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( 3 ) 

X i a s fragilidades de W i t i z a , la conducta 
de l Rey Don R o d r i g o , las justicias del Rey Don 
P e d r o , y las liviandades de Doña Urraca serán 
siempre unos problemas de nuestra historia d i ­
fíciles de resolver , dignos solo de exerciíar las 
plumas en los concursos Académicos, y de nin­
guna uti l idad para los que lean nuestra historiaj 
y que mal defendidos pueden servir de menos 
instrucción que de mal exemplo , porque siem­
pre las acciones de los Príncipes tienen un p o ­
deroso influxo sobre las de sus vasallos. 

Por esta razón debiéramos descartar tales 
reynados de la serie de los que constituyen nues­
tra historia nacional , pero como están conne-
xós con tantos sucesos importantes , la defrau­
daríamos por otra parte de su no t i c ia , y dexa-
riamos un vacío que saltana á los ojos. Por es­
ta razón a l mismo tiempo que vamos á publicar 
l a de la Reyna Doña Urraca , tal qual nos l a 
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( 4 ) 
ha conservado el laborioso Sandova l , daremos 
una noticia de los que emprendieron disculpar 
las acciones de esta desgraciada Reyna 5 y aña­
diremos algunas reflexiones propias que indiquen 
á nuestros lectores las fuentes adonde puedan 
adquirir las mas convenientes para reconocer 
desde su verdadero punto de vista el quadro de 
esta Princesa , en cuya fuerza de colorido p u ­
do haber tenido l a mayor parte el despique de l 
poco afecto con que miraba á un consorte que 
había admitido á su lecho solo por ceder á l a 
tiranía de la política contra las leyes de la Ig le­
sia ? y aun contra las de su inclinación. 

Emprendieron de exprofeso la defensa de ía 
Reyna Doña Ur raca los Maestros Berganza y 
Pérez , Benedictinos , aquel en su obra de las 
Antigüedades de España , y éste en un D iscur ­
so que reproduxo en estos últimos tiempos e l 
Maestro Escalona en su historia de Sahagun 5 l u ­
ciéronlo por incidencia Colmenares en su histo­
r ia de Segovia , y D o n Lu is de Salazar en ía 
de la Casa de La ra 5 pero á quien mas que á 
todos debe esta R e y n a , es a l Maestro Enrique 
F lorez f que en su v ida ha recogido quanto has­
ta su tiempo se había dicho sobre su conducta 

y 



(s) 
y se podía decir en su favor , y á quien ha se­
guido en estos últimos tiempos su continuador e l 
Maestro Risco en la historia de los Reyes de 
León que acaba de publicar con la de aquella 
Capi ta l . Ninguna de éstas tuvo presente el Ilus-
trísimo Sandoval quañdo escribió la que ahora 
se imprime , como parte de la de los cinco R e ­
yes que vamos publicando , y así es disculpa­
ble la débil defensa que hace de la conducta de 
esta Reyna. De lo expuesto por todos estos A u ­
tores resulta , que los en que debemos buscar 
noticias ciertas de esta desgraciada Princesa , son 
los Escritores coetáneos , y aquellos que escr i ­
bieron con mas proximidad á su tiempo , pues 
de los que les han seguido, poco en su favor 
podemos esperar , pues copiándose servilmente^ 
solo nos han trasladado las habli l las que co r ­
rían en un pueblo disgustado, sedicioso y com­
puesto de naciones varias , que ni tenían una 
idea verdadera de lo que debían á sus Reyes, 
ni e l correspondiente respeto á su alta dignidad. 

Entre los primeros debemos contar a l anó­
nimo de Sahagun , l lamado así por haber sido 
Monge de aquella c a ^ a , y cuyas Memorias dis­
frutó y reproduxo en su historia ei y a dicho 
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( 6 ) 
Maestro Escalona. Este Monge vivía en los mis­
mos tiempos de la R e y n a , y la había visto y 
tratado en las diversas ocasiones que l iabia es­
tado en Sahagun, y ya por esto, ya por la qua-
l idad respetable de su estado religioso , merece 
mucha consideración el juicio que fo rmó , y que 
escribió quando pasaban los mismos hechos , ó 
muy poco después : no es de menos considera­
ción el Autor de la Histor ia Compostelana, su -
geto imparc ia l , como lo hace ver el Maestro 
F lorez ( i ) , y que al mismo tiempo que nos re­
fiere las desavenencias de esta Reyna con su A r ­
zobispo Don Diego Gelmirez , no nos oculta las 
extravagancias de su carácter , ni nos cal la las 
habli l las que sobre su conducta se hablan espar­
cido , y corrían en el publ ico. 

De los segundos solo tenemos á Don Lucas 
de T u y , que escribió de orden de la Reyna D o ­
ña Berenguela , y á quien como Canónigo de 
San Isidro de León no le fal taban, según se d i ­
ce , motivos de resentimiento contra Doña U r r a ­
c a , y á Don Rodrigo de R a d a , Arzobispo de T o ­
ledo , interesado en sostener la opinión de Don 

v A l o n -
(i) En el prólogo á la Edición de la Compostelana. 



(?) 
Alonso de Aragón ,qi¡e aunque sugeto virtuoso y 
sabio , era sencillo y crédulo, como lo justifica 
su historia. N a d a nos dice Don Lucas de la con­
ducta de Doña U r r a c a , capaz de disminuir su 
buena opinión 5 pero no le sucede lo mismo a l 
Arzobispo que nos la pinta como una muger l i ­
cenciosa, y poco recatada 5 que con su conducta 
permitia que fuesen á un mismo tiempo preten­
dientes de su mano los Condes Don Gómez de 
Camp^T Espina y Don Pedro González de L a r a . 

Veamos ahora á quién habernos de dar mas 
asenso, si a l Escri tor de la Histor ia Composte-
lana , y al anónimo de Sahagun , coetáneos y tes­
tigos de las acciones de la Reyna , ó a l A r z o ­
bispo Don R o d r i g o , que vivía cien años después, 
y que acaso no habia tenido otro fundamento p a ­
ra lo que ha dexado escr i to, que las mismas h a ­
bl i l las producidas por los mal contentos de Saha­
gun , apoyadas por los caballeros Aragoneses del 
exércíto y partido de Don A l o n s o , y acaso tras­
ladadas á su pais , adonde se conservarían entre 
el vulgo , hasta que Don Rodr igo las recogió 
para exornar , como con otras fábulas, su h is ­
toria , y transmitirías hasta nosotros. 

A tres se pueden reducir los cargos que por 
es-



( 8 ) 
este autor y otros que le han seguido se le ha­
cen á nuestra Reyna : el primero , que se condu-
xo con poca decencia, durante el matrimonio con 
Don Alonso de Aragón , viviendo escandalosa­
mente con Don Gómez de Camp'd'' Espina : e l 
segundo , que se conduxo del mismo modo des­
pués de separada de él en tratos poco regula­
res con el Conde Don Pedro de Lara ; y el ter­
cero , que tuvo tan poco respeto á las Iglesias, 
que llegó á despojarlas de sus mas preciosas a l ­
hajas y posesiones 5 observemos ante todas c o ­
sas l a conducta anterior que Doña Ur raca tuvo 
durante su matrimonio con el Conde Don Ramón, 
para sacar alguna conseqüencia sobre su modo 
de conducirse después de muerto éste. Hasta aho­
ra nadie la ha tachado de l iviana en aquel tiem­
po , ni de poco amante de su consorte, antes 
bien alaban todos su unión , de que fueron fru­
to un hijo y una hija 5 demostrábala bien nues­
tra Pr incesa, quando en el matrimonio con D o n 
Alonso se quejaba amargamente de haberlo per­
dido , comparando la diferencia que habia del tra­
to suave y complaciente del Príncipe Francés? 
con la dureza y altanería de Don A l o n s o , á c u ­
yos brazos no habia l legado sino como v io len­

t a -



( 9 ) 
tada en cierto modo por la política de los G r a n ­
des de su Corte : habían estos mismos pensado an­
tes en establecerla coa Don Gómez de Camp d** 
Espina 5 pero hal laron una dificultad invencible 
en l a repugnancia del Rey Don Alonso su pa^-
d r e , hasta después de cuya muerte no volvieron 
á tratar de darla esposo 5 creyeron entonces que 
era preciso ceder á las circunstancias, y conju­
rar la tempestad que les amenazaba del genio 
guerrero y ambicioso de Don A lonso , sacrifican­
do á la quietud del reyno la voluntad de la ino­
cente Reyna . N o pudo ésta como un efecto de 
la debil idad de su carácter resistir á sus persua­
siones , y hubo de sacrificar su inclinación á las 
ventajas que le persuadieron iba á experimentar 
e l estado. | Pero ó quán distintas fueron las re ­
sultas! Doña Ur raca casada coa Don Gómez, C a ­
bal lero generoso , y aguerrido , hubiera po ­
dido conservar en paz su Reyno , le hubiera 
preservado de, las rapiñas, de las destrucciones, 
y de las calamidades que tanto l loran el anoDí-
mo de Sahagun , y la Compostelana : hubiera re ­
sistido en las fronteras a l guerrero Aragonés, y 
quando hubiese perdido alguna plaza , algún cas­
t i l lo , ó alguna ba ta l la , á lo menos hubiera de­
fendido el interior de sus provincias , y no las 
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( IO) 
hubiera visto depopular por el que entraba en ellas, 
no como amigo y consorte sino como un torrente 
impetuoso, que no dexa piedra sobre piedra. 

L a Histor ia Compostelana nos ha conserva­
do el patético razonamiento dirigido por esta afl i­
g ida Reyna a l Conde Don Fernando , con quien 
se quejaba de su triste suerte 5 en él le expone 
las quejas y sentimientos que tenia contra un es­
poso , a quien habia dado la mano solo por con­
descender con las disposiciones de los dichos 
Grandes , y cuya unión trataba de infeliz y de 
execrable. " N a d i e como t ú , le dice, conoce quán-
wtos desprecios ,quántos dolores, y quántostor-
wmentos he sufrido de este fantástico y cruel ti*-
« r a n o , no solo me ha deshonrado coníinuamen-
»>te con sus torpes palabras, sino que ha heri-
>í do mi rostro con sus groseras manos, y me ha 
«atropellado con sus pies. Este hombre indiscre-
« t o , sacrilego , y supersticioso, que cree en ad i -
«vinanzas y agüeros, y que los cuervos y las 
«cornejas pueden hacernos daño , rodeado siempre 
«de viles aduladores, huye como avergonzado de 
?>tratar con los hombres nubles , y sabios : él ve-
« n e a y respeta cuidadosamente la execrable com-
«pañía de las Apóstatas, despreciando el d i v i -
»>no culto con poco miramiento y respeto por 

«las 
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»Ias personas religiosas. Por esto v i o l a , y des-
»truye sin piedad las iglesias del Señor , despoja 
«sus Ministros , y roba sus posesiones & c . " ( i ) . 

Véase, pues, si semejante conducta merecía 
el cariño de la Reyna ; podría ésta muy bien 
habérselo tenido á P o n Gómez por una de aque­
l las disculpables debilidades á que aun los Reyes 
están sujetos, pudo haberlo creído justo y c o m ­
patible con su dignidad 9 pues los Proceres del 
reyno lo aprobaban, y no sin fundamento 5 ¿pues 
qué diferencia había entre su primer marido y 
el que estos le destinaban? ¿qué mas era Doit 
Ramón que Don Gómez? sí aquel descendía dé 
la línea Rea l de Francia , Don Gómez también 
contaba entre sus ascendientes á nuestros Reyes} 
si aquel era valeroso y aguerr ido, Don Gómez 
acreditó muy bien en Camp d' Espina que no le 
era inferior. S i e l primero le fué destinado p a ­
ra consorte por su difunto padre sin ffias;ireco~ 
mendacion que l a de su valor , y la fama de su 
ilustre cuna ; á D o n Gómez le elegía todo el rey -
no , y lo deseaba el corazón de la Reyna , y 

s i 
(1) Se omiten otros varios cargos que la Reyna hacia á su "ma­

rido porque no parezca molesto este discurso, y porque se pue­
den leer en el cap. 64 de la Cómpostelana, y en el tomo. 2 de 
Berganza pág. 9. 
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(13) 
si alguna vez tienen el privi legio de alterar las 
leyes los Príncipes y las costumbres de los pue­
b l os , ¿quándo con mas razón que quando la mis­
ma naturaleza se interesa en variarlas? Por to­
das estas razones debemos suponer el amor de 
Doña Ur raca lícitamente empeñado en favor de 
D o n Gómez, y á éste acreedor legítimo de to ­
dos sus cariños^ y en tales circunstancias, ¿quién 
habrá entre los que alguna vez hayan experimen­
tado los efectos de una pasión v io lenta, que se 
persuada que la de Doña Urraca podia ext in­
guirse de repente, y como por m i l ag ro , y a d ­
mitir en e l hueco que habia dexado Don Gómez 
en su corazón a un consorte que solo le presen­
taba la po l í t ica , y cuyas calidades no eran se ­
guramente las que deben formar el carácter de 
un amante? E n efecto Don Alonso altanero, cruel , 
desconfiado > y lo que es mas zeloso, no podia 
ser un objeto de las caricias de Doña Ur raca , 
que por otra parte conocía que este enlace no 
lo había formado e l amor, sino la ambición. Y a 
habernos insinuado las quejas de esta Princesa, 
quando comparaba la triste suerte en que se 
hal laba en la compañía del Aragonés con las 
satisfacciones que había gozado en tiempo de 
D o n Ramón: ¿y quántas veces haría iguales re-

fíe-



flexiones con respecto á Don Gómez, cuyas g ra . 
cias quando las aprobaba su amor , debían ser 
muy semejantes á las del Príncipe Francés*? ¿qué 
extraño e s , pues, que no hallando Don Alonso l a 
correspondencia que esperaba de la Reyna á su 
fingida pasión , la atribuyese extravíos, que aca­
so solo existían en su imaginación? ¿que se que­
jase de su tibieza con los Grandes que le acom­
pañaban , y eran de su íntima confianza? ¿que 
estos los esparciesen en el pueblo , y que es­
tos rumores llegasen hasta los Burgueses de Sa -
hagun? ya se sabe que estos se componían de 
gentes aventureras y vagantes, y colecticias , á 
quien los Príncipes sin detenerse en sus qual ida-
des recogían para repoblar las c iudades, villas^ 
y castillos que iban sacando del poder de los 
Moros 5 y á quienes para aficionarles a l pais se 
concedían ciertas licencias que no serian permi­
tidas en tiempos mas tranquilos : de esta clase 
eran los tales Burgueses , los de Santiago , y los 
de otras varias partes ^ y con semejantes colores 
nos los pintan los dos únicos documentos coetá­
neos , la Compostelana , y el anónimo de S a h a -
gun : entre estos era entre quienes andaban las 
habli l las que luego adoptó Don Rodr igo , y e l 
interpolador de la Compostelana. ¿Y tales testi­

gos 
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gos merecen que los admitamos á deponer en la 
eausa de Doña Urraca? De ningún modo. Los 
Proceres Aragoneses creían lisonjear a su Prín­
cipe lleno de desconfianzas y de zelos 5 pensar 
bart que desacreditando la conducta de la R e y -
n a , la hacian como indigna de reynar 5 los B u r ­
gueses , enemigos de los Castellanos , y mas afec­
tos á los Aragoneses , deseaban la mutación de 
gobierno, pues en ella esperaban mayores f ran­
qu ic ias ; y se complacían en la d iscordia, porque 
en el la podían exercer mejor sus rapiñas. Estos 
son los testimonios que se nos ofrecen sobre lá 
conducta de Doña Urraca en su primera época. 
Pasemos, pues , á la segunda. 

Separada canónicamente la Reyna del A r a ­
gonés por la ilegitimidad de su matrimonio , que­
dó enteramente libre para disponer de su perso­
n a , y aquí entran las habli l las sobre sus em­
peños con un nuevo-amante 5 pero eslías tienen 
igual origen que las primeras. Don Pedro Fer-r-
nandez de Lara es e l que según los mismos A u ­
tores merecía sus gracias. Don Pedro de L a r a 
era un Caballero de no inferiores qualidades á 
las de Don Gómez de Camp d1 E s p i n a , y por 
consiguiente la alianza con este Procer seria tan 
digna de disculpa como la de Don Gómez, y 

no 
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no menos regular que la de Don Ramón. O b ­
servan muy bien los Autores á quien seguimos, 
que no poseyendo Doña Ur raca aquellos gran* 
des talentos que caracterizan a otras mugeres, no 
era por sí sola capaz de gobernar un reyno, y que 
le era necesario un coadjutor que cargase con es-
íe peso ; ¿quáatas veces se le ha visto éntregarr 
se á los discretos consejos del juicioso y p ru ­
dente Don Diego Gelr t i rez? ¿quántas diferir á l 
dictamen del austero Don Bernardo de Toledo? 
¿quáatas ceder a l astuto A b a d de Sahagun, que 
se aprovechaba de las estrecheces de la Reyna 
para aumentar las regalías de su Monasterio? 

•pero los Obispos y los A b a d e s , auáque: podían 
aconsejar con prudencia, no podían ponerse a l 
frente de los Exérc i tos, -en un tiempo en que la 
Reyna estaba en guerra abierta con un P H n c i -
pe "poderoso, guerrero y desayrado 5 que ya que 
no podía conservar la posesión de su cariño, se 
desquitaba . en retener sus castillos y plazas fuer­
tes. Doña Ur raca por otra parte se hallaba jo­
ven , con un corazón sensible, poco asegurada 
l a sucesión del r e y n o , pues solo tenia un h i ­
jo y una h i j a , y quería hallar un sujeto que 
ocurriese á todas sus necesidades. Este comple­
xo dé circunstancias lo descubría en Don Pedro 

F e r -
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Fernandez de L a r a , Cabal lero de la primera d is­
tinción , aguerrido , y hombre de conducta ^ todo 
concurría á darle la preferencia, Doña Ur raca 
quería hal lar un apoyo en que arr imarse, y un su-
geto con cuyo afecto y confianza pudiese contar en 
las críticas circunstancias en que se ha l l aba , y tal 
l e parecía Don Pedro 5 por eso le había elegido 
entre los mas Grandes para consorte: mas que­
riendo acomodarse á una loable costumbre autor i ­
zada por nuestros Cánones , pasó á contraer con 
D o n Pedro un matrimonio que no dexa de tener 
exempíar en otrasNaciones, esto e s , se casó de 
secreto con wn hombre, á quien solo faltaba e l 
esplendor de la pilrpura para ser su igual en t o ­
do : aunque no tenemos documentos positivos de 
este matrimonio, los Autores á quien seguimos 
nos los han conservado muy convincentes de su 
leg i t imidad, y tales son los que cita Berganza, 
F lorez , y Risco : a l l í se verá como el Rey D o n 
Alonso el V i l no se avergonzaba de dar el t rata­
miento de hermanos á Fernán Pérez, y á Doña 
Sancha , y esto seguramente no cabía en la del ica­
deza del Rey si su madre no los hubiese tenido 
de un matrimonio, aunque oculto, legítimo : ¿quién 
sabe en qué términos habrían sido las capi tu la­
ciones de Doña Ur raca con Don Pedro de L a ­

ra? 
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ra"? ¿quién sabe si contentándose éste con disfru­
tar legíiimamente sus gracias, y con gobernar el 
reyno como un vá l i do , habria renunciado al t ra­
tamiento público de Rey ? ¿acaso es éste el úni­
co exemplar de semejante conducía? Sin ir mas 
lejos que de la otra parte de los Pirineos (aun­
que á ía inversa) ¿no tenemos á la modesta y pru­
dente Maintenon que supo contentarse con partir 
e l tálamo con el gran Lu is X I V sin pretender l a 
menor parte de suMagestad? Don Pedro de L a -
ra amaba á la R e y n a , temía el justo resentimien­
to de su hijo que no era verosímil admitiese un 
padrastro que partiese con él l a púrpura 5 se re -
zelaba de la emulación de los Grandes, y así se 
había contentado y se contentaba con lo que la 
Reyna había querido concederle, y con un título 
que no daba zelos á su h i j o , imperaba en el cora^ 
zon de la R e y n a , mandaba sus exércitos, se cubría 
de glor ia rechazando las irrupciones de los extra­
ños , y esto era bastante para satisfacer un genio 
que por otra parte no se nos presenta ambicioso. 

N a d a hay mas fáci l de defender que la sacr i ­
lega avaricia que se íe atribuye á nuestra Reyna, 
y cuyo castigo forma el catástrofe de su v i da , que 
verdaderamente se puede mirar como una trage­
dia si semejante pieza se pudiese extender al i a r -

Tom. II» C go 
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go espacio de diez y seis años , que son los qtle 
corrieron desde su primer casamiento con D o n 
Ramón hasta su muerte. 

Los Autores coetáneos , y especialmente l a 
Compostelana nos dexan entrever el carácter de la 
Reyna , y de varios pasages que nos refieren se co­
noce que ésta era menos sujeta á la avaricia que á 
otras pasiones, disculpables en quanto son mas con­
formes con los estímulos de l a misma naturaleza. 

Doña Urraca era piadosa , como lo prueban 
tantas donaciones hechas en favor de varias Igle­
sias y Monasterios, era generosa, pues supo aban­
donar el gobierno de una tan considerable par­
te de sus reynos á su hijo Don Alonso } ceder 
e l de todos ellos á su marido e l de A r a g ó n , aun 
guando le negaba el dominio de su corazón 5 era 
débil , es verdad , pero éste que suele ser un 
defecto compañero del sexo, es el defecto mas p ro ­
pio para dexarse convencer de los poseedores de 
Jas riquezas de que dicen ha despojado á las Ig le­
sias : su reyno estaba lleno de Prelados v igo ­
rosos , y poseídos de santo zelo por la inmuni­
dad eclesiástica , ¿y cómo podria resistir una mu-
ger piadosa y débil a l fervor de sus reconven­
ciones? si alguna vez la necesidad le obligó á 
tomar como prestada alguna alhaja de la Ig le­

sia 
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sla para salir de algún apuro , véase con quán-
tas creces la indemniza : á Santiago por una cruz 
y algunos marcos de p la ta , que en todo no p a ­
saban de setenta, le concede considerables pose­
siones : á Lugo la enriquece con varios pueblos 
por e l corto auxil io de cien marcas de plata que 
toma para satisfacer el sueldo de sus tropas, y l a 
dona la V i l l a de San Mar t in por una cruz y un 
cáliz de oro que habia recibido de su tesoro (1)5 
y a l A b a d de Sahagun le hace partícipe en una 
de las mas importantes regalías de la corona, con­
cediéndole el derecho de batir moneda con la mó­
dica pensión de dar la tercera parte de las ut i ­
l idades que se sacasen de esta operación. 

Finalmente, nada confirmaría mas los ext ra­
víos de nuestra Reyna , y el que la habían he­
cho acreedora a l castigo de la D iv ina Just icia, que 
si hubiese sido cierto el horroroso modo con que 
algunos de sus calumniadores nos han dicho se 
l iabia muerto en los umbrale» de la Iglesia de 
San Isidro de León y que suponen habia despo­
jado de sus riquezas^ pero sobre este hecho no 
están contestes los diferentes autores que nos han 
conservado la noticia de su muerte , pues uno 

la 
^1) Risco Histor. de León , vida de Doña Urraca pag. 30^. tora. 1, 
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la. refiere en la forma d i c h a , otro la supone en 
la V i l l a de Saldaña , y otro en el Monasterio de 
San Vicente en Campos , variedad que trae con ­
sigo vehementes sospechas de la poca seguridad 
•con que la escriben , á que se añade que ningu­
no de ellos refiere este suceso mas que de oidas, 
pues todos son posteriores al tiempo en que acae­
ció. Por otra parte obsta Ig expresa mención de la 
Histor ia Compostelana , que hablando de la rest i­
tución del Castro de C i r a , dice que quando los L e ­
gados del Obispo pasaron á reclamarla , h a l l a ­
ron á la Reyna gravemente enferma en tierra de 
Campos , y que ya estimulada de su conciencia 
habia procurado desempeñar aquella obligación. 

E s c ier to que l a y a d i c h a H i c t o r l a no iíus 

individual iza el pueblo adonde la cogió su u l ­
tima hora } pero esto en nada se opone á lo que 
llevamos asentado, ni tampoco á que hubiese s i ­
do en la v i l l a de Saldaña, comprehendida en 
e l distrito de la tierra de Campos , lo que no t ie­
ne duda es que luego fué l levada á sepultar á 
L e ó n , adonde sobre su sepulcro se conserva el 
epitafio que trae Florez en la vida de esta Rey ­
na , cuyas memorias nos ha conservado Sando-
v a l , como dexamos d i cho , y son las que siguen. 

co 



C O R Ó N I G A G E N E R A L 

H i s t o r i a de l a Reyna Doña Ur raca , heredera 
de Cas t i l l a . 

A Reyna Doña Urraca , sucesora 
en Casti l la , L e ó n , Asturias y G a -
i i c ia , por el Rey D o n Alonso su 
padre, estaba en Aragón con el 

p R.ey D o n A lonso su mar ido, quan-
do sucedió la muerte del Rey en 

Casti l la ( i ) ; luego el Conde D o n Pedro Assurez, 
á cuyo cargo quedó el gobierno del rey no , avisó 
á los nuevos Reyes que estaban en Aragón. N o 
sé qué disgusto cuentan de la Reyna Doña U r ­
raca con D o n Pedro Assurez j porque en este 

avi-
C O L a Reyna Doña Urraca ni estaba en Aragón con el 

R e y Don Alonso , ni aun casada con él ; lo contrario cons­
ta de su razonamiento al Conde Don Fernando , que trae la 
Historia Compostelana ai cap. 64 , y de varios instrumentos 
que cita Risco tom. I. de Ja Historia de León en la vida de 
esta Reyna. 

Tom. I I . A 
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aviso h izo mas cuenta del Rey , que della. Era 
D o n Pedro muy aficionado servidor del Rey D o n 

^ A lonso de Aragón 5 y se entendió, que él había 
Don Pedro • j » t-T a i o u* • 

Assurez here- aconsejado a D o n A lonso Sexto , que hiciese es­
dado en Na- te casamiento 5 y por esto valió mucho con D o n 
varra. A lonso el de Aragón : y en la persecución que 

padeció en Casti l la , quitándole la Reyna los l u ­
gares y castillos que ten ia , porque la iba á la ma­
no , y aconsejaba lo que convenia á su honor y 
r e y n o ; Don A lonso el de Aragón le acogió, y 
honró , y dio mas de lo que en Castilla había 
perdido , y aun entiendo , que lo que han ha ­
llado en Navarra deste Conde , por donde han 
querido hacerle su natural , será por lo que el 
Rey Don A lonso le díó en aquel reyno , en sa­
tisfacción de lo que había perdido en Casti l la. 

Poder grande Luego se pusieron los Reyes en camino , v i -
ChHstianoTy niendo con grandísimo acompañamiento y gen-
junta deRey- te de armas , como si en Castil la no estuvieran 
«os. muy de paz. Entraron en e l l a , fueron muy bien 

recibidos con solemnidad , y voluntades de lea­
les vasallos 5 y se vieron ios mayores Señores, 
q u e , desde que España se perdió , hubo entre 
los Christianos en ella : porque fueron Reyes de 
Castil la , León , Aragón , Navarra , Galicia , A s ­
turias y otros lugares , quedando solo lo que 
Christianos poseían en Portugal con el Conde 
D o n Enrique , y su muger la Infanta Doña T e ­
resa: y si el diablo no se atravesara entre estos 
Príncipes, este poder , y el valor grande , é i n -
dmac ion á las armas , y ventura del Rey en ellas, 
bastaran para echar los Moros de toda España. L l a ­
móse D o n A lonso Emperador della , como se lo 
había llamado su suegro D o n A lonso el Sexto. G a -
ribay quiere contarle en el número de los Reyes 
Alonsos de Castil la y de L e ó n , impor ta muy 

po-



Doña Urraca, 3 
poco , y creo que nos impor ta mas quedarnos 
con la costumbre antigua, que Castilla nunca c o n ­
t ó mas de once Reyes deste nombre , que en ella 
y en León reynáron. Ya dixe en un l ibri l lo , que 
saqué del Emperador D o n A lonso Ramón algu­
nas razones i la mayor es , que pues pesa tan po ­
co , no nos cansemos, en si han de ser once ó 
doce estos Reyes. 

N o puedo decir los cuentos de los Reyes 
D o n A lonso de Aragón y Doña Urraca , sucedi­
dos en la Co rona de Castil la , sin tocar al Infante 
D o n A lonso Ramón , que tenia sus apasionados; 
y comenzaron luego las pendencias en el año s i ­
guiente. Y Era 1148. , que es 1110. y en el de 
1149. ardian las guerras, y llegaron á darse san­
grientas batallas, cómo aquí diré. 

D i x e , escribiendo del Monesterio de San Mí- Palacio Reai 
lian , como en la Era 1148. estaba la Reyna D o - de K3xara' 
ña Urraca en la R i o j a , y h izo merced al Mones­
terio de los pechos , que pagaban al Palacio Rea l 
de Náxara los vecinos de V i l la -Gonza lo y Co rdo -
v i n ; y la población de Náxara , en que habia Chr is-
tianos , Moros y Judíos ; y que se hallaban con la 
Reyna el Infante D o n Rami ro , hijo del Rey D o n 
Sancho, que es el que fué M o n g e , hermano del Rey 
D o n A lonso , y cuñado de la R e y n a ; el Conde D o n 
Pedro Assurez de Car r i on , el Conde Gómez G o n ­
zález, llamándose Conde de los Castellanos, que es Conde de los 
el que tantas veces he referido de Sandoval, ó Sal- Casteilanosse 
vador , ó Camdespina , y acabaremos presto con 1Iamo :D* Go° 
é l ; Pero González , Conde de M e d i n a , Rod r i go 
Muñoz , Conde de Asturias , Sancho , Conde de 
Pamplona , Diego López , Señor de Náxara, Se­
ñor Iñ igo Ximenez , que dominaba en Calahor­
ra , Garci Lopez^ en Marañon , Sancho , Obispo Efredo Prior 
de Náxara, García , Obispo de Burgos , Efredo, de Náxara. 

A 2 P i i o r 
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P i i o r de Santa María , S. García Garces ; y dice 

Era 1148. |a escritura: Regina ex iv i t cum suo exercitu p a ­
ra Cesar-Augusta medio Augusto , omnes congre-
g a t i in N a j a r a 5 roboraverunt istam cartam. E r a 
1148. Que salió la Reyna con su exército , m e ­
diado Agosto para Za ragoza , y juntos todos en 
Najara confirmaron esta carta. Sin duda ninguna 
que el Rey D o n A lonso cerco este año á Zara ­
goza , 6 le corr ió la tierra 5 porque el cercarla, 
y tomarla fué adelante 5 y la Reyna pasó por 
Náxara con el exército de los Castellanos para jun­
tarse con el R e y , y campo de Aragoneses , y la 
acompañaba el Infante D o n Rami ro de Aragón: 
y no debia de tener el hábito de Monge , sino 
es que con él le llamasen Infante. Y va asimis­
m o el Conde D o n Gómez González, que le ha­
cen muy servidor de la R e y n a , y no con tanta 
l imp ieza , como es razón que se traten los Pr ín­
cipes : ni sé cómo hacen los Hurtados sus hijos, 
pues es nombre tan poco ha usado en Casti l la. 
D e que reynase este año por Mayo llanamente 
D o n A lonso de Aragón en T o l e d o , León y Cas ­
til la consta por muchas escrituras deste t iempo. 
Atrevióse este a ñ o , con la ausencia de los nue­
vos Reyes , un Rey M o r o , llamado H a l i , á p o ­
nerse sobre T o l e d o , y con tanto poder , que la 
tuvo sitiada ocho d ias, y levantóse por la resis­
tencia grande que halló en ella : no dice la m e ­
mor ia de dónde era Rey este M o r o . 

Infante Don Ya dixe lo que sentía del Infante D o n Ramí -
Kamiro casa- ro , casado con hija de Rodr igo Diaz , y su jor-
do con hija naC{a ^ ja conquista de la T ierra Santa, en la his-

rioJEraíiAb' tor^a anrigua ^e Ia lenglla Portuguesa , que es la 
' mas acertada de todas quantas he visto de manos 

después de haber dicho mi parecer del casamien­
to del Infante de Navarra con la lyja del C i d , 
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leyendo el capítulo de la batalla de A t a p o r t a , d ^ Atapuena se 
ce así , hablando del Rey D o n García , que mu- guamente.- y 
r ió allí : Es te Rey Don García ouvo dous fillos, así se ha de 
Don Sancho , & Don Rami ro , que casou despois Uamar, y no 
con á filia do Cide. Porque se note lo que pue- AtaPuercíu 
de la verdad, y como la busca el entendimien­
to. Ganóse la ciudad de Jerusalem , conforme á 
lo que dice una m e m o r i a , en el año 1100. V o l -
veríase D o n R a m i r o á su tierra pobre y deshe­
redado 5 traxo una gran devoción de la T ie r ra 
Santa , y en la suya , entre la R io ja y Navarra, 
inst i tuyó la célebre divisa de la Caballería, l lama­
da de nuestra Señora de la Piscina , cuyo patro­
nazgo ha quedado ( á lo que entiendo) en el L i ­
cenciado G i l Ramírez de Arel lano del Consejo qjj Rarn;rez 
Supremo de Castil la , después de haber tenido de Arellano. 
otras muchas plazas , desde que salió del C o l e ­
gio de Cuenca y Cátedras de Salamanca , por ha­
ber sido en . estos t iempos de los eminentes va ­
rones del Reyno , así en letras como en virtud 
y nobleza de su sangre, descendiente del funda­
dor de la Piscina. E n Cárdena dicen que v iv ió 
retirado el Infante D o n R a m i r o , y que mur ió 
ordenando su testamento desta manera. 

Llámase Rey de Navar ra , Conde de V i g o r - Testamen-
ria , Duque de Cantabria (tí tulos que hasta ago- t0 del Infante 
ra no usáronlos Reyes de Navarra) 5 encomien-^^Ranur0* 
da su alma á Dios , y que su cuerpo sea en aquel 
Monester io sepultado con su suegro el C i d , y su 
muger Doña Elvira ; que se den al Monester io 
las reliquias que traxo de la T ier ra Santa. Que .se 
den al Pr ior y Convento de Cárdena mi l mara­
vedís de oro. Que al Monesterio de Santa M a ­
ría de Náxara se den docientos maravedís por las 
almas de sus padres y abuelos. Que se den á San 
•Millaa cincuenta. Que en el dia de su muerte y 

t rán-
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tránsito seden al Pr ior y Convento de Cárdena do-
cientos maravedís de o r o , demás de lo que dexaba 
ordenado que se le diese cada año. Q' ie en e l 
dia de la Asunción de nuestra Señora se celebre 
una Misa solemne por su alma , y otra dia de la 
Purificación. Nombra por su legít imo heredero á 
su pr imogénito D o n García (en esto se ve que 
su padre de D o n R a m i r o no fué Sancho , sino 
García) , de la manera que le habían tenido sus 
pasados j y le cede , y pasa su derecho para sa­
carlo de poder de D o n A lonso Rey de Aragón y 
Castil la : porque estando ausente (así d íce)quan-
do en Rueda mataron á traición al Rey D o n San­
cho , lo había tomado por fuerza don Sancho 
Ramírez 5 y no se hallando con fuerzas para co ­
brarlo , se había retirado á Valencia. Mandó á 
o t ro h i jo , llamado Sancho , los bienes que tenia 
en Peñacerrada, desde Mendavia áSubiza, y otras 
muchas villas. A una hija que llama Elvira man­
da de su tesoro , que había traído de Jerusalen, 
y ganádolo allá peleando contra los enemigos, sie­
te mi l maravedís de oro , para que se casase con 
ellos í manda las joyas y vestidos de su muger 
Doña Elvira hija del C i d . Otorgó este testamen­
to delante del Abad V i r í l a , y del Pr ior Sancho, 
y todo el Convento > y del restante de sus bie­
nes encarga al A b a d , que funde una Iglesia de­
dicada á nuestra Señora ; y que la Iglesia tenga 
su territorio , y en ella haya una imagen y repre­
sentación de la sagrada Piscina j dentro de la qual , 
por representación d i v i na , halló una parte de la 
Cruz del Señor , divisa de los Reyes de Navar­
ra , sus predecesores, hasta Iñigo Ar ista , que fué 
de la sangre Real de Francia por los Condes de 
V igor r ia , que fué el primer ungido , y que así 
ía dexaba á sus sucesores Reyes y Caballeros que 

fue-
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fuesen de su sangre, con que guarden la policía y 
leyes de la Caballería , como fué guardada desde 
los tiempos de C lodoveo entre los Reyes de Fran­
cia. Manda que en la casa y divisa de la Piscina, 
después que fuere fabricada , sea el R e y su hi jo 
sucesor y patrón della , y después dé! sus suce­
sores jure perpetuo ; y que no pueda entrar en 
ella ningún Judío , M o r o , ni bastardo , ni de 
baxo nacimiento , n i villano , sino tan solamen­
te los que fueren de su generación por línea rec­
ta : y les dexa la insignia honrosa , c o m o la tuvo 
el de sus mayores > que ya que habia perdido el 
reyno , no empero el t í tu lo y honor , que no 
podia negarle. Hace su Albacea al Abad V i r i l a 
y su Testamentar io; y que después de haber c u m ­
pl ido estas mandas , le hacia gracia y donación 
del remanente para é l , y para que su hija Doña 
Elvira con su diligencia casase honrosamente. Es 
la fecha en el Capítulo de Cárdena á trece de 
N o v i e m b r e , Era 1148. Y d i c e , la sella con su 
se l l o , que entonces no los habia. 

D e malísima gana he referido esta escritura, 
por hallar en ella cosas que notoriamente la ha ­
cen falsa > otros lo sentirán de otra manera ; y 
por no enojarlos , no d igo , y compruebo lo que 
deste testamento siento ; solo pido que reparen, 
que si este D o n Rami ro fuera hijo de D o n San­
cho , llamara á su hijo mayor Sancho ; y por ser 
hijo de D o n García, le l lamó García. 

Desta Era 1148. no hallo otra memor ia que 
notar , n i sé lo que la Reyna hizo con su exér-
cito en Aragón ; pero en el año que viene ve­
remos los Castellanos y Aragoneses revueltos 5 y 
en el principio d e l , mediado E n e r o , estaba la R e y ­
na con el Rey en Oña , como parece por una 
car ta , en que dio á este Monesterio y á su Abad 

D o n 
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D o n Juan la heredad de Navas , y se hallaban 
con ella D o n García , Obispo de Burgos , D o n 
Pedro , Obispo de Falencia , Fernán García , e l 
Conde Rodr igo Muñoz , A lvar Fañez , Gutierre 
Fernandez ¿ Mayo rdomo de su Palacio , este C a * 
ballero es de los de Castro , d ice, Fernán Pet rez , 
Esc r i ban de i l l a Reg ina , que tal latin y tal r o ­
mance se sabia entonces. r • 

Era 1149. Algunas historias de A r a g ó n , y aun de las 
Castellanas culpan á la Reyna Doña Urraca de 
no sé qué liviandades , indignas de la Magestad 
Rea l > y que por no las poder remediar el R e y 
D o n A lonso su mar ido , vivia descontento , y en­
tre ellos habia poca conformidad , causando es­
cándalo en todos. Procuraba el Rey reformar sus 
demasías, de que resultó entre los dos mortal d is-

. cordia. Y el R e y D o n A lonso , viendo el poco 
amor que la Reyna le tenia (y con e'l otros m u ­
chos Caballeros y Per lados) , temiendo perder es­
tos reynos , qui tó á todos los Castellanos y L e o ­
neses las plazas que tenían, y puso en ellas N a ­
varros y Aragoneses ; que se llevaba muy mal en 
Casti l la. E l Conde D o n Pedro Assurez quiso co r ­
regir T y ir á la mano á la Reyna en algunas l i- ' 
bertades 5 y ella le qui tó los castillos y tierras que 
el R e y su padre le habia dado , no mirando á 
sus servicios y canas, y á que el Conde la habia 
criado. En odio de la PLeyna se las volv ió el R e y , 
y la Reyna lo sintió á par de muerte. Púsola el 
R e y con guarda en el castillo del Castellar. El la 
vivia tan descontenta con é l , que en su presen­
cia suspiraba por el Conde D o n Ramón su p r i ­
mer marido , diciendo : \ J l y buen tiempo pasado\ 
y aun llegó á decir de manera que el Rey lo oye-

Quízá se lo se : \ A y Conde Don Gómez, quán bien casada es* 
levantan. tuviera jyo con vos\ Sé lo que dice el A r zob i s ­

po 
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po D o n íCodrigo l ibro 7. capítulo 2 . , y ^ue na­
ció de la amistad de la Reyna con el Conde 
D o n Gómez un n iño , que se l lamó Fernando 
Hartado , y deste autor lo tomaron los que lo 
afirman , autores toscos y modernos 5 que -algu­
nos destos tiempos , porque los ven mal enqua-
dernados, con lenguage antiguo , y estilo bárbaro, 
los admiten • creen y reciben como Evangelios. 
Y a digo , que los bandos mortales entre Caste­
llanos y Aragoneses , como llegaron á las manos, 
Hegarian á soltar malas lenguas, y peores y te­
merarios juicios. Pudo la Reyna dar en tal fla­
queza , que suele ser quando es moza la muger, 
hermosa, mal casada, perseguida de enemigos, 
que son las balas con que el demonio combate, 
derr iba, impugna , y expugna fuertes, y roque­
ras murallas. L o q u e firmemente pue^io decir , es, 
que el apellido de Hurtado sonó muchos años 
después entre los Grandes de Castilla 5 y no se 
tomaría de ocasión tan atrasada, que tales hurtos 
como este se deben de haber hecho por las da­
mas de Castil la. Vióse él R.ey fatigado , que no 
hay enemigo mas pesado que la muger sin amor 
en casa. Quería dexarla, y hallaba dificultades : y el 
vivir con ella le era, como dixe, penoso. Apartáron­
se , pusiéronse de por medio Perlados , y caballeros 
para concordarlos : vueltos á juntar, volvieron á 
lo que solían; y así el Rey la repudió públicamente 
en Sor ia , de donde resultó entre los dos morta l 
d iscordia, y en el reyno grandes males y guerras; 
y como el R e y D o n A lonso estaba apodera­
do de las fuerzas y castillos mas importantes, te­
niendo en ellos Alcaydes Aragoneses, era pode­
roso para executar qualquier crueldad, quando ía . Mfles ^ 
pasión le movía. Robaban los templos, profana- ses hicféroa 
ban las Iglesias , c o m o también lo dice el Venera- en Castilla. 

Tom. J L B ble 
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racüüs, c. a8. ' ^ Peclro Abad de C lun i en la visión de Pedro E n -

gelberto , Monge de Santa María Ja R e a l de Naxa-
ra , quando en visión se le aparecieron los solda­
dos ( ó sus espíritus) que en este Exérciro anda­
ban en pena por los excesos , robos y finales que 
en Casti l la hablan hecho en estas guerras. Muchos 
de nuestros Colonistas se quejan de los Aragone­
ses, y de su Rey D o n Alonso. , y le notan de mas 
soldado, que chi istíano: y aun d icen, que llegó 
i. tanto el. poco respeto que tenia á las Iglesias, 
que las hacia caballerizas para sus caballos; por 
donde tuvo mal fin en sus días. Desterró de Es­
paña at Santo. Arzob ispo de To ledo D o n Ber ­
nardo, Monge del Real Monestcr io de Sahagun, y 
así anduvo dos años fuera del rey n o , porque de­
fendía la causa de la Reyna. Persiguió á Don Die­
go Gelmirez , Arzob ispo que fue' de Santiago , y 
criado antiguo de la R e y n a , y del Conde su ma­
rido , porque, también era del bando de Ja R e y ­
na : que no es pequeño argumento de su inocen­
cia , y justa causa 5 pues dos tales Perlados la de­
fendían % y otros muy nobles cabaJJeros del rey-
no. Y en od io de. los Santos Perlados , por ha-

Destruyen be,- ^ q Abad el uno de Sahagun , y amar su. 
i fJSwnn10 Monester io , y por robar la riqueza que había en 

e l . , fue el R e y en persona , y entro en e l , y echo 
del al A b a d , y puso al Infante D o n R a m i r o su 
hermano., que ya debía de ser Monge , y le r o ­
bó lo precioso que tenia hasta las cruces, cálices, 
y santas reliquias , y ornamentos : y en el casti­
l lo de Zea mandó estar gente de guerra, que jun­
tándose con unos hombres infernales de Sahagun, 
que se llamaban los. Burgeses , Judíos y Moros , 
Borgoñones, y gente de toda suerte, robaban el 
Monester io , perseguían los Monges , y procuraban 
executar en ellos todos los males posibles, has-
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ta querer matar á su A b a d , como sí fueran m i ­
nistros I de satanás. He visto en este Monesterio 
memorias destos t iempos miserables , en que l lo ­
ran la calamidad jy miseria del reyno ; y dicen 
las' crueldades, que estas gentes en ellos «xecu-
taban ; que no fueran mayores si ios M o r o s los 
conquistaran 5 y parece ser estas memorias por 
quien las vio y padeció los trabajos que dicen, 
Desto tratan largamente las historias. Esta l o de-
xa por ser solo su Intento decir l o que toca al 
Emperador D o n A l o n s o , que en estos tiempos 
se criaba en su Condado de Galicia debaxo de 
l a tutela de su buen A y o el Conde D o n Pedro 
de Trava. X o dicho fué causa , para que entre 
los Reyes hubiese divorcio , poniéndose el Papa 
Pascual Monge de San Benito de por medio., y so­
l ic i tándolo el Arzob ispo de To ledo D o n Bernardo, 
que disolvió el matr imonio., y lo dio por incestuo­
so y n u l o , por ser los Reyes pr imos en tercero 
grado , enviando sus letras a D o n Diego Gelmi rez 
Obispo de Santiago, en que le dice: " Para esto te 
»consti tuyó el Omnipotente Dios por Perlado de 
»>su Iglesia, para corregir los pecados del pueblo, 
»y que les digas quál es su voluntad: estudia, pues, 
»> y procura según el poder , que divinamente se 
" t e ha dado; que tan incestuoso pecado como 
" l a hija del Rey ha comet ido , con debido castigo 
»corrijas j para que ó se aparte de l , ó sea privada 
»> de la potestad R e a l , y consorcio 4e la iglesia. 
Mas aunque el R e y D o n A lonso se apartó de la 
R e y n a , no del r eyno , ni quiso soltar las ciuda­
des , y fuerzas que en él tenia , que eran las mas 
y mas importantes. Sal lo el C o n d e D o n Pedro de ^ d D « 
Trava con todo el poder de Galicia,, %ando , dro^eTraví 
y confederando todos los Principes del reyno 
con el Obispo de Santiago D o n Diego Gelmirez, 

üz Se-
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Secretario que fué del Conde D o n R í t n i o f i , y 

Levantan tomaron consigo al Infante D o n A l o n s o , qno 
al infante D. se criaba en Caldas del Rey ( dexo dicho el año 
Alonso por ^ ^ nac imiento, y en el se vio una gran luz. 
Bey en Santia- .. i ' i r /s 
go de Galicia, como estrella, que duro mucho , que parece me 

buen pronóstico del que n a d a ) , aclamándole, y 
levantándole por su R e y , y Señor> siendo deste 
parecer la Reyna su madre. Y llegaron á León , 
donde entenciian hacer la fiesta de la coronación 
del Infante D o n A lonso . E l Rey D o n Alonso de 
Aragón juntó un poderoso exérci to, y entró por 
Cas t i l l a , atravesando el Reyno de León , y G a ­
l icia hasta el castillo de Monteroso , que lo c o m ­
batió , y entró por fuerza de armas , porque era 
fuerte. Él Conde D o n Pedro de Trava viendo el' 
poder del Rey D o n A lonso de A r a g ó n , y que 
algunos Grandes del reyno de Cast i l la , y León 
no querían recebir por su R e y al Infante D o n 
A lonso 5 y aun su misma madre la Reyna D o ­
ña Urraca estaba algo dudosa, y casi de contra­
r io parecer de lo qoe había comenzado ; procu­
ró ganar la voluntad de D o n Henrique Conde 
de Por tugal , t ío del Infante D o n A lonso , y p r i ­
m o de su madre la Reyna Doña Urraca , para 
que lo ayudase en estas contiendas ; y con su pa­
recer , y ayuda, el Conde D o n Pedro h izo guer­
ra á los que no querían jurar al Infante 5 y pren­
dió en el camino , junto al castillo que llamaban 
Sor iz (2) , algunos caballeros principales, por cu ­
yo rescate le entregaron el castillo de Miñor en 
el Obispado de T u y cerca de V a y o n a , en el qnaí, 
por ser muy fuerte y seguro, puso al Infante D o n 
A l o n s o , y juntándose con el Obispo D o n D i e -

(a) ¡5oriz es el Castru.m Serici ó Sorici} hoy Castro X e -
íiz. 
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go Gelmirez", fueron á la Reyna Doña Urraca, 
que estaba en el castillo de Zea •-, y tratando con 
otros caballeros , y con mucho calor la recon­
ciliación entre ella y el Infante D o n A lonso , con 
buenas razones la persaadiéron \ que se juntase 
con su h i j o , y procurase su l ibertad, y tuviese 
por bien , que fuese coronado por R e y , y que 
los dos juntamente reynasen 5 en lo qual vino la 
R e y n a , y ganaron de su parte al G o n d e D o n Fe r ­
nando Osor io , que era un Príncipe poderoso, 
y tenia en honor els señorío y tierra de Santa 
Mar ta , Cabrera , y Trasancos , con otros Estados 
en Ga l ic ia , como en muchas escrituras destos t iem­
pos he visto j y deudo muy cercano del C o n d e 
D o n Pedro de Tráva 5 y todos de la honradísima* 
y antigua familia de los de Osor io, Estos cabaHe-
ros persuiadiéron á la Reyna , que se pusiese en 
poder del Obispo D o n Diego Gelmirez , con el 
Infante su hi jo; y se concertase con Pedro Ar ias, p,edro5ría& 

• • A. r e s r^c vp"? 

y Ares Pérez, Fernán- Sánchez , y A lva ro O r d o - FernánSan-
ñ e z , caballeros Gallegos , en cuya guarda estaba chez. 
la persona del Infante D o n Alonso. Desta mane- A'lvaro 0r' 
ra salió el Infante del Casti l lo de M i ñ o r , donde one2' 
estaba ret i rado, y lo llevaron á la Iglesia de San­
t iago, donde con gran concurso de gente f u é , í:os ^eyes 
recebido. por Rey de Cast i l la , y León ? y el Ob is - i¡an ser ungi-
po D o n D iego k ungió ante el airar deí Após- dos. 
t o l , y recibió de su mano la espada , y cetro Real ; 
y D o n Rodr igo O s o r i o , hijo del- Conde D o n Pe- Don Rodrigo 
dro de T r a v a , h izo é l oficio de Page de lanza , te- Osorio, Aife-
niendo á las espaldas del Rey su lanza y escudo, ^ z r Í ^ 6 " " 
eonforme á la ceremonia que en semejantes ac­
tos se usaba en aquellos t iempos: y de ahí v inie­
ron á León , donde también lo aclamaron por 
R e y en presencia de la Reyna su madre. 

Después desto ordenaron estos señores G a ­
lle-
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liegos de sacar al Infante, y á su madre de Leon j 
mas los agentes del R e y D o n A lonso de A r a ­
gón tuvieron manera como se apoderasen de 
la R e y n a , y la llevaron á S o r i a , donde en ac­
to solemne y público , el R e y D o n A l o n s o , can­
sado de sus cosas , la repudió públicamente. S in ­
tiéronse 'mucho dello todos los caballeros Cas­
tellanos 7 recibiendo por gran afrenta esto que 
el Rey :hízo e n Soria 5 y así, todos los caballeros 
Castellanos Leoneses , que seguían Ja parte del 
R e y , se apartaron d e l , y entregaron á la Reyna 
y á su .hijo el ¿nuevo Rey Jas fortalezas y castillos 
que teniaiT; y señaladamente el Conde D o n Pe ­
dro Asures de Vai ladol id , que hasta agora ha­
bía .seguido la opin ian del R e y D o n A lonso de 
Aragón,, se vo lv ió i la de la Reyna y del Infan-

Recógese en te. , siguiendo su bando-, c o m o lea l , y verdade-
Avüa el nue- ro Castellano. L o s que hacían las parres de D o n 

vo Rey Don a t t> 2*'* n i 
Alonso. A lonso Ramón , se metieron con el en la c iu­

dad de Ab i la , , fiando de la fidelidad y fortaleza 
de sus caballeros y m u r o s , y del a m o r grande 
que al nuevo R e y ten ian, por haber su padre 
reedif icado, y poblado aquella ciudad , y haber­
se criado en ella algunos años de su niñez el nue­
vo Rey D o n A l o n s o , y de A v i l a determinaron 
i r á juntarse en León con muchos Gallegos y 
Astur ianos, que baxaban en su ayuda. 

• 

Año u n . 

Continuáronse estas guerras entre los Heyes ma* 
dre y hijo con e l de Aragón* 

ín tanto que el R e y D o n A l o n s o estaba 
en So r i a , y los caballeros Gallegos caminaban con 
el Infante para León. , con acuerdo-de juntarse allí 
con todos los caballeros Castel lanos, y Leoneses; 
y que el Infante Don A lonso fuese ?recebido por 

Rey 
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R e y con general consentii i i iento de todos ; se 
habían juntado en la ciudad de Lugo: otros caba­
lleros de la parcialidad del Rey D o n A l o n s o de 
A ragón , enemigos de los que tenian la voz del 
Infante Don A l o n s o , donde se fortifícaban : mas 
el Obispo D o n Diego , y D o n Pedro de Trava 
tuvieron, traza , que antes de pasar á León se les 
entregó la ciudad de L u g o . 

D i cho tengo quién fué D o n Gómez G o n - Del Conde 
zalez r hijo, del Conde Gonza lo Salvadores , Señor l)on Gómez. 
propietar io de Campdespina., tierra de S e p ú l v e - ^ ^ ^ ^ n 
da , que por eso se l lamó Gómez r que en len- Señor. 
gua antigua , que se usó en las Cantabrias , quie­
re decir Gran Señor r ó Señor de vasallos , que 
habia pocos en estos tiempos que lo fuesen : y 
dixe los pensamientos , y valedores dellos , que 
tuvo para casar con Doña Urraca en. vida del 
R e y D o n A lonso el Sexto 5 pues lo! que enton­
ces no se hizo , por no querer el R e y viejo , pen­
saba D o n Gómez gozar en estos dias. tan revuel­
tos j valia mucho con, la Reyna , y aun decían, 
que mas de lo justo.. T o d o se; gobernaba por su. 
voluntad ; y así le pesaba tan to , de que hubie­
sen alzado por Rey al Infante D o n A l o n s o ; co ­
m o holgádose de apartará la Reyna del de: A r a ­
gón . Hizóse dueño de todo , y quiso , como leal, 
amparar a l reyno , y resistir al poderoso A r a ­
gonés 5 pareciéndole deuda , á q u e , conforme á 
quien era , debía de acudir j no teniendo por tan 
mala la pretensión del de Galicia. Juntó la gen­
te que pudo , sabiendo que el de Aragón venia ' 
poderosamente contra Cast i l la , y echó del rey-
no los Aragoneses que pudo.. O t ro pretensor le-
vantó también los pensamientos para apoderarse ped°o eGon" 
del reyno y Reyna , que era el Conde D o n Pe^zaiez de La­
dro González , Señor de Lara , sobrino del C o n - ra-

de 
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de D o n Gómez, hijo del Conde D o n Gonza lo N n -
ñez, nieto del Conde D o n Ñuño , que mur ió con 
su priaio hermano ei Conde Don Gonzalo Quatro 
manos en R o d a , como dexo d icho ; y que desta 
ilustrísima sangre traen los Manriques lo que tienen 
de Lara, (3) De suerte que el reyno estaba dividido 
en tres parcialidades. L a primera , mas sana y 
segura, era la del Infante D o n A lonso . L a segun­
da del Conde D o n Gómez j y la tercera del C o n ­
de D o n Pedro de Lara : procurando cada uno 
destos dos caballeros quitar al Infante el R e y -
n o , y hacerse Señor d e l , y de la triste R e y n a , 
que por verse opr imida entre tantos rebeldes, 
debió de sujetarse á cosas , que dieron ocasión a 
ía nota que hubo en su honra. V iendo el R e y 

Vuelve el D o n A lonso de Aragón la perdición dcste rey-
Rey de Ara- no y d iv is ión, que entre los Grandes había, ó 

gon contra ' ? ,. 7 J , ., . , 
Castilla, Por remediar tantos males , y corregir los exce­

sos , ó por vengar las ofensas , que de algunos 
habia recibido, y finalmente, y lo mas cierto , por 
volver á ser Señor de Castil la , levantó un pode­
roso exército de Navarros, y Aragoneses, y en­
t ró por Castil la arruinándolo todo á fuego, y á 
sangre. Y como los caballeros Castellanos sintie­
ron los aparejos de guerra que el Rey D o n A l o n ­
so hacia, determinaron concertarse , y hacerse á 
una hasta echar del reyno a l común enemigo. 
Juntáronse de presto sus gentes, siendo los prin­
cipales caudillos D o n Gómez de Campdespina-, y 

Batalla en- D o n Pedro González de Lara : y caminando el 
tre ¿i Rey Exército del R e y de Aragón en busca de los C o n ­
de Aragón y ' ' r. i 
C o n d e s de Cíes, 
Casti l la. 

(3) Don Luís de Salazar y Castro en la genealogía de la 
Casa de L a r a no adopta la opiaion de Salazar en esta parte: 
véase su tomo 1» 
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des , vinieron á verse en los campos de C a m p -
despina cerca de Sepúlveda. Ordenadas todas sus 
haces T t omó el Conde D o n Pedro de La ra la 
vanguardia , hicieron otras dos batallas ; y en ía 
retaguardia estuvo e l Conde D o n G ó m e z , como 
Señor y General del Exe'rcito. Comenzándose á 
herir de ambas partes la batal la, desamparó lue­
go el Conde D o n Pedro González de Lara el es­
tandarte Rea'I , y salió huyendo del c a m p o : y el 
Conde D o n Gómez con ios suyos estuvo firme 
sustentando el peso de la batalla; pero el poder 
grande del R e y de Aragón les dio tanta carga, 
que no la pudiendo sufrir los del C o n d e , comen­
zaron á hu i r , y fueron vencidos» quedando el Muerte de! 
C o n d e D o n Gómez con otros muchos , que va- Conde i>on 
lerosamente pelearon , muertos en el campo. Fué Gome2:* 
m u y notable el esfuerzo del Alférez del Conde Alf 
D o n Gómez, que era caballero de ios de Olea, fiorde Olea, 
y de la misma sangre de Sandovalj porque ha­
biéndole muerto el caballo , cayó en tierra abra­
zado con el pendón , que tenia tres faxas, negra^ 
azul y colorada, en campo de oro , y un cuer­
vo vandeado de arriba á baxo dividido en nueve 
partes: y no se le pudiendo quitar de las manos! 
se hs cor ta ron : y levantándose en p i e , con los 
t rozos de los brazos se asió del pendón , d ic ien­
do á voces: Olea , Olea 5 que fac un hecho se­
ñalado. Mur ió con el Conde D o n Gómez en es- p 1 ^ GoJ" 
ta batalla Diac Salvadores su he rmano , y ambos res.eZ a va ^ 
están sepultados en el Monester io de Oña en el 
claustro. Dexó un h i jo , que se l lamó D o n R o - Conde Don 
drigo Gómez , esforzado caballero , como se ve- Manric- Es-
rá en esta historia. E l tumbo negro d ice, Era 1149. Sanric traxó 
Lcectderunt Comitem Gometiwm Y otra memoria. Ja sangre de 
E l R e y D o n A lonso de Aragón , é el Conde Ios Manri-
D mi Manríc : Mataron al Conde D o n Gómez en V*s n ^ f Z 

Tom.il, C Camp-11*"1116 * ; 
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res no se ha-Campdesp ina, Era 1149. Este Conde D o n Man- . 
do/Tieaeifi'ú ^ ^ ^ el Prime^0 que entró en Casti l la deste 
cuerpo ente-, apellido j habrá del mucha memoria de aquí ade­
ro las Monjas lante. Vencida esta batalla , pasó el Aragonés á 
«as^que^o- L e ó n , robando y destruyendo la tierras y l o q u e 
ra 'esun ^ mas es las Iglesias, El Infante D o n ^A lonso con 
Burgos, [os suyos había salido de las montañas del V ie r -

z o ? donde habia recogido su gente, á los llanos 
d e | L e o n , viniendo en su exército el Obispo de 
Santiago D o n Diego Gelmirez , y los Condes 
D o n Pedro de T r a v a , y D o n Fernando Osor io , 
y otros muchos cabaileros del Reyno de León , 
Galicia, y Asturias, i y llegaron á toparse los dos 
campos cerca del lugar llamado Viiladargas, ó Via-; 
aquias, que otros dicen Carrera de aguas > que 

Bataik en- es entre León y Astorga (4), donde se dieron una 
l r ! r w J ? r J i sangrienta batal la, en que mur ió el Conde D o n 
Galicia. Fernando O s o n o , y quedo preso el Conde D o n 

Muere el Pedro de Trava > y el Obispo sacó de la batalía. 
Fedraan?Q0a aI í n ^mQ D o n A lonso , y lo llevó á su madre al 

Ossono, castillo de Orci í ión (5) , donde estaba retraída 
por ser Inexpugnable esta fuerza. E l Emperador 
D o n Alonso , ganada la v ic tor ia, llegó á: A s t o r ­
ga , y sitióla. L a Reyna Doña Ur raca , dexando a l 
Infante su hijo en el cast i l lo, fué á Santiago con 
el Obispo D o n D i e g o , y juntando todo el te­
soro que p u d o , comenzó á recoger las gentes 
que.en las dos rotas pasadas se habían derrama­
d o , y juntó con esto un buen exército, con eF 

qual 
i '. 

(^ E l nombre verdadero de este Pueblo es Vladangos, y 
aun subsite con él entre Astorga y Leen, 

(¿) Este castillo de Orci l ion , tantas veces mencionado en 
la Historia Compostelana , estaba en Gal ic ia en la Provincia de 
Orense , legua y media de Ribadavia : hoy está arruinado > pe ­
ro denomina una jurisdicción, que perteneced los Condes de 
Monterey. 
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qnal vino en socorro de As to rga , donde se l le­
garon of-os machos Caballeros Castellanos y 
Astur ianos, y de tierra de C a m p o s , siendo los 
príncipalci Caudil los de su exército D o n Gutierre Fernandez de 
Fernandez de Castro y D o n Gómez de Manza- Castro. 
nedo. E l de Aragón juntó las gentes de Náxara, ^on Gorne;E 
Burgos j Falencia , Z a m o r a , León y Sahagun, f0t Manzane-
que le segtiian. Y pasando trecientos de á caba­
l lo Aragoneses bien armados de lorigas ó cotas 
de ma l la , cuyo Capitán se llamaba Mart in M u ­
ñoz , para juntarse con el exército del R e y , los 
de la Reyna los acometieron en ciertos pasos, 
y fueron todos r o t o s , vencidos y presos con su 
Capitán. C o n este suceso el Rey de Aragón le ­
vantó el campo , y se retiró siguiéndole el exér­
cito de la Reyna , hasta cercarlo en Carr ion , don ­
de le tuvie'ron muy apretado. En este t iempo v i ­
no á España un Legado del Papa que llamaban 
el Abad Cluniacense, y seria el Venerable Pedro, 
A b a d de San Pedro de C i u n i , Monesteno muy 
señalado en Borgoña , á quien estuvieron suje­
tos mas de dos mi l Monesterios de la Orden de 
San Benito , con muchos de los de España. L a 
santidad, letras y autoridad del Venerable Pedro 
igualaban (al parecer de muchos) en sus dias con 
las del glorioso Padre San Bernardo, que fueron 
contemporáneos : d qua l , poniéndose de por me- pédro Abad 
d i o , de parte del Pont í f ice, quiso concertar los decuioi,con-
Reyes. Pero el de Aragón no alzó la mano de cm6 lí)S Re-
las cosas de Casti l la 5 antes volvió á ellas con do- yes' 
blada cólera , procurando los daños y mueites 
posibles. L o s Aragoneses defendiendo los casti­
llos y ciudades que tenían de los Castellanos, 
particularmente el castillo de Burgos j como se 
verá , y Castro-xer iz , que era por este t iempo 
de mucha importancia y fuerza: y aun pensó que-

C 2 dar-
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EnToledor^ darse con el reyno de T o l e d o ; para lo qua l ^e l 
Aragón?1 de R e y D o n A ^ n s o salió de Carr ion , y pasó los 

puertos derecho á T o l e d o , donde fué recebido 
llanamente por tener en la ciudad muchos de su 
bando. Y á diez y nueve de A b r i l , Era 1149. só 
le h izo eí omenagc. y juramento, como á R e y 
y marido de la R e y n a , Señora propietaria del 
r e y n o , siendo mucha parte A lvar Fañez , que 
tenia algunos castillos del reyno., en el qual pen­
saba quedarse el R e y de Aragón. Y sabiendo que 
los M o r o s de Cuenca (que ya había vuelto á su 

Alvar- Fafiez p0¿er \ estaban descuidados, A l va r íañez juntó 
ca, de presto la gente que pudo, y se echo sobre 

e i b : y si bien la ciudad era fuerte , A lva r F a ­
ñez se dio tal maña, y la apretó tanto , que la 
entró por el mes de Ju l io deste año > así la ve­
remos en poder de Chr ist ianos, y con Obispo al­
gún t i empo ; pero vo lv ió á ser de Moros \ hasta 
que ei R e y D o n A lonso el Nob le la ganó, c o ­
mo, veremos, si D ios nos dexa llegar allá. 

Ven ia con la gente y campo que de Gal ic ia 
, Eabian sal ido, eí nuevo R e y D o n A lonso , en 
cuya busca, y con deseos, de prendc i ío , andaba 
el de Aragón su padrastro j y por ser tan n iño 
el de Castil la , al romper la batalla que se d ie­
ron entre Astorga y L e ó n , íe reriráron a un 
fuerte cast i l lo , y de allí k llevaron á Simancas, 
con intento de meterlo, en A v i l a , que era c iu ­
dad muy fuerte, y donde habla muy valientes 
Cabal leros, y grandes y leales servidores del C o n ­
de D o n Ramón , su poblador , padre de D o n 
A l o n s o . Sabiendo el de Aragón , que el R e y de 
Castilla se habia metido en Simancas, y que l l e ­
vaba el camino de A v i l a , dexó de ir contra G a ­
l icia y L e ó n , y entró por Castil la abrasando la 
tierra derecho contra A v i l a , do le parecía que 

no 
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no se le podría escapar el nuevo R e y ; y fiábase 
que tenia en Av i l a añcionados, señaladamente á 
un Nalvi l los B iazquez , que era uno de ios mas 
nobles pobladores , y valiente Caba l le ro , á quien 
había dado el gobierno de aquella c iudad , y su­
perioridad sobre los Gobernadores de Segovia, 
A réba lo , Salamanca y Ta lave ra , y hecho Capí-
tan General de todas aquellas fronteras , nego­
c io de mucha importancia. Quiso ganar el R e y 
la voluntad deste Caballero y de otros de A v i l a , 
y obligarlos de n u e v o , enviándoles , según d i ­
c e n , antes que saliese de A r a g ó n , quando tuvo 
acordado de romper con Cast i l la , y contra el 
nueva Rey , á Taime R u i z y A r ta l de la Pobla, ,-. 

^ , ,. a J ' Don rico que 
Caballeros Aragoneses , con un r ico presente, en ei ^ y de 
que había doce caballos muy hermosos , y r ica- Aragón hizo 
mente enjaezados, y una espada de mucha esriU á Jos Caba-
m a , que había sido de D o n A lonso el V I . , y^ rosdeAv i -
veinte telas de cendales, doce vasos de plata , y 
otros seis caballos para Fernán López , A lcayde 
de ía íb i takza 5 pidiéndoles el R e y que le sirvie­
sen , y tuviesen la ciudad en su lealtad y obe­
diencia , y le acogiesen llanamente quando á ella 
vlüiese > y demás desto les mandaba, que á es­
tos dos Cabaiíeros Aragoneses les diesen vecin­
dad en la ciudad y repartimientos de t ierras, co ­
m o se habían dado á ios demás pobladores. Quan­
do llegaron estos Caballeros á A v i l a , no -es ta ­
ban en el í i Naívillos , que había pasado el T a j a 
á correr tierras de Moros 5 ni Fernán López , 
que estaba en Valladolíd en las bodas de un h i ja 
s u y o , Mamado como é l , que casaba con Teresa 
Assu rez , sobrina de Suero Assurez , hija de G i l 
Fernandez Bonaí \ y hermana de Suero Assurez> 
y gobernaba en A v i l a , por ausencia de Nalv i l los 
Blasco Xiüíeno su hermano , ambos hijos de 

A l -
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Ximen Blazquez: y así hubo de recebir los des­
pachos el Blasco Xmienez* Y juntándose la d u ­
dad de Av i l a , que así se usaba en los negocios 
públicos ^ se les dio cuenta de lo que el Rey de 
Aragón pedia , hospedaron muy bien á los E in -
baxadores, y entretuviéronlos seis días, hasta avi­
sar á Fernán López, Alcayde de la fortaleza, al 
qual enviaron la carta que el Rey de Aragón 
escribía, y Fernán López les escribió que res­
pondiesen al Rey lo siguiente. 

Con qué con- ytQuz Blasco Ximenez, en nombre de la ciu-
diciones se ̂ dad y de los ausentes le daba machas gracias 
ofrece Avila. „ r |a mercec| que ies ofrecía . y por los do-
al Rey de " ^ r íTT íh > r r r * i 
Aragón. i>nes que a Nalviiios y a Fernán López enviaba. 

jjQue la ciudad de Avila le ayudaría quanto en 
„sí fuese, con tal que el Rey hiciese vida con 
„Ia Reyna Doña Urraca su muger, y Reyna de 
^Castilla y de León » y le acudirían con los trí-
„butos y rentas debidas á la Corona Reaí. Que 
^en todas las jornadas que hiciese le ayudarían 
^con sus armas y caballos, con tal que la guerra 
j/uese justa , y contra enemigos de la Fe. Que 
,iSÍ el Rey de Aragón moviese guerra en quaí-
„quier tiempo al Intante Don Ramón , á quien 
„los demás Concejos de Castilla y de León te-
„nian por señor y por legítimo sucesor después 
d̂̂ e los días de la Reyna su madre, que Avi la 

^no íe ayudaría. Que si el dicho Rey de Aragón 
7,vmíeí-e á Avila con exércíto , no siendo con-
,,tra el Infante Don Alonso i le hospedarán y 
,,aloxarán su gente en los lugares comarcanos, 
^con tai que el dicho Señor Rey no pueda en-
„ t ra r , ni entre dentro de la ciudad salvo con 
„vcinte Caballeros para el servicio de su persona. 
„Que si el dicho Rey arribare en Avila con exer-
„ d t o contra eí Infante Don A lonso, ó contra 

«otro 
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„o t ro qualquier de sus vasallos y valedores, que-
„riendo desheredar al dicho Infante, los de A v i -
„Ia no serian en su ayuda, antes enemigos de-
„clarados." 

Dieron esta carta á los dos Caballeros del 
Rey de Aragón , quedando un tanto della en el 
Regimiento de la ciudad 5, y asimesmo se envió 
otro al Infante Don A lonso , escribiéndole Blas­
co Ximenez y Ximena Blazquez la Valerosa, tía 
de Blasco Ximenez, muger de Fernán López, 
la que defendió á Av i l a , y guardaba el castilla 
en ausencia del marido. Y asimesmo le enviaron 
un tanto de la carta que el Rey de Aragón há-* 
bia escrito á Natvillos. Los Ayos y Caballeros 
del Consejo del Infante respondieron á Blasco 
Ximeno r agradeciendo su fidelidad y entereza, 
y dándole patente de Gobernador y Caudillo M a ­
yor de Av i la , después de la muerte de su her-* 
mano Nalviílos Blazquez , prometiéndole de par-* 
te del Infante otras mayores mercedes 5 y asi­
mesmo confirmaron á Fernán López con la Te­
nencia de la fortaleza , con otras buenas esperan­
zas para adelante, dando Dios al Infante lo que 
todos deseaban. 

Como el Rey de Aragón \'ió una respuesta 
tan determinada, indignóse mucho contra los de 
Avila , y propuso de satisfacerse deílos á su tiem­
po. Parecióle que si Naíviltos estuviera en la ciu­
dad , quando llegaron sus Caballeros , le respon* 
dieran de otra manera, por la obligación que 
Nalvíllos tenia á las mercedes que del había re-
cebido 5 y que viniendo e'í con su ; exército á 
Avi la , Nalvíllos se la allanaría. Como ven­
ció á los Caballeros Gallegos cerca de. Astorga?, 
y supo qué el Infante estaba en Simancas, y qiie 
le llevaban á Avila , enderezó, dexando á Ga-

«• 
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í icia, para Simancas, deitmyendo la tierra sía 
misericordia. Tuvo aviso el Infante de la venida 
deí enemigo , era de tan poca edad, qne no te­
nia fuerzas para ponerse armas , dolióle mucho 
la rota de sus gentes, y temió el poder del Ara ­
gonés j tuvo letra de Blasco Ximeno , en que le 
decía la muerte de Nalvillos Blazquez su herma­
no , y le suplicaba fuese luego á aquella su ciu­
dad , donde hallaría todos los corazones muy su­
yos , y con ánimo de poner en su servicio vidas 
y haciendas. A l Infante , á quien ya todos lla­
maban R e y , y á ios de su Consejo pareció acep­
tar lo que Avila decía , y no esperar mas en Sí-
mancas , que si bien fuerte en el sitio , no lo 
era en la grandeza del lugar ni otras fortalezas» 
ni el Infante tenia gente para poder esperar al 
Rey poderoso , que venia lozano con la victo­
ria. Llegó Don Alonso á Av i l a , donde fué re-
eebido como Rey , y por tal le alzaron ^ y be­
saron todos la mano con gran regocijo del pueblo. 

N o pasaron muchos días después de haber 
llegado el Rey Don Alonso de Castilla, en lle­
gar el de Aragón muy apesarado por la muerte 
de Nalvíllos, y porque en Avi la hubiesen así re-
cebido al Rey Don Alonso. Confortóse al^o con 
que le dixéron poco antes de llegar á Avi la, que 
en llegando allí el de Castilla, había enfermado» 
y tenían por cierto que era muerto 5 fué verdad 
que enfermó, mas no que murió, que le guar­
daba Dios para muchos bienes. No tardó el de 
Aragón mas de quatro dias en marchar con su 
campo desde Astorga á Av i la , que son qüarenta 
leguas j de suerte, que salió muy fuera del paso 
y orden que tienen los exércitos 5 mas el Rey 
fué tan gran soldado, que caminos y gentes ven­
cía. Pasó con su campo á la parte del Oriente 

de 
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de la c iudad, por tener el alojamiento mas sano 
y acomodado. Aquí supo de cierto que el Rey-
de Castil la vivía , que no le dio mucho gusto, 
ni tampoco el ver la fortaleza de Av i la y la gente 
de guerra que se mostraba por los muros , que 
otra demostración no hicieron , aunque habia 
dentro delía gente , que si quisieran, no les de^ 
xaran asentar su campo en paz. Luego el de A r a ­
gón envió un trompeta ó Rey de armas á Blasco 
X imeno , pidiéndole con cortesía , que pues el 
nuevo Rey de Castil la era muer to , le acogie­
sen á eí dentro de la c iudad, que prometía de 
hacer á todos muy buen tratamiento y merce­
des y y al Concejo de Av i l a libre y exento de 
todos los t r ibutos, y pechos para siempre ja­
mas. Blasco X imeno respondió, que el Rey de 
Castil la D o n A lonso , su Señor, estaba dentro 
en la ciudad bueno y sano , y que todos los 
Caballeros y Común de Av i la estaban muy pues­
tos en defenderle, como á su Rey y Señor na­
tural , contra todos los hombres del mundo hasta 
mor i r todos por él. Que le rogaban , pues allí 
no tenía que ver , se fuese en paz , y no tra­
tase de combatir la c iudad, que hallaría en ella 
quien se la defendiese , y ie ofendiese de manera 
que le pesase. O t ro día volv ió el Rey de A r a ­
gón á enviar su R e y de a rmas , pidiendo que le 
mostrasen y dexasen ver á D o n A lonso Ramón , 
que les daba su fe y palabra Real , que no le 
haría mal ninguno , ni fuerza , ni agravio, que 
no quería mas de satisfacerse que él era v ivo, 
que se lo llevasen á su R e a l , que él daría toda 
la seguridad que quisiesen : y que , como él fuese 
cierto desta manera , que el Infante era v i v o , al­
zaría luego su campo sin combatir mas la c iu­
dad , y se ir ia á Aragón, Y para seguridad de 

Tom. II. D que 
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que ni á D o n A lonso Ramón , ni á otro algu­
no baria mal 5 daría cíen Caballeros en rehenes, 
los que BUsco X imeno nombrase que quedasen 
en la ciudad 5 y que si esto no les contentase, 
que el dicho Blasco X imeno y los demás nobles 
de Av i la tuviesen por b ien , que el R e y de A r a ­
gón entrase en la ciudad solo sin compañía, con 
tal que la ciudad diese al Rey de Aragón en re­
henes tales personas , que el R e y fuese seguro ds 
que los de Av i la le volverían en salvo , y sin 
hacerle fuerza ni otro agravio alguno á su Reah 
y que el Rey de Aragón juraría de volver sanos 
y salvos los reenes que le entregasen dentro en 
la ciudad de A v i l a , so pena de perjuro y fe­
ment ido. 

Consultó Blasco X imeno esta embaxada con 
los Caballeros que habían allí venido con la per-; 
sona del R e y de Cast i l la , y asimesmo con otros 
Caballeros de Av i ia , y fiados (que no debieran) 
de, la palabra del R e y , acordaron de concederle 
la entrada en la forma que la pedia : y para t o ­
mar el juramento al Rey de Aragón , que cum-' 
pliria lo que prometía , salieron de la ciudad al 
Real Fray A lber to Ot ton , Monge de San Pedro 
de C l u n i , y de nación Borgoñon, deudo del 
Rey de Castilla , y el Alcayde Fernán López, 
los quales tomaron en el Real la jura al R e y 
de Aragón sobre un Misal con toda solemnidad, 
jurando el Rey , que los reenes que le entrega­
sen los guardaría y volvería l ibremente, sin da­
ñarlos en cosa alguna, Y hechas las vistas, corno 
pedia, con el Rey de Castilla , pondría dentro 
en la ciudad los dichos reenes que le entregasen. 
Envió asimismo el Rey de Aragón otro Caba­
l lero, que se decía Bcltran de F o x , con un Clé­
rigo , para que por su parte tomasen el jnra-

men-
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mentó al Rey de Castilla y á todos los nobles 
que con el habían venido , y a Blasco X imeno 
Con los demás Caballeros de Av i la : y lo que 
juraron fué, que en viendo eí Rey de Aragón 
al de Cast i l la , sin detenimiento alguno le dexa-
rían volver á su campo salvo y seguro. 

Hecho el juramento por ambas las partes, el 
R e y de Aragón partió luego para la ciudad un 
día de mañana con solos seis Cabal leros, y de 
la ciudad salieron las reenes, y se los entrega­
ron gran trecho antes de llegar á la ciudad % los 
quales fueron Fernán Salvadores, Camarero del 
R e y de Castilla j X imen B lazquez , hijo de X i -
men Blazquez , hermano de Blasco X imeno , yer­
no de A lvar Alvarez , y un hijuelo suyo 5 R e -
montibal Caballero Borgoñon , Alférez que ha ­
bía sido del Conde D o n Ramón , padre del R e y , 
y tres hijos suyos Donzeles del Rey , y mas cien 
escuderos nobles, parte dellos del servicio del 
R e y , y otros de los nobles que habían poblado 
en Av i l a , con los quales el Rey de Aragón que­
dó muy satisfecho, y ellos pasaron , y se metie­
ron dentro del alojamiento de los Aragoneses, 
que les costó las vidas. 

E n sabiendo el Rey de Aragón que ya los 
reenes estaban en poder de su gente , envió á 
mandar que se tuviese mucha cuenta con ellos^ 
y luego pasó adelante con sus seis Caballeros 
sin armas ningunas; y quando llegó á la puertaj 
que es cerca de San Salvador, paró el caballo? 
y Blasco X imeno con muchos nobles salieron 
fuera de los muros á recibirlo. Y el P^ey de A r a ­
gón dixo á Blasco X i m e n o : yo c reo , buen Blasco 
X imeno , que el R e y de Castil la es v ivo y sano, 
X así me doy por contento de vuestra verdad; 
y no quiero entrar en la c iudad, que basta que 

D 2 me 
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me mostréis á vuestro Rey por estos muros , 6 
aquí á la puerta. Temiéronse los Caballeros de 
A v i l a no hubiese alguna traición en los de fuera 
ó den t ro ; y por eso se le mostraron encima del 
c imbor io de la Iglesia, que es junto á la puerta 
de la ciudad. E n viéndolo el Rey de Aragón , le 
h izo una gran cortesía, así á caballo como esta­
ba , baxando la cabeza hasta el arzón de la silla, 
y el R e y de Casti l la le h izo otra t a l , y de la 
misma manera los Caballeros que con el esta­
ban : y sin haber otra cosa, el Rey de Aragón 
se vo lv ió á su c a m p o , no consintiendo que na­
die de la ciudad le accmpanase. 

Hecho feo del f j í t t e como líeeó el de A r a r o n á su aloia-

Rey de A r a - . p . / / , ^ i • i i 
gon con los fmento > mando traer ante si ios que la ciudad 
de Avila, habia dado en rehenes, y ellos fueron con mu­

cho g o z o , no cuidando el mal que se les apa­
rejaba 5 y el Rey mandó á los suyos , que allí 
delante déi los hiciesen pedazos, sin perdonar 
á ninguno por niño que fuese, mostrando con 
ánimo cruel gran gusto en verlos así matar; y. 
sus ministros hacían lo mismo , haciendo jue­
gos con las cabezas de los inocentes. Y para 
mostrar mas su ferocidad ; mandó el R e y c o ­
cer algunas de aquellas cabezas para mostrarlas, 
y poner pavor á los lugares de Castilla que no 
se le rindiesen. Por esto dicen los de A v i l a , que 

LasFerveíi-e| ]ü^ar ¿onde fué este hecho inhumano, se 11a-
mscveAvila. ' . t j i t- • i . • 

m o ei lugar de las Fer ven eras, por haber herv i ­
do y cocido las cabezas de sus nobles ciudada­
nos: si bien es verdad que allí hay unos manan­
tiales de agua , que pareceiiestar hirviendo. Sea 
por lo uno ó lo otro ; la verdad e s , que el Rey 
de Aragón mostró en e^to su ánimo cruel , que 
aunque fue' guerrero y aficionado a la [glcsia, ha ­
ciéndola m i l bienes, ja codicia de icynar y el 

odio 
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odio que concibió contra la Reyna de Castilla y 
Castellanos ' le hizo dar en frenesí semejante. Y 
así tuvo fin desastrado, y dudoso de su salva­
ción , siendo vencido i como temerar io, sin sa­
berse hasta hoy día de su Cuerpo 5 que del alma, 
solo aquel lo sabe que la h izo , y llevó desta 
v ida, sea, por quien él es , á la eterna. 

Contento , y pagado con hazaña tan poco 
heroyca el Rey D o n A lonso de A r a g ó n , partió 
otro día, pasando el r io A d a x a , que corre cer­
ca desta ciudad; víq un m o l i n o , y preguntó al 
mol inero cuyo era? respondió, que de Blasco X i -
m e n o ; y luego lo mandó quemar, y lo mismo 
h izo de otro de Fernán López el Aícayde. T o ­
m ó el exército el camino de Ont iberos , y asen­
tóse dos leguas antes de llegar al lugar • en una 
aldea de Sancho de Estrada, Caballero poblador 
de los de A v i l a , que se decía Aldeanueva , y el 
R e y se alojó dentro del la, y el exército en el 
c a m p o , y otro dia marcharon para Ontiberos, 
quemando todos los lugares y caserías que su­
pieron fuesen de ios de Av i la . 

V o l v i e n d o , pues, á los de la ciudad de Av i l a , 
ya que quedó libre del enemigo, quedó con pe­
na mor ta l , rabia y dolores del a lma, por la cruel­
dad que el Rey de Aragón había hecho , matan­
do sus hijos y nobles ciudadanos. L a ciudad se 
cubrió de lutos y lágrimas con un despecho gran­
dísimo y deseo grande de vengarse. Quien mas 
la sentía era Blasco X i m e n o , Gobernador de la 
c iudad, y el Rey D o n Alonso de Castilla , si bien 
niño , sentía c o m o hombre , y le dolía la san­
gre , que por su respeto, de tantos inocentes un 
R e y tirano habia derramado , faltando su pala­
bra , su juramento, y el respeto que se debe á. 
Dios y á los hombres. Juntáronse todos ios C a -
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balleros naturales de Av i l a y de la casa del Pvey, 
y consultando lo que les con venia hacer en sa­
tisfacción de un agravio semejante hecho á su 
R e y y á tal ciudad ; acordaron, que debían de 
reptar y desafiar al R e y de Aragón , como á ale­
voso traydor, que entonces no debía de haber 
la opinión que agora, no bien fundada, que no 

Los de Avüa puec}e haber Rey traidor. Decían mas , que este 
ur a^Re^de rePto 1° hiciesen dos Caballeros solos , que eran 
Aragón. tales, que con seguridad se les podía fiar. E l 

uno era lofre de C a r l o s , Caballero noble Borgo-
ñon , y deudo del Conde D o n Ramón 5 y el 
otro; Blasco X imeno Gobernador y Capitán G e ­
neral de A v i l a , el que casó en Zamora con nie­
ta de Arias Gonza lo . Blasco X imeno aceptó ía 
empresa, y dixo que la quería hacer solo , y que, 
no convenia que lofre Carlos hiciese tai repto, 
porque había llevado gages del Rey de Aragón, 

Blasco Xíme-y sido su Capitán. Era tanto el valor de Blasco 
no se ofrece x i m e n o , que él solo ' pensaba y caería matar al 
ai repto. ^ e ^ ^ A r a g ó n , y vengar á su ciudad , y las 

muertes de sus naturales y parientes , que tan 
mal muertos fueron. Todos vinieron en es to , y 
dieron su poder á Blasco X imeno , para que en 
su nombre reptase al Aragonés de alevosía? y 
le probase haber sido perjuro y traidor. 

O t ro día, después que el Rey de Aragón se 
alzó de A v i l a , puesto en orden, partió Blasco 
X imeno en su seguimiento, no llevando consigo 
mas que dos peones 5 uno para la espuela y ot ro 
con un macho , en que iban las armas que se 
había de poner para pelear. Quísole servir de pa-
ge de lanza, sin podérselo estorbar , un Caba-
Jlero Doncel^ hijo de Fernán Nuñez , de la no­
ble familia de los Guzmanes de León . Saliéron­
los acompañando mas de cíen Caballeros de A v i ­

la 
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la hasta un término que llaman el Carduza l , don ­
de Blasco Ximeno se despidió de todos, jurando 
de morir en la demanda, hasta vengar la muerte 
de los reenes, y satisfacer al crédito y reputa­
ción de tan noble ciudad. Siguió su camino , y 
tuvo lengua , como el de Aragón con su cam­
po estaba cerca de Ont iberos, y que llevaba in­
tento de ir contra Zamora, Llegado ya Blasco 
X imeno cerca de Ontiberos , apeóse de su ca­
ballo , y armóse de todas sus armas , ayudando* 
le Lope Nuñez de G u z m a n , que íe llevaba la ^p¿uz^an!Z 
l anza ; volvió á ponerse en su caballo con gen^ 
t i l donayre ; y rogo á L o p e Nuñez , y mandó á 
los dos criados que se quedasen, que no era ra­
zón que se metiesen en tan notor io pel igro, que 
el entendía que el mal Rey los mandarla ma­
tar , como malo, y perjuro , y vil lano (que son pa­
labras formales que este Caballero d ixo) , Mas 
L o p e Nuñez juró que no había de dexarle , sino 
que había de mor i r donde él muriese , ó volver 
en A v i l a , si el volv iese, y de otra manera no, 
Y así caminando Blasco X imeno y Lope Nuñez, 
y uno de los mozos de á p ie , que también tu­
vo á n i m o , l l e g a d o cerca de Ont iberos, halló 
que el Rey marchaba ya fuera del pueblo , y que 
parte de las compañías de ballesteros aun no ha­
blan salido del lugar ni de otros , en que fue­
ron alojados; luego Blasco X imeno fué contra la 
parte, donde le dixéron que el Rey iba 5 y a l ­
canzándole , mandó á Lope Nuñez que se ade­
lantase, y dixese , que ur; Caballero venia allí, 
que le traía una embax.ida de paite del Conce­
jo de Avi la. L^pe N m e ^ lo hizo así 5 y el Rey 
paró para oir lo que el Caballero le quería de­
cir. Blasco X imeno se presentó ante el Rey so­
bre su caballo , y con voz alta y semblante br io­

so. 
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so , díxo con osadía las palabras formales que 
aquí pondré en su íengua, poique no digan que 
las pongo de mí casa. 

Desafía Blas- " B i e n sabedes, R e y de Aragón , que quando 
co Xiineno ai ^arribastes en Av i l a con vuestro R e a l , habiendo 
Key de Ara- )jCodicia de matar é desheredar aí nuestro R e y 
80n' „ D o n Al fonso R a m ó n , á quien el nuestro C o n -

„cejo tiene por verdadero R e y de Cast i l la , en-
„viastes una embaxada á mí Blasco X i m e n o , ¿ 
„ i los demás nobles de mi C o n c e j o , en que fa-
jjblavades, que el R e y nuestro de Casti l la fuese 
„ya finado, é que por los de Av i l a e su C o n -
„cejo fuesedes metido en nuestra c iudad, é re-
„cebido por R e y : é vos fué respuesto, ser v ivo 
„ e guarido de la malatía que hobo j é vos de-
„mandastes que voslo demostrásemos ca habia-
„des codicia de lo otear, é que lo oteiiades en 
„ ía nuestra ciudad 7 si vos diésemos rehenes para 
^seguridad de la vuestra persona > las quales rehe-
„nes jurastes é prometistes quando se vos die-
„sen , é vos hobiesedes oteado bien al nuestro 
„ R e y é Señor, de los volver á nuestra ciudad 
„ l i b res , é sín lesión. E v o s , como mal alevoso 
„€' perjuro , non merecedor de haber Corona é 
^nombre de R e y , non cumplistes lo jurado 5 an­
otes , como alevoso, matasteis los nobles de las 
^rehenes, quenados dé la vuestra palabra é jura-
„men to , eran en el vuestro poderío. E por lo 
„ t a l , vos repto en nombre del Concejo de A v i -
„ I a j é digo que vos faré conocer dentro de una 
„estacada ser a levoso , é t ra idor, é per;uro.w 
N o esperó mas razones el Rexy de A r a g ó n , sino 
encendido en cólera, mandó á grandes voces á 
los suyos que le hiciesen pedazos, por el des­
acato y osadía con que hablaba. Y luego cercaron 
al osado Caballero Blasco Ximeno tirándole go l ­

pes 
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ises para matarlo ; y Blasco se defendía revol­
viéndose entre e l los , y hiriéndolos valientemen­
te T que era un estremado Caballero i y ya que 
no dexaba llegarse á le herir á los de lanza y es­
pada , los ballesteros le t iraron tantas xaras , yMatanáBias-
otros le arrojaban lanzas y dardos, que al fin 0̂rXim1f1n° ^ 
, , , ' . J 1 • . / 1 a .Lope Ñuño. 
hubo de caer muer to ; y lo mesmo hicieron mt 
su compañero L o p e Nuñez de Gazmañ , sí bien 
vengó su muerte todo l o que pudo. 

En el lagar y campo donde se h izo este rep­
to , y murieron , como he dicho , los reptado-
res , está una ermita donde dicen están sepulta­
dos ; y en ella se hace cada año una memor ia, 
que dotó A lonso Serrano su descendiente , y de 
los Caballeros pobladores de Av i la , como es n o ­
to r io en aqueHa ciudad. Demás desto se puso una 
piedra , que Maman el hito del rep to , y una C r u z 
entre los caminos , y en ella se lee hoy dia l o 
siguiente, „ Aqu í mur ió Blasco X i m e n o , uno de :pie4raenine-
„ los Caballeros Serranos de A v i l a . el qual de~ "10rif destc 
" ^ v. j , . _ ' Ĵ  , desafío, 
„ rendiendo su persona, mato hazanosamente a un 
, , hermano del Rey D o n A lonso de Aragón , qué 
„ tuvo cercada la ciudad y ai Rey D o n A lonso 
„ de Castil la , nieto de D o n A lonso que ganó á 
s, To ledo en ella (faltan letras) , que con 
„ grande lealtad le fué defendido siendo niño , su^ 
„ friendo que el R e y de Aragón le matase se-
„ senta Caballeros que le dieron en rehenes , her-
„ vidos en aceyte , porque le entregasen al R e y , 
„ según mas largamente consta por escrituras. ,4 

Esta piedra no parece en la letra antigua , f 
habla de solos los Caballeros que eran naturales 
de Av i l a , y no de los demás muertos , que eran 
criados del Rey de Casti l la. 

Dixe , como deste Caballero valiente , X i -
men Blazquez , desciende D o n <3omez de Av i . -

Tom. I I . E la. 

• 
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de k , segundo Marques de Ve lada , A y o que fué 

del R e y Catól ico D o n Felipe Tercero , siendo 
Prínc ipe, y después su Mayordomo mayor j s ien­
do R e y de las Españas,. 

Z a Reyna Doña Ur raca no dexaha Ja amistad 
del Conde Don Pedro González de L a r a , y los 

del Rey no l a depusieron d e l , y alcanzaron 
la. obediencia. 

iéndose la Reyna Doña Urraca libre del 
R e y de Aragón , y de las guerras que la hacia, 
entendió vivir con descanso muy á su gusto : y 
aunqne Ío& mejores y mayores Caballeros quisie­
ran que, ella dexara el reyno á su hijo el Infan­
te D o n A lonso , y la amistad que tenia con el 
Conde: D o n Pedro de La ra ? no quiso hacer uno 
n i ot ro : y el Conde D o n Pedro , desvanecido 
con los favores de la Reyna r hacíase dueño de 
todo | y llegaron sus pensamientos á querer c a ­
sar con ella % entonces los Condes y R icos -hom­
bres de Casti l la y León , tomando ocasión del 
mal gobierno y trato que la Reyna tenia , jun-

de táronse contra el Conde Don. Pedro de L a r a , con 
ios bandosen-determinaeion de quitarle la vida , o echarle del 
tre Lara y reyno. Eran los caudillos desta empresa Gut ier ­

re Fernandez de Cas t ro y Gómez, de Manzane-
do ; y para de tocto punto acabar con la Reyna , 
se resolvieron en alzar por R e y al Infante D o n 
A l o n s o . Para esto juntaron sus gentes , hallán­
dose en ello e! Conde D o n Pedro de T r a v a , á 
quien el Rey de Aragón habia dado libertad 5 y 
fueron en seguimiento del Conde D o n Pedro de 
La ra , que con los suyos entendía defenderse de 
sus enemigos 5: cercáronle en Monzón junto á P a -
k n c i a , y Gutierre Fernandez, de Castro le apre­

t ó 

Fnncipiós;. 
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t ó tanto en el cerco , que le hubo á las manos, 
y le puso en prisiones en el castillo de Mansi l la, 
junto á León , de donde adelante se escapó , y . . . 
salió huyendo del r e y n o , ; y se fué á Barcelona; ^ X 0 s e d n ! 
y de ahí á algunos años , siendo ya el Infante D o n tre ios de Cas-
A l o n s o pacííico R e y de Casti l la y de León , vol- tr0 y Lara ea 
v io , y traxo en ŝu compañía los Manr iques, que asl:iüa* 
met ió en su casa, de donde nacieron los Manr i- Manriques de 
ques de La ra . Xara. 

Volviéronse á turbar las cosas deste rey no 
con guerras c iv i les, porque la Reyna no quería Nuevas dísen-
dar lugar que el reyno se gobernase en nombre siones en Cas-
de su hijo ^ teniendo que ella era Señora naturaltilla* 
y propietaria. L a mayor parre de la nobleza de 
Castil la , L e ó n y Galicia querían que el Infante 
fuese recebido por R e y , y que por c'l goberna­
sen el reyno los R icos-hombres , mejorando ca­
da uno dellos su pretensión con tanto fervor y 
estruendo de armas , quanto pudiera haber, si las 
hubieran de emplear en los infieles. L a determi­
nación de los de la parte del Infante llegó á tér­
mino ., que cercaron á la Reyna en las torres 
de León j y escapando de aquel peligro -, querien­
do proceder contra D o n Gómez de Manzanedo, 
que estaba muy poderoso, y sustentaba con mu­
cha caballería la parte del infante D o n A l o n s o , 
pensando haberle á sus manos , le cercó con tan 
poco cuidado de s í , que ella quedó cercada de los 
contrarios: porque la Infanta Doña Teresa su her­
mana , que con t í tu lo de Reyna tenia parte de 
Po r t uga l , y t ierra de la L i m i a en Gal ic ia , y el 
Conde D o n Pedro de Trava acudieron con mucha 
gente de guerra , y cercaron á la Reyna en el 
castillo llamado de Soberoso cerca de la ciudad de Castillo de 
T u y , donde por ser muy fuerte se había acogi- Soberoso cer­
do. Fue' socorrida la Reyna de mucha gente , con ca de T ^ -

E 2 que 
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que escapó deste peligro , y se fue' á Santkgo. 
Favorecía las paites del Infante D o n A lonso la 

Pon Guido, mucha autoridad y poderío de su t io D o n G u i -
tio del Rey, do , que fué elegido por Sumo Pont í f i ce , y se 
Sumo Pontí- \\^m¿ Cal ix to Segundo , sucediendo á Gelasio. 
fice , que rué . , 1 ^ t. • 1 - <̂  ' 
Calixto Se-Monge de San B e n i t o , en el ano 1120. C o n es^ 
gundo , año to se juntaron el Conde D o n Pedro de Trava, D o n 
i i iQ. Geae- Gutierre Fernandez de Castro , D o n Gómez de 
jiTo.03" 8 Manzanedo , con otros muchos ÉJcos-hombres del 

R e y n o , hallándose presente , como cabeza deste 
ilustre Ayuntamien to , el Obispo de Santiago, D o n 
D iego Gelmirez : y todos de una Gonformidad,. 
Castellanos y Leoneses, con los Gallegos y A s ­
turianos segunda vez coronaron por su Rey a l 

, Infante D o n A lonso : y acabando este Rea l ac-
Don Alonso,to» procedieron contra la Reyna , que se había 
y excluyen vuelto á encerrar en las torres de L e ó n , la- qual 
dei reyno á se r indió á su h i j o , y renunció en el el dere-

cho del reyno , c o n q u e quedo D o n A lonso pa­
cífico Rey de Castilla y de León. Y teniendo aca­
tamiento á que ía Reyna era la Señora propie­
taria \ la dexáron , que juntamente con su hijo 
reynase, y despachase los negocios del Reynoy 
particularmente en León y Castil la 5 y que el 
nuevo R e y solo tuviese el Reyno de To ledo , y 
en lo demás fuese igual con su madre. Esto fué 
en la Era 115 o. Y en el año siguiente Era 1151, 
conforme á unas memorias \ cercaron á Alvar F a -
fiez, no dice si Moros ó Chr is t ianos, en M o n t -
sant. Este A lva r Fañez no sé si es el pariente de 
R o d r i g o Díaz , n i sí este cerco fué en Monzón , 
cerca de Falencia 5 que si fué como aficionado á 
la parte del R e y de Aragón , y enemigo de los 
Caballeros que eran del bando del R e y D o n 
A l o n s o Ramón , debió de juntarse con el C o a -
de D o n Ped io González de Lara , y fue cerca­

do 
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do en Monzón , donde se habla hecho fuerte. 

Guerra que H a l i , Rey de los Almorávides y h i ­
zo, en esta ocasión , que los Christ ianos 

andaban á malas. 

C -lienta la historia de To ledo , que como 
mur ió ei Rey D o n A lonso de Castilla , H a l i , Rey 
poderoso de Marruecos , cuyo imperio se exten­
día sobre los Moros de España > así como la ser­
piente fatigada con la sed levanta su venenosa ca­
beza , este Bárbaro, con sed insaciable de la san­
gre christiana , y codicia de mas reynos, no qutr 
so perder tan buena ocasión como los Christia­
nos le daban , faltándoles tal R e y ; como era D o n 
A l o n s o , y habiendo entes ellos tantas guerras y 
disensiones mortales , con que forzosamente ha­
bían de ser muy flacas sus fuerzas. Mandó juntar 
la gente de guerra de Áfr ica , y pasó con gran 
mult i tud en España 5 fuese derecho á Sev i l l a , l le­
vando consigo á su hijo Texufino» H i z o l lama­
miento general de todos los Vireyes , Alcaydes 
y Capitanes que en la Mor isma destos Reynos har 
bia y mandándoles y que: con toda la gente de 
guerra que pudiesen juntar bien armados r vlmo-
sen á Sevi l la , donde en breve t iempo se juntó un 
poderoso exército» D e ahí salieron luego tomanr 
do el camino para To ledo > pasó por Córdoba, 
y ahí se le juntaron otros muchos.. V in ie ron de 
Córdoba á dar en unos castillos que tenia A lva r 
Fañez , que estaba por General en To ledo , puesto Alvar Fa5ez' 
por el Rey de Aragón % tomaron algunos deilos, 
y asoláronlos con otros muchos lugares , que no 
perdonaban cosa : otros dexáron fortiticados con 
presidios de buenos soldados Moros . Llegaron á 
vista de To ledo , y arruinaron el castillo de A c e -

ca. 
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Monesterio ca ^ y ei Monester io de San Servando ] que era 

v a n ^ d é ^ a ^ Monges Benitos f abrasaban los campos, der-
OrdendeSan ribaban los edificios que estaban en contorno de 
Benito. ]a ciudad 5 y fínalmenre Ja sitiaron , asentando sus 

tiendas y maiiieroso excrciro bien cerca de los m u ­
ros. Cooienzámnla á combatir fuertemente , sien­
do muy bien defendida por su buen Capitán A l ­
var Fañez „ y escogidos caballeros y soldados que 
para la -defensa tenia. Salían animosamente de la 
c iudad/ , y les daban tan buenas caigas y malos 
ratos , que los hic ieron desviar á ú alojamiento 
que atrevidamente habian tomado. Mandó Haü, 
que ios peones traxesen mucha leña de las viñas 
y arboledas ^ y que en la noche la arrimasen á la 
torre de San Servando , como se h izo con toda 
brevedad ; y antes :del dia pegaron fuego á la le­
ña , echándole mucho alquitrán , que arrojaban 
desde lejos c o n Jas ballestas y otros inst rumen­
tos. N o se dormían los Chi is t ianos que defendían 
la torre :; mas acudiendo al peligro , echaron m u ­
c h o vinagre con que mataron el fuego. A i rado 
Hal i por e l poco efecto que había tenido el c o m ­
bate de la t o r re , aquel dia mandó que toda la 
gente del campo fuesen «n tres órdenes delante 
c o n paveses l, y c o n todos los ingenios de c o m ­
batir 5 luego los ballesteros que fuesen disparan­
do , y los que arrojaban piedras y alcancías de 
fuego , y tras ellos la caballería , y que por t o ­
das partes arremetiesen á los muros , y señala-

Eilatínia na- damente contra la puerta de Alcántara, y procura-
ma Alma ca.-Sen quemar la , y romper los muros , para poder 

entrar la ciudad ,, y echarle escalas. Finalmente, 
hicieron quanto pud ieron, y nada les bastó , an ­
tes volvieron siempre mal descalabrados. Siete dias 
había que tenían sitiada la ciudad , quando los 
Christianos osadamente salieron de tropel por las 

puer­

ro 
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puertas della ya que el So l se ponía , y dieron 
en los que guardaban las máquinas y ingenios con 
que combatían la ciudad 5 y los que las guarda­
ban r sin osarlos esperar , huyeron r y los de T o ­
ledo les pegaron fuego , y los abrasaron : con que 
Hal i quedó de todo- punto sin esperanza (que la 
tenía , aunque v a n a , de tomar aqueila fortísima 
ciudad) , y determinó de alzar el cerco. N o solo 
se defendieron los de To ledo con las armas , s i ­
no también con la oración y lágrimas , estando 
e l A r zob i spo D o n Bernardo con toda la C lere­
cía r y gente; devota del pueblo en la Iglesia de 
Santa Mar ía , pidiendo á Dios la defensa de aque­
l la ciudad. Rabiando de ira y furor vino Hali con - M * . . T 
tra Madrid y Talavera y otros muchos lugares, j ^ ^ g ^ I 
y todos los entró , y arruinó , mas no- t o m ó los daiaxara. 
Alcázares , donde se salvaron muchos Chr i s t i a -
nos. N o h izo daño en, Guadaíaxara , nt otros lu ­
gares de aquella comarca , que D ios por su gran 
misericordia quiso guardar. Comenzó á picar en 
el exército una peste que los iba acabando^ Y co­
m o Ha l i sintió esto , dio l a vuelta para su tier­
ra , saliendo mas que de paso de la christianaj 
porque la mano del Señor le echaba della. Fuese 
derecho á C ó r d o b a , donde dio á su hijo Tcxu -
fino el reyno de todos los Moros de España, 
encargándole mucho no alzase la m a n a de hacer 
cruel guerra á los Chrísdanos. Y tomando to ­
dos los que en esta jornada había cautivado , par­
t i ó para Sevilla , y de allí para la Ciudad de M a r ­
ruecos ,. silla de su Imper io , y gran Monarca. Ser­
v ia al Rey Hal i un bravo cosario l lamado Ha l i 
M a y m o n , que fué tan temido en su t iempo , que 
corría todo el mar medicerráneo robando y cau­
t ivando , sin que hubiese quien se atreviese á re-
sistitle. Hizo, grandes presas , cautivó infinitos 

Chr is -
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Chríst ianos, con qnc estaba Marruecos llena de-
llos. Fué muy señalado un Caballero cativo C a t a -

Rebertergran ^ n •> ^ ^ se decía Reberter j era tan gran soldado. 
Capitán. que el Rey Hal i vino á tenerle en mucho , y hacei: 

gran confianza del. Eran enemigos capitales de HaJí 
Muzmitas, ios As idos . , que llamaban Muzmi tas , gente que 

eazios.S r l " moraba en una parte de África , que dicen M o n ­
tes claros. Encomendó Hali á Reberter esta f ron­
tera , dándole que llevase consigo todos los Chrís-
íianos cautivos que habia en Marruecos , que eran 
para tomar armas. Fué venturoso Hal i en esco­
ger tal Capitán ; porque con el valor de Reber­
ter y sus soldados Chrisrianos tuvo muy buenas 
suertes ? y señaladas victorias de sus enemigos; 
de los quales gozó , hasta que cargado de años 
mur ió en Marruecos , y le sucedió su hijo Texu-
fh lo , que dexó en España. Y en faltando Reber ­
ter y los suyos, como se verá adelante, preva­
lecieron ios Muzmitas hasta hacerse señores de 
Marruecos , y de todo lo que los Moros tenían 
•en España. 

X a s memorias que por escrituras antiguas parecen 
de la Rey na Doña Ur raca y su rey no, y de los 

Hombres-ricos y Perlados, \ 

-oi-ntcs de tratar del Rey D o n A lonso y prín-
•Cipios de su re y no , será bien veamos la rela­
c ión de algunos privilegios y memorias señaladas 
bellos. Consta el reyno de Doña Urraca con su 
marido el R e y D o n A lonso , llamándose E m p e ­
rador de toda España , por una carta de la 
Era 1 1 4 8 , en que d i c e , después de un largo y 
devoto exordio T hecho á nuestra Señora de Bal -
vanera , Monesterio de la Orden de San Benito 
«a la R io ja . E g o Adefonsus totius Hispanice M o -

nar" 
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narchlam tenens, in A r c h i v i s Manaster iorum, non 
solum ab mtecessoribus, verum ab antiquissimis 
Regibus , Comitibusque i ac nobiüssimis Ecclesiam 
Fidemque; catholica usquequaque per quatuor mun-
d i cl imata usque ad Netem , Deo auxil iante de-
fendentibüs pro remedio suorum peccaminum , ad 
honorem D e i , Sanctorumque reliquiarum j a l i i au~ 
rum , argentum , lapidumque prcetiosorum copiam^ 
f i l i a s , Ve rnu las , Monaster ia , plurimaque mu-
nic ipal ia , eferta , firmiterque per scecula servi tura 
roborata , una cum conjuge Ur raca nomine , s t re" 
nuissimo Rege Adefonso , suo existente genitores 
mihi quoque quodammodo juncta cum sanguinitate 
d Perineis montibus , usque ad refluxus Occeamy 
R e g a l i auctoritate dominantibus , leges populorum 
afirmantibus, & c . Que es. Y o D o n A lonso , te­
niendo k Monarquía de toda España; en los A r ­
chivos de los Monester ios, no solo por mis an­
tecesores , sino por antiquísimos Reyes , Condes, 
y nobilísimos varones, parece haber sido , Ja igle­
sia ., y Fe Católica por las quatro partes del mun­
do , y con el ayuda de Dios favorecida y honra­
da., y de las reliquias délos Santos, dándole por 
el remedio de sus pecados para honra de D ios , 
y en remisión de sus pecados unos oro , plata , y 
copia de piedras preciosas, villas, vasallos , M o ­
nesterios yi otros muchos bienes, para que fir­
memente sirviesen para siempre en las Iglesias; 
y que así juntamente el con su muger la Reyna 
Doña Urraca , hija del Excelentísimo Rey D o n 
A l o n s o , y conjunta con él asimismo en cierta 
manera por parentesco teniendo con Real auto­
ridad el imperio de los montes Pirineos hasta el 
mar Océano, dando y confirmando las leyes de 
los pueblos, & c . Dan á este monesterio muchas 
franquezas y libertades, y firman este Privi legio 

Tom. I I , I to^ 
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todos los caballeros del Rey y de la R e y na , tes-

Diego Lo- tiíicándoío y loándolo. Y después de la data d i -
pez Gobema- c e , que reynaba D o n A l o n s o , con la Reyna D o -
dor de Ná- ¿a xJrraca en Aragón , en Castil la , en León y 
xara* en To ledo 5 y que Diego López mandaba en Ná-

SuarioOr- xara , y en Grañon. Y en la Era 1148 á veinte y 
doñez. seis de Diciembre dia de San Esteban pr imero 
juliana Gen- M á r t i r , Doña Urraca llamándose Emperatr iz de 
ZaleFidei¡meo to^a España, h izo merced á Suario Ordoñez , y 
de aquí fidaí- á su muger Juliana González , de los lugares de 
8o- Pendres , y dice: á vos m i fiel Suario Ordoñez, 

que así llamaban los Reyes á los hi josdalgo: y 
«„,. aanfirí>s confirma esta donación el R e y D o n A lonso d i -
roan. Lara. ciendo. Adefonsus R e x confirmat-•> u r r a c a tQtius 

Reg ina Hispanice 5 y los nobles y Ricos-hombres 
que confirman son , el Conde Suario Bermudez, 
el Conde Pedro González (es el de L a r a ) , G o n -

lióse^njattl-za^0 Pe^a^z í Pelayo Mart ínez, Pero Rodríguez, 
ma de Aige- Gut ierre Fernandez ( es el de Castro ), Mayordo-
eira por Ge- m o del Palacio , Fernán García de H i t a , Pedro 
A m ú w o t 5 Anaíso cle Ios Caballeros Mirandas de Astur ias , y 

Cast i l la? Meneado Analso , y Pelayo Obispo de 
Oviedo , donde está esta carta en el Monester io 
de San Benito de San Vicente. 

Y a dixe la fundación de la Iglesia de Va l lado-
Fundacion H d , que se comenzó en la Era de 113 3. Pues en 

de Vaífado- este mísmo año > Era 1148 , ul t imo dia de M a r z o , 
lid. el Conde D o n Pedro Assurez de Valladol id , el 

fidelísimo servidor y vasallo del Rey D o n A l o n ­
so V I , y A y o , ó como Curador de la Reyna D o ­
ña Ur raca , con su muger la Condesa Doña E y l o , 

Ju arde^Ca- t í>us ^ o s revaí^an ^ donación que habían he-
beaon. cho al Abad D o n Sa l to , y á todos sus suceso­

res , de !a Iglesia de Santa Mar ía , que los C o n ­
des habían fundado cerca del r io Pisuerga en el 
su lugar de Valladol id , término de Cabezón; y 

d i -
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ícho Abad con su ayuda, hat 

edificado , ó sido en la obra de esta Iglesia, y dan 
' - . ,. J ? y J . casti. 

dicen que el dicho Abad con su ayuda, había Et t« vera-
edificado , ó sido en la obra de esta Iglesia, y dan c,ter aedifi' 
que el A b a d , y los que después del fueren , puedan 

• • t i _ i v _ _ j _ i _ _ / " . 4 „ „ A 1 1_ elegir uno de los hijos de los Condes, ó sus herede­
ros y sucesores • por p a t r ó n , no para que sea 
Señor absoluto , sino para que la defienda , susten­
te y ampare , y que los Clérigos Religiosos desta 
Iglesia, juntamente con ios hijos ó nietos de los 
patrones, con consentimiento de los hombres 
buenos de Val ladol id elijan de entre sí A b a d , sí 
hubiere persona d igna, y si n o , de fuera con pare­
cer del Arzob ispo de To ledo , y que el tal A b a d 
así electo sea obediente al R o m a n o Pontífice , y 
le pague cada año en reconocimiento desta obe­
diencia cien sueldos de la moneda Pitaviense, por 
redención de sus almas, y de sus padres, y por la 
defensión desta Iglesia. Otorgóse esta escritura ha­
llándose presente en Val ladol id Bernardo A r z o ­
bispo de To ledo , Monge de San Benito , y dice 
que reynaba Doña Urraca en León , el Conde 
D o n Pedro en Galicia ( que es el de T r a v a ) , el 
Conde D o n Gómez en Castil la ( que es el de ^ j 
Candesp ina ) , y entre otros confirmadores es Be- Fortunez. 
lasco Fortunez , año 111 o* 

Este principio tuvo la Iglesia Catedral de V a ­
lladolid , y es cosa cierta que este A b a d D o n Sal ­
to , que es Soto , y los Clérigos que pusieron 
con él los C o n d e s , eran Monges de San Beni to, 
y se les dio su regla por el A rzob ispo de T o l e ­
do D o n Bernardo , y por D o n V i r i l a Pr ior del i n ­
signe Monasterio de San Z o y l de C a r r i o n , que 
c o m o hermano suyo acudía á esta Iglesia, y hu­
bo entre ellos trueques de heredades, dando la 
de Valladol id á la de Carr ion las que los Condes 
le habían dado junto á Carr ion , y San Z o y l , las 
que tenia junto á Valladol id ; y esto consta por 

F z m u -



44 L a ^eyna 
muchas escritoras del A rch ivo desta Santa Igle­
sia : y que los Clérigos ministros de ella se l la­
maban Fratres , que es hermanos Rel ig iosos, lo 
que agora llaman Frayles ó Monges. 

Deste mismo año he visto otras escrituras, por 
donde consta que reynaban en Cast i l la , León y 
Aragón los dos primos D o n A l o n s o , y Doña 
U r r a c a , aunque algunas son de la R e y n a , sin nom­
brar al Rey su marido ; que ya debían de andar 

^ , „ á malas 5 y los Hombres-r icos , y Grandes del 
áeireyno. reyno que en ellas conf i rman, de mas de los d i ­

chos , son el Conde D o n Pedro Assurez , que se 
llama Conde de Carr ion , Petrus González C o ­
mes de L a r a , Froyla Díaz , Conde de Astorga, 
Gutierre Fernandez , que es el de Cas t ro , se l la­
ma en unos Mayordomo del Palacio , y en otros 
de la C u r i a , Rodr igo Muñoz , A lonso Bermudez, 
Fernando Tel íez, Te l lo Fernandez , Fernán Fer­
nandez, Diego López , que mandaba en Náxara, 

/ y Grañon, el Conde D o n L o p e , l a n c h o D iaz , 
Pero Ximenez de los Cameros , García Bermu-
dez de Agonc i l l o , Gómez Bermudez , Forturí 

EsteCaba- López , Ñuño Gutiérrez, Fortun Gal indez, Mer í -
iieró i). Go-no de £)on DJeao López Señor de Naxa ra , l ñ i -
mez , Conde X7-. 0 - / ^ i i i ^-. 
de Fancorbo §0 Xu i ienez , Señor en Calahorra, yambos C a ­
es el tantas ve-meros, D o n Gómez Conde de Pancorbo y Z e -
ces nombrado rezo * A lvar Yañez Señor en Toledo y Pe'ñafiel, 
«te Candespi- F e ^ n a n G a r c í a d e H i t a , ja C o n d e s a D o ñ a Ender, 

Alvar Fa- quina. Eran Prelados , Pelayo de Oviedo , Gar -
fiez el que de- cía de Burgos , Rodr igo de Calahorra , Pedro de 
ledo!03 To"" I^to^ia* Y en la Era 1149 por otros muchos 

Era 1149. privilegios parece lo mismo que dicen que eran 
Año u n . Reyes en toda España, D o n A lonso , y Doña 

Urraca , y hay memoria de Gutierre Fernandez, 
Mayodormo de la Cur ia R e a l , del Conde D o n 
R o d r i g o , Conde D o n P e d r o , Conde D o n Pelayo, 

Con-í 
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Conde D o n Pedro Assurez , Conde Pernan Mar­
tínez ; Mart in Muñoz , Pero González , Diego 
Bermudez. 

En la Era 1150 á dos de Junio estaba la R e y -
na Doña Urraca en el Monester io de San Julián Era ftjo. 
de Samos de la Orden de San Benito en el rey- Año 1112., 
no de Galicia en las aldas de los Montes Cebre-
ros , y se hallaban con ella la Infanta Doña San­
cha su h i ja , y del Conde D o n R a m ó n , el C o n ­
de D o n Pedro de T rava , el Conde D o n Oveco, Infans Do. 
Rodr igo Velez , Ero Armentar io , A l fonso R o - f i a SanchaCo-
dríguez , Fernán Sánchez, Bermudo Diaz , M u - mitis- . 
n io Roman iz , Suero Nepociano , Rodr igo Pe - di ¿x^™™' 
layz , Bermudo Pérez, y otros Caballeros, como #* 
parece por una escritura deste Mones te r i o , en Ca a eros' 
que la Reyna hizo merced ai A b a d D o n Pedro» 
y Monges demandar que los vecinos de Parada 
pagasen las rentas y vasallage que al Monesterio Fundación 
debían % y no hay memoria del Rey D o n A lonso de San Boa], 
de A r a g ó n , que debía estar apartado de la Rey-Xudui io Sen 
na. Y confirma mucho esto una donación que en tierra deCue-> 
este año aunque no dice el día, ni mes , el C o n - llar, 
de D o n Pedro Assurez con su muger la Condesa 
Doña Eylo , juntamente con el Concejo de Cue-
Jlar, hicieron al Monesterio de San Boal de la 
Orden de San Ben i t o , que ahora es Pr iorato de 
San Isidro de Dueñas, en que dicen que Doña 
XJrráca hija del R e y D o n A lonso reynaba en 
L e ó n y G a l i c i a , y en Cast i l la ; y que era A r ­
zobispo de To ledo Bernardo, y Obispo de F a ­
lencia Pedro , y firman Mart in X i m e n e z , Román Caballeros. 
Mudara , Pelayo X i m e n e z , M o n i o Redondo , y 
o t ros ; y pues el Conde D o n Pedro Assurez no 
dice cosa del Rey D o n A lonso de Aragón , es se­
ñal que le tenían echado del r e y n o , ó que an­
daban las pendencias y armas que dixe. 

En 
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En este año ponen la muerte del Conde D o n 

Enrique de Por tuga l : de suerte, que , si se ha­
l ló en la batalla de Candespina , la batalla fué 
antes deste aíío como la pone la memoria que 

Muere Don refer í , Era 1149 , año u n . Mur ió D o n Henr i -
Ennque Con- teoieiKi0 ¡ ^ ¿ f o la ciudad de As toma , en 
de de Portu- / . , , i v» t>» a i 
gaj. favor de su sobrino el Rey D o n A lonso , y c o n ­

tra los de A ragón , como lo dice el Conde D o n 
Pedro , en su nobil iario , y fue su muerte en el 
año qued i xe^Era 1150 desde el mes de Ju l io 
hasta fin del año , que el dia , ni mes no lo he 
podido averiguar. Está sepultado en Braga. 

Dice una memor i a , Era 1151 el R e y M o r o 
% Hazmaldaii Priso Ore ja , y hubo un temblor en 

la tierra ai anochecer Martes. 
Era n g i . Era 1152. consta claramente la división que 
Año 1113, habia entre el Rey y la Reyna por una escritu­

ra deste año del l ibro dei becerro de la Ca te ­
dral de Astorga fol . 150 y 69 , dada á 26 de J u ­
n io , y dice que reynaba la Reyna Doña U r r a ­
ca en todo el reyno de su padre, y el Rey D o n 
A lonso en Aragón , y que era D o n Pedro Ob is ­
po de L e ó n , Pelayo de A s t o r g a , y D o n Froyla 
tenia el gobierno de Astorga 5 y por otra escr i­
tura de la Era 1152a 18 de E n e r o , que es una 

Era ii¿2. donación que la Reyna Doña Urraca h izo al M o -
Año "M-nes te r i 0 de San Isidro de Dueñas, de la Orden 

de San Ben i to , del Monesterio de San Mi i lan en 
V i l l a S o t o , jurisdicción de Tar iego , parece c o m o 
la Reyna estaba este dia en el Monesterio , y con 
ella la Infanta Doña Sancha su hermana, que se 
llama hija del Emperador D o n A lonso , D o n P e -

Cabaiieros. ¿^q Obispo de Palencia, Alvar Flaynez , el Conde 
fie? dT To" Pedro González , el Conde Pero Assurez , Te l lo 
ledo, Te l l ez , Pedro Gut iérrez, Mayordomo de la R e y ­

na (que era de los de Castro) hijo de Gutierre 
Fer -
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Fernandez , Mar t in Pérez de Tordesi l fas, Pedro 
Gut iérrez de Paredes Rabias , Fernán García de 
H i t a , el Conde Suario Bermudez, Fernán García 
de Pe l l i za , Fernán T e l l e z , Pedro García de B r i -
c io. Y parece la división que habia entre ella y 
su h i j o , y que en este año comenzaron en G a ­
l ic ia á llamatle Rey por una carta de donación 
que Doña V izc lara h izo al Monester io de loyva , 
de la Orden de San B e n i t o , en el reyno de G a ­
l icia , á tres de A g o s t o , y dice reynaba D o n 
A l o n s o : y esto era en Ga l i c i a , y luego en el mes 
de Septiembre se debieron de componer madre 
y hi jo , porque en una donación que Rodr igo ^ra i iga. ^ 
Froyla hizo en este mes y año á este mismo M o - Reyna Don w 
nesterío , dice reynaba D o n A lonso con su ma-Al°nso c°n!u 
dre Doña Urraca > lo mismo confirma otra do- umca. 
nación de Doña Guntrode Rodríguez , que con 
consentimiento de su marido el Conde D o n Pe ­
dro , hijo de F r o y l a , h izo á este dicho Moneste­
r io de muchas heredades en Tras-Ancos . D ice 
c o m o reynaba en To ledo Doña Urraca con su 
hi jo el Rey D o n A lonso hijo de Raymundo de 
B o r g o n a , de nación Francés. Y del reyno del R e y 
D o n A lonso de Aragón da noticia otra escri­
tura del Monesterio de Oña de la Orden de San 
B e n i t o , fecha en este año á 22 de Nov iembre , -Reyno del 
y es una donación que Fortun A l v a r e z , con su Infante Don 
muger Doña G o d o Díaz hicieron al Monester io Alonso en Ga-
de Oña del Monester io de C o m u ñ o n en el V a - EÍconde D. 
He de G o v i a , que él habia dado en arras á la di- Ramón de ge-
cha su muger , y dice reynaba Doña Urraca en Dere Franco-
L e ó n y Ga l i c i a , y el R e y D o n A lonso en A r a - AivarelürtUn 
g o n , Náxara, y en Burgos , que esta ciudad con Burgos en po-

su castillo estuvieron en poder de Aragoneses derdeArag0-
hasta el t iempo que se dirá adelante. Hay noti- ^ ^ p ^ 
c ia en escrituras destos años del Conde D o n Be l - BeitAa. 

trant 
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Alvar Fañez trail ^ de quien veremos como casó con hija del 

Emperador D o n A lonso , y de Alvar Fañez de 
Zuri ta , que fué aquel señalado Caballero que de­
fendió á T o l e d o , de quien dice una memor ia 
que le mataron los de Segovia después de las 
octavas de Pascua mayor , Era 1152 , no dice 

Era ii<2. ía causa que los de Segovia tuvieron para matar 
Año 1114. tan gran Caballero. Y parece en el año siguiente 

de la Era 1153 , á 22 de M a y o , po ruña carta 
de merced que la Reyna hizo á Pedro Negro , 
de un Monesterio en Baños , y otras cosas que 
este dexó después al Monesterio de San Isidro 
de Dueñas, y dice la confirma su hijo el Rey 
D o n A lonso , y se hallaron este día con la R e y ­
na y su hijo Rodr igo González de los de G i rón , 

Caballeros. d Conde pedro González, el Conde Pedro A s -
surez, el Conde Ber t rano, Gutier Fernandez, 
Mayordomo del R e y , Gonzalo Sánchez, que d o ­
minaba en Ta r i ego , el Arzobispo de To ledo D o n 
Bernardo , Pedro , Obispo de Palencia , Fernán 
García de H i t a , Fernán García Pellica , Pedro 
López de Vil íasayn, Fernán Pérez Gal l icano, R o ­
drigo Martínez , D o n A lonso de Palencia. 

E n esta Era 1152, año 1114, Lunes á tres de 
Agos to hubo una gran rota en Polgar sobre R o ­
dr igo Aznares , Caballero Aragonés, y otra ar­
rancada ó rota sobre ios Almorabides en Barce­
l o n a , y en este año'á 27 de Marzo volv ió el 
R e y M o r o Almazdal i sobre T o l e d o , y lo cercó, 
y se escureció el So l con un gran ecl ipse, que 
parecían hacer sentimiento los cíelos por la san­
gre que los hombres derramaban fieramente, m a ­
tándose como bestias , si es posible haber eclipse 
del Sol por haber sido en este año 12 de Áureo 
n ú m e r o , y la conjunción de la Luna (que es 
quando semejantes eclipses suceden) ,• Miércoles 

á 
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á iS de Marzo á las nueve de la mañana 5 de 
m o d o que no podía suceder en 27 de Marzo , 
sino es que los desconciertos del suelo los cau­
sasen en el cíelo. 

En este ano de la Era 1155 se celebró un Concilio ea 
Conc i l i o Provincial en la ciudad de O v i e d o , sien- 9vi,fdo ^ f1 
1 v-^i • -r» 1 1 1 1 • • ' A r c h i v o de ¡a 

do su Obispo Pelayo , en el qual se hicieron unos Santa Ig!esia 
decretos contra los ladrones sacrilegos violado- de Toledo. 
res de las Iglesias y otros malhechores, y entre 
estos decretos se estableció, que ninguno pueda Notable fran-
sacar de la Iglesia, n i setenta pasos al rededor ig¿zs*a< p 
por fuerza , alguna cosa T ni del inqüente, salvo 
si fuere el retraído notoriamente esclavo, ó pú­
bl ico ladrón , ó convencido de alguna traición, 
ó público excomulgado, ó Monge ó Monja fugit i­
vos , ó violador de la Iglesia. Y el que , engaña­
do del diablo en otra manera , sacare algo de íá 
Iglesia, y su cimenterio hasta doce pasos, vuelva 
el quatro tanto , y haga penitencia conforme lo 
ordenan los Sagrados Cánones, ó se entre en re­
l ig ión debaxo de la regla de San Benito , ó sea 
Ermitaño todos los días de su v ida , ó sea sier­
vo de la Iglesia que ofendiere, ó sea Peregrino En penitencia 
toda su v i d a , & c . este respeto querían se tuvíe- daban que se 
se á la Iglesia. Conf i rma la Reyna Doña Urraca ^¡jj6^8 uru> 
este Conc i l io , con todos sus hijos y hijas, que confirmación 
así dice , lo j u r ó , y mandó jurar , y guardar á de M Reyna 
todos los de su reyno , así Eclesiásticos como se- P?6* Urraca 

, £• / j 1 1 1 t /- del decre toso-
glares , confirmándolo sus hermanas la Infanta bredicho. 
Doña Elvira con todos sus hijos y hijas , y todos infantas her-
sus subditos. L a Infanta Doña Teresa con todos ™anas de 1» 
sus hijos y hijas , y todos sus subditos lo jura- eyna' 
ron , y confirmanlo el Conde D o n Suero , que es­
tá enterrado en el Monesterío de Cornel iana, Caballeros. 
Gonza lo Pelayz , A l o n s o Bermudez , Pedro A l o n ­
so , Díe2;o Fernandez , "Gonzalo Assurez , G o n - PedroAnaiso, 

Tom.II . G za-
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zalo Froyla : y pone esta división. E x Z a m o r a , 
& campi TaurL E l Conde Gómez Pelayz , e l 
Conde Fernán Fernandez. E x terr i tor i is Galetice, 
Conde Pelayo, Conde M o n i o Pe lay , Conde A l o n ­
so N i m e z , Conde Gutietre Bermudez. E x te r r i ­
tor i is Castellce. E l Conde Pedro González, C o n -

CondeRodri-de Rodr igo Gómez , C o n d e Bertrrando , Conde 
go Gómez de Hermengaudo, Conde L o p e Díaz. E x territorio 
Sañ*ova% hi-. ^anctc:e j u i i a n a , Camargo , Trasmiera , Egun- . 
despina/ na cum cceteris ^ m V . Conde Rodr igo González 

Girón , natural de las Asturias de Santillana. C o n ­
firman otros muchos Caballeros y Per lados, D o n 
Bernardo , Arzob ispo de To ledo , y Legado de 
Ja Silla Romana , Pelayo , A r z o b i s p o de Braga, 
D o n D i e g o , Obispo de I r í a , ó Santiago Ñuño , 
Obispo de Mondoñedo , Diego de Orense, A l o n ­
so de T u y , Hugo de Por tuga l , Pelayo de A s -
torga , Gonza lo de Co imbra , Pedro de Sego-
via , Bernardo de Siguenza, Pascual de Burgos, 
Sancho de Av i l a , Muño de Salamanca , Ber­
nardo de Zamora . Y dice , que esta constitución 
fué ordenación no de hombres , sino del o m n i ­
potente D i o s , que la sembró por todo el univer­
so mundo : y oida , dio gran contento á todos 
los Christlanos , y Paganos, y Judíos , y por eso 

Kra i i i js. me he alargado en dar cuenta deíla. 
año u i g . l o s niéritos del Conde D o n Pedro Assurez, 

Señor de Valladoíid , y casi poblador desta nobi­
lísima ciudad , silla en nuestros dias de la Mona r ­
quía de España , piden que diga lo que hallare 
del. Ya dixe como él y la Condesa Ey lo funda­
ron la Iglesia de Valladoíid y otras memoi ias , por 
donde parece que en este año Era 115 3 era muy 
viejo , pues en el parece haber casado segunda 
vez con Doña Elvira Sánchez , que no sabré de­
cir cuya hija fuese^ Consta esto por una escritu­

ra 
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ra que tiene el Monasterk) de San Z o i l de C a r -
n o n , fecha á 16 de Ab r i l . 

Era 1155 d i c e , que reynando Doña Uxraca 
en León y Galicia , y el Conde D o n Pedro A s u -
rez teniendo el gobierno en Carr ion , Saidaña y 
Cabezón, llamándose hijo de Asar Dias , junta­
mente con su nuiger la Condesa Doña Elvira Sán­
chez dieron al Monasterio de San Román de E n -
trepeñas otro Monasterio que Fernán A nayas les 
habia dado , y confirma Mun io Pérez, Diego Pé­
rez , Iñ igo Pérez , Aznar Sánchez , Gonzalo A s u -
rez , Pelayo Gómez , Diego G ó m e z , Fernán G u ­
tiérrez , Mar t in Assurez , Mun io Anayaz , Mart in 
Pérez. 

Hic ieron este año los Christ ianos una gran 
entrada y matanza , que la lengua antigua l lama 
Arrancada contra los Almorávides por el mes de 
E n e r o , y les tomaron la villa de Morie l la. 

Y en la Era 1154 á veinte de Enero h izo mer- ^ I I ^ ' 
ced la Reyna Doña Urraca al Monasterio de San 
Isidro de Dueñas de la aldea de Viüosi l lo , y otras 
cosas : y confirman con ella su hijo el R e y D o n a a eros, 
A lonso , la Infanta Doña Sancha, hermana de la 
Reyna , Pedro Assurez , Conde de Carr ion , P e ­
dro González, Conde de Yarensium (que así d i ­
ce) , Suer Bermudez , Conde de León , Froyia 
D iaz , Conde de A s t o r g a , Fernán García de H i ­
ta , Fernán García de Pell iza , Pedro López de 
Viüaiaynuistia , A lonso Tel l iz de Mon te Alegre, tugar entre 
Gonza lo Sánchez. Dominante in Tartego. Te l lo vniafranca y 
Fernandez dominante la torre de Mormo jon , D o n Velorado-
Bernardo , A rzob ispo de To ledo , D o n Pedro 
Obispo de Falencia. 

T o d o este año de la Era 1154 se consumió 
en guerras , juntándose la Reyna Doña Urraca 
con su hijo D o n A lonso contra el R e y de A r a - Villa de Haro. 

G z gon. 
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son . Por el mes de Agos to deste año se hacían 
guerra cruel el Rey D o n A lonso de A r a g ó n , y 
D o n Diego López , Señor de V i z c a y a , y el R e y 
estaba en nn castillo nuevo sínte fa rum , que es 
el lugar de Haro en la R io ja , cerca de Briones, 
bien conocido agora , y es esta la primera vez 
que hallo este lugar , del qual eran Señores los 
de V izcaya , y les dio el nombre tan honrado 
que dellos ha habido en Casti l la. L a causa desta 
guerra yo no la he alcanzado , si era por ser el 
Señor de V izcaya de parte de la R e y n a , ó por 
no querer sujetarse al R e y de A r a g ó n , sé que 
estaban en el campo del R e y , Pedro , Obispo de 
Patencia, pudo ser haber ido por Embaxador de 
la Reyna. Estaban asimesmo Estefano , Obispo 
de Huesca , Raymundo , Obispo de Barbastro, 
Gui l le lmo , Obispo de Irania , que dicen es Pam­
p l o n a , Sancho , Obispo de Náxara, Sancho A c e -
nar Azenares de Funes, San L o p e López de C a -
iahorra , San Francisco Garces de Náxara , San 
Iñ igo Figones de Zerezo , Pedro Muñoz de Mara-
ñon , San Francisco Galindez de Manzanares, G a ­
l lado Garces , Mayo rdomo del Rey , L o p e l ua ­
nes su Armígero , F roy-Mundo su Cancelario, 
Acenar Sánchez Caballerizo j todos caballeros A r a ­
goneses y Navarros. 

Desta guerra hay noticia en un instrumento 
notable del Monester io de Sahagun , fecho por 
el ines de Octubre deste año , estando la Reyna 
en el mesmo lugar y Monaster io. Dice , llamán­
dose Reyna de las Españas, hija del Rey D o n A l o n ­
so y de la Reyna Doña Cos tanza , que entre ella 
y D o n Domingo Abad , y Monges que vivían 
dentro d d Claustro de San Facundo se habían 
concertado , así que era notor io á todos los que 
en España estaban , que su padre el R e y D o n 

A l ó n -
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A lonso , de noble memoria , viviendo , había 
exentado el Monesterio de Sahagun de^toda ser­
vidumbre y potestad secular y eclesiástica , y le 
puso libre en la protección y amparo de la Igle­
sia Romana , desta manera , que ninguna Just i ­
cia pudiese dentro de la vi l la y su coto exercer 
alguna jurisdicción ? ni dominio sin voluntad del 
Abad y Monges , la qual const i tución, hecha por ¿ e v ^ ^ 
su padre, ella confirmaba 5 pero que al presente, est inter me> 
por causa de la guerra que entre ella y el R e y & Regem á 
de Aragón habia , tenia necesidad : se concerta- n p ^ ^ S i s 
ban entre sí ella y el Abad de Sahagun , D o n D o - orjtlur neces-
mingo , que se labrase moneda en la villa de Saha- sitas. 
gun , con tal condición que los monederos se 
pusiesen por mano del Abad , ó naturales de Sa­
hagun , ó de ot ro lugar que el Abad quisiere, y 
que el Abad aprobase la moneda , y tuviese ju­
risdicción sobre los monederos , y los castigase 
sí falseasen la moneda ; y todo lo que se pudie­
se ganar en hacer la moneda , se dividiese en tres 
partes , la una para el A b a d , la otra para la R e y -
n a , y la tercera para las Monjas de San Pedro> 
y que si por ocasión desta moneda en algún t iem­
po recibiese algún daño el Monasterio de San Fa ­
cundo , ó desgustare el A b a d , quedase en su v o ­
luntad que se hiciese ó no se hiciese en aquel 
lugar , sin que por el R e y se les hiciese alguna 
violencia 6 molest ia , y dice : Y o Urraca , R e y -
na de las Españas, conf irmo esta carta por aquel 
que con su palabra poderosa apartó las aguas de 
la tierra , y adornó los Cie los de estrellas , y 
f o rmó al hombre del l imo de la tierra 5 y que 
nunca iria contra este pacto y concierto , sino 
que el dia y la hora que el Abad quisiese echar 
los monederos y obra de hacer la moneda de la 
vil la , pudiese libremente hacerlo. Pone penas y 

m a l -



-̂4 La Reyna 
maldiciones contra los que esto no guardaren. C o n ­
firman la Infanta Doña Sancha, hija de la R e y ­
na , el Conde D o n Pedro González , el Conde 
D o n Pedro Assurez , Fernando Méndez , ¿a In­
f an ta Doña Sancha , hermana de la Reyna , h i -

infanta Doña ja del Rey D o n A lonso , Te l lo Fernandez , G u -
Sancha, hija ,-ig^.g pere2 , Xímeno L ó p e z , Gutierre Fernan-
Afonso^i VL ^ez > Mayordomo de la Reyna , Belasco M o n i z , 

Pedro Pelaez de Portugal , Pedro , Obispo de 
Palencia , D i e g o , Obispo de L e ó n , Pelayo , Obis­
po de Astorga , Pelayo , Obispo de Oviedo , Pas­
cual , Obispo de Burgos , D iego , Obispo de San­
tiago , Bernardo , A rzob ispo de To ledo. 

N o he visto otros papeles que digan que el 
Rey D o n A lonso el V I . tuviese hija que se l la­
mase Sancha salvo ésta , y otras escrituras destos 
años , ni aun sé autor que lo diga. Cier to debe­
mos mucho á los Notar ios antiguos, que ya que 
ios Coronistas faltaron , ellos suplen en algo sus 
faltas. 

Era xt&L Î1 esí:e a"c> se comenzái*on las contiendas 
año H17. entre la Reyna y su h i jo , aunque duraron poco, 

porque en esta Era el Conde D o n Pedro Assu­
rez á nueve de Enero dio al Monaster io de San 
Isidro de Dueñas por el ánima de la Condesa su 
muger , Doña Ey lo , que debía de ser muerta, 
la parte que tenía de la heredad en Valdefenoso: 
y no hace mención en la data , según costumbre, 
de quien reynaba, d ic iendo, que confirmaban es­
to la Condesa Doña Elvira Sánchez, Pelayo X i -
menez , Fíeimüdu Fernandez , Pelayo Pérez , M u ­
dar Buchez, Mart ín X imenez , Mart in Pérez , R o ­
mán Mudanaz , que debía de estar á la mira en 
la competencia que entre los Reyes madre y h i ­
jo había. Y Persuádome á esto, porque en la Era 
dicha á quatro de Jul io la Reyna dio á este x\io-

ñas-
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nasterio de San Isidro el lugar de Baños , y no 
hace memona de su hijo ni m a r i d o , y parece se 
hallaban en este Monaster io con la Reyna el C o n ­
de Pedro González su pr ivado, su hermano R o ­
drigo González , Fernán García , M a y o r d o m o , 
Fernán Tel lez , Fernán Menendez , Gonza lo Sán­
c h e z , Fernán Fernandez , X imeno L ó p e z , D a p i ' 
f e r Kegince , que es que servia de llevar la co ­
mida á la Reyna , lo que agora dicen Gent i l -hom­
bre de b o c a , A lonso T e l i z , Pero L ó p e z , D e n 
Bernardo , Arzob ispo de To ledo , D o n Pedio de 
Palencía , D o n Gerónimo de Salamanca, Pas­
cual de Burgos , D o n Diego de León , D o n 
Raymundo de Osma. 

Unas meinorias escritas en este t iempo de 
que voy hablando , y en T o l e d o , dicen : E r a 1155. 
j l fonso Rqymondo entró en Toledo , é regnó en 
diez y seis días de Deciemhre , que así Jo dice, 
Y debió de ser alguna entrada que los caballeros 
Gallegos y Leoneses hicieron con el nuevo R e y 
en esta ciudad , echando delía á los Aragoneses^ 
As í veremos papeles que d i cen , que D o n A l o n ­
so Ramón reynaba en To ledo , y Doña Urraca 
en León. Y otros al contrario , que todo anda­
ba revuelto y confuso. 

E n este año dice la misma memoria que el 
r io Ta jo cubrió el arco de la puerta de la A i moa-
da , y que andaban los barcos en el arrabal, por 
donde parece que estas memorias se escribieron 
por algún curioso en To ledo , y asímesmo se ve 
su antigüedad , y la lengua castellana que se ha­
blaba agora quinientos años 5 y fué el año tan 
caro y falto de pan , que dice la mesma m e m o ­
ria , que se vendió el trigo por el mes de M a ­
yo en To ledo la fanega por catorce sueldos , y 
era el maravedí quatro sueldos. Y que á 23 de 

Ju-
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Jul io se h izo una gran arrancada sobre los de T o ­
ledo en San Estevan. Esto es todo lo notable que 
deste año he podido recoger. 

Por lo dicho constan las aceraciones destos 
reynos, y quán revueltos andaban, y por las es­
crituras quán diferentes 5 pues vemos á la R e y ­
na y á su hijo conformes y desconformes ; y asi-

Variedad misrno ai K e y de Aragón puesto en armas con-
S i a ' e n ^ d ^ Ios Castellanos , y lo mesmo al Infante , ó 
reyno. -nuevo Rey contra su madre , y en paz con ellai 

que con el de Aragón nunca se conformó. En es­
ta Era 115 5 , principio del año , estaban los dos 
Reyes madre y hijo en Náxara , y como Reyes, 
y en paz despachaban , y hacian mercedes y y asi­
mismo el Rey D o n A lonso de Aragón por el 
mes de Febrero , y en fin del á D o n A lonso R a ­
món , apoderado de To ledo , y seria á pesar de 
su madre y del de Aragón , y este desconcierto 
de los Reyes causa confusión en las escrituras. 

~ . \ A 22 de Enero deste presente año de la 
Donación y „ , 1 -r. v-r 1 ^ 
confirmación Era 1155 estaba la Reyna en Naxara con el R e y 
hecha ai Mo- D o n A lonso su hijo regal i díademcite coronatoy 
dÍNáxara^1 ^ ^ as^ ^ c e » ^ hicieron una riquísima dona­

ción á este Rea l Monasterio , confirmando quan-
to los Reyes fundadores le hablan dado , y aña­
dieron el portazgo de la puente de Logroño , que 
hoy dia renta muchos ducados, la Iglesia de San 
Vicente del castillo de Náxara, con todos los 
diezmos de p a n , vino y ganado , & c . de todo el 
terr i torio de Náxara hasta Grañon , Hebro y E n ­
trena , que son mas de cinco leguas en contorno, 
la vi l la de A leson , el portazgo de la puente de 
Náxara, el lagar de Atajo , la Alverguería , el 
Monasterio de San Fauste en Trev ino con todos 
sus diezmos , el lugar de Cirinuela junto á San­
i o D o m i n g o de Ca lzada , en Euente-Bureba qaan-

to 
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to pertenecía al poderío Rea l con todos los co­
llazos , ganados y heredamientos , términos la­
brados y por labrar , mol inos , prados , montes, 
todas las heredades que el Rey tenia en Mahave, 
Cárdenas , en R i o Tovía con la Iglesia de Santa 
María ; y en Asturias la Iglesia de Santa María 
de Puerto. Tanta era la devoción que los Reyes 
tenían con esta su casa. En este mesmo año por 
el mes de Hebrero el Emperador D o n A lonso de 
Aragón le dio á Cuevacardel en Montes de Oca , 
V i l l a A l m u n d a r , Ojacastro, y le confirma todo 
lo que el fundador , que fue' el Rey D o n García 
de Náxara , le habia dado por estas palabras : T o ' 
tas suas v i l l a s , & suos Monesterios , & to­
fos suos honores , s icut i melius inde f u i t tmente 
in diebus de meo tío , cui si t requies. L lama tio al 
R e y D o n García , porque fué hermano de su 
abuelo , y dice en esta carta que reynaba en T o ­
ledo , León , Castil la , Aragón , Pamplona , S o -
brarbe , Ripagorc i . L a primera carta en que el 
Infante D o n A lonso y su madre die'ron lo que caballeros 
dixe , confirma Bernardo , Legado de la Iglesia 
R o m a n a , y A rzob ispo de To ledo , Pascual de 
Burgos , Pedro de Palencia , Diego de León , 
Felayo de Oviedo , Pebyo de Astorga. Y C a ­
balleros el Conde D o n Pedro Assurez , el C o n ­
de Pedro González , el Conde Suario Bermudez, 
D iego López , Pedro Velazquez , Diego Díaz, 
Gutierre Fernandez, Mayordomo del Pahc io de 
la R e y n a , Pedro Gutiérrez , Gonzalo Gutiérrez, 
Pedro Memez , Gutierre Rodríguez , X i neno L ó ­
pez , Dom ingo M igue lez , Pedro Lur ianez , A n -
tol in Martínez , Juan del Santo Sepulcro , G u i -
l lelmo B o r e l , D o l z o n Ponc io de Náxara , Pedro 
L a m b e r t , Or ig . Calabordan , Pedro , Page de ar­
mas , García Fortunez , García Nuñez , y escri-
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b lóh Fernán Pérez, notario de la Reyna . Y en la 
segunda carta de donación que el de Aragón h izo , 
eonñrman Estefano Obispo de Huesca, Gui l le rmo 
Obispo de Pamplona, Reymundo de Rueda, el C o n ­
de Bernardo de C a n ion , el Conde D o n Pedro de 
Lara , el Conde Don Suero de L i m i a , el Señor 
Fortun Carees de Náxara, Señor Baztan Martínez 
de A l v e l d a , Señor Ynigo Fortunes de Zerezo, 
Señor Xímeno de Boadon , Señor Ar ie le Azna r 
de Cero l l igo , Señor López Carees de Stel la , Se­
ñor Azenar Azenaris de Funes, Señor L o p e L ó ­
pez de Calahorra , Señor , Sancho Azenaris de 
Valencia , D o n Diego López de H a r o , Señor X i -
meno González, Señor Gal indo C id i z de Maga -
nes, Señor García Fortunes su nieto , Nuno Diaz 

Peralta ^e A g u i l a r , Gonza lo D iaz de Peralta , Sen. Y n i -
Zúnigar go de Zún iga , F o r m u n d o , Repostero del R e y , el 

Escribano que se llama García, dice que por man­
dado de su Señor el Emperador escribió y signó 
esta carta. Por la qual consta como andaban 
juntos los Reyes madre y h i j o , y con ellos los 
Caballeros Castellanos j los Navarros y Aragone­
ses con el de A ragón , y otros de la R i o j a , co ­
m o D o n D iego López de A r o . Y por el mes 
de Agos to deste año estaba la Reyna en el M o -

Don Rodrigo nesteiio de Samos en Galicia , y por ruego de 
Osorio, Con- ;Qon Rod r i go Conde de Lemos y Sarria , que 

yesdarr,ia.m0S? ^ Lm Sran Caballero de los de Osor io , h izo 
merced á este Monesterio del lugar de Barceni-
Ila , y se intitulaba hija del gran D o n A lonso R e y 
y Reyna de toda España , y no hay memor ia de 
su h i jo , conf i rman, que se hallaban con la R e y ­
na , D o n Diego Gelmirez Obispo de Santiago, 
gran servidor del Infante D o n A lonso , D o n P e ­
dro de L u g o , Man ió de Mondoñedo , D iego 
de Orense , A lonso de T u y , el Conde A lonso 

Nu-
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Nanez , el Conde Pedro F roy la , el Conde D o n 
Gu t ie r re , Conde D o n Nuno R o m a n i s , B^rmu-
do Díaz , Gonzalo Peíayz , Suero Nepociano, 
Fernando Díaz 5 venia sin Caballeros , ni Perlados 
Castellanos. 

Y en el año siguiente de la Era 1156 D o n Era itgff. 
A lonso de Aragón estaba en To ledo donde con- í"0*,118, 
eedió á los vecinos desta c iudad. Caballeros ^odeAfagoa 
Muzárabes , por su fidelidad , que los pleytos se se apodera de 
determinen ante diez de los mas nobles dellos, To!edo-
con el Juez de la c iudad, según el l ibro de los ¿ / t c S / 5 
Jueces, que es el Fuero Juzgo ; y que los Clérigos Clérigos ¿a-
no paguen diezmos al R e y , y que los soldados gaban diez-
de To ledo no paguen portazgo , n i alcabalas '. ni m%?}„ Rey: 

r '-' , i 1 , i r anqueza 
puedan sacarles prendas en todo el reyno? y que ^s soldados. 
si los soldados fueren á otra c iudad, dexen en 
To ledo armas y caballo , y quien sirva por ellos: 
y que los labradores paguen la décima parte ai 
R e y , y sean libres de otros pedidos. Que nadie 
tenga heredad en To ledo , si no tuviere allí su ca­
sa y asiento. Que el que matare á otro casualmen­
te , no entre en la cárcel si diere fiador. Que es­
ta ciudad no sea emprestamo, ni la mande o t ro 
sino el Rey . Que los muros se reparen á costa 
de los proprios de ia ciudad. Que los Judíos, y 
Moros , que pidieren contra algün Christ iano , p i ­
dan ante el Juez de la ciudad. Dice conf irma es­
t o , y lo da á confirmar. Ómnibus Comitibus , (S? 
Potestatibus* Halláronse presentes D j n Bernardo 
Arzob ispo de T o l e d o , y otros A lca ldes, y O f i - ^>alleros» 
cíales de la ciudad. Y á quatro de Diciembre es­
taba la Reyna Doña Urraca en Ov iedo con su 
hijo D o n A lonso , como parece por una dona­
ción , que h izo á la Catedral desta ciudad de seis 
Iglesias que de su Patronazgo tenia eñ la vil la 
de Coyanza que es Valencia de D o n Juan , con 

H z q i u n -
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quantas heredades y derechos tenían ; y confir­
man , Al fonsus R e x filius prcefatte R e g i n a , L a 
Inñinra Doña Sancha hija de la Reyna , la Infanta 
Doña Sancha hermana de la Reyna , el Conde Pe­
dro García, el Conde Pedro Froyla , Conde D o n 

Dapúser. Saero , Conde Fiaylano , Gonzalo Pelaez , R o d r i -
Regin»/ go Pérez, Xímeno López de la boca de la Reyna, 

Pedro D íaz , A l va ro Rodríguez, Pelayo Martínez, 
Pelayo Froyla , Pelayo Pérez, Pedro Rodríguez, 
Rodr igo Bermudez , Rodr igo Díaz, Diego Obispo 
de León , Pelayo de As to rga , Pedro de Palencia. Y 
confirman mucho esto dos escrituras, una del M o -
nesterio de San Mart in de Fromesta, que agora es 
Iglesia del de San Z o y l de Cardón , en que la R e y ­
na Doña Urraca d ice , que con su hijo el Rey D o n 
A lonso hicieron donación deste Monesterio al de 
San Pedro de C iun i en el dicho año á quatro de 
E n e r o , y se hallaban con la Reyna D o n Bernardo 
A rzob ispo de T o l e d o , Pedro Obispo de Palencia, 
D iego Obispo de L e ó n , el Conde D o n Pedro de L a -
ra , Fernán Fernandez , Fernán M e r i d i , Gui l le lmo 
Borel 5 y d ice, hace esta donación por el alma de su 
padre el Emperador D o n A l o n s o , y de su ma­
r ido el Conde D o n Ramón. L a segunda escritu­
ra es del Monesterio de Sobrado en Ga l i c ia , y es 

lio mío Re" una donacion que la dicha Doña U r raca , l lamán-
ge Adefonso, dose Reyna de España, y hija del Rey D o n A l o n -
Comitis Rey- so , juntamente con su hijo el Rey D o n A l o n -
mimdi filio. so ^ hi-0 del c o n d e D o n R a m ó n , h izo deste M o ­

nesterio á Bermudo Pérez, y á su hermano Fer­
nando Pérez por la fidelidad con que siempre la 
habían serv ido , es la data á 29 de Jul io de la 
dicha Era 1156. Reynando Doña Urra en León , 
y en Castil la que no dice mas. F i l ius ejus Reoc 
j idefonsus. Conf i rma lo que dio ( así dice ) P ^ -
tro F roy la Conde en Galicia , Conde D o n Gut ier-

1 ^ 



Doña Urraca, 61 
re , Conde D o n A l o n s o , Conde D o n Pedro G o n ­
zález , Conde Suero Bermudez, Gonzalo Pelayz, 
D o n Diego Gelmirez Obispo de Sant iago, D o n 
Ñuño Vallobricense Episcopus; y en fin de la es­
critura dice. E t pro Rega l l robore damus nos Ber~ 
mundus, & Fernandus , unum canem nomine U r -
gar io , S unum venabulum , vobis R e g i Adefonso, 
quce sunt quingentorum solldorum valentes. Que es: •Mondofiecte' 
Y por la firmeza Rea l damos nos Be rmudo , y 
Pernando á vos el Rey D o n A lonso un perro l la­
mado Urgario , y un venablo que valen quinien­
tos sueldos. 

En este ano de la Era 1156 ponen la toma de 
Zaragoza Miércoles día de nuestra Señora de la O , Toma deZa-

* & • 

que el Emperador D o n A lonso dexando las co- " f a y H b ^ T 
sas de Casti l la puso sus cuidados en la guerra de c. ^ 
los M o r o s , y aumento de su reyno , y Fe C a ­
tólica : así lo dice el tumbo negro de Santiago; 
y otra memoria dice que por el mes de M a y o 
Era 1157 que en este año pobló á S o r i a , y fué , Pob|aci0Ii 
que se acabo de asentar su población , la qual Y m -
go López , Caballero de la casa de V izcaya , y la 
comenzó , y se le dio este cargo, Era 115 6 , c o ­
co parece por cartas Reales en que entre otros 
confirmadores dice Dominante in S o r i a . Eneco 
López . Parece como se iba continuando el rey-
no de Doña Urraca con su hijo D o n A lonso que 
se llama Rey , por una escritura deste año á 22 
de Febrero en que la Reyna dio al Monester io 
de A l i anza el lugar de Xaramil lo de la Fuente, 
y confirman la Infanta Doña Sancha hermana de 
la Reyna. Adefonsus Rex ejusdem Reg ina fi/ius, 
Infantisa Doña Sanc ia Regina? filia ? D o n Bernar­
do Arzobispo de T o l e d o , y á 26 de Marzo dio 
al Monesterio de Santo Domingo de Si los, l lamán­
dose hija del Emperador D o n A lonso ciertas po -
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sesiones. Conf i rman el Rey D o n A lonso su hi jo, 
la Infanta Doña Sancha su hermana , la Infanta D o ­
ña Sancha hija de la Rey na. Y á dos de Septiembre 
de este año dio al Monesterío de San Isidro de Due­
ñas muchas heredades: confirman Bernardo A r z o ­
bispo de To ledo , Pedro Obispo de Falencia, Diego 
Obispo de L e ó n , Raymundo de Osma , Peí o G o n ­
zález, el Conde D o n Rodr igo su hermano , Fernán 
García M a y o r d o m o , X imeno López de la boca 

.de la Reyna , Pero López , el Conde Bert iando, 
A l o n s o Tei lez , el Conde Rodr igo V e l e z , el C o n ­
de D o n Suero , Gíraldo Obispo de Salamanca. 

Era 11^7. Era 1157 á. 22 de Febrero la Reyna Doña 
Añonxp. Urraca conf irmó un trueque que el Monesterío 

de A l i a n z a había hecho con el Rey D o n A l o n ­
so su padre por el lugar de Xaramíl lo, hallábanse 
con la Reyna su hijo el Rey D o n A l o n s o , la Infan­
ta Doña Sancha su h i ja , la Infanta Doña Sancha 
hermana de la Reyna, y el Conde D o n Pedio G o n ­
zález de L a r a , Fernán García su M e r i n o , D o n Ber­
nardo A rzob i spo de T o l e d o , Pedro Obispo de P a -
iencía, D iego Obispo de León , Gerónimo Obispo 
de Salamanca, X imeno de Burgos electo, Y á 21 de 
M a r z o fué la Reyna de A l i anza al Monesterío de 
Santo Domingo donde quiso hallarse a la fiesta 
de San Benito con las Infantas, y Caballeros d i ­
c h o s , que el Conde D o n Pedro de Lara debía 
de traer la Reyna por aquella tierra , por ser 
donde el tenía la Tenencia de L a r a , y Señorío, 
Y á 8 de Otumbre deste año el Rey D o n A l o n ­
so R a m ó n llamándose R e y de las Españas, y 
nieto de D o n A lonso V I . h izo otro contrato con 
el A b a d de Sahagun de la misma forma que la 
R e y n a Doña Urraca lo había hecho , y dice que 
por la necesidad en que está por causa de las guer-
ías , queüa se hiciese moneda en Sahagun, y que 

los 

.. 



"Doña Urraca, 6^ 
los monederos, y todo fuese según la voluntad 
del Abad . De suerte que ya las guerras andaban 
v ivas , y gobernaban igualmente la madre y el 
hi jo. 

Orden de los Templarios y su origeu. 

ues en España se fundaron en estos t iem- Jtra II^-
pos y otros adelante Monestenos de los Caba­
lleros Templar ios , que si las pasiones de enemigos» 
ó sus vicios no los acabaran , fuera en ntiestros 
dias la mas lucida caballería, rica y estimada del 
mundo. Diré' brevemente quál fué su o r igen , y 
quál su fin desdichado. Había en aquellos tiempos 
en que la Christiandad toda iba á la guerra santa 
gran mult i tud de gentes, que de todas las p ro ­
vincias del mundo acudían , no con tanto con ­
cierto como se requiere en la mil icia , donde el 
orden vale mas que las muchas armas. Huvo e n ­
tre estas gentes nueve Caballeros esforzados, t o ­
dos Franceses , délos quales solo se nombran. H u ­
go de Paganos, y Gayfredo de Santo Adehnaro^ 
que tomaron por of ic io defender los Peregrinos 
que á los Lugares santos i ban , de los salteadores 
que había , así del puerto de Xafa hasta Jerusa-
lem , como por otros lugares. Andando pues e l 
t iempo y en que se v io la utilidad que á ios Chr is-
tianos venia de su amparo y defensa, y siendo 
ya muchos en número , les fué señalado por po­
sada , y recogimiento un lugar en el Temp lo del 
Santo Sepulcro , queriéndolo así el A b a d y M o n -
ges que en eí Temp lo estaban , de donde les que­
dó el nombre de Templar ios. Llegándose á estos 
otros Caballeros, se pusieron en armas, y comen­
zaron 'á seguirlas contra infieles r dexando otros 

Car 
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Caballeros que co i riesen los campos , yguardaJ 
§cn y asegurasen los caminos. Por la qual razón 
muchos Príncipes Christ ianos , para ayudar el 
propósito santo destos caballeros, les asignaron en 
sus tierras, y dieron posesiones con que se pu­
diesen sustentar. Y vemos por toda España, se­
ñaladamente en el camino Francés que desde N a ­
varra va á Santiago , ruynas de edificios , y T e m ­
plos caídos que fueron destas gentes. E l Papa 
Hono r i o Segundo á instancia de Estefano Patriar­
ca de Jerusalen, por tener ellos hecho voto de 
castidad, y vivir en comunidad dentro de M o -
nesterios , como viven los Monges , les dio re­
gla de orden, ordenada por San Bernardo con há­
bito b lanco, ai qual Eugenio Tercero acrecentó 
una C r u z colorada que traxesen en los pechos. 
Estos Caballeros crecieron en tanto número , y h i ­
cieron tantos servicios á D i o s , y á la República 
Christiana , que en breve t iempo fuc'ron muy r i ­
cos y poderosos , Señores de Villas y Casti l los, 
y rentas con que se extendieron , no solo por eí 
Or iente , mas por las partes Occidentales, criando 
sus Maestres por las Provinc ias, instituyendo en­
comiendas, cuyo gran Maestre residía en Jeru­
salen. En este estado creciendo en potencia y ren­
tas , florecieron 200 años hasta el de 1310 en que 
el Papa Clemente V . en el Conc i l io de Viena de 
Francia, los condenó y extinguió su o rden , por 
las causas que no son para esta historia. 

En este año de la Era 1158 hay algunas escrí-
Afio " a o ' niras cle la Reyna Dofta U r r a c a , de donaciones 

' hechas á la Catedral de Oviedo , y á otras Iglesias 
y Monesterios en L e ó n y Astur ias , sin haber me­
moria de su h i jo , y los Caballeros que se hallan 
con ella son , Gonza lo Pelayz que regia á As to r -
g a , X imeno López Mayordomo de la Reyna , el 

C o n -
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Conde D o n Suero Vest raar i , Rodr igo Martínez, 
Osor io Martínez , Garci lopez , R a m i r o Flores, 
D iego Fernandez, M u n i o Fernandez, A l onso B^r-
mudez , Pedro Rodríguez, Suario Ordoñez , P e ­
dro D i i z , García Pérez, D iego Pérez, Rod r i go 
Bermudez , Pedro Bermudez , Pelayo Moñ iz . Y 
en el mismo año la Reyna Doña Urraca dio unos 
Ci l leros al Monester io de O ñ a , sin haber en es­
ta escritura memor ia de su hijo , n i en otra de la 
Condesa Doña Enderquina, muger del Conde D o n 
Suero Ves t rau r i , cuyos cuerpos están sepultados 
en el Monesterio de Corne l iana , en el Concejo 
de Salas en Asturias , de la Orden de San Ben i ­
to. D a esta Señora Condesa a la Catedral de Bur­
gos unas posesiones. Y dice hablando desta Santa 
Iglesia. Quam omnes nobiles Cantabr i velut pro~ 
priam'matrem digno honore , ut debent, solemniter 
frequentare student, & nostri generis sanguis f e -
re mayor pars exornat. Que los nobles Cánta­
bros , que son los R io janos , como á verdadera 
madre, solemnemente procuran honrar , y f reqüen-
tar esta Santa Iglesia. Conf i rman la Reyna D o ­
ña U r r a c a , el Obispo de León D o n D iego , P e -
layo Obispo de Astorga , Pedro Obispo de Falen­
cia , y dice , que del Palacio de la R e y n a , y de 
los Caballeros de su Cur ia , X imeno López M a ­
yo rdomo de la Cur ia , Rodr igo Bermudez , R o ­
drigo Martínez , hijo del Conde Te l io Fernandez, 
Raymundo , hijo del Conde D o n F r o y l a , el C o n ­
de D o n Suero , el Conde D o n Pedro González, 
su hermano Rodr igo González, Pedro L ó p e z , su Los de Lara* 
hermano L o p e López. Prínier 0bís. 

Día de la Conversión de San Pablo se puso po de Sego-
en Segovia el primer Obispo que tuvo después via-
que se restauró, que se dixo D o n Pedro , Era 1158 Era 11*8. 

Año 1 ia.o. 

Cántabros. 
Riojanos 

Caballeros. 

a n o 1 1 2 0 . 
Tom. I I , 0r~ 
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Orden de S a n Juan de M a l t a . 

Era ngS. ^ a s i en el t iempo que comenzó la Orden 
ano i i l o . ^ ^ ' * • • • • i 

militar de los Témp lanos , tuvo su principio la 
de los Caballeros de San J u a n , que agora resi­
den en Ma l ta , cuyo principio fué éste. En t iem­
po antiguo antes que la ciudad santa de Jerusa-
len se tomase por los Cht is t ianos, impetraron 
algunos Peregrinos de la Iglesia Lat ina del So l -
dan de Egipto por tributo que le dieron , que 
pudiesen allí en Jerusalen edificar un Monaste­
r io , el qual hicieron junto de la Iglesia del santo 
Sepulcro , y le llamaron Santa María la Lat ina , 
y pusieron en él un Abad con sus Monges. 

De ahí á poco t iempo edificaron una Capi l la 
y Hospital para cura y recogimiento de los P e ­
regrinos , advocación de San Juan Bapt is ta , al 
igual sustentaban los Monges de la propia ha ­
cienda del Monasterio. V in iendo después la c i u ­
dad á manos de los Christ ianos, un Rel ig ioso de 
nación Francés que se decía Geraldo , que había 
mucho tiempo que servia en aquel Hosp i ta l , de­
terminó de hacer una nueva orden de hombres 
que hiciesen aquel of ic io , y moviendo á esto 
á algunos hombres píos , t o m ó hábito regular, 
y con sus compañeros curaba los pobres y en ­
fermos, y á los que morían enterraba en el 
campo que llaman Acheldemach. Dieron la obe­
diencia al Patriarca y al Abad del Monaster io , y 

. Jes daban el d iezmo de lo que adquirían , exer-
citando este of icio con mucha caridad y devo­
ción. Sabiéndose por los Príncipes Christ ianos, 
les hicieron muchas donaciones, y les apropia­
ron rentas, y les asignaron villas y castillos para 

que 

. ' . 

. 
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que mas abastadamente, y á mas número de 
gente pudiesen proveer y sustentar. Creciendo el 
número de estos Re l ig iosos , el Papa Honor io 
Segundo les ordenó regla de vivir,. y la confir­
m ó debaxo de la Orden de San A g u s t i n , dán­
doles hábito negro , cruz blanca , con voto de 
castidad, pobreza y obediencia, y de pelear c o n ­
tra Infieles por la Rel igión Christ iana. Y que­
dando á cargo de los que eran Clérigos el reco­
gimiento , cura y entierro de los Peregrinos, los 
legos se ocupaban en la m i l i c i a , y de ahí ade­
lante se l lamó su Orden del Hospital de San Juan 
de Jerusalen. E l primer asiento de esta Rel ig ión 
fué en Jerusalen. Después de ganada la ciudad 
por Saladino, se pasó á la ciudad de Tolemayda 
de Fenicia , á la que vulgarmente llaman A c r e , 
y otros A c ó n , y perdie'ndose también esta ciu­
dad , se pasaron los Caballeros á la isla de R o ­
das , que tomaron á los Turcos año 1308 , y 
siéndoles en nuestros tiempos año 1522 toma­
da Rodas por los mismos Turcos , pidieron al 
R e y D o n Juan Tercero de Portugal les diese la 
ciudad de Ceuta para pelear de allí contra los 
Infieles, y guardar el mar Mediterráneo de M o ­
ros y Turcos que á las playas de España y de 
Levante molestaban cada dia , lo qual el Rey les 
n e g ó , no bien aconsejado. E l Emperador Ca r ­
los V . , Rey de España , les dio la Isla de Mal ta , 
á quien los antiguos llamaron Mel i te , junto á 
Sicil ia , con feudo de que diesen un alcon cada 
año. En esta is la , siendo los Caballeros acome­
tidos de T u r c o s , muchas veces con poderosas 
armadas se han defendido valerosamente, sí bien 
con sangre y muerte de muchos , y se han sus­
tentado y florecen en la dicha isla gloriosamente. 

Tres maneras de Religiosos hay entre ellos, 

12 unos 

. 
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unos Freyres , Caballeros , otros Capellanes, 
otros que llaman Sargentos, que sirven en of i ­
cios de la Religión j también hay Donados que son 
hombres, q * - siendo casados ó sol teros, se hacen 
familiares de la Orden para gozar de las gracias 
y privilegios de l la , los quales traen cruz blanca 
de solos tres brazos, que llaman Tau . En todas 
las provincias de la Gliristiandad tiene esta R e l i ­
gión Encomiendas , Priores y Dignidades, villas 
y fortalezas de gruesas rentas, y heredaron m u ­
cho de lo que los Templarios perdieron: y como 
son de diferentes naciones, se dividen en ocho 
lenguas principales, á las quales las demás se re­
ducen. L a primera es de Proenza , la segunda de 
A lvern ia , la tercera de Francia, la quarta de A r a ­
gón , Valenc ia , Cataluña, Navar ra , la quinta de 
I ta l ia , la sexta era de Inglaterra, la séptima de 
A lemana , la octava de Casti l la, León y Portugal. 

Era 115 9- á diez de Agosto estaba la Reyna 
en el Monesterio de Samos en Ga l i c ia , y la acom­
pañaban muy pocos Caballeros de aquel reyno, 
y el Obispo de Santiago D o n D iego , y los Ob is ­
pos de Lugo y Mondoñedo. Y dice una m e m o -

Doña Toda f í a , que fue en este año la batalla de Cotanda, 
Pérez. y no mas; y así quedaré yo corto en decir qué 

batalla fué ésta. Mu r i ó en este año primero de 
Diciembre Doña T o d a López , hija del Conde 
D o n Lope de V i z c a y a , sepultóse en el Mones ­
terio de Santa María la Real de Náxara. 
• 
• 

La 



• 

L a Reyna Doña Ur raca dexó e l reyno en parte 
concordándose con su hijo , jy f u é recebido su hijo 

Don Alonso por Rey de Cas t i l l a 
j ; de León. 

a sido tan larga la cuenta que he dado f.Era II50, 
P . . . ^ - año 1122. 

de las escrituras que he visto de los anos, en 
que la Reyna Doña Urraca reyno después de la 
muerte de su padre , que fueron trece ó catorce 
poco mas ó menos > porque quien con atención 
viere la verdad que en ellas hay , en decir unos 
años que reynaban D o n A lonso de Aragón con 
Doña Urraca : otros Doña Urraca con su hijo: 
y otros ella sola ; verá la verdad que tratan las 
historias que destas revueltas del R e y no hablan. 
A g o r a nos queda solo el cuidado del R e y D o n 
A lonso R a m ó n , que desde este año de la Era 
i i ó o . le cuento el t iempo que r e y n o ; porque 
en é l , si bien no se acaba la memor ia de des­
pachos de Doña Urraca , suena la del hijo , d i ­
ciendo que reynaba en L e ó n , Casti l la To ledo , 
& c . Y la Reyna viv ió solos quatro después desto, 
no por vieja (que no lo e r a ) , sino que el rey-
nar y dexar de reynar, y aun el no valer con 
los Reyes (habiendo val ido) consume los hue­
sos , y acaba las vidas por recias que sean, 

L a historia de To ledo d i ce , que fué envia­
do del C ie lo este Príncipe; y así lo celebran las 
escrituras de su t iempo llamándole famosísimo 
Emperador , g lo r i oso , p i ó , felice y nunca ven­
cido. Dice que fué co ronado , siendo de edad 
de diez y nueve años, y que fué éste el año del 
jubi leo: mas no sé si habla de la primera C o r o ­
na que recibió en la Santa Iglesia de C o m p o s -
tela; ó de la que recib ió, quando Castellanos y 

L e o -
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Leoneses le alzaron por su Rey , coronándole, 
como d ixe , en la Iglesia de Santa María de R e ­
gla , con fiesta y regocijo de la ciudad de León , 
y de su gran servidor D o n Diego Gelmirez , Ob is ­
po de Santiago. Comenzaron á venir muchos 
Caballeros y Grandes del Reyno. Tres dias des­
pués que el R e y recibió la C o r o n a , vinieron el 
Conde D o n Suero Vis t raur i , señaladísimo Caba­
llero de Asturias, varón de mucha prudencia, va­
lor y esfuerzo. D o n Gonzalo Pe layz , Goberna­
dor de Astorga , Luna Gordon , V ie rzo , Babia, 
Lacíana con toda la tierra hasta el r io Ova y 
Cabruñana, con todos sus amigos y parientes, y 
su hermano D o n A l o n s o , y su hijo D o n A lonso , 
á quien el Rey h izo C o n d e , por ser muy an­
tiguos Caballeros en Astur ias, y descendientes 
de la Casa Real de León. V in ie ron Rodr igo Ber-
mudez, Rodr igo González, Pedro Rodríguez, Pe­
dro Brauldo y otros muchos Ricos-hombres , y 
Grandes de todo el R e y n o , autorizando este R e a l 
Ayuntamiento D o n A lonso Jordán, primo her­
mano del Rey , hijo del Conde D o n Ramón de 
T o l o s a , y de la Infanta Doña Elvira , hija del 
Rey D o n A lonso el Sexto , á quien dieron el 
apellido de Jordán, por haber nacido yendo ¿us 
padres á la T ier ra Santa en la conquista , y sido 
bautizado en el rio Jordán; y un Conde D o n 
Bertrando , que en las Cartas Reales se ha visto, 
enciendo ser hermano , y mayor que D o n A l o n ­
so Jordán , que así se llamó el mayorazgo que 
tuvieron la Infanta Doña Elvira y su marido el 
Conde D o n Ramón de To losa. Estaban rebeldes, 
y fortificados algunos de la parcialidad de la Reyna 
Doña Ur raca , y aun dicen historias, que la mes-
ma Doña U r r a c a , en sus torres de L e ó n , que 
son unos castillos fuertes para aquellos t iempos, 

que 
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que hoy día permanecen , reparados por manda­
do del Rey D o n Felipe Segundo , de gloriosa 
memor ia : á los quales envió el R e y á requerir 
con D o n Diego Gelmirez , Obispo de Santiago, 
y con el Conde D o n Suero y Conde D o n A l o n ­
so Tellez , que le entregasen el castillo bueno, 
á bueno , y con promesa de hacerles mucha 
merced ; mas los del castillo no solo no quisie­
ron entregare, antes con desvergüenza y teme­
raria osadía d ixéron : que ni darian las torres, 
n i reconocerían jamas por R e y á D o n A l o n s o 
Ramón. Fiábanse estos en el favor que espera­
ban del Conde D o n Pedro de L a r a , y del C o n ­
de D o n Rodr igo González 5 y del Conde D o n 
Bertrando, que eran los que querían sustentar la 
parcialidad de la Reyna . E l Conde D o n Bertran­
do era poderoso en Cas t i l l a , por ser nieto del 
R e y D o n A lonso el Sex to , y pr imo hermano 
del Rey . Enfadado el R e y D o n A lonso del mal A?erca ly?n 

: , , 1 1 1 / 1 Alonso las 
miramiento de los rebeldes, armo sus gentes, ha- torres de 
ciendo Capitanes dellas á los Condes D o n A l ó n - León, que es-
so Tel lez y D o n Suero , y con todos los ciuda- J?ban Por la 
danos de León y otros muchos Caballeros sit ió 
las torres en el dia siguiente, y Íes d io tan fuer­
te combate , que las entró por fuerza de armas, 
prendiendo y matando mochos de los que en 
ellas estaban. Y fué tan Rea l su pecho del ge­
neroso mancebo y nuevo R e y , que á la hora 
mandó soltar todos los que allí p rend ió , para 
que libremente se fuesen donde quisiesen : que 
puso mas espanto á sus enemigos , que si los 
matara ; y ganó las voluntades de otros que es­
taban á la m i r a , viendo el esfuerzo y grandeza 
de ánimo que en el R e y se descubría 5 y así se 
vinieron á él todos los Caballeros y R i c o s - h o m ­
bres del reyno de L e ó n , señaladamente D o n 

R o -
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Rodr igo Martínez O s o r i o , R a m i r o F lo res , á quic^ 
nes el R e y h izo después Condes 5 D o n Froyla 
Ramírez , el Conde D o n Pedro López con su 
hermano L o p e López j Gonza lo Ps laez , el C o n ­
de Pedro Pelaez de Valderas, que pusieron sus 
cosas á merced y voluntad del Rey . A G o n z a ­
lo Pe layz , que era Gobernador de las Asturias, 
h i zo Presidente de su Cur ia , y nombro y esco­
gió muchos Caballeros de Asturias para servirse 
dellos en los negocios mas graves del reyno y 
de la Casa Real . Y puesta su casa en o r d e n , con 
un razonable exército part ió para Zamora . 

t e n i d a del R e y á Z a m o r a , y como se sujetaron 
á su obediencia muchos Caballeros y Ricos-

hombres del reyno,. 

• 

ntró el R e y en Zamora acompañado de 
mucha caballería y gente muy lucida de guerra, 
y fué recebido con mucho gusto y aplauso de 
todo el pueblo : porque los que sin pasión p o ­
nían los ojos en el m o z o R e y , concebían del 
las esperanzas de su valor y esfuerzo , que el 

Doña Teresa, t iempo descubrió que en c'I había. En este t iem-
ReynadePor- po la Reyna Doña T e r e s a , su tía , muger del 
tugal'enguer'Conde D o n Enrique de Portucral, andaba tam-
ras y pasio- , . , , i •• t^ 0 r • 
nescon su hi- bien a malas con su hi jo D o n E n n q u e z , que se 
jo Don E n - llamaba R e y ; por la demasiada amistad, que D o -
riguez. ña Teresa tenia con un Conde D o n Fernando 

de Galicia , desearon la amistad del R e y D o n 
A lonso de Cast i l la , y vinieron á Z a m o r a , d o n ­
de hicieron tratos de paz por muchos días , y 
de favorecerse los unos á los otros con todas 
sus fuerzas. Era el Conde D o n Fernando pode­
rosísimo en Galicia , siendo Señor de muchas 
v i l las , y preciándose de su deudo todos los n o ­

bles 
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bles del reyno. C o m o vieron que se había arr i ­
mado á la parte del Rey D o n A l o n s o , sin dila­
ción vinieron á su obediencia D o n García I ñ i -
guez , Caballero Aragonés ó Navar ro , que ila« Caballeros. 
bia tenido á Sarria por el R e y de A ragón ; D o n 
D iego M u ñ o z , que tenia á Saldaña j el Conde 
D o n Rodr igo Ve lez , que en Galicia tenia á 
Sarria por el Rey fie Cast i l la ; el Conde D o n G u ­
t ier re, hermano del Conde D o n S u e r o , que se 
habia reconcil iado con el R e y en Galicia ; sus 
hijos del Cónsul D o n Pedro F r o y l a , uno de los 
quales era D o n R o d r i g o , á quien por señalados Acuden al ser-
servicios , h izo después el R e y C o n d e ; D o n Blas- ¡^"noM RSs 
c o , D o n García, D o n Be rmudo , que tenían en Galicia. 
Gal ic ia grandes honores , que eran tierras y l u ­
gares dados en tenencia por los Reyes ; el C o n ­
de D o n G p m e z Nuñez , D o n Fernando l o a n -
n e s , con D o n D iego Gelmírez , Obispo de San­
tiago , y otros muchos Obispos y Abades del rey-
no de Galicia. Y siendo muy bien recebidos del 
R e y , ellos con mucha humildad se echaron á 
sus p ies, y le besaron la m a n o , recibiéndole muy 
de corazón por R e y y Señor. Y salieron de Z a ­
m o r a algunos Capitanes con gente de guerra, y 
allanaron los lugares que de la otra parte del r io 
Duero estaban rebeldes, y se pusieron en la obe­
diencia del Rey . E l Conde D o n Pedro de Lara 
con su hermano D o n Rodr igo González, y otros 
muchos Castellanos que al R e y hacían contra- Asturias de 
dicción ; se habían retirado á las Asturias de San- Santa Julia-
ta Inliana , que agora l laman Santillana , enten- santiUana,ea 
díendo defenderse con la aspereza de la tierra lengua anu­
de la potencia del R e y ; mas viendo quanto se gua p0^ Iu" 
iba cada dia fortif icando la parte del Rey , y en- ¿ ¿ ^ j ec¿or 
fiaqueciendo la suya, ya no se tenían por segu- lalian 'man. 
ros. Para esto trataron que el Rey D o n A lonso 

Tom I I . K de 
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de Aragón los recibiese en su grac ia, y por medio 
de algunos Caballeros Aragoneses , que estaban 
en presidios de Castil la , tuvieron trato , con que 
el R e y de A ragón Jos recibió por suyos. Estaban 

rugares que en poder de l R e y de A r a r o n la villa de Cardón , 
denia Ara*™ Cíistroxeriz , la ciudad de Burgos , Vi i lafranca de 
en Cas tSr j Montes de O c a , Náxara , Vi l forado , con otros 
León. lugares y castil los fortíslmos , que en las guerras 

con la R e y n a Doña Urraca el Rey de Aragón 
habia t o m a d o , y dado en tenencia á Caballeros 
Navarros y Aragoneses. L o s Caballeros Castel la­
nos que aborrecían los Aragoneses , y deseaban 
tener su R e y , y euregarle Jas fuerzas que te­
nían , v in ieron aJ R e y D o n A lonso de León , y 
capitaláron con él todo Jo que Jes estaba bien? 
y el Rey los recibió con mucho amor , y les h izo 

Conde Don merced en sus pretensiones. JEntre ellos fué R o d r i -
Kodrigo Go- go Gómez de Sandoval , que después fué Cónsul 
dovai^sfheN ^ Presidente del reyno , y su hermano Diego 
mano'Diego Gómez de Sandova l , hijos del Conde D o n G o -
Gomez de mez González , que mur ió por defender á Cas t i -
Sandovai. ^ en ja bat;aI|a fa Campdespina , cerca de Sepúl-

veda 5 y L o p e D iaz , que adelante h izo el R e y 
C o n d e , honrándole mucho , García Ga rc iaz , G u ­
tierre Fernandez , y á su hermano Rod r i go Fer ­
nandez , que eran de los de Castro , Pedro G o n ­
zález de Vi l laescusa , y su hermano R o d r i g o de 
Víllaescusa. As im i smo vinieron Procuradores de 
la ciudad de Burgos , de Carr ion , de Vii lafranca 
de Montes de Oca 5 y como á su R e y y Señor 
natural Je obedecieron , y juraron , viendo que 
este era el camino derec l io , y lo que mas impor ­
taba á la salud de los reynos. E l Rey se mostra­
ba á todos apac ib le , y largo en lo que Je pedían, 
y por sedo de su cond ic ión , y por ver la nece­
sidad que el reyno tenía de conformidad y paz 

en-

-
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entre sus naturales , que con tan largas guerras, Perdición del 
verdaderamente civiles , se abrasaba , y en él no reyno* 
había orden ni justicia , ni se tenia respeto á los 
T e m p l o s , que todo lo robaban , y consumía el 
mas poderoso. Y gobernándose por mugeres de 
poco juicio y ruin o p i n i ó n , vivían las gentes con 
demasiada licencia. Fué milagro que un R e y tan 
m o z o tuviese valor para concertar un reyno tan 
desbaratado i y repararlo de tantos males y daños, 
y traerle á la grandeza en que en sus días se v io, 
dilatando su Imperio desde Santiago de Galicia has- ¿1° R e y ^ a 
ta Zaragoza > y rindiendo toda la Mo r i sma del Alonso, 
Andalucía , haciendo á los Reyes dellá sus t r i ­
butarios , ganándoles muchas de las mejores c i u ­
dades que tenían 5 por lo qual t u v o , y mereció 
nombre de Emperador , no solo en España, sino 
también fuera i Como aquí se dirá* En allanar los 
reynos de León y Castil la ̂  y reconciliar las v o ­
luntades de los Señores dellos gastó el R e y el 
ano de la Era n ó o , fue' un año de rigurosísimo 
Invierno i nieves y fríos intolerables , pr incipal­
mente por Enero* 

Deste año tiene ía Iglesia Catedral de Val la-
dol id una carta fecha á veinte y uno de N o v i e m ­
bre , y es la carta de Arras que el Conde D o n 
R a m i r o , hijo del Cortde^ D o n Mart ín , d io á D o - S í o Osorit 
ña Urraca sü mUger , hija de Fernán García y de Su muger in-
la Infanta Doña Estefanía, en que le da muchos fanta I)oña 
lugares , Santa Eulalia , Fo i lcaya , Vi l laseca , T e - Escefanía-
Hadólo, ViÜadavid , Melgar de Yuso , A m u s c o , & c . 
L o s Caballeros que se hallaron en este acto fue­
ron Osorío Mart in , hermano del Conde R o d r i ­
go Martínez , Rod r i go Fernandez , sobrino del 
Conde D o n Rodr igo . Esta Infanta fué sin duda 
hija de algún Infante , hijo del Rey D o n García, 
y Reyna Doña Estefanía, Reyes de Navarra , fun-

K z da-
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dadores del Monesterio de Santa María la Rea l 
de Náxara. Está la carta llena de muchos lazos 
y pinturas , y en un lado della el Conde senta­
do en un escaño , y en la mano derecha tiene 
un ramo , y de la izquierda sale un letrero que 
llega hasta la Condesa , que en frente del C o n d e 
está pintada , y le toca en la mauo derecha 5 el 
letrero dice : Cartam roborat Comes, E l Conde 
fortifica esta carta ó la firma. L a Condesa está 
sentada sobre una sierpe cubierta con mucha ho ­
nestidad , con un manto que cae sobre la sier­
pe, y en la mano izquierda tiene otro ramo , ' y 
con la derecha traba la carta que la da el C o n ­
de. D ice reynaba Reverendísimo nostro D o n o 

,, n , A l fonso en Galicia , León , Castilla , To ledo , y 

¿\. o i i c t i 113.1113.-' • _-, -m t *i 

ron E-strema- en toda Estremadura , que son las riberas extre-
duradeDue- mas del r io Duero a l a parte de Mediodia , d o n -
ro y Monta- ^ entran las tierras de Osma , Segovia , A v i l a , 

Salamanca, Z a m o r a , Ciudad-Rodr igo , como d i ­
go en otra parte 5 y poner á Galicia pr imero que 
á otros reynos , fué porque de R e y de Gal ic ia 
vino á ios demás. 

D o s cartas tiene el Monesterio de San Mi l lan 
desta Era 11605 una de D o n D i e g o , Obispo de 
Tarazona 5 otra de D o n Sancho, Obispo de C a ­
lahorra , en que da á este Monesterio el tercio de 
los diezmos de Camprobin : en ambas dicen estos 
dos Perlados que reynaba D o n A lonso (es el de 
Aragón) en Aragón , Pamplona , Casti l la , Zara­
goza , Tudcla. E l de Tarazona dice : en A r a g ó n , 
en Pamplona , en Sobrarbe i en Ripacorza , en 
Casti l la : llamábanle R e y de Cast i l la , porque te­
nía el castillo de Burgos por suyo. 

E l 
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E l R e y Don Alonso tomó el casti l lo de Burgos^ 
y otros lugares y for ta lezas. 

veinte y quatro de Hebrero desta Era 1161 
estaban los Reyes madre y hijo conformes: ella Era u ^ i . 
se intitulaba reynar en León , y su hijo en T o l e - año íia3, 
do ; y que tenía las torres de León Pedro Brao-
Jez j y lo mismo parece por otras escrituras de 
diez y nueve de Mayo . Y el R e y de Aragón h i ­
z o una famosa entrada en tierra de Moros . D i ce 
una memoria que l idió , y venció once Reyes 
M o r o s en A r a n z u e l ; y que los Moros de M o n -
tiel mataron á Bendasdiel en Mont ie l por el mes 
de J u n i o , Era 1161, 

Asentadas las cosas que mas convenían á la 
paz y conformidad de los reynos entre los m a ­
yores y de mas sana opin ión de los R i c o s - h o m ­
bres con el R e y , viendo que las mejores for ta­
lezas del reyno estaban en poder de Aragoneses 
y Navarros 5 y viniendo cada dia al R e y quejas 
de los robos y muertes que destos castillos se ha ­
cían , corriendo la tierra , como si fueran ene­
migos inf ieles: y temiéndose que el R e y de A r a ­
gón con poderoso exército entraría en Cast i l la, 
siendo Señor en ella de muchos castillos , que­
riendo acudir al remedio de tantos ma les , y re­
sistir la entrada del enemigo : el Rey D o n A l o n ­
so h i zo l lamamiento de sus gentes 7 al quaí acu­
dieron muy de vo luntad, sin quedar hombre n o ­
ble que no viniese con la mejor y mas lucida 
gente de parientes y amigos que cada uño pudo 
juntar. C o n esto f o rmó el R e y un buen exército 
de gente de á pie y mucha caballería , todos exer-
citados en las armas , y deseosos de servir al nuevo 
R e y , cuyo buen parecer de su tierna edad , va­

lor 



78 E l Emperador 
lor y ánimo que en todo mostraba, daba tanto 
esfuerzo á los suyos í que no solo pensaban l im­
piar eí reyno cíe los excrangeros que en él había 
mas entrar por el de sus enemigos i y destruhle 
en venganza de íos daños qae de ellos habían re-

Año iia3í cíbido. Salieron de Zamora en el año de Ja Era 
í í ó i j y sin dificultad fué marchando el exército 
allanando algunos lugares y fortalezas que esta-' 
ban por los enemigos i hasta la ciudad de Bur ­
gos , donde aunque los ciudadanos recibieron al 
R e y como á su Señof y Rey natural i el cast i­
l lo estaba rebelde en poder de Aragoneses de m u ­
cho esfuerzo. Enviando e4 R e y D o n A lonso á 
requerir al Alcayde dexase su castillo y t i e r ra , y 
saliese luego della^ con apercibimiento de proce­
der contra él por el rigor de las a rmas, Sancho 
Azna r respondió ^ que él tenia aquella fuerza por 
el R e y de Aragón su Señor, y que á nadie sino 

Los judíos a él la podía dar : que cada mío hiciese lo que 
S e r c a s 6 1 p.üdiese- E l Rey k mandó íaeS0 sitiar . y darle re­
tino de Bur- Ci0s combates. D e los Judíos que en otros luga-
gos. res de España, y en esta ciudad había avecinda­

dos 4 se hizo un grueso esquadron j y querie'n-
dose señalar en servicio del Rey , apretaron tan 
recio una parte del castillo i que viéndose San­
cho Azna r en peligro de ser entrado por allí < acu­
dió con muchos soldados á socoríei lo^ y desgra­
ciadamente le acertó una saeta de las muchas que 
los cercadores tiraban ^ y le hir ió de muerte, 
que fué causa de que los suyos desmayasen , y 
entregasen el Castillo al Rey D o n A lonso í v i c ­
toria insigne i y tan estimada del Rey y de los 
suyos \ que , c o m o de hazaña notable i se h izo 
memoria en las escrituras y cartas Reales que en 
negocios del reyno se expedían , según fué uso 
en aquellos t iempos. Así lo dice una carta de 

mer-
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merced que el Rey h izo en este mismo año, 
Era 1161 á unos criados sayos , en que por ser­
vicios señalados que le habían hecho , Jes dio unas 
heredades , y dice ser hecha la carra en Burgos. 
Quando Deus castelhm de Burg i s R e g i H i s p a ­
nice dedit , como parece por la escritura que 
tiene la Iglesia Catedral de Burgos. Espantó m u ­
cho al Rey D o n A l o n s o de Aragón la toma del 
castillo de Burgos; y con miedo y enojo pasó con 
su exército á Náxara, y posó en ella muy bue­
na gente de guerra , fortif icando el castillo , y 
otros que por aquella parte tenia ] como el de 
Cerezo y Velorado , temiendo la entrada del excr-
c i to Castellano, Envió la gente que pudo al cas­
t i l lo de Cast roxer iz , y á Car r ion y Cea que se 
•metiesen en ellos , y los defendiesen de los de 
la tierra , que continuamente les hacian guerra. Y 
atravesando el R e y D o n A l o n s o las montañas de 
Bu reba , salió con su exército á Agui lar de C a m ­
pó , entró por aquella parte acia la vjlla de F ro -
mesra y Cardón , pretendiendo divertir al R e y 
D o n A l o n s o de Cast i l la , y meterle la guerra en 
casa, donde el de Aragón tenia fuerzas y casti­
llos , y algunos rebeldes que le ayudaban. Salió 
el R e y D o n A l o n s o de Burgos en busca de su 
enemigo , con determinación de romper con él 
en batalla campa l , aventurando en ella el resto 
cíe todo su reyno. Fiábase el R e y en la justicia 
que era por su parte c la ra , esperaba el favor del 
C ie lo . Animábanle los ánimos de tantos y tan 
nobles Caballeros y leales vasallos que le seguían, 
y el brio y corage de su floreciente edad. V in i e ­
ron á descubrirse los exércitos junto á la vil la de 
Támara en un valle bien acomodado para Ja ba­
talla. Asentaron sus Reales , mejorándose cada 
uno en el sit io y fort i f icación como pudo. H a ­

bía-
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bíase reconcil iado , aunque no de corazón , el 
C o n d e D o n Pedro de Lara con el Rey D o n A l o n ­
so de Castil la , y venia en el exércico con gen­
te muy lucida de su casa ; y queriéndose seña­
lar , ó por hacerle el Rey mas h o m a , como ami­
go reconcil iado , púsole , ordenando la batal la, en 
la avanguardia , para que el primero rompiese con 
el enemigo. Ordenó el Rey de Aragón sus ha ­
ces , mas no se mov ió del lugar do estaban i n i 
el Conde D o n Pedro de Lara quiso salir á él; 
dicen , que porque de secreto habia malos t ra­
tos entre él , y el de Aragón contra el R e y 
de Casti l la. Desta manera estuvieron gran parte 
del dia , rehusando el de Aragón romper la ba­
talla ; mas viendo ser imposible salir del reyno, 
sin venir á las manos con el de Casti l la , que lo 
deseaba, y procuraba j gustó que entre ellos se 
tratasen medios de paz y concordia. Entendiendo 
en esto los Perlados que se hallaban en ambos 
exérc i tos, pusiéronse por medio , y los Reyes 
se concertaron en esta forma. 

" Q u e el R e y D o n A lonso de Casti l la dexase 
Concíértanse »»salir libremente de su reyno al de Aragón T sin 
ios Reyes sm „ ofenderle en nada , y que el de Aragón jura-
Ven i r & Díl'"" i i i * i • • • 
tail». " s e » <lue dentro de quarenta días le restituiría 

»»todos los castillos y plazas que tenia en el rey-
»»no, y se lo dexaria l i b re , para que lo tuvie-
»»se y gozase , como lo habían tenido los Reyes 
n pasados , y que saldría del reyno llanamente, 
>»sin divertirse á una ni otra parte, ni hacer da-
>»ño en la t ier ra." Juraron esto con el Rey otros 
muchos Caballeros de su exércíto , mas no lo 
cumpl ieron , sino que escapando del pe l igro , sa­
l ieron del reyno , robando y matando quanto 
hallaron á mano , con que quedaron las cosas 
peones que antes , y ios ánimos de los Reyes 

mas 
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más enconados. Gastó el R e y D o n A lonso lo 
restante deste año en allanar el reyno , y tomar 
las fortalezas que el de Aragón tenia en Castil la, 
particularmente Car r ion , Castroxeriz y Agui lar, c¿tj¿os que 
que por ser lugares fuertes costaron sangre, con ganaron ios 
determinación de juntar sus fuerzas, y entrar po- Castellanos, 
derosamente en la R io ja , y cobrar la ciudad de 
Náxara con todas las tierras que hay hasta el r io 
Heb ro , que el Rey D o n Alonso su abuelo habia co­
brado de los Reyes de Navarra ; y el Rey D o n 
A lonso de Aragón , por ser Rey de Navarra en 
esta E r a . pretendía ser suyas , y estaba apoderado 
dellas, como lo estuvo hasta su muerte. 

P a z que se asentó entre los Reyes de Cas t i l l a j? 
¿iragón por medio del Venerable Pedro , santo 

A b a d del Monesterio de Clun i . 

fn el año siguiente de la Era 1162 el Rey Año 1124. 
D o n A lonso juntó en Burgos un poderoso exér-
ci to , y entró por Montes de Oca 5 ganó á V i -
lorado y Grañon , donde estaba un fuerte y an­
tiguo castillo , y salió del para la ciudad de Ná ­
xara , que tenian los Aragoneses y Navarros con 
el Rey D o n A lonso fortificada : y antes de l le­
gar á ella les salió al encuentro el Rey D o n 
A l o n s o de A r a r o n con un razonable exército de 
rsavarros y Aragoneses , y otras gentes de P r i n ­
cipes amigos que le ayudaban. Determinados los 
Reyes de venir á las manos , porque el de A r a ­
gón era excelente guerrero , y hecho á las ar­
mas, en que habia tenido venturosas suertes, y 
no estimaba al de Casti l la por ser m o z o , y traer 
gente que él habia vencido. E l de León mozo y 
brioso con otros muchos Caballeros muy cur­
sados en las armas : fuera la batalla sangrienta, 

Tom. I I . L si 
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si nuestro Señor no lio reir.ediara por medio de 

Pedro Ve-santos Religiosos paiticularmente del Venerable 
nerabie con- Pedro A b a i de San Pedro de C l m i de la Orden 
cordó á ios j g San Benít:o , varón de rara v i r t id y letras , que 
fosyenS Náxa--se licuaba en esta coyuntura en Náxaraen el M o ­
ra, nesteiio Real de su Orden r que allí está fundado. 

Este Santo Prelado con otros, se puráeron entre 
los Reyes , y alcanzando que el de Cas i l l a se i n -
mi l lase, como sobrino , y entenado al de A r a ­
gón , y por bien le pidiese las tierras que en su 
reyno le tenia. E l de Aragón , con mucho amor, 
Ste d io por amigo at "de Castil la r y le restituyó 
todas las tierras de Casti l la y León , salvo la R i o -
ja , que tenia pertenecer al Reyno de Navar ra , y 
aun no dexó de llamarse Rey de Castilla, en este 
año , ni en e l siguiente: y el de Castil la pasó dis­
cretamente por ello , hasta tener coyuntura de c o ­
brarlas,. Hallóse en esta, ocasión presente D o n A r -
noldo Conde de Barcelona , que trabó con el R e y 
de. León D o n A lonso estrecha amistad : el qual 
tenia una hija, de su muger la Condesa D o ñ a 
Dulce ó D o l z a , que se llamaba Doña. Berengue-
la , hermana de D o n Ramón Bcrenguer , que 
vino á ser Príncipe de A r a g ó n , doncella de es­
tremada hermosura y bondad.. Por medios del 

. R e y D o n A lonso de Aragón se trató ca^amíerv-
t0 d J X ^ t o entre, el R e y de Castil la y Doña Berengue-

la ; , y en este año se concluyó , y celebraron las 
bodas por el mes de Noviembre en la. villa de 
Saldáñai junto á. Carr ion , hallándose á la fiesta 
todos los R icos hombres y GrandesJ;del Reyno. 
A I Conde de Barcelona, padre de la Emperatr iz, 
que la historia vieja llama A m o l d o , llaman otros 
Ramón Tercero deste nombre 5 y d icen, que tu­
vo dos hijos , que fueron D o n Ramón Beren-
guer Q u a r t o , que le sucedió , y fué Príncipe de 

A r a -
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A r a g ó n , y D o n Berenguer R a m ó n , que filé C o n ­
de de Proenza ; y que tuvo tres hijas , á Doña 
Mahalta , Doña Cec i l ia , que casó con Roger Ber­
nardo Conde de Fox , y la tercera fue Doña Be -
renguela Emperatriz de España. C o n la nueva R e y - Un autor 
na v ino e l Conde D o n Pedro de Lara , que hu- d]IC!.3 qiie en 
yendo del R e y de León se había ido á Barcelo- .do^espulTde 
n a , recibiéndolo el R e y en su gracia , y resritu- la muerte de 
yéndole todas las tierras, que en el R e y n o tenia. I)oña Urraca 
Ponen los Coronistas este casamiento del Rey «erador con 
algunos años adelante, y después de la muerte Doria Beren-
de la Reyna Doña Urraca ; mas lo cierto es , que gue]a: entien-
fué en este a ñ o , siendo la Reyna Doña Urraca ^ d o s ^ o s 
su madre v i v a , y aun teniendo el reyno partido antes, 
entre s í , que por bien de paz se debieron de com­
poner , que la madre se llamase Reyna de León , 
y el hijo de To ledo . Esto consta por notables 
escrituras deste t iempo , de que , por ser tales, 
haré una breve relación. En este año de la Era 1162 
á 4 de Junio , la Condesa Doña M a y o r Pérez, hija Re]acion de 
(como ella dice) del Conde D o n Pedro Assurez escrituras As-
el famoso Conde de Val lado l id , y de la Conde- sures. 
s a D o ñ a E y l o , dio al Monester io de San Pedro 
de C l u n i , y al de San Isidro de Dueñas de la 
Orden de San Benito toda la heredad que tenia 
en Masedas , palacios , solares poblados , y por 
poblar , & c . Y el convento de San Isidro la re­
c ib ió por hermana ; y se obliga , que si alguno de 
los hijos de la Condesa vinieren á extrema nece­
sidad , le darán por todos los días de su vida una 
r a c i ó n , c o m o se da á un Monge en el refitorio, 
y otras dos raciones para dos criados , que sirvan 
á la Condesa , y á su hijo , ó hija , si quisieren 
recogerse al Monester io. Y la Condesa lo recibe 
con mucha devoción , encareciendo esta caridad, 
que así la l l ama , que el a nvento la ofrece. Fi r -

L z man 
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man esta escritura D o n Diego Fernandez de 
C a s t r o , casado con nieta de D o n Pedro Assurez , 
yerno de la Condesa (que deben mucho estimar los 
Señores de Castro traer sangre de la llustrísima fa­
mil ia de los Assu rez , que fué la mas señalada, y 
antigua del reyno de Casti l la). Pero Martínez 
hijo de la Condesa. Este Caballero era de la casa 
de Osor io . Fué según esto casada esta Señora 
Condesa , hija del Conde D o n Pedro Assurez , con 
el Conde Mart in A lonso de ios de O s o r i o , bien 
nombrado en los privilegios del R e y D o n A l o n ­
so el Sex to , y su hija Doña Urraca. Conf i rman 
estas dos hijas desta Condesa , Doña EyJo , como 
su abuela; y Doña Esloncia, que es A ldonza , 
que debian ser en esta Era donzeílas'; Pero G o n ­
zález Conde de Lara , Pedro López , Pedro Ber ­
nardo , Fernán García, D o n Bernardo Arzob is ­
po de To ledo , D o n Pedro Obispo de Palencia, 
Ray im indo Obispo de Osma , Pedro Obispo de 
Segobia : y escribió esta carta , por mandado de 
la Condesa , Pedro Vicente Canónigo de Fa len­
cia ; que tales eran los escribanos de aquel t iempo. 
Y viniendo al propósito para que traygo esta es­
critura , d ice , que reynaba Doña Urraca en León , 
y su hijo el R e y D o n A lonso en To ledo . C o n 
esta ocasión pondré aquí una donación , que la 
Infanta Doña Sancha hizo al Monesterio de San 
Pedro de C l u n i , y á su bendito Abad el Vene­
rable Pedro , que en estos dias estaba en Casti l la 
procurando la paz entre los Reyes 5 y en ella se 
diré como reynaban en Castilla Doña Urraca, 
y D o n A lonso su hi jo, 

j 
J . n nomine Sanctté & individua? Trinitcttís, 

P a t r i s v idel icet , & F i l i i , & Sp i r i tus sanct i , cui 
R e * 
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Regnum, & Tmperium sine fine. Pe r omnia s¿ecula 
sceculorum. E G O Infans dona Sancc ia , nobilisimi 
Comitis domni Raymundi , & Urracce Regina? filia: 
Vob is , domino Petro , Cluniacensi A b b a t i , 6° 
omni Congregationi ipsius l o c i , in Domino J e s u -
Christo ¿eternam salutem. Amen. Magnum est t i tu-
lum donationis, in quo nema potest acturn la rg i ta -
t is irrumpere , ñeque fo r i s legem proj icere; sed 
quidquid conceditur , ve l offertur , semper libenter 
debet amplecti. E t inde , ego in fans domna Sanc­
cia , vobis jam dicto A b b a t i , & s ib i commissce Con­
gregationi , per-» manurn domni Hugonis Camerar i i , 
dono quandam hcereditatem meam propr iam, quce 
babeo de parentorum meorum , £? jacet in terr i to­
r io de Leone, & est supra ripam Sto la , 6? nomi­
ne suo Sancto Michaele Descaíala , cum toio suo 
honore , & cum suas v i l l as , S cum sua bceredita-
t e , toto i l lo Monesterio ab integro. De vobis pro 
anima patr is mei , £? pro mea, itt habeatis i l l o , & 
serviat in ipso loco ̂  per scecula sceculorum ; i ta ut^ 
de hodie y de jure meo sit abraso , & in vestro tra-^ 
dito , a que confirmato, ¿euoperenni, & sécula cune­
ta . Quod, s i aliquis de meis propinquis , aut de ex­
trañéis hanc cartam irrumpere voluer i t , quisquis 
Ule f u e r i t , qui ta l ia conmisserit., imprimis sedeat 
exconmunicatus , anathematizatus, & kabeat p a r -
tem , cS? sociefatem cum Datam & A b i r o n , cum 
J u d a quoque , atque Nercne , & cum diabolo ejus mi~ 
n is t r i in inferno infer ior i demergatur--, & insuper^ 
i s ta hcereditate duplata , ve l t r i p la ta , & ad pa r -
tem Reg ís , C . l ibras aur i . Facía carta donatio-
nis d i e , / ^ / . F e r i a , V l l l l . K . J u l i i E r a C. L X . 
I I . prce millesima. Regnante Regina Urracha cum 
f i l io suo domni Adefonsi R e g is Hispanice-, & Co­
mes Petrus Gonsaluiz in L a r a , 6? in Turre de 
Mormolion , Comes Fernandus in Ma lga rdo Ber~ 

nar~ 
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nardus Archiepiscopus in 'foleto, Infans dona Sane­
c ia in Gra l ia re , S Comes Bertrandus in Car r io -
ne Comes Suar ius in L una , Rodericus Mar t ínez 
in Me lga r . Petrus Palentinus Episcopus. Didagus 
JLegionensis Episcopus. Pehg ius Cventis. E l C o n ­
de D o n Fernando, que tenia á Ma ig rado , está 
sepultado en San Z o y l de Carr ion. 

Y á 12 de Ju l io deste año parece estar ya el 
Casado ya Rj?y casado, por otra esciirura de la Iglesia de 

Don Alonso. SanTa Man'a ¿^ B i r g o s , en que el R e y D o n 
A lonso con la Reyna Dona Berengcla su muger, 
haciendo un largo , y devoto expidió , diciendo, 

Piedad de quáu propio es de los Reyes ampliar y defender 
ios Reyes de ias Iglesias, según los Reyes , de donde ellos ve-
Casniía. ^ j ^ , magniflcamenI:e ]0 hablan hecho ¡ im i tán­

dolos en esto: dan á la Iglesia de Burgos la de 
Santa María de Sasamon con otras muchas Igle­
sias , y posesiones, & c . Y confirman el Conde 
D o n Pedro d e L a r a , el Conde D o n R o d r i g o de 
Asturias. Y en otra donación que está en el l i ­
bro del becerro de la Catedral de A s t o r g a , fo­
l io i í 3 fecha en este año á 29 de Nov iembre , 

Regnante dice : Reynaudo Doña Urraca en León ,, reyno 
S t n ^ i o n l de Sl1 Padfe > f su hijo D o n A lonso m o z o , rey-
Regnum pa- nando en T o l e d o , y en otras muchas partes; 
tris suí, fi-Obispo de Astorga D o n A l o n s o , y D o n R a m i -
lio ejus dono ro Frolez dominaba en Aguilar de Lastra. C o n -
Adefonsopue- r , > . . ^ . , „ ^ 
ro in Toieto, rotme a una memor ia , o d iar io , el Rey D o n A l o n -
&in alus muí-so t o m ó este año de la Era 1162 a Medina-Ccl i 
tisiocis. en e} rnes ¿e j u l i o , y los Muzárabes pasaron á 

Marruecos. 

. 
San-
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Santiago se erige en Metropolitana,. 
. 

V iéndose d R e y D o n A lonso con alguna Era iitf^ 
qnietud en su reyno , puso sus cuydados en la Afio IxaS' 
honra y aumento del cuito divino,, que siempre 
procuió con ánimo chds t iano , y pecho verda­
deramente Rea l . Ayudaba mucho sus santos in­
tentos ser Sumo Pontíf ice su t ío Cal isto Segun­
do ,, hermano de su padre. Fué siempre muy cé­
lebre en toda la cristiandad , y venerado con 
singular devoción el santo sepulcro del bienaven­
turado Santiago. El, R e y D o n A lonso tenia par­
ticulares obligaciones á esta Santa Iglesia , porque 
e n ella fue bautizado. Crióse en esta C i u d a d ; se­
pultóse en este Santo T e m p l o el Conde D o n 
Ramón su padre; recibió, en él la pr imera corona 
de su reyno. Debía inf inito al. Obispo D o n D i e ­
go Ge lm i rez , que fué criado , y hechura de sus 
padres r desde que estuvieron en Por tuga l , y s iem­
pre defendió sus partes, hasta ponerle en la silla 
R e a l , en. que al; presente se via : y fueron gran­
des los trabajos" que en esta demanda padeció. 
T o d o esto> obligaba al R e y , , demás de su natu­
ral inclinación , para honrar , y aumentar la San­
ta. Iglesia, de Santiago , y su Obispo D o n D i e ­
go, , que podía: tener en lugar de padre. Había s i ­
do en los tiempos pasados la ciudad de Mérida, M ' -j f ' 
Silla- Metropol i tana , A r zob i spa l ; y en la destrui- silla Arzobfs-
cion de España se deshizo, y arruynó de suerte, paJ. 
que después acá no se sabe haber estado en ella 
esta dignidad.. Pidió el R e y á su tio el Papa , pa­
sase y colocase en la Iglesia de Santiago la Silla, 
y dignidad Arzobispal , que solía estar en Mér i ­
da :. y el P a p a , siendo devoto del A p ó s t o l , vino 

en 
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en ello de buena voluntad ; y mandó se aven-
guasen- las Iglesias sufragáneas, que solían ser de 
Mér ida, y que lo fuesen de Santiago , y se le aña­
diesen otras, si fuese posible j y así se le dieron 
doce Obispados, que son Salamanca, A v i l a , Pa-
lenc ia , Zamora , Badajoz , Ciudad R o d r i g o , C o ­
r ia , L u g o , Mondoñedo , Ástorga , Orense , T u y , 
y añadió el Papa al Arzob ispo D o n Diego la 
Dignidad de Legado de ia Silla R o m a n a , que por 
muerte de D o n Bernardo estaba vaca. Esto dicen 
las historias j y yo siguiéndolas, dixe lo mesmo en 
la primera impresión que desta hice. V ine á ser 
Obispo de T u y , y hallé en sus papeles ( como lo 
digo en el libro de los Obispos desta S i l l a ) , que 
mas de docientos años después déste estuvo T u y 
unida con Braga 5 y el Señor Arzob ispo confir­
maba la elección que el Cabildo hacia de su Obis­
po , y era sufragánea , y miembro conjunto , c o ­
m o lo fué en t iempo de los Apóstoles, que hubo 
Obispos, en estas dos Sillas, N o hallo razón por qué 
el Papa Cal ix to pudiese dar por sufragánea á San­
tiago las Iglesias de T u y , Astorga , Orense , L u ­
go , Mondoñedo, que nunca fueron de Mérida, 
sino de Braga , y lo fueron los años que digo des­
pués de Cal ixto , dando] la obediencia á aquella 
Santa S i l la , como consta de los papeles , que hay 
en ella. L o que dice la historia Compostelana cer­
ca desto es: Que D o n Diego Pelayo en t iempo 
del Rey D o n Sancho de Cast i l la , fué elegido por 
Prelado de la Iglesia Compostelana: era persona 
muy noble , mas bullicioso , inquieto , amigo de 
parcialidades. Hízole prender el Rey D o n A l o n ­
so , que fué grande resolución y notable, poner 
las manos en un hombre consagrado. Deseaba 
demás desto privarle del Obispado: era menes­
ter quien para esto tuviese autoridad. E l Carde­

nal 
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nal Ricardo , que d ix i inos, haberla el Pontíñce 
enviado á España por su Legado , l lamó los Obis­
pos , para tener Conc i l l o en Santiago, con inten­
to , que en presencia de todos se determinase aquel 
negocio. Presentado que fué Pclayo en el C o n ­
ci l io por miedo , ó de g rado , renunció aquella 
Dignidad 5 y para muestra que aquella era su de­
terminada voluntad, hizo entrega en presencia del 
Cardenal del anillo y báculo Pontif ical. C o n esto 
foé puesto en su lugar Pedro Abad Cardinense. 
E l Pontífice Urbano avisado de lo que pasaba, 
tuvo á mal la demasiada temeridad y priesa, con 
que en aquel hecho procedieron. A l Legado Car­
denal escribió y reprehendió con gravísimas pa­
labras ; para el R e y despachó un breve, y carta 
deste tenor. 

Urhano Obispo siervo de Jos siervos de D ios , 
A l Rey Alonso de Ga l i c i a . 

'os cosas hay , Rey D o n A lonso , con las 
nquales principalmente este mundo se gobiernaj 
«la Dignidad Sacerdotal , y la potestad Real 5 pe-
» r o la Dignidad Sacerdotal , hijo carísimo , en 
«tanto grado precede á la potestad R e a l , que de 
»los mesmos Reyes hemos de dar razón al R e y 
»>de todos. Por l o q u a l , el cuidado pastoral nos 
»»compele , no solo á tener cuenta con la salud de 
»los menores, sino también de los mayores, en 
»*quanto pudiéremos , para que podamos restituir 
«al Señor, sin daño , quanto en nosotros fuere, 
»su rebaño , que el mismo nos ha encomendado. 
«Principalmente debemos mirar por tu b i en , al 
»>qual Christo ha hecho defensor de la fe christia-
" n a , j propagador de su Iglesia. Acuérdate pues, 
"acuérdate , hijo mió muy a m a d o , quánta g lo -

Tom. I I . M mia 
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«ría te ha dado la gracia de la Div ina Magestad, y 
„ c ó m o Dios ha ennoblecido tu reyno sobre los 
„ o t r o s ; así tú has de procurar servirle entre to-
„dos mas devota y familiarmente , pues el mesmo 
„Señor dice por el Profeta: A los que me honran 
„ h o n r a r é , los que me desprecian serán aban­
ados. Gracias , pues , damos á D i o s , que por tus 
^trabajos, la Iglesia Toledana ha sido librada del 
„poder de los Sarracenos, y á nuestro hermano 
„e l Venerable Bernardo , Perlado de la mesma 
¡^cridad, convidado por tus amonestaciones, re­
b e b i m o s digna y honradamente , y dándole el 
„pal io , le concedimos también el privilegio de la 
„antigua Magestad de la Iglesia Toledana 5 por -
„que ordenamos que fuese Pr imado en todos los 
^reynos de las Españas, y todo lo que la Igle-
„sia de To ledo se sabe haber tenido antiguamen-
„ t e , ahora también por liberalidad de la Sede 
„Apostól ica hemos determinado, que para ade­
l a n t e lo tenga. T ú le oirás como á padre ca­
i r í s imo , y procura obedecer á todo lo que te 
„dixerc de parte de Dios , y no dexarás de exál-
„ ta r su Iglesia con ayuda y beneficios temporales. 
„Pero entre los demás pregones de tus alabanzas 
„ha venido á nuestras orejas , lo que sin grave 
,,dolor no hemos podido oír 5 esto es T que el 
„Obispo de Santiago ha sido por t í preso, y en 
jjla prisión depuesto de la dignidad Episcopal 5 lo 
„qual por ser de todo punto contrarío á los Cá-
„nones, y que las orejas católicas no lo sufren, 
^tanto mas nos ha contr istado, quanto es ma-
,,yor la afición que te tenemos. Pues , R e y glor io­
s í s i m o D o n A l o n s o , en lugar de Dios y de los 
„ApóstoIes , rogando, te lo mandamos , que res-
„t i tuyas enteramente por el Arzobispo de T o l e -
„ d o , al mismo Obispo en su dignidad, y no te 

,,ex-
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excases, con que por Ricardo Cardenal de la Se-

„de Apostól ica se hizo la deposición, porque es 
7,contrano de todo punto á los Cánones 5 y Ricar-
77do, por entonces no tenia autoridad de Legado 
„de la Sede Apostó l ica; l oque é l , pues, h izo en-
,)tónces , al q u a l , Víctor Papa de santa memoria 
^ T e r c e r o , tenia privado de la Legacía, nos lo 
„danios por de ningún valor. En remisión , pues, 
„de los pecados , y obediencia de la Sede Apos -
„ tó l ica , restituyo al Obispo á su Dignidad ; ven-
^ga él con tus Embaxadores á nuestra presencia, 
,,para ser juzgado canónicamente; que de otra 
„manera , nos forzarás á hacer con tu caridad lo 
>?que no querríamos. Acuérdate del religioso 
j,Príncipe Constant ino , que ni aun oír quiso el 
^juicio de los Sacerdotes; teniendo por cosa í n -
?,digna, que los Dioses fuesen juzgados de los 
^hombres. O y e , pues, en nosotros á D ios y á 
„sus Apósto les, si quieres ser oido dellos y de 
?,nos en lo que pidieres. E l Rey de los Reyes, 
5,Señor, alumbre tu corazón con el resplandor 
^de su gracia , te dé v ic tor ias , ensalce tu reyno, 
^ y de tal manera conceda, que siempre vivas, 
„ y de tal suerte del reyno temporal goces fel iz-
, ,mente, que en el eterno para siempre te ale­
a r e s . " A m e n . Sucedió todo esto el año p r i ­
mero del Pontif icado de Urbano Segundo, que 
cayó en el año del Señor de mi l y ochenta y 
ocho. E n lugar de Ricardo vino el Cardenal R a y -
nero por Legado en España: éste juntó un C o n ­
cil io en León , en que depuso á Pedro de la D i g ­
nidad en que fué puesto contra las leyes, y por 
mal o rden ; pero no se pudo alcanzar que Pelayo 
fuese restituido en su libertad y en su Iglesia: so­
lamente por medio de D o n R a m ó n , yerno del 
R e y , que á la sazón v iv ía ; se dio t r a z a , que á 
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D a l n m h í o , Monge de C l u n i , y por el mismo 
caso grato al Pontí f ice, que era de la misma O r ­
den , se diese el Obispado de la Iglesia de C o m -
postela. Este Perlado fué al Conc i l io general que 
se celebró en C la tamonte , en razón de empren­
der la guerra de la tierra santa. A l l í alcanzó que 
la Iglesia de Compostela fuese exenta de la de Bra­
g a , y quedase sujeta solamente á la Romana j en 
señal del qual privilegio se o rdenó , que los 
Obispos de Santiago no por o t ro que por el R o ­
mano Pontífice fuesen consagrados. N o se pudo 
alcanzar por entonces del Papa que le diese el 
palio , aunque, para salir con esto , el dicho 
DalmachÍD usó de todas las diligencias posibles. 
L a luz y alegría, que con esto comenzó á res­
plandecer en aquella Iglesia r en breve se escu-
reció l porque con la muerte de Dalmachio hubo 
nuevos debates. Pelayo, suelto de la pr is ión, se 
fué á R o m a para pedir en juicio la D ign idad , de 
que injustamente , como él decía, fuera despo­
jado. Duró este pleyto quatro años, hasta tanto 
que Pascual , R o m a n o Pontí f ice, pronunció sen­
tencia contra Peluyo. C o n esto los Canónigos 
de Santiago trataron de hacer nueva elección. 
Vínose á votos. Diego Gelmirez , en sede va­
cante , h izo el of ic io de V icar io , en él dio tal 
muestra de sus virtudes , que ninguno dudaba, 
sino que si v ivía, era á propósito para hacelle 
Obispo» Fué a s i , que sin tener cuenta con los 
demás Canónigos, por voluntad de todos salió 
electo el primer día de Jul io. Alcanzó del Papa, 
que á causa de las alteraciones de la guerra y de 
los trabajos pasados, y que amenazaban por cau­
sa de los M o r o s , se consagrase en España. D e -
mas desto , con nueva Bula le concedió, que en 
Santiago hobiese siete Canónigos Cardenales , á 

i m i -
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imitación de la Iglesia R o m a n a : estos solos p u ­
diesen decir Misa en el Al tar m a y o r , y a c o m ­
pañar al Perlado en las procesiones y Misa con 
mitras. D o n Diego Gelmirez animado con este 
pr inc ip io , con deseo de acrecentar con nuevas 
honras la Iglesia que le habian encargado , fué á 
R o m a ; y aunque muchos lo contradixéron , ú l ­
t imamente alcanzó del Papa el uso del palio , es­
calón para impetrar la dignidad, nombre y honra 
de Arzobispado , que le concedió á él y á su 
Iglesia Cal ix to , Pontífice R o m a n o , algunos años 
adelante. Estas cosas , dado que sucedieron en 
muchos años, me pareció ^untallas en uno , t o ­
madas todas de la historia Compostelana. 

Pascual , Monge de San Benito , Papa , su­
cesor á U rbano , mandó por otra Bula al mismo 
D o n Diego Ge lmi rez , encargándole la reforma­
ción de las Iglesias y Ministros deltas 5 que pu­
siese en su Iglesia los Cardenales que hoy d a Cardeaalsesea 
tiene ; que tuviese particular cuidado de lo que ¿ntfagoa ¿¡e 
á cada uno cerca desta reformación se le encar- Galicia. 
gase : Cardenales in Ecc les la tua Presbyteros, sen 
Diáconos tales constitue^ qtt¿ digni valeant commis* 
sa sibi Ecclesiast ic i regiminis miera sustinere* 
También le manda que no consintiese que den- lnc vultanse 

Î # , M los Monges y 
tro de un Monesteno viviesen Monges y M o n - Monjas de ua 
jas, como se había usado. Que mirase cómo vi- Monesterio. 
vían los Clér igos, que no tuviesen mugeres man­
cebas , con que estaban c o m o casados: durando Mal estatuto 
hasta ahora la maldita costumbre que el Rey d.el ReY Vvi-
Vv i t i za consint ió , que los Clérigos tuviesen mu- ^za^quehas-

1 , ' 1 , .. 0 . r i ta agora ali­
geres, y heredasen sus h i jos, c o m o si fueran de raba. 
legít imo matr imonio. 

L a Iglesia de Z a m o r a , que dicen se l lamó Zamora. 
Sentica antiguamente, antes de perderse España, 
tuvo Obispos • y después de la destruicion tam-

bien» 
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bien , llamándose de Numancia , siendo los de 
aquellos tiempos de opinión , que la antigua N u ­
mancia fué en este lugar riberas del r io Duero, 
donde ahora está Zamora. Del nombre de Sen-

Numancía tica no hallo Obispo ninguno. De l de Numan-
quieren que Cia iiaii0 ¿ s^n. A t i l a n o , Monge de San Benito, 
es Zamora. y d e ¡̂  ^ ^ R e a l d e Saliagan e n | a E r a g^g y 

9 5 0 , y llámanle Zamorensls Episcopus, Era 964. 
Joannes Episcopus Nummt¡<e sedls. Era 969. D u l ­
cidme Zamorensh Episcopus. Y en la Era 973. 
T>ulcidius Numantice sedis Episcopus Por donde es 
evidente que llamaban á Zamora Numanc ia , y en 
la Era 975. Dulc id ius Zamorensis , y Era 980. 
Dulc ld ius Episcopus Numantice. Y en la Era 981. 
se llama Obispo de Salamanca, y en la Era 982 
vuelve á llamarse de Zamora. Era 1014. halló á 
Juan Obispo de Numanc ia , y lo mismo Era 1019. 
y 1021. Era 1023. á Salomón Obispo de Z a ­
mora , y desde este año hasta el presente de la 
Era 1163. de que voy tratando, no he visto es­
critura que dé noticia del Obispado de Zamora, 
y debió de ser, que con las entradas de los M o ­
ros , que fueron terribles y sangrientas por esta 
c i udad , señaladamente la que hizo A lmanzor , 
R e y de Córdoba , en t iempo del Rey D o n Ber-
mudo el desdichado, en la Era 1023. esta ciudad 
quedó tan arruinada, y con tanto quebranto , que 
nunca levantó cabeza hasta que agora el R e y 
D o n A lonso la quiso i lustrar, volviendo á po-

Primer Obft- ner en ella la silla Obispal. E l primer Obispo fue' 
podeZamora. D o n Bernardo , Monge de Sahagun, y de los que 

se llevaron á la Santa Iglesia de Toledo donde 
tuvo la dignidad de Arcediano. 

- • - • 

• 
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E l cuerpo de San llefonso , Arzobispo de Toledo^ 
f u é hallado en este año» 

il bienaventurado San llefonso , Inz y San llefonso 
honra de nuestra España , fué Monge de San ?¡Ion8edeSan 
Benito , y Abad en el Monester io de San Julián 
Agal iense, media legua de la ciudad de To ledo , 
de donde le sacaron por Arzob ispo desta ciudad, 
y fué un Doc to r y señaladísimo varón, devotí­
s imo de nuestra Señora: mur ió en el año de 
Chr is to 667. 

Fué sepultado en la Santa Iglesia de T o l e d o , 
y quando se perdió España, traxéron sus san­
tas reliquias los Christianos , y parece que las en­
terraron en Z a m o r a , de manera que no pudie­
sen ser halladas, n i profanadas de los enemigos, 
y así estuvieron muchos años olvidadas de los 
hombres. Mas el Señor de los Santos tiene tanto 
cuidado con ellas , que quando él se sirve y las 
descubre para gloria suya, honra de los Santos, 
y bien nuestro. Sabiendo él los servicios que ha­
bla de recibir del R e y D o n A l o n s o , quiso des­
cubrir en sus dias y en los principios de su rey-
no este tesoro : que á m i ver debió de ser la 
ocasión que el R e y tuvo para pedir á sil t ío el 
Papa Cal ixto , que decorase la Iglesia de Zamora, 
restituyéndole la silla Obispal. Y como el Rey El Rey Don 
D o n A lonso el Casto halló el cuerpo de Santia- f ^ f A 0 8 5 : 

, , . ^ . . r T , to hallo el 
g o , o se descubrió en sus días, y puso en su Igle- cuerpo de 
sia la silla Obispal de I r ia , así en los dias deste Santiago. 
Príncipe descubrió las reliquias de San líefonío, c°m0 se des" 

• j j 1 «n .̂ 1 • t 1 cubnoeícuer-
y puso en su ciudad la silla Obispal que estaba po de San 
perdida. Cuentan este dichoso descubrimiento des- llefonso. 
ta manera. En tierra de To ledo (no dicen en qué 

lu-
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lugar) guardaba un hombre ganado, y era de tai 
a l m a , que mereció que nuestro Señor le reve­
lase el lugar donde estaba el cuerpo de San Ile-
f o n s o , y le mandase que viniese á Z a m o r a , y 
lo dixese á los Clérigos. Guiado del Señor, v ino 
este Pastor á Z a m o r a , y díxolo á un Sacerdote 
que se llamaba D i e g o , hombre grave y de muy 
buena opinión de vida. D i o parte desta revela­
c ión D iego á los demás Clérigos 5 pero no h i ­
cieron caso d e l , n i quisieron averiguar lo que 
en esto hab ia ; mas como era la voluntad de 
D ios que esto se descubriese, finalmente cava­
ron el lugar que señaló el pastor, y arrimado á 
un pilar de la Iglesia bien en lo hondo del suelo 
hallaron una arca de piedra sobre escrita con le­
tras que decian como estaban allí los santos hue­
sos de San I lefonso, Arzob ispo de To ledo . D i o 
el Señor muestras desta verdad con el suave o lor 
que dellos sal ia , y sacáronlos de allí colocándo­
los en el Altar Mayor desta Iglesia de San Pe­
d r o , como están al presente. En el Monesterio 
de San Pedro de Eslonza , que reparó la Infanta 
Doña Ur raca , v i tres casquitos de la cabeza deste 
Santo que con otras reliquias en una arca anti­
gua , dicen en aquella casa, que puso allí la In­
fanta. Son blancas como un mar f i l , que así c o n ­
serva el Señor los huesos de sus amigos. Si la 
Infanta los puso , dudo que sean de San Ilefonso, 
pues quando ella m u r i ó , que fué el año de 1101, 
no se habia descubierto su santo sepulcro y cuerpo. 

Dos escrituras he visto notables para cono­
cer el estado de los rey nos , Era 1163. que es 
año 112 5 ^ la una es del Monesterio de Oña 
fecha á catorce de A b r i l , en que Doña G o n t r o -
da dio á este Monesterio la hacienda que tenia 
en Barcelona , dice que reynaba D o n A lonso en 

A r a -
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A r a g ó n , P a m p l o n a , Burgos, Náxara y Zarago^ 

za , y no hace mención de los Reyes de Cast i l la, 
y da al de Aragón que reynaba en Burgos , por 
donde parece que aun no había soltado el de A r a ­
gón la pretensión de Burgos. L a segunda escritura 
es del Monester io de Santo D o m i n g o de Si los, 
fecha á 21 de Jul io , D o m i n g o ; en ;:que D o n 
A l o n s o R a m ó n , llamándose ya Emperador con 
la Reyna Doña Urraca , su madre , dieron á este 
Monester io el lugar de Tabladi l lo . Conf i rman 
Raymundo Arzob ispo de To ledo , X imeno de 
Burgos , Pedro de Patencia , Sancho de Av i l a , 
e l Conde D o n Pedro González , el Conde D o n 
R a m ó n , e l Conde D o n Pedro su hermano , Fer ­
n á n Pérez de S. Ju l ián, Pedro López de Mon t -
f o r t e . García Iñ iguez, X imeno Iñ iguez, Monsa l -
vo Iñ iguez , Ordoño G u s t i o z , Rod r i go Pérez, 
de Benevivere, Pernan García de H i t a , Pernan 
García su hermano. Debaxo del signo que es una 
C r u z f dice \ Imperator Al fonsus conf. U r raca R e ­
g ina geni t r ix ejus conf. Escribióla Juan Ramírez, 
No ta r io de la Reyna. Y un diario d ice , que en 
este año fue' presa Peñacadiela, y en To ledo m a ­
taron á Nazar A d a l i d , mediado A b r i l , que fué 
caso señalado , pues quando habia tanta cortedad 
en escr ibir , lo escribieron. 

E n este año de la Era 1163. por M a y o , el c , t. . 
R e y D o n A lonso de Aragón , estando en la villa g0 ¿̂  ia ca i -
de H a r o , dio su carta y privilegio al Abad D o n zada , añ© 
S a n c h o , de Santo D o m i n g o de la Ca l zada , para " ^ 
que se poblase la ciudad al rededor del santo se­
pulcro del glorioso confesor, en una heredad que 
llamaban Olgobarte. T a l fué el principio desta "-! 
insigne ciudad de la Calzada , que es parte del calzad». 
Obispado de Ca laho r ra : y el ser Ob i spa l , y ha­
ber dos madres Iglesias debaxo del gobierno de 

Tom. I I , N un 
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un Ob ispo , f u é , según largamente se dice en la 
historia de Santa María la Real de Náxara tan­
tas veces nombrada, que siendo este Rea l M o -
nesterio en sus principios silla Ob ispa l , y haber 
decorado el fundador al Perlado deste Moneste­
n o con esta dignidad , dándole muchas Iglesias 
con todo el Obisdado antiguo de Valpuesta, co ­
m o de la carta de fundación y dotación que los 
Reyes hicieron consta , y de otros muchos pr i ­
vilegios antes y después de fundado donde se ha­
llan Obispos de Náxara , el Obispo y Cabi ldo de 
Calahorra procuraron siempre encorporar la Igle­
sia de Náxara , y su jurisdicción con la suyas 
sobre lo qual tuvieron con los Monges grandes 
debates y p leytos, y pudiendo mas los de C a ­
lahor ra , se alzaron con muchas Iglesias que eran 
de la de Náxara, y con la silla Ob i spa l , y la pu­
sieron en esta santa Iglesia de Santo Dom ingo 
de la Calzada , que comenzaba á resplandecer por 
méritos de las reliquias que deste santo Confesor 
en ella estaban : y de ahí comenzó á llamarse el 
Obispo de Ca lahor ra , y la Calzada como agora 
se llama i y tiene dos Iglesias Catedrales por 
ser dos Obispados puestos en una cabeza 5 y eí 
uno era del Monesterio Rea l de Náxara: que en 
todo ha sido desgraciada esta c iudad ; pues sien­
do cabeza de Reyno y de Obispado, tiene agora 
poco mas que una aldea , si bien no lo es en 

sus moradores. 
• , • . 

E l Rey Don Alonso restaura la. s i l la Obispal 
de Salamanca, 

Afio 1ia5. TT 
Era 1164. J L i a ciudad de Salamanca es una de las mas 

Antigüedad antiguas y principales que desde su población ha 
de Saiaman- t:en^o España. D ice el Obispo de Gi rona en el 
ca. " Paralipomenon de España l ib. 2 cap. de la ve-

ni-
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nida de Teucro y de otros Gr i egos , y de las c iu ­
dades que poblaron. Que T e u c r o , luego que se 
acabó la suena de T r o y a , vino al revno don- ^x ,lis 58Itut* 

, . o » • 1 11 j • duobus popu-
de agora llaman Salamma » y no nallando acogí- iisqUossecum 
da allí , pasó á C y p r o , donde pobló la ciudad duxerat, Sa-
de Salamma í y que oyendo la fama de España lamariticaúi 

. . , , , t i . 1 - r 11/ civi tatemins-
que Hercules había ganado , part ió para alia em- t¡tuit ex Sa_ 
barcándose , y llegó á tomar puerto donde des-iaminis& Ac-
pues fué Cartago. D e ahí entró por la t ie r ra , y ticis V*75* 
llegó al sitio donde agora está Salamanca , y po- *u°s c h i t o 
bló allí riberas del r io To rmes , y de las gentes naciese, 
que consigo traían, que eran Salaminos y Át icos, 
(llamados así de la provincia de G r e c i a , donde 
es Atenas) se compuso el nombre de Salaman­
ca. T o l o m e o (que fué á los 3797 años de la crea­
c ión del m u n d o , y antes de la venida de Chr is - El Racionero 
to en carne 290 poco mas ó menos) (1) en el l ib.2 Gil González 
cap. 5 de sus tablas pone á Salamanca en el s i - e^biód^Sa-
t io donde agora está. L a hermosa puente que tie- lamancaUb. 1 
ne , es común opinión que es obra de Romanos. Vaceos dein-
Plutarco en el l ibro de vir tut ibus foeminarum di- ^eaggreciltur> 

a m 1 r- • r 1 j ' agros depopu-
ce , que A n í b a l , Capitán famoso ,1a destruyo , y latur, oppida 
que después de haber conquistado muchos luga- per multa ex-
res, pasó los puertos , y entró por Castil la la vie- P " ^ Her~ 
ja , que l laman tierra de Vaceos , destruyendo los Arbocoiam 
pueblos , y señaladamente dos opulentísimas ciu- urbes opuien-
dades , Hermándica , que debe de ser Salaman- Éif«ima8 Ca­
ca , y Arboco la , que no sé qué pueblo sea. tamTde Anü 
Son los pueblos Vaceos los que se encierran (se- baii. 
gun dice Flor ian de O c a m p o ) desde Ezla por Man - Florian lib. 3 
silla derecho á Zamora , y de ahí á Salamanca, APSaitmanc» 
A v i l a , V i l l a -Cas t in , Segov ia , R.oa , L e r m a , Bur- llaman Pon­
gos , Castroxeriz , Car r ion , Sahagun , Mansil la, bio, y Este-

que 
(i) Ptolomeo floreció en tiempo del Emperador Antonio© 

P í o , como 140. años del nacimiento de Jesu-Christo. 

Na 
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feflo Hetmán- que es lo qne agora llamamos Castilla vieja : y 
tica en los an- ' ^ J^nij3a| y j ^ q £ destrozo que P lu -
tieuos Vito- ^ ,. «a ' ^ . i i i • 
«es, vecto-tarco dice. T u v o esta ciudad en los tiempos muy 
Bes: en laCo-antiguos de la Christiandad de España silla Ob is -
mosgrafia de j sufracránea á la Metropoli tana de Mér ida, co* 
Antonio Pío jT ' 0 . , . . . " ^ . j . r~\\--
se llama Sel- mo parece por las divisiones antiguas de los Utns-
mática , que pados que hicieron los Reyes Godos , y parti-
todo parece cuiarmente de la que h izo el Rey Wamba, Era 704, 
lomesmoque , „ l , . . . J , j i o 
»quídicePiu. como se halla en los libros antiguos de la Santa 
Hermándica Iglesia de To ledo , y en ot ro de la Catedral de 
pues solo d i - Oviedo , que es del Obispado Itacio : en el qual 
letra.' Un se tratan las historias de los Reyes Vándalos y 

Alanos en Ga l i c i a , y después dellos de los Sue­
cos y Godos. Después en la destrucción general 
de España fué Salamanca destruida hasta los c i ­
mientos , por ser lugar fuerte, y haberla temido 
mucho los Moros , y diversas veces fué restan-
rada con su silla Obispal , como se halla en la 
Era 8 3 0 , que era su Obispo Quindulfo , y D u l -

MongedeSan cidio Era 934. Fredesindo Era 936. Teodemun-
BenítoCoro-do Era 996. Sebastiano Era 1014 , y el mismo 
Dcm RamZ ^ra I023 » >* ^esde este año hasta la Era de 115 3, 
ro m. que halló Obispo de Salamanca á D o n Ñuño que 

confirma un Conc i l io que se celebró en Oviedo 
este año por mandado de la Reyna Doña U r r ra -
ca , no halló haber Obispo de Salamanca. D e 
don le se colige , que en la miserable ruina del 
reyno de León , quando vinieron los Moros de 
Córdoba en t iempo del desdichado Rey D o n Beu-
n r i do el Gotoso , f i é destruida esta ciudad , co­
mo dixe de la de Z a m o r a , que el R e y D o n A I -
manzor la habia destruido , hasta que el Conde 
D o n Ramón , padre del Rey , la reparó , poblan­
do en e l la , y reparando las ruinas de sus muros 
y edificios , y puso este Obispo ; y así en esta 
ciudad le tienen á D o n Ramón por su fundador, 

ó 
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ó poblador , y faltando este Obispo , se^ le dio la 
silla á D o n Gerónimo , Obispo de Valencia , quan-
do se perdió por muerte del C i d , que fué des­
pués de la Era de 1 1 3 9 , como por papel or ig i ­
nal de Doña Ximena D i a z , muger de Rod r i go 
D iaz el C i d , he visto que lo tiene la Santa Igle­
sia de Salamanca, con firma original de X imena 
D iaz su muger , y del saqué un tanto que tengo. 

Y en este año de la Era 1164 , queriendo e l 
R e y D o n A lonso conservar , y aumentar lo que 
su padre habia comenzado en Salamanca , á trece 
de A b r i l , estando en esta ciudad , dio su carta 
y privilegio , en que d ice: que así como sus pa ­
dres honraron , y heredaron la Santa Iglesia de 
Salamanca quando poblaron la c iudad, así él por 
el remedio de su alma le hace gracia y merced 
á la dicha Iglesia y á su Obispo D o n Gerón imo ^ 
de todas las Iglesias y Clérigos , así de la dicha 
ciudad como de toda su diócesi, para que s iem­
pre las tenga en su poder y señorío. Y halláronse 
presentes con el Rey al t iempo que se les c o n -
cedió esta carta D o n Diego Gelmirez , A rzob is - Caball€r01» 
po de Santiago , y Legado de la Iglesia R o m a ­
na , el Conde D o n Suero de Luna , de quien 
son los Quiñones 7 y se conserva la varonía en 
Lázaro de Quiñones , Caballero anciano , y R e ­
gidor de León 7 el Conde D o n Rodr igo Velez^ 
el Conde D o n Gutierre de Castro , Hermig io M u ­
ñ o z , que tenia á Salamanca , Rami ro F lo res , que 
era de quien vienen los de Guzman , L o p e L ó ­
pez , Alférez del Rey . Y en este año á 2 5 de Ju^ 
l io se halló el Rey en la ci idád de O v i e d o , don­
de le presentaron el Conc i l i o , que en t iempo de 
su madre , la Reyaa Doña U r r a c a , se habia cer Los ^ e y " 
leb rada por los Obispos del Reyno en esta c iu- ^ I ^ V ^ 

A^á \ r « m / i i i Concilios tro^ 
«aci en 14 t r a 1153 , pidiéndole lo mandase cout vinciaks. 
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firmar: y él lo v i o , y íoo , y ap robó , y confir­
m ó . Y al Monasterio de Corneliana , de la O r ­
den de San B e n i t o , que es seis Icg las de O v i e ­
do , riberas del r io Narcea , hizo merced de aco­
tarle los términos , dándole la jurisdicción civ i l 
y criminal del dicho coto , y señaló sus marcos 
y límites muy mas extendidos q i e agora los tie­
ne , hallándose presente con el Rey el Conde D o n 
S u e r o , gran bienhechor y defensor de-ste Mones -
te r i o , que él tenia señalado para su entierro , co ­
m o se ve al presente , que con su muger , la 
Condesa Doña Anderquina , y dos hijos suyos es-
tan sepultados en arcas de p iedra, c o m o se usa­
ba , dentro del crucero de ía iglesia deste anti­
guo y Rea l Monaster io. 

Muer te de l a Rej/na Doña Ur raca , madre de l R e y 
Don Alonso. 

Era 1164. JLJfe mala manera cuentan la muerte de la 
ano nao. r> _. _ TT . 1 1 / 

Keyna D o n a Urraca 5 y si la levantaron testimo­
n io los que della tanto dixe'ron , quien la h izo 
tanta ofensa en la v i d a , también la ofenderia en 
la muerte. Unos dicen que mur ió de parto, otros 
que entrando en el Monaster io de San Isidro de 
León , que es de Clérigos Reglares de San Agus­
t ín , á tomar el tesoro de la sacristía , que su 
padre y abuelo i el Rey D o n Fernando , reedi­
ficador , habían dado , quando salía cargada con 
e l r ico despojo , al punto que echaba fuera de 
la puerta de la Iglesia el p í e , dicen rebentó en 
el lugar della , cayendo súbitamente muer ta , que­
dando el un pie dentro del templo , y el o t ro 
fuera. Fué en este año tan miserable muerte ; y 
así de aquí adelante en ninguna escritura hay me­
mor ia della , c o m o la hay algunos de los años 
inmediatos antes deste que dicen reynaba en 

L e ó n , 
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L e ó n , & c . Es verdad , que en una donación que 
el Rey D o n A lonso su hijo con su muger la R e y -
na Doña Berengnela , hicieron á la Iglesia de 
Santiago , estando en Falencia á 25 de M a r z o , 
Era 1167 , en que dan el derecho que pretendían Afio nap . 
tener á la ciudad de Mer ida , quando de M o r o s 
Ja ganasen. Y en otras del Monaster io de San 
Mi l lan , conf irma y d i c e , que por mandado del 
R e y D o n A lonso su hijo , y del R e y D o n A l o n ­
so de Aragón , estaba presa y encerrada en la 
Iglesia de San Vicente , que debia de ser algún 
Monaster io donde la tenian recogida. N o he v is­
to los originales destas escrituras , y los que las 
trasladaron no conocieron los números góticoss 
pareciéndoles que el dos era c inco. 

Es sin duda que la Reyna mur ió en esta E ra 
1164 año 1126 , â -í fo dicen d )s memorias de 
aquel t iempo. M o r i d l a Feyna Doña U r r a c a , f i ­
l i a del R e y Don Alonso , madre del Emperador^ 
E r a 1164. Y el tumbo negro de Santiago E r a 1164, 
% Idus M a r t i t . 

Sepultáronla en la Capi l la Rea l de San Isidro 
de León f v i su sepultura estando allí los Reyes 
que al presente reynaban , Domingo después de 
la fiesta de la purificación , año 1602. 

En una gran piedra que cubre su sepultura 
está retratada de media talla con el trage an t i ­
guo , diferente harto del que agora se usa , c o n 
un tocada alto de V i zcayna : tiene este epitafio. 

H o c U r raca jacet pulebro Reg ina sepuct>ro% 
Regís Adefons i filia quippe bon i : & matet 

Imperatoris Adefons i . 
Undecies centum , decies sex , quatuor annos 

M a r t i o mense, 
G r a v i cum moritur} numera. 

N u e -
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Nuevas guerras entre ¡os Reyes de Castil la 
y Aragón, 

Era iT<íg. JLíI belicoso ánimo del Rey Don Alonso de 
»ño 1127. Aragón no se quietaba, ni satisfaciade la paz que 

con Castilla tenia, con tanto acuerdo asentada, 
incitándole á la guerra algunos Caballeros Caste­
llanos amigos de revueltas, enemigos del bien de 
su patria. El principal movedor era el Conde Don 
Pedro González de L a r a , que por no ser con el 
Rey Don Alonso de Castilla tan privado como 
otros, y enemigo de los de Castro , que ya va­
lían con el R e y , se hizo con el de Aragón ayu­
dándole en ello el Conde Don Bertrando, hijo 
mayor del Conde Don Ramón de Toíosa , y de 
la Infanta Doña Elvira, y así primo hermano del 
Rey Don Alonso , de quien en su lugar se dirá. 
Dice la historia de Toledo que el Rey de Ara­
gón , juntando un grueso exército de gente de 
á caballo y peones diestros ballesteros, entró en 
Castilla por la parte de Medina-Celi: y que cer­
có á Morón , y corrió la tierra combatiendo los 
castillos y lugares desta comarca. Los de Medina 
avisaron luego al Rey Don Alonso de Castilla de 
la entrada del de Aragón , pidiéndole los socor­
riese luego , porque se veian cercados de la po­
tencia del Rey de Aragón. El Rey Don Alonso 
despachó luego á la hora animando á los de Me­
dina y Morón que se defendiesen , que con to­
da presteza seria en su favor. Con toda brevedad 
mandó juntar sus gentes, recogiéndose las fuer­
zas de los reynos de León , Galicia y Castilla, en­
tre los quales se juntaron setecientos Caballeros 
escogidos diestros , y cursados en las armas. Con 
dios caminó el Rey á toda priesa hasta la villa 

de 



\ 

jDon Alonso el V i l , 105 
de A t i e n z a , dexando orden que la demás gesite, 
puesta en orden fuese en su seguimiento. E l Conde 
D o n Pedro de La ra y su heunano Rodr igo G o n ­
zález , como tenian los ánimos enconados , no 
quisieron ir con el R e y , disculpándose , aunque 
no de manera que no se entendiesen sus malas 
intenciones. M o v i ó el R e y su campo de At ienza , 
y vino á San Justo donde h izo alto. O t ro día, 
ordenando las haces , pasó á M o r ó n , poniéndo­
se á vista del enemigo para romper con él en 
batalla campal. E l de Aragón se alzó de su alo-
xamiento temiendo la determinación del R e y de 
Cast i l la , y retiróse á la villa de A i r aazan , y en ­
cerróse en ella , fortif icándola apriesa con grue­
sas tapias , y hondos fosos. N o le dio el lugar 
que quisiera el de León , porque otro dia salió 
con todo su exército de M o r ó n contra A l m a -
zan. Caminó todo el dia , y al poner el Sol l le­
gó á vista del lugar. Salió el de Aragón á r e ­
conocer el campo. , y v io que la gente que el 
R e y de León traia era muy p o c a , pero muy lu­
cida y bien armada , y todos caballeros de h o n ­
ra y afrenta diestros en la guerra j que lo puso 
en cuidado, conociendo que aunque eran pocos, 
y ios suyos muchos , se podían muy bien temer. 
L l a m ó á Consejo los Perlados y gente principal 
de su exérc i to, pidiéndoles le dixesen lo que de­
bía h icer , si rompiera con el enemigo ó no. D i -
xo el Obispo de Pamplona D o n Ped ro : " Veis , Ei obispo í¿ 
*> Señor , la poca gente que el Rey de Castilla trae Pamplona en-
»> consigo ; pues creedme que no es de despre- *e^a ,a ver-
» ciar , sino de temer. Entiendo que tienen á Dios ¿e eíado!03 
«de su parte , porque es justa la causa que de-
»> íienden ; no quieren lo ageno , sino solo de-
wfender lo que es suyo ; no mueven ellos la guer-
' » ra ,s ino nosotros la m o v e m o s , y les entramos 

Tom. 11, O „sus 
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?islis t ierras, matamos sus vasallos, robamos sus 
?>campos; ellos quieren p a z , y nosotros injusta-
«mente les hacemos guerra. Siendo esto así, { qué 
"diñcultad hay en que aquellos pocos nos ven-
?>zan, y maten aunque somos muchos ? seria 
?íbien que os acordasedes , Señor , de las paces 
"que asentasteis, lo que allí jurasteis, la pala-
'>bra que disteis , que le restituiriades la fortale-
«za de Castro X e r i z , la c i idad de Náxara con 
« t das I-is fortalezas y lugares que tomasteis á su 
j unade Doña IJiraca , y que le tendriades en l u -
Jígar de hijo , y él á vos como á padre 5 y apenas 
" l o cumplisteis, y no solo no cumplisteis , mas 
"antes le queréis tomar lo que tiene, y en lugar 
"de padre s is su enemigo m o r t a l , y duro padras-
" t r o , tan clara esta just ic ia, si siendo Dios ayu-
"da á los que la defienden, cierto está de su par­
ante : y teniendo tal favor , segura tienen la victo-
" r i a , y vuestra total ru ina , y destruicion; y así 
" s o y de parecer que no solo no se pelee con él, 
»mas que se le satisfagan los daños , restituyan 
"sus tierras , y pidáis y queráis su amistad. 

Pareció bien al Rey de A iagon y á los de su 
Consejo , lo que santa y discretamente el Obispo 
habia d i cho , y no quiso dar la batalla. E l R e y 
de Casti l la viendo que el de Aragón no trataba 
de darle la batalla, habiéndole desafiado con ella, 
en.'ióle al Conde D o n Suero V iz t rau r i z , que era 
un señalado Caballero , pacífico y verdadero, y fiel 
servidor del Rey , y á Gonzalo Pelayz Caballeros As ­
turianos, que dixesen al Rey de Aragón que él sabia 
muy bien la fuerza que hacia, y los muchos daños, 
y males que en el reyno habia causado: que no ha­
bia cumplido el juramento que habia hecho de vo l ­
ver las fortalezas y tierras qne en su reyno le 
tenia, que eran suyasj que si luego no lo hacia, 

sa-
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saliendo de m reyno , que le desafiaba á batalla cam­
pa l , q'ie esperaba en Dios con los pocos que 
tenia de vencer le, y satisfacerse de tantos agra­
vios ; y que á quien él fuese servido de dar la v ic­
toria , aquel quedase por pacífico Rey y Señor de 
la tierra. Oyendo el Rey de Aragón las quejas, 
y desafio que por los dos Caballeros se le repre- . 
sentaron con tanto valor y sent imiento; respon­
dióles , que ni queda pelear con ellos , ni quena 
restituir las tierras que le pedían. C o n esta res­
puesta tan seca se volvieron los dos Caballeros. Y 
viendo el R e y de Casti l la que los Aragoneses se 
estaban quedos encerrados en A l m a z a n , sin que­
rer salir á la batalla, y que , ni él tenia exérci-
to para tenerlos cercados, ni los bastimentos ne­
cesarios para sustentar los que ten ia , fort i f icó á 
M o r ó n , y á Medina-Cel i , y los demás castillos 
de aquellas fronteras poniendo en ellos muy bue­
na gente de guerra , y dio la vuelta para Casti l la, 
donde fifis recebido con gran contento , dándole 
el parabién de la v ic tor ia , de haber desafiado á 
su ^enemigo , y encerrádole en un lugar , sien­
do tan pocos los suyos , y tantos los contrarios. 
Comenzaron á temer al Rey D o n A lonso los 
que no le amaban mucho , y los que bien le que­
rían á estimarle , conociendo el valor que en él 
habia. E l R e y de Aragón salió de A lmazan de-
xando en él gente de presid io, y fuese á la ciu­
dad de Xaca , y nunca mas entró en Cast i l la : sí 
bien por eso no faltaron guerras, y muertes en­
tre Castellanos y Aragoneses, que por muchos 
años se hicieron todo el m a l , y daño que pu­
dieron como crueles enemigos: mas siempre lle­
varon lo mejor los Castellanos , y fueron en to­
do creciendo , ayudándolos el Señor del C ie lo , 
porque debia de ser mas justa su causa. 

O z Guer-
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Guerra que el R e y Don Alonso hizo á Don A lón* 
so Enr iquez primer Rey de Portugah 

Era i i5¿. o u c e d l o en lo de Portugal al Conde D o n 
año nay. Enrique su hijo D o n A lonso , Príncipe tan va­

leroso , y de gran corazón como lo hubo en sa 
t i e m p o , y muy semejante á su pr imo hermano 
el de Castil la , con quien tuvo una batalla (según 
algunos dicen ) por ir en defensa de Doña Te re ­
sa madre del de Por tuga l , que andaba mal ave­
nida con su hijo , hasta tomar las armas , y que 
le venció en la vega de Va ldevez , ribera del r io 
L i m í a , y que salió huyendo herido en una pier­
na. C o n esto t o m ó D o n A lonso Enriquez ánimo 
para negar el reconocimiento , y vasallage que de­
bía , como Conde de Por tuga l , al Rey de L e e n . 
Queriendo el Rey D o n A lonso pues satisfacerse 
de la quiebra pasada , y hacer que los Portugue*-
ses le reconociesen el vasallage, y feudo debido, 
que su abuelo habia cargado sobre el Condado 
de Portugal quando lo dio en dote con su hija 
Doña Teresa , volvió las armas contra D o n A l o n ­
so Enriquez , y también por enfado que tenia del, 
por haberse mostrado favorable al Rey de Aragón, 
y aun dicen algunos , que hizo liga con é l , y con 
otros rebeldes de Castil la y León. Entró podero­
samente en este año dé la Era 1165 por la par­
te de Ga l i c i a , en Portugal. Y D o n A lonso E n ­
riquez no se hallando con fuerzas para esperar-
Jo en el campo, fortificóse en el Casti l lo de G u i -
marans, donde le apretó tan fuertemente que 
viéndose ya sin remedio los cercados , salió un 
Caballero llamado D o n Egas Monez , A y o de D o n 
A lonso Enr iquez, y con su prudencia, y mucha 

dis-
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discreción habló tan bien al Rey D o n A lonso que 
le aplacó , y hicieron asientos de paz, entre Jos 
dos pr imos, allanándose el de Portugal al reco­
nocimiento , y feudo del vasallage , y así se vie'-
ron los primos , y quedaron amigos , y el de León 
se volv ió á su rey n o , donde había bien que ha­
cer con algunos rebeldes del. 

Conde Don Ber t ründo, y Conde Don "Pedro de La- . 
r a , rebelados en Falencia , y muerte del Con­

de Don Pedro de L a r a. 

'On el favor del R e y D o n A lonso de A ra ­
gón se habian levantado contra el de Casti l la el 
Conde D o n Bert rando, y el Conde D o n Pedro de 
La ra con su hermano D o n Rodr igo González. 
Quien sean estos dos úl t imos Caballeros \ está 
dicho , y muy notor io , que son los descen­
dientes del Conde D o n Ñuño A lvarez , y de 
quien descienden hoy dia los Caballeros de los 
Manriques de L a r a , cufyas son tantas, y tan h o n - _ , 

, . , i-s» t i i s su des-* 
radas casas en estos reynos. D icho tengo tam- cendenda por 
b i e n , que Raymundo Segundo , Conde de T o - via de hern­
iosa , y San G i l , casó con Doña Elvira hija del bríU 
R e y D o n A lonso V I , de los quales nacieron D o n 
Bertrando el hijo mayor , y D o n A lonso Jordán, 
que fué el segundo, siguió las guerras de Siria y 
T ier ra Santa con su padre , y que con la ausen­
cia que D o n Ramón h izo de su Condado , se 
alzó con el Gui l le lmo Conde de Putiers deuc|o 
suyo. Vo lv ió á estas partes D o n Bertrando y y 
hallando ocupado el Condado de To losa , que 
como á hijo mayor le venia , estando el R e y D o n 
A lonso de Aragón en la ciudad de Balbastro se 
h izo su vasallo , y puso en su servicio. V i n o D o n 
A lonso de Aragón á ser Rey de Castil la por su 

m u -
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muger Doña Urraca , sirvióle en todas las guerras, 
casóle con Doña E l v i r a , nieta como ella se l la­
ma del Rey D o n A lonso el V I , deste casamien­
to hecho por el Rey D o n A lonso da noticia una 
carta desta Señora , que es una donación que 
h izo al Monesterio de San Facundo, y P r im i t i ­
vo de Sahagun, y á su Abad D o n Gutierre , en 
que leda los lugares de Magar y Olmi l los con todo 
lo á ellos anexo, y según y como mejor ella lo ha­
bla tenido y poseído, y habido del Emperador D o n 
A lonso , en casamiento con el Gonde D o n Ber-
trandoj y dice que se los da con todos los te'r-

habuiaL íta- minos como lo tuvieron en t iempo de su abuelo 
peratoreAde- el Rey D o n A lonso , y es la data de esta escritura 
fonso, in ca- á 25 de Enero Era 1206, como parece por el p r i -
Sain te0 ore v^eoi0 original que tiene el Monesterio Real de 
avi mei Re-Sahagun. Y ja historia de To ledo , escrita de ma-
gís doni Ade-no que en ésta voy ingiriendo , dice , que este 
fonsi. £)on Bertrando era nieto del R e y D o n A lonso^ 

y así venían á ser primos hermanos el Gonda 
D o n Bertrando , y Doña Elvira , y ella fue hija 
de una de las hijas de D o n A lonso V i . De D o n 
Bertrando y Doña Elvira fueron hijos Poncio p r i ­
mogén i to , éste dicen que heredó el Gondado de 
T r i po l , y tierras de Sic i l ia , y que casó con Gér 
cil ia hija del Rey de Francia llamado Fel ipe, y 
viuda de Tancredo Príncipe de Ant ioquía , y que 
hubo della un hijo que se l lamó Raymundo , que 
casó con hija de Balduyno R e y de Jerusalen, de 
quienes -nacieron otros muchos Señores de Tríi» 
pol . Y este Gonde Bertrando fué el que traxo á 
Castil la al Gonde D o n P o n c e , que muchas ve* 
ees se nombrará en esta historia , y valió con 
el Emperador D o n A l o n s o , y fue Mayordomo 
de su casa, y A y o de su hijo el Infante D o n Her­
nando , y todo su gobierno en León quando fué 

allí 
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allí R e y , y por eso se llamaron los que del des-' 
pues nacieron Ponces de León . 

C o n el ayuda y amistad destos Caballeros se 
levantaron Burgos , Castro Xer iz , y otros luga­
res , y tomada la voz del Rey D p n A lonso de 
Aragón , se apoderaron de Pa le rda , y.se, hicié* 
ron fuertes en ella. Esta voz de Burgos, y Cas ­
t ro Xer iz por el Rey de A r a g ó n , y que el de-
cía reynar en estos lugares, consta por una dona­
ción que Teresa González h izo al Monesterio de 
Oña de la Orden de San Benito de unos solares 
en V d i e b l a d o , en la Era 1165 áke sldefonsus 
Rex slragoniensis , regnante in N a x a r a , (S? iñ 
Castro Jíer iz, & in Burg is i dominante in Poza San." 
ció Joannis, & in Pet ra lada Petro Ennencoz. Que 
reynaba D o n A lonso R e y de Aragón en Náxara, 
en Castro X e r i z , y en Bu rgos , dominaba en P o ­
za Sancho luannes. 

E l Rey D o n A l o n s o de Castil la con presteza 
increíble acudió á Palencia con mucha gente dé 
guerra: y los desta ciudad fueron tan leales que 
abrieron las puertas , y entregaron al Rey los 
Condes , escapándose D o n Rodr igo González con 
otros muchos : el Rey mandó que con muy bue­
na guarda llevasen los Condes á las torres de León , 
donde los pusieron á buen recado, y poniéndo­
se de por medio muchos parientes y amigos de 
los Condes , entregando ellos las fortalezas y l u ­
gares que tenían tomados de la Corona R e a l , el 
R e y los sol tó; y como el Conde D o n Pedro se 
v io despojado de las fuerzas que tenia , no se 
quietando su án imo , salióse del reyno , y fuese 
á Vayona adonde estaba el Rey D o n A l o m o de 
Aragón , con intento de inducirle á que entrase 
en Castil la , y la hiciese guerra. V i n o á la defen­
sa de Vayona que combatía el R e y D o n A l o n ­

so 
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so Jordán p hermano del Conde D o n Bertrando, 
y pr imo hermano del R e y D o n A lonso de C a s ­
tilla , y como entendiese la pretensión del C o n ­
de D o n Pedro 7 parecicndole m a l , habló al C o n ­
de D o n P e d r o , de manera, que agraviándose D o n 
Pedro , desafió á D o n A lonso Jordán á batalla 
entre los dos á solas. N o pudo excusar la pelea 

Desafío de £)on A lonso , y saliendo armados de todas armas, 
dos Caballé-^ jos p ^ - j g ^ s encuentros D o n A lonso hir ió ma­
ros , y como i i -i-n r% j t» ' i i i 
iban armados, lamente al Conde D o n Pedro , y dio con el del 

caballo en t ier ra, con tanta fuerza que se le que­
bró un brazo , del qual quedó tan herido y que­
brantado, que dentro de pocos dias mur ió . Este 
fin tan desgraciado tuvo el Conde D o n Pedro 
de L a r a , y ert esto pararon los favores que la-
Reyna Doña Urraca le hizo , y los altos pen­
samientos de casar con e l la , que semejantes suce­
sos tienen las cosas mal fundadas, y desvaneci­
mientos desta vida. Y en este Conde D o n Pedro 
se acabó la baronía de L a r a , que por los C o n ­
des D o n A l v a r o , D o n Ñ u ñ o , D o n Gonzalo has­
ta D o n Pedro había corr ido. 

L a muerte del Conde D o n Pedro fué después 
de la Era 1166. lo qual consta porque en este 
a ñ o j á 19 de Octubre Jueves Luna X I . diciendo 
que reynaba D o n A lonso en León , Castil la y 
Galicia , Don Pedro González g ra t i a D e i L a r e n -
sis Comes, dio una carta de fuero á los de Xara-
mi l lo lugar cerca de -Lara , que diesen cada año 
á su Señor cinco sueldos , y un yantar, que no 
tuviesen sobre sí otros pechos, conf. el Conde 
D o n Rodr igo su he rmano , el Conde D o n Ro- . 
drigo Gómez de Sandoval su pr imo. 

. • • 

Él 
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E l Rey Don Alonso allanó otros rebeldes del rey* 
no de León, 

^Juando en un reyno comienzan las cosas 
á desmandarse, y salir de la debida o rden , per­
diendo el respeto á Dios , y á sus Reyes , con dif i­
cultad vuelven á concertarse : y como los reynos 
de Casti i la hablan venido en tanta perdición con 
la entrada en ellos de los Aragoneses , y di f icul­
tades que hubo para que el Rey D o n A lonso fue­
se recibido por R e y , y lanzar del a jos extran-
geros', y finalmente haber entrado á gobernar mo ­
z o de poca edad, sin experiencia , contra vo lun­
tad de tantos, eran muchos los rebeldes que en 
cada parte se levantaban. 

E n el reyno de León habia una fortaleza y 
lugar de importancia donde los Reyes solian acu­
dir con su Cor te . Llamábase Coyanza , y estaba 
en el sitio , ó cerca donde agora esta la vil la de Vaíencí» 
Valencia de D o n Juan: que por un Caballero de de Don Juan 
los de Acuña deste nombre se l lamó así. En Porque seiia-

, 1 1 « 1 1 r 1 1 • rao asi. redro 
este lugar se habían hecho tuertes, de^oedecien- |>iaz caudii!o 
do al R e y muchos Caballeros gente de guerra, de rebeldes. 
siendo caudillo dellos Pero Díaz Caballero pr in- Don Rodri-
cipa!. Florecían en el reyno como siempre los de cfeorio^T * 
la familia de O s o r i o , cuya cabeza era D o n Ro~ Osorio Mar 
drigo Martínez con su hermano Osor io Martínez, tixiez' 
Caballeros r icos, y muy emparentados , y valien­
tes por sus personas : á los quales mandó el R e y , 
que juntando la mas gente que pudiesen de guer­
r a , cercasen y rindiesen el castillo de Coyanza, 
prendiendo los que estaban en é l , y matando los 
que se resistiesen. Eran bandos contrar ios, y 
enemigos capitales , D o n Rodr igo Martínez , y 
Pero D í a z , que era hijo del Conde D o n Diego 

Tom. I I . p de 
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de Astur ias, y hermano de Ximena Díaz , mnger 
que fue de Rodr igo Díaz de V ivar . A l punto acu­
dió el Conde D o n Rodr igo con mucha gente de 
á caballo , y peones ballesteros, y puso cerco al 
castillo de Coyanza . L o s cercados se defendian 
valientemente, y los cercadores los apretaban, por­
que , fuera de la resistencia , los del Casti l lo los 
afrentaban con palabras injuriosas que desde los 
muros les decian , y en particular contra el C o n ­
de D o n Rodr igo y su hermano. Defendíanse va­
lerosamente , de suerte que el Conde hallaba d i ­
ficultad en poderlos entrar. D i o de ello aviso al 
R e y , que oyendo esto partió con mucha gente 
de guerra para C o y a n z a , y llegando mandó apre­
tar el cerco dando recios combates á la fortale­
za con los ingenios y máquinas que entonces se 
usaban, siendo tantas las saetas, y piedras que 
tiraban que no habia quien se atreviese á ponerse 
á una almena. Cayeron alguna parte de los mu­
ros , de suerte que ya Pero Diaz comenzó á des­
mayar, y sentir su daño , y perdición. Determinó 
rendirse y ponerse en manos del R e y : para esto 
envió sus mensageros con palabras de mucha hu­
mildad conociendo su culpa , pidiendo miser icor­
dia , y suplicando que ni á e l , ni á ninguno de los 
suyos pusiese en poder del Conde D o n Rodr igo 
Martínez su gran enemigo. Era el corazón del 
Rey verdaderamente noble, y mas inclinado á m i ­
sericordia que á rigor. Recibió muy bien el re­
cado de Pero D i a z , mandóle parecer ante s í , y 
á Pelayo F ro lez , que era otro gran Caballero que 

Lo que dis- estaba con él. Venidos á la tienda del Rey reci-
pone la ley biólos mansamente, y reprehendiendo su rebel-
Goda contra .jía confiscándoles sus bienes, conforme á la 

jos que se a l - i >> j j * • i i . - i 
zan contra el ley C^da qUe pone perdimiento de bienes a los 
Rey. que se levantaron contra el Rey , mandólos so l ­

tar 

• 
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tar libremente. Y el triste de Pero Día z viéndo­
se afrentado y sin hacienda, salióse fuera del rey-
no , y acabó su vida con harta miseria. E l Conde 
D o n R o d r i g o , como General deste c a m p o , h izo 
notables justicias en los soldados y gente común 
que estaban en el castillo. Dice la historia de T o ­
ledo que voy siguiendo, queá unos encarceló has­
ta que satisfaciesen los daños que habían hecho; Aunque ven-

2 / i r , f% díaos son t o -
a otros tomo por esclavos : y a los que contra el niadosporEs-
y su hermano habían dicho desvergüenzas, los man- clavos. 
dó uñir como bueyes, v arar la tierra , y que nade- Castigos qu<̂  

, , u • ^ t se nacería los 
sen la yerba como bestias , y comer en los pese- renclidos> 
bres , & c . y otras cosas semejantes á éstas dice que 
les h izo padecer. 

En la V i l l a de Coyanza (que es Valencia de 
D o n Juan ) fuera del castillo estaban fortificados 
otros , cuyo Capitán era X imeno Yñiguez, Caba­
llero Aragonés ó Navarro. V iendo estos que los 
del castillo se habían rendido y entregado , hicie­
ron lo mesmo , y el Rey D o n A lonso los perdonó, 
y á los estrangeros dexó ir libremente á sus tierras. 
D e aquí partió con sus gentes para Asturias de San-
tillana , entrando en ellas por la ribera del r ío Ez la , 
que nace en aquellas montañas donde se había le­
vantado el Conde D o n Rodr igo González X i r o n , 
con otros muchos rebeldes: y el Rey comenzó á 
proceder contra ellos abrasando sus heredades , y Conde OQn 
arruinando sus casas , y tomóles algunos castillos, za0i^goGon' 
y lugares fuertes en que ellos fiaban. V iendo el 
Conde que de ninguna manera podía escaparse de 
las manos del Rey , envióle á pedir con dos C a ­
balleros que fuese servido de oírle en cierto lugar 
cerca del r io Pisuerga, donde le pedia que saliese 
con seis Caballeros , y que él saldría con otros tan­
tos , y allí tratarían los medios de paz , para que 
el seguramente se pudiese poner en sus manos. Eí 

P 3 R e y 
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Rey holgó dello , y al t iempo y lugar señalado se 
juntaron, donde el Conde D o n Rodr igo Gonzá­
lez con poco conocimiento de su culpa habló al 
Rey con tanta libertad y desenvoltura, que el R e y 

El Rey con- se encendió en cólera, y arremetió al Conde, y abra-
^loProme~ zándose con e l , cayeron ambos de los caballos. 
ai Conde Don V iendo esto los Caballeros del Conde espantados^ 
RodrigoGon- y atemorizados huyeron : luego acudieron los C a -
zaiez Griron> balleros del R e y , y prendieron al C o n d e , y car-
por ler^des- gá^dole de prisiones le pusieron en una fortaleza, 
cortes. y el Rey le t omó los casrillcs y lugares que te­

nia j y por ser tan pr incipal , y emparentado en el 
reyno, después de algunos días le soltó. Conocien- . 
do el Conde su culpa , se echó á los pies del R e y , 
y el lo perdonó, y le hizo muchas mercedes , y !e 
dio en tenencia la ciudad de To ledo (que era la 

El Conde plaza mas honrada del reyno , y otros honores, 
Don Rodrigo que así llamaban los gobiernos • y tenencias que 
González Gi- [os Reyes daban á ios Caballeros) donde el Conde 
ron Alcayde „ „ ' / . . ,-. i y-^ ' 
de Toledo sir- ^ o n Rodr igo González Girón mostró su extrema-
víó con leal- do va lo r , y grande esfuerzo , porque fué uno de 
tadaiRey. ios valientes Caballeros que en sus tiempos tuvo el 

reyno , y el Rey D o n A lonso le a m ó , y honró 
por verse tan bien servido del. 

Era señora en este año de la villa de Olmedo 
la Infanta Doña Sancha hermana del Emperador, 
así lo dice A lva ro Ovequez en una donación que 
h izo de unas casas de Olmedo al Monasterio de 
San Mi l lan , y que D o n A lonso reynaba en León 
y en Burgos y en toda España, 

Muer te de Don Bernardo Arzobispo de Toledo, 

Era it<5(5. J Í j I Arzobispo D o n Bernardo fué uno de los 
año naS. señalados varones que ha tenido España, cuyas 

ra-
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raras virtudes se dixéion largamente en el l ibro de 
las fundaciones de los Monasteitos.de San Benito 
y de los varones ilustres dellos. Brevemente diré 
agora para decir su muer te, quál fué ^su vida. E l 
R e y D o n A lonso el V I . abuelo de nuestro Empe­
rador , fué Monge de San Benito algunos meses en 
el Monesterio de Sahagun , y con la afición y áni­
m o que les hizo merced toda la v i da , luego que 
se vio pacífico R e y de León y Cast i l la, dio mués» 
tras del amor que tenia á su casa , donde había to­
mado el hábito, comenzándola á ilustrar, y engran­
decer con ricos dones y edificios que mandó ha­
cer en e l la : sobre todo quiso poner piedras vivas, 
para que como San Pedro de Clun i era tan gran 
Monaster io en Francia , y cabeza de dos mi l M o ­
nasterios , el de Sahagun lo fuese de todas maneras 
en España: para esto traxo del Monesterio dicho 
de C lun i varones de conocida y señalada virtud , y 
entre ellos fué el principal D o n Bernardo, que den­
tro de breve t iempo que l legó , lo hicieron Abad 
de Sahagun 5 y luego que el Rey D o n A l o n s o ganó 
á T o l e d o , le puso por Arzobispo en aquella San­
ta Iglesia , y tuvo muchos años con esta dignidad 
la de Legado del Papa en España. Reformó muchas 
cosas tocantes al culto divino. Ganó de los M o ­
ros la villa de Alcalá la vieja acometiendo á aquel 
fuerte sitio por lo alto de una montaña, donde 
puesto en oración con su exército , vio una Cruz, 
muy resplandeciente en el ayre en señal de la v ic to­
ria que habia efe tener. Fué este s^nto Arzob ispo 
el que dexó á los Monges de San BeMto hermanos 
con la Santa Iglesia de T o l e d o , y aquel I lustrísi-
mo Cabi ldo , que es una calidad de las mas honra­
das de que la Congregación , y Monges se precian. 
Favoreció (como queda d icho) la causa de la R e y -
na Doña Urraca , y de nuestro Emperador D o n 

A l ó n * 
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Alonso contra los de Aragón. Quien mas deseare 
saber deste singular Perlado luz de España, y hon­
ra del hábito de San Ben i t o , donde he dicho lo 
hallará. Mur ió cargado de dias y de obras santas 
por el mes de Abr i l Era i 166 , que es el año de 
Chr is to 1128. Sepultóse en su Iglesia de To ledo, 
que entonces estaba en poder de M o n g e s , aunque 
dicen en Sahagun que ellos lo tienen. Tengo por 
mas cierta la sepultura de To ledo ] que siendo en 
aquel t iempo las dos Iglesias de una Re l i g i ón , y 
de unos mismos ministros ^ no se mandarla llevar 
de la de To ledo á la de Sahagun. Sobre su sepultu­
ra está el letrero siguiente: 

Pr imo Bernardas evit hic pr imas venerandas. 

Su muerte f u é , conforme á las memorias de 
To ledo escritas curiosamente en aquel t iempo , en 
el mes de A b r i l Era 1166. Sucedióle D o n R a y -
mundo i Monge de la mesma Orden , y Obispo 
de Osma. 

Entraron los Moros en esta Era m ^ . con su 
Rey Texufin en el reyno de T o l e d o , y tomaron 
á C e c a , Elquelca Fernandez , y mataron 180. h o m ­
bres. Después t omó á Bargas, y mató 50. y des­
pués se puso sobre Servando , y mató veinte h o m ­
bres. 

Concilio ó Cortes que e l Rey Don Alonso celebró 
en Falencia» 

Era 11*7. -SLfra i i 67 ,d i ce lah Ís to r iaCompos te lana , que 
año i iap . * deseando el Rey Don A lonso quietar su r e y n o , y 

que á todos constasen los agravios que del Rey de 
Aragón recibía, no le queriendo restituir sus for­
talezas , y dando color y ayuda á sus vasallos para 

que 
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que se levantasen y desobedeciesen , mandó juntar 
todos los Perlados y R icos hombres del reyno en 
la ciudad de Falenc ia, y envió á pedir á los Ob is ­
pos y Abades de los demás reynos quisiesen ha­
llarse en estas Co r tes , para que en las cosas t o ­
cantes á la Fe tratasen de la reformación de los abu­
sos , y se estableciesen las leyes que mas conve-
nian al servicio de Dios . Dice esta historia que se 1, *a/n r ^8 

/ , ^ . , . r f t • • .Maman ^ o n -
comenzo el C o n c i u o , y fue la primera sesión en ciüo. 
la primera semana de la Quaresma. Y que en este 
Conc i l io se determinaron muchas cosas tocantes al 
servicio de D i o s , y al estado y pacificación del rey-
no , mas no dice en particular, qué cosas, ni qué 
Prelados ó Caballeros se hallaron en él. Y en este 
mismo año á 35 de M a r z o (que debió de ser es­
tando en estas C o r t e s , pues comenzaron en este 
m e s , y no se acabañan tan presto) el R e y D o n 
A lonso con la Reyna Doña Berenguela su muger 
dieron á la Iglesia de Santiago todo el derecho 
R e a l , epe pretendían tener en la ciudad de M é r i -
d a , quando Moros la conquistasen. L lama el R e y 
en esta escritura t io al Papa Cal ix to , porque dice, 
que hace esta donación porque el Papa Cal ix to su 
t io había trasladado la Iglesia antigua Metropo l i ta ­
na de Mérida á la de Santiago en el Conc i l i o que 
hizo celebrar en Palencia. 

Y en este año á siete de Junio , el R e y D o n 
A lonso con su muger Doña Berenguela estando en 
Astorga hizo merced á la Iglesia Catedral de la he­
redad del Pozólo de R i p a de Tera , y los R i c o s - c . ,. 
hombres que se hallaban con él eran D o n A lonso 
Obispo de Astorga , el Conde D o n Rodr igo M a r ­
tínez Osor io , e fConde D o n Gómez , D o n O s o -
rio Mart ínez, D o n Bermudo Pérez , Ponc io C a ­
brera , Juan Pérez , Pedro Alonso Alférez del Rey , 
Pedro Estelanez Cancelario del Rey , Te l lo Fer­

nán-
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nandez , Gutierre Her iz , Rodr igo Bermudez M a ­
yordomo del Rey , D o n Diego Obispo de León. 
Y es mucho de notar que ya lo llaman Empera­
dor j tanta autoridad y crédito tenia ya entre los 
suyos. Y del Rey D o n A l o n s o de Aragón tiene el 
Monasterio de Oña una car ta , en que le da el M o -
nesterio de San R o m á n , y una Serna en T o v i e -
l las , y dice reynaba en A ragón , Pamplona , S o -
brarbe, Ricapurcia , A laba , y Casti l la Vieja. Esta 
Casti l la Vie ja que tantas veces se nombra son las 
Merindades cerca de Oña , que desde el Rey D o n 
García de Náxara quedó en la Corona de Navar­
ra , por heredarlo de su madre la Reyna Doña M a ­
yor , hija del Conde D o n Sancho, y heredera de sus 
tierras , y Condado de Casti l la. 

E n las Cortes de Falencia primero dia de M a ­
yo desta Era 1167. llamándose Emperador de las 
Españas con su muger Doña Berenguela h izo mer­
ced á Gómez C id i z , de libertarle las heredades que 
tenia y por ios buenos servicios que le habia he­
cho. Firma este privilegio después del Empe­
rador el Conde D o n Rodr igo González G i ­
rón , el Conde D o n Gómez, Bermudo Pérez , San­
cho Nuñez , Rodr igo Bermudez Mayordomo del 
R e y , Pedro Braolez , Mun io Tacón , Pedro 
A l o n s o . 

L a fortaleza de Castro Xer íz , que quieren que 
sea obra de Jul io César, lugar fuerte á quien con ­
quistó con trabajo y sangre el Conde Fernán G o n ­
zález, solar nobilísimo de los Caballeros propios, 
y antiguos Castros que hay en Gal ic ia , Por tuga l , 
san Juste y Celada, cerca de Burgos, y en la mesma 
ciudad: estaba rebelde en estos dias, y era grande, 
particularmente la del castillo , por estar fundado 
en un risco ó cuesta muy alta y sin padrastros, de 
donde la pudiesen hacer daño con las vastidas, má-

qui -
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qninas y ingenios que entonces usaban. En el le­
vantamiento dicho del Conde Don Pedro de L a -
r a , el Rey de Aragón con su ayuda se habia apo­
derado desta fuerza, y puso por Alcayde en ella á 
tm Oriolo García con muy lucida gente de guarni­
ción y presidio. Estos salían de ordinario y roba­
ban la tierra , haciendo grandes daños en ella. No 
pudo el Rey Don Alonso conquistar á Castro , ni 
á su fortaleza, hasta allanarlas que dexo dichas, 
porque se esperaban en esta empresa mayores di­
ficultades. Hallándose , pues , el Rey desocupado, 

, y forzándole las quejas de los robos y daños que 
de Castroxeriz se hacían , juntó un buen exe'rcito 

• de gentes de á pie y de á caballo, y fué derecho 
á poner cerco á Castroxeriz ; y como viese la di­
ficultad que habia en los combates, por ser fuer­
te el lugar, y mucha y muy buena la gente que lo 
defendia, mandó qiie con toda diligencia se cer<-
caese el lugar, de suerte , que hombre humano no 
pudiese entrar ni salir del: y el mesmo cerco pu­
so al castillo, que desta manera solian conquistar 
lugares fuertes , y así duraban los cercos ó asedios 
años. L o que el Rey ordenó se hizo con tanta pres­
teza y fortaleza , que los cercados jamas pudieron 
romper la cerca que seles habia echado, ni atra­
vesar los grandes fosos que se les hablan hecho; 
estando la gente del Rey en continuo cuidado á 
la guarda y defensa de las cercas que habian pues­
to. Apretaron tanto el cerco, que los cercados lle~ 
gáron á extrema necesidad j y comenzó á picarles 
la hambre y peste, de tal arte, que ya se veían 
sin remedio. Con esto comenzaron á tratar de con­
certarse con el Rey , pidiéndole , diese lugar, para 
que ellos pudiesen enviar al Rey de Aragón , que 
los socorriese , y que si dentro de un cierto tér­
mino no enviase, entregarían llanamente el lugar, 
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y castillo. El Rey vino en esto ; mas el de Aragón 
ocupado en otras guerras \ no pudo socorrerlos, 
con que el Capitán Oriolo García entregó el cas­
tillo y lugar, saliéndose libremente con los suyos 
de todo el reyno. Y el Rey dexando orden en to­
do , pasados seis meses que lo habia tenido cerca­
do, levantó el campo : y desta vez limpió el Rey 
su reyno de todos los extrangeros, sin que les 
quedase un pie de tierra '•> y comenzó á ser temido 
y amado (atributos propios de un Rey) de todos 
los suyos, y de los Reyes sus vecinos (que son 
virtudes propias de un Rey para ser bueno en sí, 
y á su reyno): y así Castilla comenzó luego á me­
drar , y crecer su grandeza de la qual no cayó, lle-

• gando al estado y Monarquía en que agora la ve­
mos. Y por declararme mas digo , que dicen, que 
este castillo de Castro fué fundado por Julio Ce­
sar, que así se llamó Castrum'C&saris ; y corrom­
piéndose el vocablo Castro Xer iz ; y que habia en 
él unas barras de hierro grandísimas con letras, 
que decían esto : Ganólo eí Conde Fernán Gonzá­
lez de los Moros con mucho trabajo y derrama-
niiento de sangre, como digo en su historia: es 
lugar antiquísimo, y hay en él señaladas sepulturas 
de gente muy noble : fue de Diego Gómez de San-
dobal con título de Conde, Adelantado mayor de 
.Castilla : dio: nombre á la ilustrísima familia de los 
de Castro de Castilla , por tener en él su solar y 
asiento. Y otros, que deste apellido hay en Ara­
gón , no son desta sangre, sino los que dixe,, aun­
que tienen también sangre Real. Y en esta historia 
se verán, dos hermanos valerosísimos , que sirvie­
ron al Emperador en todas las guerras. Fueron sus 
Mayordomos, y Ayo el uno del Infante Don San­
cho el Deseado, Alcayde de Toledo 5 y finalmen­
te tal , que mereció casar con la Infanta Doña 

Es-
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Estefanía hija del Emperador , como todo se 
dirá. 

E l Rey Za fado la despojado por los suyos, se v i ­
no para e l R e y , y hizo su vasallo. 

Í L m los años dichos de las revueltas entre los 
Reyes Christianos 7 fué Dios servido que las hu­
biese tan grandes entre los M o r o s , que no tuvie­
ron lusiar de hacer notable daño en nuestras tier-
ras, por los muchos que entre si unos a otros se 
hacían, mas de algunas entradas y correrías l i ­
geras , que los Caballeros fronteros bastaban á 
resistirles , y echarlos de la tierra. Viéndose ya 
el Rey D o n A lonso Señor absoluto , querido y 
obedecido de los rey nos de Castil la , León y Ga ­
l ic ia , y libre de los Aragoneses, siendo sus cui­
dados de aumentar la Fe Católica , y los té rmi ­
nos destos reynos extenderlos, mandó poner sus 
gentes en arma , para convertirlas contra los M o ­
ros , y entrar en sus tierras. T u v o buena ocasión 
para esto: porque según la historia de To ledo , 
en este t iempo estaba en R u e d a , que es un lu ­
gar á la entrada del Andalucía, el Rey Zafadola, 
de los mas ilustres Moros de la Casa R e a l , que 
dellos habia en España: pero estaba despojado de 
sus tierras, y como retirado, y poco seguro en, 
este lugar , que debia de ser entonces de impor­
tancia. Sonaba la fama de los buenos sucesos del 
R e y D o n A lonso , y de las victorias que con di 
de Aragón habla ten ido , y como habia allanado 
los rebeldes del reyno , y todos conocían ya el 
valor que el Rey tenia. V iendo Zafadola el favor 
que en el P^ey podía tener para Cobrar el i'eyno, 
que habia perdido, t rató con sus h i jos , [y Cá-
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balleros y que con él estaban, que seria bien pro­
curar la gracia y amistad del Rey de Cast i l la, con 
cuyo favor podrían cobrar el reyno , y tomar ven­
ganza de los Moros sus enemigos y rebeldes 7) que 
despojado del le tenían, y en aquel lugar, como 
cercado. Pareció bien la determinación , y con­
sejo de Zafadola á sus Alcaydes y Alguaci les, y 
que ai Rey D o n A lonso se le ofreciesen todos 
por vasallos, y lo reconociesen por su R e y , dán­
dole tributo de las tierras que de los Moabitas 
sus enemigos ganasen y recobrasen. C o n esto 
enviaron sus Embaxadores al Rey D o n A l o n s o : y 
pidióle Zafadola alguna gente, para con su guar­
da salir de Rueda , é irle á besar la mano perso­
nalmente , y tratar estas cosas de asiento. Holgó 
niucho con taembaxada el R e y D o n A lonso , por 
la buena ocasión que se le ofrecía para cumplir 
sus deseos, viendo de quanta importancia le se­
ría la división , que entre los Moros había. M a n -

Quí tmus dó al Conde D o n Rodr igo O s o r i o , su gran pri-
erat exmag-yaci0 y vajeroso Capi tán, y á Gutierre Fernandez 

busRegni, di- cle í^^í^S 4^ era l lno m *os mayores Principes 
ce la historia del reyno , que con alguna gente de armas fuesen 
de Toledo, por el Rey Zafadola , y lo traxesen en salvamento 

á su C o r t e : lo qual hicieron como el Rey manda­
ba ; y Zafadola, acompañado de muchos Caba­
lleros Moros , v ino al Rey Don A l o n s o , de quien 
fué bien recebido , y tratado con tanto recato , y 
aplauso R e a l , que Zafadola quedó admirado, y 
v io mucho mas de lo que había "oído de la mag-
BÍficencia , con que el Rey se trataba , y la gran­
deza de su Cor te y caballería > que lo acompa­
ñaba. Dióle gran contento el ver la persona del 
R e y D o n A l o n s o , que representaba bien en sus 
pocos j años su alto y generoso ánimo , discre­
ción y . valor , que para todas ocasiones en él 

ha-
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había , como verdaderamente lo descubrió eí t iem­
p o ; porque fué uno de los excelentes Principes, 
que ha tenido España , como , según dixe \ los 
cielos lo dieron á entender en su nacimiento. D i o 
Zafadola al Rey D o n A lonso muchas joyas , y 
piedras preciosas, quales él las pudo haber ; y él 
c c n sus hijos y Caballeros se pusieron en manos 
del Rey , jurando perpetuamente ,ser sus vasa­
llos? y dio el castillo de Rueda. Y el R e y D o n 
A lonso i en reconocimiento deste vasallage, dio 
á Zafadola algunas tierras, lugares y castillos en 
el reyno de León , y en el de To ledo ,, y riberas 
del r io Duero , que llamaban Extremadura. 

C o n un poderoso exérctto entró el Rey D o n Entrada del 
A lonso por la parte de To ledo , y caminó so- Rey contra 
bre Calatrava, de donde los Moros Almorávides CaJat;Eava' 
hacian muchas entradas en tierra de T o l e d o , y 
corr ió la tierra , mas no tomó en este año el lu ­
gar de Calatrava ( c o m o dice alguno) sino en el 
año que se dirá en su lugar. Pasó adelante el Rey>, 
y saqueó á Alarcos , Caracuel l Mestanza , A l ­
cudia , A lmodovar del Campo ,, y otros pueblos, Garíbay 
que dexó asolados. N o llegó m t o m ó á Petroche, l** g%c* a" 
en la Sierra Morena , como dice el mismo autor, ' á " 
s ino años adelante. C o n estas v ictor ias, r ico de 
despojos, volv ió el Rey D o n A lonso á sus rey-
nos , donde fué recebido con gran triunfo , y co ­
mún regocijo de todos. 

L o s Caballeros que en esta jornada acompa­
ñaron , y sirvieron al Rev fueron., e l primero que Caballeros 
se nombra el Conde D o n Rodr igo Martínez Oso- S n el Rey? 
j i o , el Conde D o n Suero Bermudez, Pero L ó ­
pez , Don Osor io Mar t ínez, hermano del Conde 
D o n R o d r i g o , Rodrigo- Bermudez , Mayordomo 
del Rey , Pedro A lonso Alférez del Rey , D i e ­
go M u ñ o z , Mayo rdomo del partido de Z e a , y 

Sal? 
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Saldaña, Gutierre Pelaez , Te l lo Fernandez, Be -
lasco Nuñez de Náxara, Mart in D i a z , Pedro Ber-
n ardo, Pedro Hermegi ldo, Gómez C id iz el de 
Carr ion , Gudesto Inigaez , Ve la Pérez, Pedro 
Bermudez , Rodr igo Fernandez, A lva ro Fernan­
dez , y el Arzobispo de To ledo D o n Ramón, 
D o n Pedro Obispo de Segovia , D o n Pedro Obis­
po de Palencia, D o n A lonso Obispo de Salaman­
c a , D o n Arias electo de L e ó n , D o n A lonso de 
O v i e d o , D o n A lb i to de A s t o r g a , D o n Diego 
Arzob ispo de Santiago, D o n Mun io Val lobr icen-
se, que es Mondoñedo. D icho tengo , que tenian 
obligación los Perlados del reyno de acompañar 
la persona Real quando salia en campaña, que 
llamaban entonces fosado. Esto parece por escri-
taras deste a n o , en que estos Señores, por an­
dar al lado del Rey , conf i rman, como se usaba, 
las donaciones Reales. Y parece asimismo la v i -

Don Alonso da del Rey D o n A lonso de Aragón , que se 11a-
Rey de Ara- ^ i ^ ^ ^ ^ í ^ ^ j - ü y qUe reynaba en Aragón, P a m -

Era ii<58. p iona, Náxara , Sobrarbe , R ipagorza, Álava , Cas-
Año 1130. tilla V i e j a , que eran los títulos antiguos y tierras 

j j ^ j f ^ l d s los Reyes de Navarra. Y los Caballeros que 
rindad cerca en esta escritura se nombran , que es una dona-
de Burgos, c ion , que este R e y hizo al Monester io de Oña 

de otro que se decía San Pedro de Noceda en el 
A l f o z de Cas t ro , son: el Conde Pertico , que te­
nia á Tadela. L o p e In iguez, que tenia á Cala­
hor ra , y la Bureba, que es de los de Velasco. 
Pedro López Repostero Mayor . Sancho Iniguez, 
Mayordomo mayor. D o n Ladrón , que tenia á 
Álava. Pedro Martínez á Castil la Vieja. Diego Sán­
chez en Mena. Diego Iniguez en Petralata, que 
es cerca de Oña. 

infanta Do- Y asimismo hay noticia de la Infanta Doña 
fia Sancha. sancha, hermana del R e y de Casti l la, por una car­

ta 
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t̂ L de donación , en que se llama hija del Conde 
D o n Ramón y de la Reyna Doña Urraca v da al 
Monesrer io Real de Sahagnn la Iglesia de San 
Herbas en Campos: y después de decir , que ha­
ce esta donación á 15 de M a r z o , Era 1168, d i ­
ce ser el año de la Encarnación de 1130. En otra 
escritura del Monester io de Gña , en que X i m e -
,na Muñoz le dio la hacienda , que tenia en A r -
gomedo á 2 3 de Enero , Era 116 8 , dice que rey-
naban D o n A lonso en León , Galicia y To ledo : 
y otro D o n A lonso en Náxara, Pamplona y 
Aragón. • . . 

. Y en este año á 18 de Septiembre, D o n A l o n ­
so Enriquez de Portugal ¿ llamándose hijo del 
Conde D o n Enrique , y nieto de D o n A lonso 
R e y de España, dio al Monesterio de Zelanova 
en Gal ic ia unas heredades , y la escritura or ig i ­
nal tiene un signo notable y dentro del dice : P o r -
t u g a l . ^ o se usaban otras armas en aquellos t iem­
pos 5 y aun estas eran las mas señaladas y cur io­
sas, que ya comenzaban las ruedas y signos de 
los pr iv i leg ios, que-no solian tener mas de una 
pequeña cruz r en lugar de firma. 

Y es de notar , que ya en este año el R e y 
D o n A lonso tenia hijos.;, porque, aunque ni por 
histonas , ni por escrituras hallo , en qué año na­
ció D o n Sancho , que fué el primero , ni los de-
mas 5 dentro de pocos años veremos como se 
nombra con sus hermanos, y el año en, que su 
padre le armó Caballefo en Va l lado l id , que por 
lo me'nos seria de catorce, ó diez y seis años. 

En esta Era 1168 conforme á i ina memor ia, 
que refiere el Licenciado Duarte en la Corónica 
reformada de Po r tuga l , fol io 26 m u r i ó , la R e y ­
na Doña T e r e s a , madre; del R e y D o n A lonso 
Henriquez de Portugal. 

JLd€m 
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Don A l o n ­
so Henriquei 
Rey de Por­
tugal, 
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Levantáronse unos Caballeros contra e l Rey Don 
Alonso, 

eterminaba el R e y D o n A lonso de hacer 
jornada este año contra los Moros de A t i enza , y 
tomar , si pudiese , este lugar \ porque del hacían 
muchas entradas los enemigos en la tierra 5 y or­
denando las cosas que eran necesarias para esta 
empresa , dice la historia de T o l e d o , que enten-

GoiSio Pe- ^Á4 cJ R e y •> como el Conde Gonzalo Pelaíz de 
laiz. Asturias andaba en malos tratos con su pariente 

el Conde Rodr igo Gómez de Sandoval , y trata­
ban de levantarse 5 y antes que ellos pudiesen exe-
cutár sus malos intentos , el R e y prendió al C o n ­
de Rodr igo Gómez , y puso en un cast i l lo, qu i ­
tándole los honores que tenia en tierra de T r e -
Viño , Amaya 7 y Burgos, y riberas del r io Pw 
suerga. E l Conde D o n Gonzalo rio pudo ser ha­
bido , porque huyó con tiempo , quando supo la 
prisión de su compañero, y pariente; mas fue­
ron presos muchos Caballeros cómplices , y ayu­
dadores suyos, y puestos á buen recado. D o n 
Gonzalo se acogió á las Astur ias, y d R e y en­
vió en su seguimierito 5 y el Conde se h izo fuer­
te en el castillo de Gauzon , y los del Rey le cer­
caron en é l , y tomárotí otros castillos , que te-
r i ia , y lugares de importancia. Viéndose el Conde 
despojado de sus fuerzas, y que los principales 
de su bando estaban presos , rindióse al Rey , : ha­
ciendo concierto ; que por un ano cumplido es^ 
tuviesen en paz , que el Rey no hiciese guerra 
al Conde , y que el Conde no robase la tierra, 
n i hiciese mal alguno en el la; y entregó al Rey 
t í castillo de T u t e l a , y otras fuerzas: y el C o n ­
de ss quedó rebelde en Asturias guardando su 

per-
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persona con muchos parientes, y amigos en P m e -
z a , B a a n g a , y A lva de Quiros , donde teníannos 
muy fuertes casti l los, que son á tres leguas de la 
ciudad de Oviedo. Mur ió en este año el Conde Muerte del 
de Barcelona padre de la Emperatriz Doña Beren- Conde Don 
suela , dexando en el Estado á su hijo D o n Ra^ ¿rnalf0 de 
0 ^ ' 1 1 r ^ T-i ' .Ba rce lona , o 
m o n Qaarto deste nombre , que adelante tue Pnn- D.RamonEe-
cipe jurado de Aragón por su muger Doña Pe~ renguer Ter-
tronila hija del Rey D o n R a m i r o M o n g e : y así c r̂o : murí<> 
será de luto este año en la Casa Rea l de Casti l la, 3 ¿q1 jyi'ioT 
y todo el reyno , pues era tanto el deudo con 
el difunto. 

En esta jomada que el Rey h izo á Astur ias, 
v io una dama de extremada hermosura , que se 
llamaba Doña G o n t r o d a , doncella nobi l ís ima, h i ­
ja del Conde D o n Pedro Diaz , y de Doña M a - ^ 
ría Ordoñez. Aficionóse el R e y grandemente á troda, muges 
esta Señora , y húbola en su poder , y delia una ilustre de As-
hija , que se l lamó Doña Ur raca, que dio , para turias* 
que la cr iase, á su hermana la Infanta Doña San­
cha , que fué Princesa de gran virtud , y muy que­
rida del Rey su hermano \ y por quien él se guia4-
ba en las cosas del reyno , y devotísima de'San 
Be rna rdo , que vivia en estos años, y por él fun­
dó Monesterios de su reformación en Castilla* 

Esta Señora Doña G o n t r o d a , madre de la In ­
fanta Doña Ur raca , que casó ( como se dirá) con 
D o n García Ramírez Rey de Navarra , apartan- D^3 Gon' 
dose del Rey , edificó en la vega de Oviedo un fundad'omdei 
Monester io de Monjas de San Benito , que es hoy Monesterio 
dia muy pr incipal , y se encerró en é l , toman-de yega de 
do su santo háb i to , v en él h izo una vida reco- S!<:n¿í̂  Í ! 
1 tt- 1 r. t-» » 1 1 • ' *-v -rí o a n B e n i t o é n 
leta. Y el Rey D o n A lonso , y su hi)0 D o n Fer- Oviedo,don-
nando R e y de León por respeto desta Señora h i - de elja t0lnó 
cie'ron muchas mercedes á esta casa, como pare- 5Íi0¡¡ábit<> de 
ce por sus privilegios. Y concierta lo que las M o n - 0I1J** 

Tom. 11, r jas 



130 E l Emperador 
jas siempre han d i c h o , y dicen con lo que d i ­
ce la historia de To ledo que he referido , de la 
amistad que el Rey tuvo con ella. Acabó sus dias 
santannente en este Monester io , y está sepultada 
en é l , y sobre su sepultura el letrero siguiente, 

H e u mors cequa ntmis nec cuiquam parcere docta. 
S i minus cequa fores , pateras magis cequa viderí, 
Guntronidem reliquis merit is distctntibus cequas% 
E t minus ¿equa noces, perimís , cui parcere dehesy 
Nec tamen ipsa pe r i t , sed te mediante rev iv i t , 
Spe¡ Deus, & speculum generis patrice mulierum. 
Non Gontrodo cad i t , figit hoc, cadit hoc, la tet i l lud, 
Excess i t meritis hominem , mundumque reliquit^ 
Mundo passa mor i , vi tam s ib i mortem parav i t , 
iSex quater & mille dant E r a , C . geminato. 

í 

N o se pueden volver en nuestra lengua con 
la gracia que los versos en sí t ienen, para los 
que saben latín serán de mas gusto 5 y para los 
que no , basta saber que en ellos se queja de la 
muerte , que á todos con tanta igualdad mata, 
y que ya que con ella acaban , con Dios , que 

. era verdadera vida , reviven. Encarecen la virtud 
desta Señora , y que con la muerte corporal a l ­
canzó vida eterna. Mur ió en la Era 1224 , que 
es el año de Chr is to 1186 , y así parece que v i ­
v ió muchos años después del Emperador , y que 
vio á su hija reynar en Asturias , y que en su 
juventud se encerró en el Monesterio para hacer 
penitencia de su pecado,. 

Dice desta Señora la historia de To ledo , des­
pués de haber contado como su hija se casó con 
el Rey de Navarra : l^erwntamen mater R e g i n a 
prcefatce uxoris Regís Garsine, quam superius Gun-
trodam nominavimus , postquam v id i t , quod super 

om-
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pmnia , spectabat fiHce suee honorem tmmensumy 
quce f a c t a Regina , bis Reg is nuptiis decorata 
fuerat (dice que dos veces , porque en León y 
en Pamplona se solemnizaron las bodas, expíe­
te mundano desiderio , quantum potuit anhelavit: 
nam semeíipsa offerens Deo , ejus famulatu i sic 
adheesit, ut in Ovetem s i urbe sanctimonialis f a c ­
t a , 3 a lus ad jmcta , [in Ecc les ia Sanctce Marice 
Geni t r ic is De i quam interventricem sui gaudi i ad~ 
jutr icem prcesenserat H Deum nocturnis y diurnisque 
laudibus incesantem laudans placeret , & exitum 
v i t a gloriosce ta l i labore desudando >, votivoque de­
siderio Ecclesité pavimentum fonte lacrymarum sub 
oratione rigans expectaret. Que es ̂ después que su 
madre de la dicha Reyna Doña Urraca , muger 
del R.ey D o n García ^ que arriba diximos que se 
llamaba Gont roda , v io l o que sobre todas las 
Cosas desta vida deseaba, esto e s , el sumo h o ­
nor de su hija , que dos Veces se solemnizaron 
las bodas Bréales: cumplidos los deseos desta v i ­
da , puso sus cuidados en los del C ie lo 5 porque 
ofreciéndose á sí misma á D ios , de tal mane­
ra trató de servirle , que t o m ó el hábito de 
Mon ja en el Monester io de Santa María de la 
ciudad de Oviedo Con otras Rel ig iosas, teniendo 
siempre por su abogada á la Madre de D ios i y 
ayudadora en sus cosas í sintiendo el favor y s o ­
corro quede su mano le venia, de dia y de no­
che no cesaba de loar á nuestro Señor , deseando 
agradarle en todo , pidiéndole perdón de sus pe­
cados 'y y puesta en continua oración , haciendo 
sus ojos fuentes de lágrimas , desta manera v i ­
v ió esperando el fin de sus días* 

Bastantes testimonios son estos para tener á 
esta Señora por una de las señaladas é ilustres 
de la Rel igión de San Benito : pues en sangre era 
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de lo mejor del reyno ; y en la virtud vemos lo 
qae dicen la historia de Toledo , y los versos 
de su sepultura. 

En la Era 1 1 6 9 , á veinte y tres dias de Mar­
z o , parece por una escritura de la Catedral de 
Astorga , como D o n A lonso , llamándose Empe­
rador de España , con su muger Doña Beren-
guela y estaba en la ciudad de Astorga , y con 
él Rami ro Flores , Ponc io de Cabrera, Juan Pérez, 
Gutierre Heiz , L o p e López , Mayordomo del 
R e y i Rodr igo Fernandez , Alférez del R e y , Ber­
nardo , Cancelario del Rey 5 y era Obispo desta ciu­
dad D o n A l o n s o , á quien dieron los Reyes el he­
redamiento de Vi l lar , Y en este ano , primero de 
Junio , Domingo Velez dio al Monesterio de Oña 
una heredad en Bribiesca, y unas Iglesias que dice 
le habia dado el R e y D o n A l o n s o , hijo de D o ­
ña Urraca , y nieto del gran Rey D o n Alonsoa 
que rey naba en León y por toda Galicia» 

Famosa entrada que e l Rey Don Alonso hizo en 
t ierra de Moros , basta l legar á los campas 

de Córdoba y S e v i l l a , 

año u ^ u . A n d a b a en la Cor te del Rey el M o r o Z a -
fadola, y hacia el R e y del mucha cuenta, y con 
su parecer y consejo ordenaba muchas cosas to- : 
cantes á la guerra. Deseoso de hacer una gran 
entrada por las tierras de los Moros , así por el 
natural deseo que tenia de hacerles cruel guerra, 
como por haberse enojado de ciertas entradas 
que hablan hecho por el reyno de To ledo 5 jun­
t ó las gentes y Ricos-hombres del reyno , y me­
tiendo1 en su Consejo á Zafadola , díxoles que es­
taba determinado de hacer una entrada en tier­
ra de Moros , por tomar satisfacción y emien­

da 
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da de los atrevimientos que habían tenido de cor­
rerle las tierras , robar , y cautivar sus vasallos? 
particularmente el Rey Texuñno que habia cor- Este Texuíi-
r ido la tierra de To ledo , y habia muerto m u - no fué el Key 
chos Capitanes Chr is t ianos, destruido el castillo ^ s ' ^ ^ ^ 
de Azuaga hasta los cimientos , matando quan- Morisma de 
tos Christianos en él estaban , y á su Capitán T e - la Andalucía, 
l io Fernandez , y otros nobles y valientes sóida- hasíf Q̂ ie ,l0 
, / . i 1 1 1 • 11 1 mataron los 

dos que con el estaban, los habían llevado cau- jyiuzmjus. 
tivos á Áfr ica. 

Todos los de la junta con mucha voluntad 
fueron del mismo acuerdo, y ofrecieron sus per­
sonas y haciendas para tan santa jornada. A c o r ­
dóse que se juntase la gente de guerra en T o l e ­
do , como se h izo , haciéndose un exército de 
mucha caballería, y peones en gran número biea 
armados ; y el Rey D o n A lonso quiso ir en per­
sona , que tales eran los Reyes que España cria* 
ba , y los primeros en los peligros. H i z o Gene­
ral deste campo al Conde D o n Rodr igo Mar t i - Conde Don 
nez Osor io , porque era un valiente caballero, Rodrigo óso-
y muy cursado en las cosas de la guerra, Pusié-' rio Geftera^ 
ron el exército en orden , y asentaron sus tien­
das riberas del r io Tajo. D e ahí levantaron el cam­
p o , y á una jornada dividieron el exe'rcito en dos 
partes , porque , por ser mucha la gente, no ha­
llaron con que se sustentar. Ent ró el R e y con 
l i parte que t o m ó para sí por puerto Real , y 
el otro exército , que con el R e y M o r o Zafado^-
la llevaba el Conde D o n Rodr igo Martínez Oso-
r io , entró por el puerto de Murada!. Quince dias 
fueron marchando por desiertos, y al cabo dellos 
se vinieron á juntar los dos exércitos á vista de 
un fuerte castillo de los M o r o s , que se decia Galle-
go. Era grande el numero de gente de guerra que ¡ { ^ ^ a " 
el Rey l levaba, hombres de armas, ballesteros y 

peo-
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peones que cubrían los campos, y tomando la 
derrota, habiéndose bien proveído de bastimen­
tos j entró por los campos de Córdoba , toban­
do y matando quantos se le ponían delante. L le­
gó al l ío Guadalquivir ^ y detuviéronse en pasar­
lo ^ sin haber quien les fuese á la mano j ni les 
hiciese rostro;, porque era grande el temor qne 
cayó sobré los Moros ^ viendo la potencia del 
R e y : y dexando á Córdoba y Carmona á la ma­
no diestra i tomaron el camino de Sevilla; en cu-

Corre el Rey yos campos i por ser el tiempo de la siega, hi­
los campos de ciéron grandísimo daño >, abrasando ios panes vví-
Sefiíia* ñas y olivares, que no dexáron árbol en pie. Des­

amparaban los Moros sus lugares i y acogíanse á 
los castillos fuertes ^ recogiendo en ellos lo me­
jor que tenían; y los que no hallaban tales de­
fensas j metíanse en los montes ^ y lugares mas 
secretos dellos* Asentó el Rey su campo muy cer­
ca de Sevilla , y cada día sallan esquadras del exér-
cito que llamaban Algaras i y corrían por todas 
partes la tierra, robando y matando todo quan-
to podían. Asolaron con grande destrozo los cam­
pos y lugares de Córdoba y Sevilla hasta Carmo­
na , que era un fortísímo lugar» Derribátoii mu­
chos castillos ^ y hicieron otros daños j sin ha­
ber quien los fuese á la mano; porque las fuer­
zas de los Moros se habían mucho disminuido 
con las guerías que entre sí traían » y al presen­
te estaban partidos en bandos. Los cautivos de 
hombres y mugeres fueron innumerables; la pre­
sa de ganados * caballos y bueyes , ovejas ,, &c, 
era sin cuento. Hallaban los lugares sin gente , mas 
llenos de bastimentos i Con que el exército aun­
que grande , tuvo sobradísimamente lo que había 
menester* Arruinaron hasta los cimientos sus 
mezquitas , y las de los Judíos que vivían entre 

ellos; 
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ellos 5 y á los Ministros dellos que podían haber 
á las manos, abrasaban vivos con los libros de 
sus errores. Llegó á tanto el miedo de los M o ­
ros , y osadía de los Christianos , que corrían la 
tierra siete y ocho jornadas, apartándose del cuer­
po del exército ; y robaban , y mataban, sin ha­
ber quien se atreviese á salir a ellos. Nunca tal 
plaga vieron los de Córdoba y Sevilla sobre sí ni 
tal destrucción. De ahí movió el Rey con su cam» 
po , y llegó á Xerez, que era una famosa ciudad, 
y con poca dificultad la entraron , y saquearon, 
y mandó derribar sus muros , y poner fuego á 
los edificios, dexándola inhabitable. De ahí llegó 
á Cádiz , donde le sucedió una desgracia , por 
un desmán que por osadía de tantos buenos su-
cesos hicieron unos soldados Caballeros mozos, 
hijos de los Condes y Capitanes que venían en 
el exército ? oyendo que en una isleta allí cerca­
na (que debía de ser do es Cádiz) , se habían re­
cogido muchas gentes con grandes riquezas y ga­
nados. Sin orden del Rey , ni darle parte de su 
determinación , juntándose con otros soldados, 
pasaron allá mal concertados, llevados de la co* 
dícia ciegamente, Y como los vieron los Moros, 
salieron á ellos, y trabaron una sangrienta bata­
lla , donde los Christianos fueron vencidos , y 
muertos, y escaparon muy pocos , que volvieron 
dando cuenta de su perdición y mal suceso. De 
aquí adelante comenzaron á reportarse los del 
exército , y guardar los mandamientos del Rey , 
no echando píe fuera de la tienda sin su orden. 
Detuviéronse aquí algunos días, y dieron la vuel­
ta cargados de ricos despojos , y infinidad de cau­
tivos. Tomó el Rey el camino para Sevilla , y 
pasó con el exército el río Guadalquivir. Esta­
ban en Sevilla muchos Moros de guerra , y sa­

blea-
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hiendo que el Rey Don A lonso había pasado el 
r i o , no lo osaron esperar en el campo , y eiv 
cerráronse en la ciudad , haciéndose fuertes en ella. 
Corr ie'ron los Españoles la comarca , robando y 
matando quanto podian , que fué otra segunda 
plaga que vino sobre Sevilla. Derribaron los jar­
dines , y casas de placer que los Reyes Moros te­
man ribera del r io Guadalquivir. V iendo los M o ­
ros tantas muertes y destrucción por sus casas, 
enviaban de secreto al R e y ZafadoJa , pidiéndole 
tratase con el R e y D o n A lonso , que los librase 

S e| .los de los Moros Moabitas (que eran los que de Afri** 
úosdatAiKey ca habían pasado á estas partes, y apoderándo­
las parias que se dellos , alzándose con la tierra , y quitando á 
pagaban á ios íos naturales lo que tenían), y que ellos darían al 
África?18 0 ^-ey D o n A lonso las parias que solían dar á los 

Reyes sus pasados y mayores , y que el Rey Za -
fadola quedase por su R e y , que ellos lo recibi­
rían. Comunicó esto el Rey Zafadola con el Rey 
D o n A l o n s o , y con todos los que eran del C o n ­
sejo del R e y : y fué acordado , que se respon­
diese á los Embaxadores Moros , que se apode­
rasen de algunas fortalezas y lugares importantes, 
y que se rebelasen en el las, y que luego acudi­
rían á socorrerlos , y con esto habría lugar de 
echar de sí los Moabitas. Levantó el R e y su cam­
po , y fué marchando con él. Pasó el puerto, que 
esta historia llama de Amarela , y víno á Talavera, 
y de ahí pasó á T o l e d o , dando orden á todos los 
Capitanes y soldados que se fuesen á su tierra á 
invernar, previniéndolos para el año que viene. 
C o n esto se deshizo el exércíto , y cada qual se 

GuHeríc Fer- fLlé á su casa t[co > ? cargado de despojos, de-
nandez,yGu- xando muy bien vengadas las muertes de Te l lo 
tierreHcrme- Fernandez y los suyos , que murieron en A z u a -
gíido. ^ ga j y la de Gutierre Hermegildo , Alcayde de T o ­

le-
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íedo , y sus Capitanes que mataron los Moab i -
tas. N o he visto l ibro que trate la muerte destos 
Caballerosa hallo que Te l l o Fernandez fué en t iem­
po de la Rey na Doña Urraca , y Gutierre Her -
megildo Era 1148 , 1 1 5 9 , ^^67 ^ I I68 , que has­
ta aquí suena su m e m o r i a ; y así su muerte fué 
poco mas de un año antes desta entrada : y en 
venganza della la debió de hacer el R e y tan á 
costa de los Moros . 

L a venida del R e y Zafadola, según buena cuen-* 
ta , fué la Era 1168 , y en el verano deste año 
fue la entrada primera que he contado. Las rela­
ciones ó memorias de To ledo dicen , que des­
pués de haberse hecho Zafadola vasallo del R e y , 
entró con él poderosamente Era 1171 ; pero co­
m o fueron muchas las entradas , puede hablar la 
memor ia de otra diferente desta. L a misma dice, 
que en la Era 1168 mataron los Moros al Obis­
po D o n Esteban, y á D o n Gastón el V i zconde 
por la muerte de dos personas tales, y otras que 
ios Moros habían hecho (como d i g o ) , el R e y 
D o n A lonso en venganza dellas h izo esta entran 
d a , corriendo los campos de Córdoba y Sevil la, 
que nunca tal habían visto en la Era 1 1 6 9 , año 
1131. Quien sea el Obispo D o n Esteban , n i ei 
V i zconde D o n Gastón , no lo sabré decir : á m i 
parecer, eran de la C o r o n a de Aragón , y es así, 
que en estos días era Obispo de Huesca Stefano, 
como parece por escrituras del Rev D o n A l o n ­
so de Aragón , donde firma 7 Stephanus Oscensis 
EcclesicB Episcopus. 

Po r algunas escrituras del l ibro de Astorga 
deste año hallo que llamaban al Rey D o n A l o n ­
so Emperador 5 y dicen ser hijo de Doña Ur ra ­
ca. Y por una en que la Condesa Doña L o b a ha­
ce donación al Monester io de San Mar t in de loy-

Tom. I L S ba. 
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ba, de la Orden de San Benito en Gal ic ia , del C o t o 

Coñete Don &Q A n c a , y la confirma el Conde D o n Fernando 
Femando Pe- Pérez, hijo del Conde D o n Pedro, juntamente con 
rez y su hija, SLl ]1jja ^ qUe ¿¿qq era nieta ¿q ia Reyna Doña 
Reyna d¿oña Teresa 5 y esta Reyna forzosamente ha de ser la 
Teresa. de Po r tuga l , muger del Conde l^on Henr ique, á 
Deste Conde siete ¿e Diciembre. Y en el mesmo año y mes, 
AcUaf8 de ̂  quatro d e l , Doña Legunda , con sus hijos Mar ­

tin Martínez , y María Martínez , dan al Moneste-
r io de O ñ a , y á su A b a d D o n Christóval por 
el remedio del alma de Mart ín A lonso su marido, 
una heredad en Noga r que la Reyna Doña U r ­
raca , y su hijo D o n A l o n s o le habían dado j y 
dice c o m o reynaba D o n A lonso en L e ó n y Cas­
ti l la. Conf i rma L o p e Díaz , que es de los de 
HaroR 

. 
E l R e y procedió contra e l Conde Don Gonzalo Pe* 

lai& de A s t u r i a s i hasta rendirlo* 
> 

Era 1170. Sgluisiera el R e y continuar la guerra contra 
año 113a. ios M o r o s , y así había dado orden á todos sus Ca^-

pitanes y Caballeros del rey n o , que para este año 
estuviesen apercebidos y aparejados para volver á 
la Andalucía 5 mas no le dio lugar el Conde D o n 
Gonza lo Pelaiz , que estaba perseverante en su re­
belión en las Asturias > envióle el R e y á maadar, 
que luego se allanase, y le entregase los castillos 
de Buango , Guanzo , y A l va de Quiros , y se die­
se á su merced , que él daba su palabra Rea l de se 
la hacer en todo : mas el Conde no solo no quiso 
dar oídos á lo que el R e y decía, antes comenzó con 
mucha gente de guerra á dañar toda la tierra , y los 
robos y muertes que pudiera hacer un enemigo ex-
-traño del reyno. Yendo el Rey en persona á Prua?-

za. 
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za, donde el Conde estaba, fué tanta su osadía, que 
disparando una ballesta , mató el caballo en que el 
Rey estaba: y contra los que iban acompañando 
al R e y , t iraron muchas ballestas y dardos, y m a ­
taron y hirieron algunos. V iendo el Rey el̂  ániaio 
protervo del Conde D o n Gonzalo , y la dif icukad 
que había para rendirle y haber á las manos , sien­
do necesaria su presencia Rea l en Cast i i ia , mando 
que el Conde D o n Suero Vistraur i con su sobrino 
Pedro A l o n s o , y la gente de guerra de Asturias E¡Conde:D 
quedasen contra el Conde D o n Gonzalo 5 y el Rey suero es el de 
volvióse á Castil la. E l Conde D o n Suero puso Comeiiana. 
cerco al castillo de Buanga , y su sobrino Pedro Ju so.blriao 

A * 7 1 ~T-k ' 1 s~> 1 Jrcuro Alón—" 
A lonso cerco a Pruaza , y apretaron al Conde>so ^ loale el 
D o n Gonza lo de ambas partes , hasta ponerlo en prefacio de 
mucho estrecho. Pusiéronle senté de secreto en Almería. ^ 
,. j 1 j • Estos casti— 

diversas partes , para poderlo prender: y si co-1]os estaban 
gian á algunos de los suyos , mandaban hacer eme- dos y tres le­
les justicias en ellos cortándolos las manos y lo^gtfas-deOvi©-
pies. Duró esto muchos días, porque el Conde" 
D o n Gonza lo miraba con mucho cuidado por sí, 
mas con todo temía que alguna vez habia de caer 
en manos de los del R e y . Vióse fat igado, y ya 
«in fuerzas para poderse defender , porque habia 
dos años que andaba en estos levantamientos: y 
así procuró que el Conde D o n Suero y su so ­
br ino Pedro A lonso hiciesen con él algún razo ­
nable partido. Era en este t iempo Obispo de León 
u n varón santo , y de notable opin ión de vida , l la­
mado D o n A r i a s , Monge de San B e n i t o , y del 
Monester io de San Juan de Corias. Este Santo Per­
lado t o m ó la mano , y se puso de por medio en­
tre los C o n d e s , y los concertó \ y intercediendo 
con el R e y , dio lugar para que el Conde D o n G o n ­
zalo viniese ante é l : y l legado, con gran cono ­
cimiento de su cu lpa , se echó á sus pies , y el 

S z Rey 

'do. 
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Rey lo recibió con muchas muestras de amor , y 
le habló muy bien , y honró en su casa , donde es­
tuvo algunos dias. A l cabo del ios, pidió por mer­
ced al R e y le diese el castillo de Luna , echán­
dole terceros para que se le concediese» E l Rey 
lo consultó con su hermana la Infanta Doña San­
c h a , que era prudentísima, y gran christ iana, y 
con la Reyna Doña Berenguela su muger , y con 
otros de su consejo 5 y dando el Conde al Rey los 
castillos de Pruaza , Buanga y A l b a de Quiros , le 
dio el castillo de Luna que pedia. Quiso el Rey 
quitarle estos castillos , porque no tuviese oca­
sión de mas levantamientos, como ios habia he­
cho en t iempo de la Reyna Doña U r raca , y dos 
veces en t iempo del Rey D o n A l o n s o . C o n esto 
se acabó esta guerrilla , que el Rey traxo con este 
Conde en Astur ias , habiéndosele defendido esta ú l ­
t ima vez dos años, que no fué poderoso á rendirle, 
sino en la manera dicha. Y no se acabó con esto, 
sino que dándole el Rey lugar para que volviese 
á Asturias , volv ió á tratar de rebelarse otra vez: 
y siendo sentido por Pedro A lonso , sobrino del 
Conde D o n Suero , que con gente de armas del 
R e y estaba en As tu r ias , antes de tener lugar pa­
ra executar sus malos intentos , lo prendió, y p u ­
so con muy buena guarda y prisiones en el cas­
t i l lo de Agui lar , donde estuvo hasta que el R e y , 
por ser tan bueno , lo perdonó y mandó soltar, 
mandándole salir de todo el reyno ; lo qual de 
fuerza ó de grado hubo de cumpl i r : y se fué al 
R e y D o n A lonso de Po r tuga l , esperando con su 
favor venir por mar á Asturias , y hacer guerra 
en la t ierra: mas el que lo gobernaba todo no 
permit ió tal cosa. E l Rey D o n A lonso Henriquez 
de Portugal (que ya gozaba deste t í tu lo ó n o m ­
bre ) le recibió muy b ien , y h izo mucha honra, 

X 
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y le dio honores , que así se llamaban las tenen­
cias y gobiernos que los Reyes daban á los C a ­
balleros. Teniendo intento , con su industria , ha­
cer guerra á su pr imo el Rey D o n A lonso de 
Cast i l la , con quien traia algunos desabrimientos,, 
por no querer reconocer el vasalíage y feudo que 
deb ia , y por el favor que el R e y de Castil la ha­
bía dado á Doña Teresa su tia , madre de D o n 
A l o n s o , en el t iempo que con e l l a , si bien su 
madre habia andado muy á malas. N o bastando 
para templar su enojo haber quatro ó cinco años 
que muriera 5 y por otros malos terceros , que 
por congraciarse con los R e y e s , los inquietaban-
con cizañas, y daban ocasiones para perderse á 
sí y á sus reynos. Cargó una enfermedad al C o n ­
de de melancolía , por verse desterrado de su na­
tura l , y caido de la grandeza de que en él estaba^ 
Fuéle apretando el m a l , de que mur ió en P o r ­
tugal , y de ahí le tmxéron los suyos , y le se­
pultaron en Oviedo. 

Según buena cuenta , sucedieron las altera­
ciones de Asturias en la Era 1169 , hasta ¡a 
Era 1 1 7 0 , 1171. L o s M o r o s Anda luces , y del 
reyno de Murc ia , entendiendo que el P^ey esta­
ba ocupado en estas y otras cosas de su reyno, 
atrevíanse á entrar las tierras de los Christ ianos sus 
fronteros : las memorias de To ledo dicen , que 
po r pagarles , y castigar sus atrevimientos. En ía 
Era 1170 entró el Conde D o n Pedro González 
G i rón con gran hueste en el Axaraf de Sevilla ( que 
es en las huertas, y cerca de los m u r o s ) , y l idió 
allí con los M o r o s , y los venció , y mató al R e y 
Ornar en Azar ida , que es un lugar cerca de Se­
vil la. Y dice mas : A r rancada sobre los Christ ianos 
en Masat r igos , en el mes de J u l i o , E r a 11 j a . 
C o n tanta brevedad se escribían hechos tan nota­

bles» 
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bles. Y habiendo de tratar verdad, yo no puedo 
decir mas de lo que hallo. Este Conde D o n Pe­
dro González es aquel famoso caballero natu­
ral de las montañas de L iebana, y gran señor en 
ellas , antecesor de los que agora son Duques de 
Osuna , que tan de atrás le viene á esta familia 
el valor que en semejantes ocasiones han mos­
trado. 

Era nyr . Ibase el R e y acercando al señorío de las tier-
año 1133. ras de Castilla Vieja , Pancorvo , Bureba y Náxa-

r a , con todo lo demás que el Rey de Aragón, 
á t í tu lo de R e y de Navarra ten ia , sin lo haber 
querido soltar , pretendiendo el de Castil la ser 
s u y o , como presto lo mostró ; porque en este 
año de 1171 , á n de E n e r o , el Rey D o n A l o n ­
so con la Reyna Doña Berenguela su muger , die­
ron al Monester io de Oña el lugar de Aguas Blan­
cas : y dicen , que reynaban en L e ó n , en Cas t i ­
lla , y en To ledo , y debaxo de su Imper io : E r a n í 
Comités habitantes Comitatus per diversas térras, 
Y estaban los Reyes este dia en Oña, como lo dicen 
en otras cartas que aquí despacharon , y con ellos 
el Conde D o n Pedro de Saldaña , el Conde D o n 
Rodr igo Gómez , el Conde D o n Rodr igo O s o -
r io , el Conde Bertrando , L o p e Sánchez, M a r ­
t in Márquez , y otros. 

Muer te del Rey Don Alonso de A ragón ; y como 
el Rey de C a s t i l l a pretendió apoderarse 

de N a v a r r a y Aragón, 

Era i J L t l R e y D o n A lonso de Aragón , que llama-
año 1134! ron Emperador , padrastro del Rey D o n A lonso , 

de quien se trata , ni fué Rey de Cas t i l l a , ni se 
debe contar , como no le han contado, entre los 
que fueron: porque aunque es verdad que rey-

nó 
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f ió en ella akunos años , fué por razón de estar Los Castilla-

c ' ^ í , , nos echan de 
casado con su prima D o n a U r r a c a , propietaria su reyn0 al 
del reyno : y como se dio el matr imonio por Rey d. Aion-
n inguno, así se dio su reynar en Cast i l la , y le so de Aragón. 
echaron de l la , y se quedó Doña Urraca sola , y 
después el R e y D o n A lonso . Y no basta lo que 
dice un au to r , que c o m o cuentan entre los R e ­
yes de Casti l la al R e y D o n A lonso de León pa­
dre de D o n Fernando el San to , que no reynó en 
Casti l la , se debe mejor contar el de A r a g ó n , que 
reynó : pues es claro que los Reyes de León y de 
Casti l la hacen un árbol y l ínea, y se ponen en una 
Cuenta 5 lo qual nunca hicie'ron los de Aragón con 
Cas t i l l a , y el R e y D o n A lonso de León fué ca­
sado legítimamente con Doña Berenguela , legí­
t ima R e y n a , propietaria de Casti l la , y como eí 
mat r imonio fué legí t imo , y ella legítima Reyna 
propietaria : así el dicho Rey D o n A lonso se pue­
de llamar y cpntar entre los Reyes de Castilla , y 
dexáron hi jo legít imo heredero , que fué D o n 
Fernando el Santo : que son las razones por don­
de entre los Reyes de Castil la se ponen y reciben 
por Reyes della D o n Fernando el Católico y D o n 
Felipe Pr imero j que por sus mugeres fueron R e ­
yes de Cast i l la , porque legít imamente estuvieron 
casados con el las, y sus hijos heredaron el rey-
no . Fué valeroso Príncipe el R e y D o n A l o n s o 
de Aragón , y tan guerrero , que le l lamaron eí 
Batallador. Llamóse Emperador de las Españas, 
después que casó con su prima 5 y aunque se le 
qu i tó el reyno de Casti l la , no dexó el t í tu lo 
del^ imperio. Las historias están llenas de sus ha­
zañas : y porque ésta es sola de las del R e y D o n 
A l o n s o de Cast i l la , digo so lo , que ponen su muer­
te del dicho Rey en este año de la Era 1172 , á 7 R ^ Í T a i ^ 1 
de Septiembre, en una desgraciada batalla que dio scfLAragón' 

á 



144 E l Emperador 
á los Moros cerca de la ciudad de Fraga , donde 
peleando con muy pocos v contra infinitos enemi-
gos , muño el valeroso Principe con otros caba­
lleros de su reyno , vengando muy bien sus muer­
tes á costa de sus enemigos. Habia treinta años 
que reynaba , ó cerca del los, en Navarra y A r a ­
gón , por no dexar hijos. Y con su muerte los N a ­
varros y Aragoneses se d iv id ieron, y levantaron 
sus Reyes naturales de cada reyno. En Navarra, 
á D o n García Ramírez , que estaba despojado 
en Monzón , y en Aragón al Infante D o n R a ­
miro , hermano de D o n A lonso , Era Monge pro­
feso del Monesterio de San Ponce de Torneras de 
ía Orden de San Benito en Francia, sobre la r i ­
bera del r io Jaure , en el territorio de Narbona, 
y en este t iempo es Obispado de Barbastro 5 dice 
que casó con dispensación del Papa. N o sé si en 
estos tiempos se pedian y daban, que ya vimos 
c o m o el Papa Gregor io Séptimo no dispensó con 
D o n A lonso Sexto , ni la pidió quando estaba c a ­
sado con parienta de su muger , ni trataron mas 
de que se apartasen 5 y así lo hicieron otros R e ­
yes adelante. Sea como fuere , D o n R a m i r o de-
xó el estado eclesiástico y de Monge por agora, 
y fué coronado Rey de A r a g ó n , y casó con D o ­
ña Inés , hermana del postrer Conde de Puytiers, 
y Duque de Guiena Gu i l l e lmo ; y por Octubre 
del año en que mur ió su hermano, estaba en el 
castillo de Barbastro, llamándose R e y . 

U n a historia antigua , de m a n o , escrita en 
lengua Portuguesa, y sacada, como dice el autor, 
de las que escribieron los Prelados de León y 
Castil la , dice que no se habiendo bien el Rey D o n 
R a m i r o de Aragón con los de su reyno , ni gustan­
do del estado que ten ia , concertó el casamiento 
4e su hija Doña Petronila ó Urraca con D o n R a ­

m ó n 
-
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m o n , Conde de Barcelona 5 y qqe llamó al E m ­
perador D o n A lonso de Cas t i l l a , y le dio el rey-
no , y la hija en confianza hasta que la Infanta 
fuese casada , y estuviese en edad de poder teneí-
hijos que heredasen el reyno T y en recompensa 
de cargarse el Emperador deste cuidado y cura de 
la Infanta , y gobierno del reyno: D o n R a m i r o 
le dio la ciudad de S o r i a , y le dio y traspasó en 
Casti l la todo el derecho que los Reyes de A r a ­
gón pudiesen tener en ella. Y hecha esta dexacion 
D o n R a m i r o se volv ió á su hábito y Moneste-
r i o , donde acabó con gran observancia la vida m o ­
nástica. 

Las memorias de To ledo dicen : Fué la ha -
t a l l a de F r a g a y que fizo e l Rey de Aragón con 
¿ibengana y d ia de Santa J u s t a jy Rufina , é f u é 
vencido e l R e y de Aragón, éperdióse a l l í E r a 1172. 
Este iMoro Abengama fue' valeroso y guerrero, a l ­
zóse con Córdoba; y veremos los encuentros que 
con él tuvo D o n A lonso de Cast i l la ; y finalmen­
te lo venció y r indió , hasta hacerle su vasallo, y 
tomarle la ciudad de Córdoba y otros lugares. 

E l tumbo negro dice asimesmo la muerte del 
R e y D o n A lonso de Aragón en este año, aun­
que no dice el d i a , ni m e s . E r a 1172. f u i t i n -
terfectio christianorum in F r a g a , N o sé si enton­
ces se celebraba la fiesta de Santa Justa y Ruf ina 
á 7 de Sept iembre, que agora celebramos á 19 
de Julio. 

C o n la muerte del R e y D o n A lonso de A r a ­
gón , y discordia entre los de Navarra y Aragón, 
y impedimento que había en D o n Rami ro el 
M o n g e para ser R e y , y pocas fuerzas en el In­
fante D o n García Ramírez de Navarra, para pre­
tender su reyno con el derecho de las armas, 
como suelen hacer j el de Cast i l la , que era mas 

Tom. / / . X p o -
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poderoso , y junto con esto fundaba en razón y 
justicia desangre su derecho, pretendió ser here­
dero de su padrastro, y apoderarse de Aragón y 
Navarra: porque él era línea recta y legítima re­
bisnieto de Don Sancho el Mayor , cuyos eran los 
reynos de Navarra y Aragón J y junto con este 
derecho el poder de sus armas , que justo ó injus­
to lo allanan todo: y en el raesmo año con po­
deroso exército se apoderó de la BJoja , y hizo 
Señor de Náxara , y toda aquella tierra hasta el 
rio Hebro. Y á diez de Noviembre estaba en 
el Monesterio de San Millan con la Reyna D o ­
ña Berenguela su muger: y en una larga dona­
ción , que hicieron á esta casa, dicen ser el año 
en que murió el Rey Don Alonso de Aragonj 
y dice que imperaba en To ledo, Ciudad Real, 
L e ó n , Castilla, Náxara. Confirma entre los de-

Guzman, mas ^oc^rig0 Nuñez de Guzman, que es el pri­
mero que he visto usar tan claramente del re­
nombre ó apellido de Guzman , que tan Ilustre 
es en el reyno. Puesta estaba en armas este año 
España toda, los. Navarros por su Infante Garci 
Ramírez , cuyo era derecha y legítimamente el 
reyno. Los Aragoneses por su Monge Don R a ­
miro. Los Castellanos por Don A lonso, y aun 
en Aragón tenja valedores, que le querían por 
Rey , y no á Don Ramiro, y así el Rey Don 
Alonso tuvo lugar para entrar luego desde la R io -
ja, dexando lo de Navarra, en Aragón, y llegó 
á Zaragoza , y se apoderó della, tratándose como 
Rey de Aragón ? por el mes de Diciembre del mis­
mo año 1134. Era 1172, No pudo Don Rami­
ro resistir, ni esperar á ser encerrado en Zara­
goza por no ser iguales sus fuerzas. Retiróse a la 
montaña de Sobraibe, y metióse en el fuerte cas­
tillo de Mondas. Acudieron muchos Perlados, y 

C a -
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Cabal leros, deseando concordar estos Príncipes: 
uno fué San Oldegario Obispo de Barcelona , va-
ron santísimo. V in ie ron D o n Ramón Berenguer, 
cuñado del R e y , Conde de Barcelona , A i m e n g o l , 
Conde de XJrgel j D o n A l o n s o Jordán , pr imo her­
mano del R e y , Conde de San G i l , y de Tolosaj 
L o s Condes de F o x , y Pallas, y C o m e n j e ; G u i ­
l lermo Señor de Mompel ler . Quiso D i o s , que es­
tos Señores concordasen los R e y e s , con que D o n 
Rami ro y sus sucesores tuviesen en feudo , y 
reconociesen vasallage por todas las v i l las, y lu ­
gares , castillos &.C. que el Rey D o n A lonso ha­
bía ocupado en el Reyno de Aragón. L o qual, 
dicen duró hasta la toma de C u e n c a , donde se 
l ibró Aragón deste reconocimiento: si bien es 
verdad, que yo no lo he visto escr i to, que diga que 
el Rey de Aragón era vasallo del Emperador, co­
m o lo dicen del de Navarra y Barcelona ; bien es 
verdad que veremos que dicen algunos privilegios, 
que reynaba en Zaragoza , y en Aragón 5 sino es 
que el vasallage del Conde de Barcelona fuese por 
razón de ser Príncipe de A ragón , como lo fue', 
por casar con Doña Pet ron i la , hija única y he­
redera del Rey D o n Rami ro . Desto veremos ade­
lante algo que lo verifica. 

f i s iones que en este tiempo se vicrn en $1 reyno, 
que atemorizaban las gentes. 

>iempre las guerras estragan la t ierra, no so­
lo en lo tempora l , mas en lo divino , de mane­
ra que llegan las ofensas y roturas al Cie lo , ofen­
diendo á Dios. C o n las armas domésticas de R e ­
yes , y bandos de Caballeros , á todo se pierde el 
respeto, profanan lo sagrado, roban los templosj 
n i dexan las honestas /"recogidas mugeres. Suce-

T^ dio 
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dio así en estos dias, que he contado , desde la 
muerte de D o n A lonso Sexto hasta esta de D o n 
A lonso Rey de Aragón 5 ardió España en guerras 
entre Reyes p r imos , mar ido, muger y h i jo , con 
otros particulares que á rio revuelto se levan­
taban. Po r esto les envió el Señor muchas pla­
gas de hambre, pestilencia, y otra de langosta, que 
inf icionó gran parte de la t ie r ra , particularmen­
te la R i o j a , y fronteras de Navarra y Aragón. 
Veíanse de noche exe'rcitos de espíritus en forma 
humana, representándose los muertos á sus parien­
tes y amigos , con que quedaban asombrados, y no 
se atrevían aun estar en sus propias casas á solas. Per-
mit ia esto el Señor, para que nuestros padres enten­
diesen su enojo, y reparasen en la justísima causa 
que del había , y emendasen las vidas con peniten­
cia de l o pasado. Y porque desto tengo un testi-
mojaio notable y verdadero , que sucedió por los 
años de 1116. poco mas ó menos , y en él se d i ­
ce el buen suceso , que podemos entender que 
tuvo el Rey D o n A lonso el Sexto de Castilla en 
la salud de su a lma: como dexo d icho , y emen­
dado escribiendo del Monesterio de Sahagun ; por 
l o que se debe á su gran valor y al z e l o , con 
que toda su vida peleó contra los Moros , y que 
fué un Príncipe tan señalado : y por satisfacer á 
l o que es justo se tenga por cierto de su salva­
ción , aunque sea divertirme algo de la historia, 
que para obra tan pía se nos dará l icencia, diré' 
aquí io que el Venerable Pedro Abad de Clun i , 
Doc to r santo y gravísimo, escribe en el l ibro pri-

- , ,r mero de Mi lag ros , cap. 28 que vuelto fielmente 

Pedro V e - , i • 0 r i. 1, 
rabie refie- "e ^atm en roniance , dice asi: 

la visión N o es justo que pase en silencio lo que una 
iei Monge vez qUe estüve en España, medixé ion que había 

sucedido semejante á esto. „Hay en las partes de 
..Es-

ngelberto de 
•a^ara. 
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^España un notable y famoso castillo , el qual por 
7Jel buen sitio y comarca fért i l y abundosa, y gran 
^población , en que se aventaja á los demás lugares 
^c i rcunvecinos, como entiendo verdaderamente 
„se llama Estella. V i v i a en este lugar un ciudadano 
^l lamado Pedro Engelberto , natural de Burgos, 
„e l qual por ser muy pr inc ipal , y tener mucha ha-
^cienda , moró la mayor parte de sus dias en el s i ­
nglo. F inalmente, tocado de aque l , que donde 
„quiere espira , renunciando el siglo , recibió el há-
„b i to de Monge en el Monester io que está funda­
d o en Náxara; y dixéronme , que habia contado 
„una extraña visión que él habia v isto: la qual ya 
,,ántes habia yo oido , aunque no me habian dicho 
„qu ien era el que lo habia v is to: y como oyese es-
^ to , luego con cuidado pregunté , dónde estaba el 
„que habia visto aquella maravillosa visión ; y d i - Celdas, lo 

u , . / f 1 1 1 w • mesmo que 
,,xeronme , que vivía en una celda del Monester io prioratos. 
,de Náxara cerca del. Y como fuese de necesidad 

.,por allí m i camino , v i un hombre , cuya madura 
^edad , gravedad de costumbres , aprobación de vi-
„da y blancos cabellos, firmemente aseguraban la 
7,fe entera que merecía, y quitaba todo escrúpulo 
9)de duda , así de mi corazón , como de todos los 
„que allí estaban. C o n esto , delante de los Vene -
^rables Obispos de O l o r o n en Bearne , y de Osma, 
,7y nuestros compañeros \ personas de mucha rel i -
„ g ion y ciencia y otros que se hallaron presentes, 
„ t raxéron á este Mongc P e d r o , yo le dixe : L a ver-
^dad destruya á todos los que dixeren mentira: 
,,añadiendo á este propósito , para ponerle temor, 
,,porque no mintiese , otras muchas cosas. Y no 
,,sol ole amonesté dixese lo cierto de aquella v i -
,,sion , sino que se lo mandé en virtud de santa 
,,obediencia , que como Monge subdito mío me 
í,debia la que un Monge debe á su Abad» A lo 

S3qual 
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,,qual el añadiendo , aun lo que no sabíamos , di-
,,xo : Es to que me preguntáis , no lo oí á otro, sino 
^con mis propios o]os lo v i . Oyendo esto , nos ale-
„gramos mucho mas j porque teníamos no relator 
,,cie oídas, sino certísimo testigo de vista 5 con que 
,,nos creció mas la codicia de querer descubrir lo 
,,quc había s i d o , ni podímos esperar mas, sino 
„ c o n mucha atención á o í r l o , comenzamos á aprer-
,,tarle , que luego nos lo dijese. Quiero represen-
,, tar le, diciéndolo , para que los que leyeren esto, 
, ,ó oyeren , no solo el sentido de las palabras , sí^ 
,,no las mismas palabras de su b o c a , entiendan que 
„ l o oyen. 

„ E n el t i e m p o , d i x o , que el Rey de Aragón 
„ D o n A lonso tenía el reyno de D o n A lonso el 
j ,Mayor ^ R e y de las Españas , ya difunto 5 su* 
„cedió , que fué con su exército contra unos 
„que en la región , que se llama Cast i l la , le re­
s is t ían : mandó por público edicto , que todos 
,,los de su reyno de á píe , y de á caballo fuc-
„sert á esta guerra. Echando este bando , hube 
„de enviar en m i lugar á la guerra uno de mis 

Como acos- crjacios qUe se llamaba Sancho. A l cabo de 
tumbraban " !• i • j ? i , 

enviar unos „pocos días volviendo a sus casas todos los que 
por otros á la ^habían ido en esta joraada / v o l v i ó también San-
guerra. „ cho á la mia. De ahí á poco enfermó , y muy en 

„breve mur ió deste mal. Pasados quatro meses, 
„despues que mur ió , estando en Estella en mi ca^ 
„sa a l a lumbre, que era inv ie rno , echado en la 
„cama cerca de la media noche estando despierto, 
^súbitamente el dicho Sancho se me apareció des­
anudo en carnes 5 y sentándose á la lumbre , y 
„revolviendo las brasas , como que se quería ca* 
„ len tar , ó que diesen luz , para que mejor le viese, 
„conocí y v i claramente que era él. Estaba desnu* 
„ d o en carnes, salvo un pequeño y vi l t rapo, con 

„qae 
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„q i ie cabria sus vergüenzas j y como yo le viese 
^así , preganrele, ¿ Quién eres t ú i E l con voz ba-
^xa y tnsts dixo : Y o soy Sancho vuestro criado, 
7,2Qiié quieres aquí? le d i xe : V o y (respondió) á 
7,GastilIa, y llevo en m i compañía un gran exérci" 
5,tode gentes , que me acompañan , para que don -
„de pecamos paguemos las penas, que nuestros de-
,,Utos merecieron. Díxele : ^Pues para qué vienes 
,,por aquí ? A u n tengo ( d í x o ) lugar de salvarme, 
„ y alcanzar y conseguir pe rdón ; y si te quieres 
^apiadar de m í , puedes muy en breve darme des-
„canso. Díxele: ¿De qué manera? Respondió. Quan-
„ d o f u i , c o m o sabes , á aquella jornada, con la l i -
„bertad y osadía , que dan las armas, entre con 
5,otros compañeros en una Iglesia, y robamos to-
,,do lo que en ella hal lamos; traxe conmigo los 
^ornamentos , por lo qual part icularmente, con 
^terribles penas soy atormentado. Y así , quanto 
„puedo te suplico , c o m o á m i señor, me reme-
„dies 5 porque está en tu mano darme descanso , si 
,,quisieres ayudarme con beneficios espirituales. De-
„mas desto te p ido , que en m i nombre , de m i par­
óte ruegues á mi señora tu muger , que ocho suel-
jjdos que de mi soldada me debe , me los pague 
^luego : y como sin duda me los diera si fuera 
„ v i v o para cubrir mis carnes, los dé agora pa-
j,ra remedio de m i alma , que sin comparación 
^tiene mas necesidad \ dándolos á los pobres. Y 
, ,como yo fuese perdiendo el miedo , pregunté-
„ Ie . D í m e , de nuestro ciudadano Pedro de laca, 
„que ha poco que m u r i ó , ¿ qué se ha hecho ? si 
„sabes a l g o , te ruego me lo digas. Este (d ixo) 
„ p o r las obras de misericordia que h izo con los 
,,pobres , señaladamente en la gran hambre que 
„hubo el año pasado , está gozando de D ios en 
«compañía de los bienaventurados, Y como vie-

»se 



•ir 

i ^ Él Emperador 
,se que me respondía tan pronta y fácilmente, 

^pregúntele mas* Y de Benerio » otro ciudadano 
^nuest ro , que también > como sabes , ha poco 
^que m u r i ó , ¿sabes algoí Ese (d ixo ) está en el 
„ in f ierno , porque siendo juez en este lugar , pa-
„ r a deshacer agravios , y acabar p leytos, y guar-
,,dar just icia, h izo muchas injusticias por afición 
,,é interés j y porque á una pobre viuda cruel-
,,mente le qu i tó un novi l lo con que se susten-
,,taba. Y con deseo de saber otras cosas mayo-
„ r e s , añadí preguntándole. D e nuestro Rey D o n 
„ A l o n s o , que ha pocos años que m u r i ó , <has sa-
,,bido algo? N o sé quién estaba en una ventana 
„cerca de m i cabecera , que respondió esto : no 
„preguntes eso á e s e , porque no lo sabe , que 

Saívóse el 5jha poco que vino á nuestras partes , y no se 
Rey-^Alon" „ l e ha permitido que sepa ese secreto? á mí sí, 

,>que h a y a cinco años que estoy en semejantes 
^espíri tus, y sé mucho mas que ese que ha po-
„ c o que vino : y sé lo que preguntas del Rey 
„ D o n A l o n s o , que como ha tanto t iempo que 
^estoy con e l l os , no se me ha encubierto nada. 
^Quedé atónito oyendo esta nueva voz 5 y que-
^ r i e n d o , y deseando ver quién era el que habla-
,,ba , volví los ojos á la ventana , ayudado coa 
„ la luz de la l una , que alumbraba todo el apo­
s e n t o , y v i estar sentado un hombre en el bor-
„ d e de la ventana de la misma manera y trage 
,,que el p r i m e r o , díxele. ¿Tu quién eres? Res-
„pond ió . Y o soy compañero de ese que ves ahí, 
^y voy á Castilla con é l , y con otros muchos 
^que allá van. Díxele , ¿y t ú sabes algo de nues-
„ t r o Rey D o n A lonso? Sé (d ixo) donde estuvo, 
„pero ahora no sé donde está : porque un poco 
j,de t iempo fué atormentado fuertemente entre 
„ los reos ; después vinieron Monges de C l u n i , y 

no 
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« n o sé dónde le l levaron , ni qué se haya hecho 
«del . Y diciendo esto, volvióse al compañero que 
« estaba sentado á la lumbre , y díxole : levanta-
« t e de ahí , y sigamos nuestro camino 5 mira que 
« todos los caminos , dentro y fuera del lugar, 
«t ienen llenos los exércitos de nuestros compa-
«ñeros , y han pasado otros con grandísima ve-
«locidad , démonos priesa á caminar para seguir-
« los. A esta voz se levantó del asiento el c o m -
«pañero Sancho , y con lágrimas volv ió á decir 
« l o que primero me había rogado , d ic iendo: rué-
«goos , Señor , que no os olvidéis de mí j y que 
« á m i Señora, vuestra muger , exhortéis, que lo 
«que se debía al cuerpo , lo restituya luego á la 
« miserable de mi alma. Y en diciendo esto, des-
«aparecieron luego ambos* A l punto desperté á 
« m i muger , que junto á mí estaba durmiendo en 
« l a cama , y antes que la dixese lo que habia vís-
« t o , le pregunté si debíamos algo de su soldada 
„ á nuestro criado Sancho. Respondió ella lo que 
« á nadie yo habia oido , sino al mismo Sancho 
«en la visión , que se le debían ocho sueldos; 
« y luego me persuadí ser sin duda verdadero 
r>lo que acababa de ver. Y en amaneciendo me 
« levanté , y pedí a m i muger los ocho sueldos, 
»> y añadiendo algo de lo que yo ten ia , lo d i á 
»> los pobres por el alma de aquel que así se me 
w habia representado , y mandé decir Misas por 
»í las ánimas del Purgatorio. „ 

Esta maravillosa visión fué causa , de que mu- ^aJa . ^ J 3 , 
riendo dentro de pocos días la muger deste hom- nisciuaieosis 
bre , disponiendo de lo que tenia , dándolo á po - juris & re-
bres y parientes, t omó el hábito de Mongc en 8ulae' 
el Monesterio de Santa María la Real de Naxa-
ra T que era de la Orden de C l u n i , que es lo mes-
m o que San Benito $ y allí acabó sus días sana-

Tom. I I . V men-
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mente. Tales esperanzas podemos tener de ha­
berse salvado el alma del Rey D o n A lonso el Sex­
to , siendo los medianeros y intercesores los M o n -
ges de San Pedro de Cluni , por el mncho amor 
y devoción que el Rey les tuvo : que así paga 
Dios á los que el glorioso San Benito aman, y 
sus Monges quieren. 

JSl Rey Don Alonso gano' la R io ja y l a incorporó 
con Cast i l la . 

JL a dixe como en el t iempo de las revuela 
|:as , qu^ sobre elegir Reyes tuvieron Navarros y 
Aragoneses , no se descuidó el Rey D o n A l ó n -
?o de Cas t i l l a , antes pretendió ser suyos los rey-
nos de Navarra y Aragón. Juntó luego sus gen­
tes , y entró por la parte de Montes de Oca. T o -
í i i ó á Ve lo rado , Grañon y Náxara , Log roño , A r -
n e d o , V i g u e t a , sin parar hasta la ciudad de C a ­
lahorra. D i o la vuelta por la Bureba y Alaba , con 
que quedó segunda vez Navarra despojada destas 
t ierras, y Casti l la para siempre con ellas, siendo 
Hebro la raya destos dos reynos de Navarra f 
Casti l la. N o pasó adelante. H i z o el Rey D o n A l o n ­
so muchas mercedes al Monesterio de Santa María 
Ja Real de Náxara , al de San Mi l lan , al de Bal-
vanera , todos de la Orden de San Benito. Y por 
las cartas destas mercedes parece , que andaban en 

Caballeros. su Corté D o n Bernardo , Obispo de Sigüenza, 
" D o n Sancho , Obispo de Náxara, D o n Beltran, 

Obispo de Osma , D o n Lope Diaz de H a r o , D o n 
Sancho Diaz su hermano , Pedro López , Don 
Manrique , el Conde D o n Gómez Nuñez ,, G u ­
tierre Pérez de L o r c a , Diego Nuñez , García Car­
ees , D o n Manr ique , Alférez del Rey , D o n L o ­
pe López , Mayordomo del Rey , Melendo B o ­

í l^ 
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fino , Ordoño Pérez , Rodr igo González de Olea, 
Gutierre Fernandez de Castro , Rodr igo Fernan­
dez su hermano, Rodr igo Nuñez de Guzman. D i ­
ce la historia de To ledo , que se halló aquí D o n Consent!-
J U m i r o , Rey que hablan elegido los de Aragón: ™ient° wdel 

. t l i ' : Ti . . / T ReY ÍJt Ka -

y lo que dexo d i c h o , que el consint ió , en que miro de Ara-
D o n A lonso fuese recebido por R e y , y se le en- gon , y reco-
tregase la ciudad de Zaragoza , y que se h izo va- " g ^ R e ^ d e 
sallo del Rey . Otras historias dicen , que no se castilla!7 ' 
hallando con fuerzas para resistir al R e y D o n 
A lonso , que se ret iró á las montañas de Sobrar-
be : y procurando concertar á los Reyes , se pu­
sieron de por medio algunos Perlados, señalada­
mente Oldegario , Obispo de Barcelona , cuya au­
toridad y opinión de vida santa valió tanto , que 
los concertó en alguna manera , aunque no de 
todo punto : y asi hubo entre ellos contiendas, 
como adelante se verá. D ice la historia de T o ­
ledo , que el Rey D o n A lonso h izo muchas mer­
cedes á todos los Señores que vinieron á verle 
en Zaragoza. A su cuñado D o n Ramón , Conde 
de Barcelona , dio en honor la ciudad de Zara­
goza. A su pr imo D o n A lonso Jordán , Conde 
de To losa , dio otros honores , con un gran vaso 
de oro que pesaba treinta marcos, y muchos ca­
ballos con otros ricos dones. Y démas desto , dio 
á todos los Grandes-hombres de Gascuña , y de R ^ n ¿ ^ ] ( ^ 
otras tierras hasta el r io Ródano. Y á Gui l le lmo so, y vasallo? 
de Monte Pesulano dio otras muchas joyas de qu^ tuvo' 
oro y plata , y caballos ; y todos unánimes y con­
formes se dieron por sus vasallos , y le j i rá ron 
la sujeción y obediencia. Y que armó Cabal lero^ 
á muchos hijos de Duques y Condesde Francia 
y otras partes, y les dio ricos dones, y ellos se 
hicieron sus vasallos. Encarece mucho la grande­
za y magnificencia liberal del Rey , la gloria de su 

V 2 rey-
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reyno ,. y que se extendieron los términos cNj| 

el Imi'dp el ^CS^Q & g ^ í l mar Océano , que baña las tierras 
Rey i). Alón-extremas donde está el Apóstol Santiago r hasta 
so- el r io Ródano , que corre por Franc ia , que por 

estos términos lo dice, 
¿fio 1134. D e años atrás se halla en las cartas Reales Don 

Manr ic o A lmar ic , Alférez del R e y , que en es­
ta jornada. , quando vinieron los demás Señores 
sus parientes, Condes de Barcelona , á servir al 
R e y Don- A lonso ,. tenia este cargo. De aquí ade­
lante: hallaremos este nombre entre ios R icos-
hombres del reyno , y dellos vienen los de la 
ilustrísima familia de los Manr iques, y no de Mu-
darra González , como dicen algunos , sino es por 
la- parte que tienen de Lara , ó algún casamien­
to. Este Caballero D o n Manr ic fue el que vino 
con D o n A lonso Rey de Aragón , y se halló en 
la. batalla de Campdespina. r y se entiende que él 
mató al Conde D o n G ó m e z , que mur ió en ella? 
quedóse D o n Manr ic en Castil la , casó en la ca­
sa de Lara r tuvo mucha hacienda cerca de Bur­
gos y en los. Ausines. Estaba su cuerpo sepultada 
en unacaxa, de madera en un Monesterio de M o n ­
jas Benitas que se pasó, á Burgos 5 saquéle de la 
caxa , que está entero T y parece haber sido de 
gran cuerpo y fornido ,: porque tiene de pecho 
casi una vara r con estar ya el cuerpo seco.. Es 
cosa sin duda , qne no han faltado del varones 
hasta este d í a , que los hay en Paredes ^ Agui lar, 
y Osso rno ; que Náxara , que solía ser la cabeza 
de poco mas de cien años á esta parte , ha que­
dado en hembra y varón Cárdenas,. 

• 

Cor -
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Cortes que el Rey celebró en León , donde se coronó-
de Emperador, 

C \ 
orno el R e y D o n AJonsa se viese con la Era 1173. 

Mona iquía de casi toda España , reconociéndole An0 II3^ 
vasallage los mas Reyes deüa , y muchos Señores 
de fuera , determinó celebrar la gloria y grande­
za de su Imperio , coronándose con solemnidad. 
por Emperador de toda España 5 para q u e , c o ­
m o su rebisabuelo , el Rey D o n Sancho el mayor 
se l lamó algunas veces , y su bisabuelo Don-Per* 
nando muchas 5 y asimismo su abuelo D o n A l o n ­
so Sex to , él; se lo l lamase, y fuese,. recibiéndo­
lo por tal los del reyno. Rié esto , como aquí sé 
dirá r en este año de la Era 1175 , si bien en el 
día hay variedad. L a historia de- To ledo dice , se­
ñalando este año , que fué , Quart.o Nonas J i i ' -
n i i in\ die Sanct i -Sp i r i tus , que es á dos. de Junio. 
Pero no puede ser r porque este año fué letra1 
d o m i n i c a l , i . y Pascua de Espíritu-Santo á 26 de: 
Mayo . V i en la casa; de A l i anza un privilegio o r i ­
ginal , en que el Emperador y Emperatr iz Be-
renguela conñrmáron las donaciones que los R e ­
yes antecesores hablan hecho , y dice en la data;, • 
Era 1173: Séptimo Kalendas J u n i i die Pentecos)-
tes , qtiQ: R e x supradictus Legione coronam sump* 
sit. Y es así 7, que á siere de las Calendas de Ju? 
nío fue' Pascua, de Espíritu-Santo este año. Y en 
otra carta de San Mil ian ,, en que los mismos Prín^-
cipes le dieron una serna , qne solia ser viña del 
R e y , frontero- de San Miguel de Pedroso , dice-
en la data : Fac ta carta secunda die j funi r , octa­
vo die post Pentecostem , guando Imperator sump-
s-itprimnmcoronam Regni E r a 1173. Imperator te-
nente Toletum r̂  Gal let iam , Legionem , Castel lam* 

at~ 
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atque Zarctgociam. Y la confirma el Conde D o n 
Rodr igo Gómez de Sandoval , el Conde D o n Pe­
dro López , A lmanr ico Al férez, Gutierre Fernan­
dez de Castro , Mayordomo. Y dice la verdad, 
que á dos de Junio fué octavo día de Pentecos­
tés. Según esto hemos de decir , que la historia 
de To ledo se engañó en decir que á quatro de 
las Nonas , y en dia del Espíritu-Santo j que es 
claro , que en este año no fué Pentecostés á dos 
de Junio , sino á veinte y seis de Mayo 5 y los 
pr iv i legios, por ser tantos y originales , despacha­
dos en el mesmo día, y á los ocho después de 
la coronación (que esto quieren decir aquellas 
palabras : Octavo die post Pentecostem , quando 
Jmperator , &c . ) han de ser creídos, y así hemos 
de quedar , con que la coronación se hizo en el 
mesmo dia de Pentecostés , y no en el dia de 
la T r i n i dad , que es el octavo día. Halláronse en 
estas Cortes , y á esta fiesta todos los Perlados 
del reyno y Príncipes Christianos del. Y dice la 
historia de To ledo , que también el Rey D o n 
García de Navarra. Y porque la ciudad de León , 
después que se perdió España , quedó por cabe­
za , poniendo los Reyes antiguos en ella su silla, 

León cabe- por donde vino á llamarse C iv i t as R e g i a ; quiso 
y ^ nlmabá d Rey Don A lonso que este solemne auto se h i -
Reai ciudad, ciese , y celebrase en ella ; contarlo he de la m a ­

nera que la historia de To ledo refiere que pasó. 

Entró el R e y en León con la Reyna Doña 
Berenguela, donde fueron recebidos con la pom­
pa y magestad debida. V i n o con los Reyes la In­
fanta Doña Sancha su hermana, y el Rey D o n 
García de Navarra , acompañado de todos los R i ­
cos hombres de su reyno, y D o n Ramón Arzob is ­
po de To ledo , varón de singular virtud , valor 
y prudencia. E l primer dia que se comenzaron las 

C o r -
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Cortes , se juntaron en la Iglesia Catedral de San­
ta María de Regla , donde hubo gran Clerecía, y 
muchos Abades y Monges de la Orden de San 
Benito , que de los Monesterios vecinos fueron' 
llamados ; y uno dcllos predicó la palabra de D ios , 
dando muchas gracias por los favores y mercedes 
que habia hecho á estos reynos , y al Rey D o n 
A l o n s o , dándole victoria de sus enemigos, y su­
jetándole tantas tierras y Señoríos. Dicha la Misa 
con gran solemnidad y música , hallándose el Rey 
presente con la R e y n a , puestos en su T r o n o Real : 
acanadoslos Oficios Divinos , y hacimiento de gra­
cias á D i o s , no se h izo otra cosa en este dia. En el 
segundo todos los A rzob i spos , Obispos y Abades, 
con los Ricos-hombres y Grandes del reyno se ayun­
taron en la misma Iglesia de Santa María de Regla. 
V i n o luego el Rey D o n A l o n s o , acompañado del 
R e y DonGarcía de Navar ra , y de la Infanta Doña 
Sancha su hermana 5 y los Perlados y Grandes de la 
Junta propusieron, que supuesto que el R e y D o n 
A lonso era Señor universal de toda España , y 
que el R e y D o n García de Navar ra , d R e y Z a -
fadola de ios Moros , D o n Ramón , Conde de ^ [ g ^ g 6 
Barce lona, D o n A lonso Jordán, Conde de T o - Alonso sTiia-
losa , y otros Duques y Condes de la Gascuña y.mó Empera-
de Francia daban parías al Rey , reconociéndole dor' 
como vasallos, que seria bien se llamase Empe­
rador , y se le diese solemnemente la corona de 
su Imperio. Esta proposición se hizo conforme á 
la cuenta que dixe , Sábado víspera'de la Pascua 
de Espíritu-Santo. Pareció á todos muy bien , y 
de común determinación fué acordado , que en. Coronación 
el dia siguiente fuese coronado. Llegada la hora, ^ Key ;Don 
estando la Iglesia ricamente aderezada , y el A r - Emperadora 
zobispo de 1 o ledo Don Ramón vestido de P o n - conque cere-
tifical para decir la Misa mayor , y el R e y D o n ™™s. 

A l ó n -
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Alonso cubierto con una riquísima capá de oro, 
c o m o la que usan los Sacerdotes, salió del co­
ro , llevándole de la mano derecha el Rey Don 
García de Navarra T y de la izquierda D o n Arias, 
Obispo de León , vestido de Pontif ical. Y iban 
asimesmo delante del Rey los Obispos y Abades 
revestidos de Pontit ical , y fueron en procesión 
hasta las gradas del A l ta r mayor , cantando: Te 
Deum laudamus , donde esperaba al Arzobispo de 
To ledo . Y i le^ando el R e y , el Arzob ispo le un-

UngenalRey . ' i i~ , 
Don Alonso §10 c o u e' 0"0 santo > J Puso Lina corona pre-
y deguéma- ciosa sobre su cabeza, y en la mano un cetro j y 
mra.. con las ceremonias y oraciones que en semejan­

tes actos se acostumbran. Luego comenzó la voz 
del pueblo diciendo : T^iva el Emperador de las 
Españas , que la Iglesia se undia con la grita que 
daban. Hecho es to , comenzáronla M i s a , estan­
do el nuevo Emperador colocado en su t rono , y 
á su lado el R e y de Navarra , y Obispo de León. 
D icha la Misa con gran solemnidad , el Empera­
dor fué á su Palacio , y hizo banquete á todos 
los Grandes y Perlados 5 y él comió con el Rey 
de Navarra. Mandó dar á los Obispos y Abades 
muchas piezas de oro y plata , y ricos panos de 
seda para sus Iglesias , y que se vistiesen quantos 
pobres habia en la c iudad, y hs diesen toda la 
semana de comer. Hic ieron los Caballeros mu­
chos regoci jos, y juegos de placer. O t ro día tu­
vo el Emperador Junta con los principales Obis­
pos y Caballeros , tratando con ellos lo que mas 
convenia al gobierno del reyno. Ordenáronse mu­
chas cosas , y establecieron lo que el t iempo pe­
dia para que en todo hubiese justicia 5 que con 
las quiebras pasadas estaba el reyno estragado. 
Mandó restituir á los Monesterios y Iglesias lo que 
les tenían Caballeros y otras gentes usurpado. O r -

de-
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denóse , que rodos los lagares que con las guer­
ras se habían despoblado , se volviesen á poblar, 
dando á los pobladores muchas franquezas y l i -
berrades. Mandó esrrechamente , que los jueces 
con todo rigor castigasen los v ic ios , reformasen 
las costumbres i y con sumo cuidado atendiesen 
á hacer justicia , sin excepción 6 aceptación de 
personas. Que mirasen bien en las cosas de la fe. 
Que no se permitiesen quiebras, ni abusos \ su ­
persticiones , ni hechicerías. Finalmente , como 
alumbrado por D ios , quiso imitar en la reformación 
del reyno al Rey D o n A lonso el Quinto , y al 
R e y D o n Fernando el M a g n o , y á D o n A lonso 
el Sexto i que hallando los rey nos sin ley , sin 
R e y y sin Dios , guardaron justicia en sus días, 
y los reformaron católica y santamente. Mandó 
al Alcayde de Toledo , y á todos los que tenían 
fronteras con los Moros , que perpetuamente les 
hiciesen guerra, corriendo sus tierras , y ganán­
doles lo que pudiesen ; y á esto asistiesen con su­
m o cuidado. Hechas estas y otras buenas orde- „ , Tr . , 

.. , l . , X E l Venerable 
nanzas , se disolvió el Conc i l i o o Cortes , y con Pedro, Abad 
mucho contento de todos , se volvieron á sus de cit íñi, en 
tierras. Esta ceremonia de haberse coronado el la.^art^8-es" 
R e y D o n A lonso por Emperador de España, di papa inocen-
cen que aprobó después el Papa ; y para seme- cío,hablando 
jante Imperio , hay opiniones que no era nece- ciel impera-

• , * - j j i • j i r» ' r » • dor D . A l o n -
sana la autoridad y aprooacion del Pontífice. Apia- so i impera-
no Alexandrino en la historia de las guerras ci- tor Hispaníae, 
viles de los Romanos en el l ibro segundo , ca magnus chñs-
pítulo doce , donde trata de las guerras entre p^fneeps?^1 
César y Pompeyo , dice , hablando de Cur io ^ que S. Ben. epis. 
por una ligera victoria se quiso llamar Empera 301- Sancci» 
dor. Solía ser este t í tu lo de Emperador para ^ S ^ H i T 
Capitanes de mucha autoridad 5 como si los sol panix. 
dados aprobasen , y diesen testimonio que su P re -

Tom. 11. X tor 
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ton era digno del : y los Pretores ya de mucho 
arras se lo atribuían en los hechos señalados , y 
en las obras excelentes que hacían en la adminis­
tración de las guerras. Agora este renombre so­
lamente se da á los que por su virtud y esfuer­
zo han muerto diez mi l enemigos en una batalla. 
D i cho tengo el derecho antiquísimo que los R e ­
yes de España tienen de los Godos para usar desv 
te t í tu lo de Emperador , como solos, los de Es­
paña se llamaron Plavios , que aun es mas que 
Emperador. C o m o el Rey D o n A lonso el Mag­
no se ungió j y coronó desta misma- manera dia 
del Espíritu-Santo en Santiago de G a l i c i a , y co­
m o se l lamaron así otros Reyes , y no otro nin­
guno de la christiandad , sino los que fueron de 
León , , Castil la y To ledo. Algunos dicen que se 
coronó en la ciudad de Toledo el Emperador D o n 
A lonso , y andan varios en el año 5 mas la ver­
dad de haber sido en León , y en este año y dia, 
fuera de .la historia de To ledo , que en substan­
cia dice lo que he referido , y en este año de la 
Era 1173 se comprueba por infinitos instrumen­
tos deste año que el Emperador y otros otorga­
ron. A veinte y quatro de A b r i l , Era 1173 , h i ­
z o merced el Emperador D o n A lonso á D o n R o ­
berto , Obispo de Astorga , de unas, heredades, 
como parece por el l ibro del Becerro , fo l . ?6, 
y, no dice cosa de su coronación. A veinte y nue­
ve de Mayo deste año , l lamándose, por la gráb­
ela de Dios , Emperador de España , h izo mer­
ced al Conde D o n Fernando de Galicia , y á su her­
mano Bermudo Pérez, que eran hijos del Conde 
D o n Pedro de Trava , del Monesterio de Sobra­
do , que sus antepasados habían fundado de la 
Orden de San Benito , que agora tienen los M o n -

ges de C is te l : y fué cierta esta donación , están-
do 
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do en León , donde el Conde había venido á las 
fiestas de la coronación. Y la confirman D o n R a ­
món , Arzob ispo de T o l e d o , D o n Diego de San­
tiago , D o n Arias de L e ó n , D o n Pedro de Se-
govia , D o n Mart in de Orense , el Conde D o n 
Rod r i go Mart inez Osor ío , Conde D o n Suero Bef-
m u d e z , Conde D o n Rodr igo González , Conde 
Gonza lo P e l a i z , Conde Mun io Pelaiz , Gutier 
Fernandez , Mayordomo del Emperador , A lmá-
r ico , Alférez del Emperador , Osor io Mart inez, 
Ponc io Giraldo , Rami ro Florez. A dos dias del 
mes de Junio deste dicho año , el Emperador, 
llamándose de toda España , h izo merced al C o n ­
de D o n Rodr igo Mart inez Osor io de toda la he­
redad que el Rey tenia en Pamusco , y de la del 
Infantazgo de San Pelayo : y dice ser ía data, Oc­
tavo d ia de Pentecostés , quando f u é primerameñ*-
te coronado en León : que iustamente es lo que 
digo , que fué coronado dia de Pentecostés , y 
en el oc tavo , que fué dos de J u n i o , h izo esta 
merced al Conde D o n Rodr igo Osor io . Con f i r ­
man Raymundo Arzob ispo de To ledo , los Obis- ;Ca. j . 
pos de Segovia , Palencia , Michael Félix Mer ino 
del Rey , el Conde D o n Rodr igo Gómez de San-
doval , el Conde A rmengo l de U r g e l , el Conde 
L o p e D i a z , Gómez Pelaiz , Pedro C i d , Gutierre 
Fernandez , Mayordomo del R e y , Pedro Gonzá­
lez , García González , García R u i z , Pelay H a -
ñéz , Gui l le lmo de Ponte , Notar io del Empera­
dor , por cuyo mando , y de su Canci l ler Beren-
gario Arcediano escribió esta carta. Parece qué 
el Emperador partió luego de León pasadas las 
fiestas , que duraron ocho dias , y que v ino con 
presteza á Va l lado l id , por razón de alguna guer­
ra que se le movia ; porque lo da á entender en 
nna carta de merced que hizo al Conde D o n R o -

X a d i i -
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di igo González G i i o n , y á Doña Estefanía de 
A r m e n g o l su muger 5 y al Conde D o n Rodr igo 
Mar t ínez, y á su muger la Condesa Doña Urra­
ca de toda la heredad que tenia en Baligeres : y 
dice que les da esto. Non propterguerram , quam 
modo babeo , & c . N o dice qué guerra fuese ésta. 
L a data es en el mes de Jul io , aunque no dice 
el dia. T iene estas dos Esciituras la Catedral de 
.yal ladol id. Parece que esta guerra seria con el 
R e y de A r a g ó n : y dice que reynaba en Toledo, 
Zaragoza , León , Náxara , Galicia , Cast i l la , que 

113 por este orden los nombra. Y persuádome mu­
cho á que era con el Rey de Aragón ; porque á 
primero de Jul io estaba el Emperador en el M o -
nesterio de Santo Domingo de Silos de la Orden 
de San B e n i t o , que es cerca de las fronteras de 
Aragón. Consta esto por una donación que el E m ­
perador h izo á este Moncster io de Santo D o m i n ­
go en las Calendas de Jul io , en que le da la Igle-

. sia y lugar de Aniago , junto á la puente de Due-
de Aniago, ro » donde agora está un Moncsterio de Monges 

Cartuxos , habiendo sido primero de un Caballe­
ro que se llamaba Fernán Sánchez de Tovar el 
de Valladol id , de quien descienden las casas de 
Berlanga , y Boca de Guergano , cerca de las A s ­
turias de Liebana , que tanta antigüedad tienen 
como ésta: y después de haberse dado á la O r ­
den de San Benito , fué Moncster io de Frayíes 
de Santo Domingo*, después de Gerónimos , ú l ­
timamente de Monges Cartuxos , como agora es-
tan , y resplandecen con mucha v i r tud, y exem-
plos de toda santidad. D i c e , pues , la fecha des-
ta donación que la hace el Emperador estando en 
el Capítulo de Santo D o m i n g o , Era 117$. D k 
vero Feria secunda Kalendis Ju l i t . Ego Adefonsus 
totius Hispanice Imperator ? hoc scriptum fieri man­

da-
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davl , & c . Hallábanse con el Emperador el A r -
zobispo de To ledo D o n Ramón , Pedro , Obis- CabaUeros-
po de Falencia , D o n X imeno de Burgos , el C o n ­
de D o n Rodr igo González Osor io , Gutierre Fer­
nandez de Castro su hermano , Rodr igo Fernan­
dez , Pedro C i d , Pedro Diaz , Ordoño Gustios, 
Rod r i go Pérez , X imeno Henr iquez , Rami ro Flo­
res de Guzman. 

En este año de la Era 1173 se fundó el M o - Monesterío 
nesterio de Santa María de Osera en Galicia , de de Osera, 
la Orden de San Benito , y Congregación de San 
Bernaido : y el Emperador D o n A l o n s o , á pe- , 
t ic ion del Conde D o n Fernando de Galicia , dio 
su privilegio , en que acotó sus términos. Y en 
el mismo año se fundó el Monesterio de M o n t -
i- j 1 j» 1 y-A 1 ~̂. • • Monesterio 
ierro de la dicha Orden y Congregación ; y es- ¿eMontferro. 
tando el Emperador con la Emperatriz Doña Be-
renguela, y con sus hijos D o n Sancho y D o n Fer­
nando en San An to l i n de Falencia á cinco de D i ­
ciembre , dice que hace merced á este Moneste­
r io , fundado por él y por su Conse jo , y que lo 
da al A b a d D o n Ñuño , y á los demás varones 
ilustres que eran de su Cur ia , y honraban su C o r ­
te , y se habían recogido á este Monesterio á ser­
vir á nuestro Señor debaxo de la regla de San 
Benito : Cteterum , Monasterium ipsum , meo ccn~ 
sil io , (S? auxil io fundatum, & res universas , qui* 
¿rus subsil i t Ahbatem , scilicet D . Munionem 
aliosque il lustres viros , & in Cur ia mea eméri­
tos , quos constructioni prcedicti loci sub regula 
Sanc t i Benedicti Deo pugnare volentes adjuvo. 

N o embarazaban al buen Emperador las ocu ­
paciones del reyno y su gobierno , ni las guerras, 
para que no atendiese á las del aumento del cu l ­
to divino. 

Esta escritura es la que pr imero da noticia 
de 

' 
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de los dos hijos del Emperador , D o n Sancho y 

d ? Empeía- Don Fernando , confirmanla la Infanta Doña San-
dor. cha , y D o n D i e g o , Arzob ispo de Santiago : y di­

ce ser el año 25 de su Pontif icado ; por donde 
consta ser este D o n Diego Gelmirez el que tan­
tos trabajos pasó porque el Emperador reynase, 
D o n Pedro , Obispo de León : y así parece que 
mar ió en estos días el santo Obispo D o n Arias, 
que se halló á la coronación del Emperador , el 
Conde D o n A lonso Jordán , Conde D o n Lope 
D iaz , Conde D o n Fernando de Trava (era hijo 
del Conde D o n Pedro de Trava , que crió al Em­
perador) , Conde D o n Rodr igo de Sa r r i a , C o n ­
de D o n Rodr igo de L im ia , Conde D o n R o d r i -

- go Martínez O s o r i o , D o n Bermudo Pérez, Gu­
tierre Fernandez , Mayordomo , el Conde D o n 
Fernando , tenens G-alleciam , Don Gonza lo su 
hijo , D o n Bermudo su hermano , D o n Fer-" 
nando , hijos todos tres del dicho Conde Don 
Fernando, 

Y en éste año , á diez de Noviembre , esta­
ba el Emperador en la casa Real de Santa M a * 
ría de Náxara, y le Confirmó los privilegios R e a ­
les , y señaladamente el de los diezmos de todo 
el territorio de Náxara hasta Grañon y Entrena, 
y otras muchas cosas : y dice que imperaba en 
To ledo , León , Zaragoza , Náxara, Castil la y Ga­
licia : y que e'l mandó hacer esta carta después que 
fué coronado en León. Hallábase con él Garseas 
R e x Pampilonensis y el Conde Ruy Mart ínez, C o n ­
de Rodr igo Gómez, Conde Rodr igo Pérez , C o n ­
de Lope Diaz , G i l Fernandez Mayo rdomo , A m a -
larico A l fé rez , y Sancho Obispo de Náxara , X i -
meno de , Burgos , García, de Zaragoza , Mignel 
de Tarazona , Pedro de Falencia, Ber t runodeOs-
m a , Lope López, de,Mendoza. Era Cancil ler del 

Em-
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Emperador , Hugo , Giraldo el Escribano , de cu­
ya mano hay infinitos privilegios. 

Sobre qué puntos se celebrahan Concilios 
5v- en España. 

.ay memoi-ias antiguas y privilegios , que 
dicen la vemda de Legados de la Sede Apostó l i ­
ca á España , y Gonci l ios que celebraron con los 
Perlados del reyno > mas no se hallan estos C o n ­
cil ios , ni aun razón por qué se celebraron. En 
tiemp© del Rey D o n A lonso , Tercero deste n o m ­
b re , llamado e l 'Magno por sus grandes hazañas,, 
estando muy glorioso por haber vencido al M o ­
ro Mugait I matándole en una batalla setenta m i l 
M o r o s , v ino .un Legado que envió el Papa loan,, 
y en la ciudad de Oviedo se juntaron los Perla­
dos del reyno ; y presidiendo el Legado , se ce­
lebro un Conc i l i o Era novecientos y quince , que 
es año 877 , como bastantemente en otra parte 
tengo probado. L o que en él se ordenó entre 
otras cosas, f u é , hacer la Iglesia de Oviedo M e ­
tropolitana , y confirma al Monesterio de San V i ­
cente del P i n o , que agora se l lama de Mont for t , 
que' siempre ha sido de San Beni to .su jurisdicr-
c ion. Y por otra relación de aquellos, tiempos 
parece que se hicieron ciertas-divisiones 4e; Obisr 
pados , y señalaron rentas para ,losf Obispos .ti­
tulares , para que quando se juntasen en Oviedo 
á celebrar Conc i l io , tuviesen de que comer : por 
donde esta, ciudad se l lamó ciudad ¡de Obispos.. 
También se trato de la reformación del Rozqí 
pretendiendo el P a p a , que la Iglesia de España 
se conformase con la de R o m a • aunque esto no 
tuvo por entonces efecto 5 porque parece , según 
está • escrito, en un 4ibro antiguo» de . l os -Conc iT 

líos 
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líos de España , que era del Monesterio de San 
Mi l lan , y se lo llevaron al del Escur ia l , que rey-
nando en León D o n O r d o ñ o , que fué el Segun­
do , hijo del sobredicho Rey D o n A lonso , y ú , 
giendo la Iglesia Romana el Papa Juan , y sien­
do Obispo de Iria , que es Santiago , Sisenando, 
v ino á España lanello Presbítero Cardenal , va­
rón reverendísimo y prudentísimo (sigo el latín) 
á informarse del estado de la ley christiana en estas 
partes > y de que' manera , con qué ceremonias 
y ritos decían nuestros Clérigos Misa. Y hecha 
con toda diligencia averiguación de l lo , llevóse la 
información al Pontífice , lo qual el dicho lane­
l lo cumplió fiel y diligentemente ; y llegado á 
España , se in formó del orden que había en el 
Of ic io D i v i n o , qué regla se tenia en la consagra­
ción del cuerpo de nuestro Señor Jesu-Christo; 
v io todos los libros de los Sacramentos : y ha­
llándolo todo muy cató l ico, recibió gran gusto, 
y vuelto á R o m a , in formó al Papa y Convento 
de la Iglesia Romana , y dieron muchas gracias á 
nuestro Señor por ello > y loaron , y aprobaron, 
y confirmaron el Of ic io de la Iglesia de España, 
añadiendo solamente , que conforme á la Iglesia 
R o m a n a , celebrasen secreta Misas. Y con esta au­
toridad quedó siempre firme y loable el Oficio 
de la Iglesia de España , hasta los tiempos del Se­
ñor Alexandro , Papa Segundo , Era 1194 poco 
mas ó menos. Y en este t iempo , gobernando 
la Iglesia Católica Alexandro , y siendo Rey de 
España D o n Hernando , un cierto Cardena l , l la­
mado Hugo Candidato , enviado del mismo Pa­
pa , vino á España , y quiso quitar el Oficio D i ­
v ino que Alexandro Segundo había aprobado; 
mas viendo que estaba aprobado y confirmado 
por autoridad Apostó l ica, no tocó á él. Sucedie­

ron 
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ron á éste Cardenal otros , y intentaron lo mes-
1110 , mas no salieron con ello. Indignáronse gran­
demente con esto los Obispos de España , y so­
bre ello habido su consejo , enviaron á R o m a tres 
Obispos , esto es , á Mun io de Calahorra , X i m e -
no de O c a , Fortunio de Álava. Estos tres Obis­
pos , llevando consigo los libros del Of ic io D i v i ­
no de las Iglesias de España , parecieron ante el 
Sumo Pontífice en el Conc i l io general que se te­
nia en R o m a . L o s libros que se llevaron fueron 
el de las Ordenes , el Misal , Manual de Orac io­
nes , Ant i fonar io 5 los quales el Papa , y todos 
los del Conc i l i o vieron , y consideraron con m u ­
cha diligencia y estudio , y los hallaron católicos 
y l impios de error. Y para que de allí adelante na­
die pudiese inquietar la Iglesia de España, ó pre­
sumiese dañar, ó condenar , mudar ó alterar su 
Of ic io D iv ino , lo mandaron con autoridad A p o s ­
tólica : y dando la bendición á los dichos Obis­
pos ^ volvieron muy gozosos para España. Los l i ­
bros que llevaron , fueron : l ibro de las Ordenes 
mayores , éste era del Monesterio de Alvelda , de 
la Orden de San Benito , en el qual está el Bau­
t ismo y sepultura > y túvole el Papa A lexandro, 
y loólo harto. L levaron otro l ibro de oraciones del 
Monester io de Hirache de la misma Orden : y 
v io lo el Abad de San Benito , y fué bien loado. 
E l l ibro Misal era de Santa Gemma , y el l ibro 
de Antífonas era de Hirache , que fué harto loa­
do. Desta manera se dieron á ver , y tuviéronlos 
diez y nueve dias, y al cabo dellos los volvieron 
loándolos , y aprobándolos. T o d o esto dice el l i ­
bro de^ los Conci l ios de San Mi l lan. L a ida des-
tos Obispos á R o m a fué en los años de Chr is to 
mu y setenta á setenta y seis j porque por este 
tiempo se hallan estos Obispos confirmando los 

Tom. 11. y pri-
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privilegios. El Conde Don Ramón Berenguer de 
Barcelona , á persuasión de la Condesa Doña A l -
madis su muger , que era de excelente virtud, qui­
so reformar las Iglesias de su Condado ; y cele­
bró un Concilio en Barcelona, queriendo quitar 
los. abusos que tenia la Clerecía. Y hallóse en es­
te Concilio Hugo Candido , el sobredicho Car­
denal , que dicen era natural de Barcelona, que 
es aquel gran Doctor , que por escribir tanto 
sobre la Biblia, le llaman Hugo Carretero. Y con­
gregados los Obispos y Abades de aquel Conda­
do con los Ricos-hombres , se reduxo el Estado 
Eclesiástico á vivir según la regla y orden de la 
Iglesia Romana; y dexando el Oficio Gótico, se 
tomó el Romano , así para las Horas Canónicas, 
como para decir la Misa , como también hablan 
hecho poco antes en Navarra y Aragón , año de 
Christo mil y setenta y uno. Y en Aragón se hi­
zo el mismo^ año de mil y setenta y uno a vein­
te y uno de Marzo por el Rey Don Sancho R a ­
mírez , que siendo de edad de diez y ocho años 
comenzó á reynar por aquí 5 y como Príncipe 
religioso quiso reducir el Oficio que por A ra ­
gón se decía , como en tiempo de los Godos lo 
ordena San Leandro. al Oficio que en la Iglesia 
Romana se hacia 5 y así pidió al Papa que en­
viase personas que enseñasen aquel Oficio en el 
Real Monesterio de San Juan de la Peña, que es 
de la Orden de San Benito : y fué así , que en 
el dicho dia de San Benito , Martes de la segun­
da semana de Quaresma , se dixo en San Juan de 
la Peña Prima , Tercia y Sexta con la M isa , s|-
gun el Oficio Gótico ; y Nona se dixo según él 
Oficio Romano ; y así se hizo 4e ahí adelante. 
Dice la memoria referida : Reynó el Rey Don San­
cho Ramírez en Aragón , <? en Ribagorza , <? en 

So-
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Sohrarhe ; é vinieron Cardenales de Roma , en­
viados del P a p a Aldebrando , é recibiólos en su 
regno en paz 5 e posiéron hi la L e y Romana en el 
Monesterio de San Juan de la Peña. E en este año 
regno en once Calendas A p r i l i s , la segunda sed-
mana , P r i m a , Tercia , celebraron l a Ley To­
ledana $ é en la S e x t a dixéron la Romana, 
E r a 1109. L o s de Castil la estuvieron mas fir­
mes en guardar su antigua costumbre y valiente, 
con la aprobación que del Pontífice tenían. Sa­
bemos lo que dice la historia del Rey D o n A l o n ­
so el Sex to , que era en este mesmo t iempo, y 
la prueba que se h izo en el fuego sobre retener 
el R e z o anticuo . ó recebir el R o m a n o . Y es cier-
to que sobre esto y otras cosas vino un Lega­
do , y para reformación dellas se celebró un C o n ­
cil io en Santa María de Usil los , cerca de Paten­
cia , hallándose el R e y en él , llamándose Empe­
rador , y que reynaba en To ledo , León , Gal i ­
cia , Castil la y Náxara: y Ricardo , V icar io de la 
Iglesia Romana , Bernardo , Arzob ispo de T o l e ­
do , Pedro , Arzob ispo Aqüense , Gómez , Ob is ­
po de Burgos T G o n z a l o , Obispo de D u m i o , Ade -
r ico de T u y , Ar ias de Oviedo , Osmundo de A s -
torga , Raymundo de Patencia 5 Pedro de León , 
P e d r o , electo de Santiago, Mart ino de Co imbra , 
Sigefredo , electo de la Iglesia de Náxara , Pedro, 
electo en Orense ¡, Portunio , Abad de S i los , V i ­
cente , Abad de San Pedro de Ar lanza , D iego , 
Abad de Sahagun , Juan , electo de Oña ^ Pedro, 
electo de Cárdena i con otros muchos caballe­
jos del reyno. Y aunque en esta escritura no se 
trata sino de la división de términos entre los Obis­
pados de Osma y O c a , que es Burgos : la Junta 
y C o n c i l i o principalmente para lo que toca al O f i ­
c io D iv ino , y quitar lo» amancebamientos de los 

Y 2 Cié-
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Clér igos, que vivían como casados muchos de-
líos , como se dice en esta historia , que aun da­
taba en t iempo d d Emperador , porque no se 
concluyó en este Conc i l io esta reformación. Y co­
m o fueron tantas las guerras y trabajos destos rey-
nos , no hubo lugar de tratarse mas dello ; pero 
el famoso Emperador con su sobrado valor qui­
so acudir á t o d o , y para eso pidió al Papa le en­
viase sus Legados , y congregó los Conci l ios de 
Burgos y Val ladol id que se dicen en la historia. 

t e n i d a de "Don Guido , Cardenal y Legado de 
la Sede Apostólica , y Concilio que se celebró 

en Burgos* 

Era 1164. JELm 'este año de la Era 1174 , que es del na­
cimiento 113 6 , parece que estaba en estos rey-
nos D o n Guido , Cardenal de R o m a , Legado 
enviado por el Sumo Pontífice , que forzosa­
mente T conforme á la cuenta de las Histo­
rias Eclesiásticas , había de ser Innocencio Segun­
do , que en el año de Christo 1130 fué electo, 
y tuvo la Silla catorce años, siete meses y trece 
días. L a causa de haber venido este Legado no lo 
dicen las historias > y demás de lo que digo de 
ordenar las cosas tocantes al culto divino , fué 
también aquietar los movimientos de guerra que 
entre los Reyes andaban ; porque los de Navar­
ra y Aragón se la hacían cruel. El de Castilla tam­
bién la debía de tener , ó querer intentar , según 
Jo que queda dicho en la donación que el año 
pasado se hizo al Conde D o n Rodr igo Gonzá­
lez Girón , y al Conde D o n Rodr igo Martínez, 
donde dice : no les hace aquella merced por Ja ne­
cesidad que dellos tenia para la guerra que al pre­
sente tenía \ & c . Envió el Pontífice este Legado 
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para concertar los Rey es , y pacificar los reynos, 
poniéndose el Pontíf ice de por medio , como pa­
dre de todos , cuya auto ridad estimaban ya los 
Reyes con el respeto y miramiento debido : y de 
camino celebró Conc i l i o en Burgos , hallándose 
á el muchos Pelados de España. Desta venida 
del Legado y del Conc i l i o que celebró en Bur ­
gos 7 presente el Emperador ) da noticia una es-
cricura del Becerro de Astorga , fol . 4 , fecha en Gxiidone s. 

Buro-os á dos de Octubre , Era 1174 , que es una Romana? Ec -
j • t r j t>. a i cíes.Cardica-
donacion que el Emperador D o n A lonso con su jj & ijeRDto 
miiger Doña Berenguela hicieron á la Iglesia C a - eo temporeifl 
tedral de Astorga de unos lugares , que su ma- ^«rgis Cen­
dre la Reyna Doña Urraca había dado : y dice " ¿ ^ cele" 
ser el año segundo , quo coronam Tmperii primitus Aquí cuenta 
in Legione suscepi. Y confirman la Infanta Doña los «i05 años, 
Sancha , hermana del Emperador , la Infanta D o - ^ [ ^ t e y 
ña E l v i r a , ría del Emperador , D o n D i e g o , A r z o ­
bispo de Santiago , Don Pedro , Obispo de León , 
D o n Pedro , Obispo de Palencía , D o n Pedro, Caballer^. 
Obispo de Segovia , Berengario , Obispo de Sa ­
l amanca , el Conde D o n Rodr igo González G i ­
r ón , Conde D o n Rodr igo Martínez Osor io , C o n ­
de D o n Rodr igo Gómez , Conde D o n Gonza lo 
Pelaiz , Conde Armengo l de U r g e l , Conde D o n 
L o p e Díaz de Haro , Gutier Eernandez Mayor ­
domo , Almaricus Alférez y Rodr igo Fernandez, 
L o p e López , Ram i ro Flores , Poncio de Cabre­
ra , Fernán Gutiérrez , Mer ino en León , D iego 
Muñoz , Mer ino en Carr ion , Miguel Félix , M e ­
r ino en Burgos , Gutier Herez , Ordoño Ordoñez^ 
Pelagio C a u t i v o , el Cancil ler H u g o , su Escriba­
no GIraldo. 

Comenzaba el Emperador á usar en estas car­
tas de una cruz dentro de una rueda , y al r e ­
dedor della ] Signum Imperatoris. Y los conf ir­

m a 
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madores lo tomaban en medio escribiéndose en 
dos hileras , que estos fueron los primeros sellos 
por donde se llamaron privilegios rodados. 

En el Arch ivo de la Catedral de Calahorra 
hay una notable memoria de una plaga de lan* 
gosta que vino en aquella tierra , In E r a 1174» 
jdnno 2. Adefonsi Regís ¿Iragonum , v i r i memo-
randce memorice defuncti , regnante juniore Ilde­
fonso Legionensi. 2. j lnno regni ejus , S e . Dice 
que en este año de la Era 1174-) q116 era el se­
gundo en que mur ió D o n A lonso de Aragón, 
varón de eterna memoria ^ y asimismo el se­
gundo en que reynó D o n A lonso , Rey de Leen , 
el mozo (entendiéndose Calahorra y R i o j a ) , vi­
no por el ayre tanta langosta en la comarca 
de Calahorra , que abrasó los campos ,, panes y 
viñas , hasta las yerbas : y en el año siguiente 
salieron otras tantas, y mas de las que en el pri­
mer año se habian muer to , y eran tantos y tan 
grandes los montones que de ellas se hacían , y 
la corrupción y hediondez , que estuvieron las 
gentes muy apretadas , y para despoblar la tierra» 

De Burgos pasó el Emperador á la ciudad de 
Náxara , y dio al Monesterio de Santa María la 
Real desta ciudad el Monesterio de San Fausto 
en tierra de Trevíño , que su madre había dado: 
y dice ser el año segundo en que fué coronado 
en León de Emperador : y confirman D o n San­
cho 1 Obispo de Náxara, el de Burgos , Segó vía 
y Falencia , el Conde D o n Rodr igo Martínez, el 
Conde Rodr igo González Gíron , Conde Don 
Rodr igo Gómez , Conde Lope Díaz , Comes L a -
tro , Gutierre Eernandez Mayordomo , Alniarico 
Alférez , Micháel Félix , Mer ino de Burgos , ŷ  en 
Náxara Pedro Guáenez de Aza , Gonzalo Díaz, 

Pedro Padilla , Fernandus Pérez Logordo , era 
Prior 
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prior de Santa María D o n Esteban , varón de se­
ñalada virtud. 

Conde Don Rodrigo González Girón , A lcayde de 
Toledo , j - señalada victor ia que hubo 

de los. Moros*. 
i r 
J L / a Aícaydía y tenencia de la ciudad de T o ­

ledo era de Us mas honradas y de importancia del 
xeyno , y así siempre se daba á la persona mas 
señalada en armas y en sangre que había. T u v o 
esta plaza D o n Gutierre Hermegildez , y por su 
muerte , el Emperador la dio á D o n Rodr igo 
González Girón , con t í tu lo de Capitán General 
de la caballería de To ledo , y de todas las f ron­
teras de Ex tremadura. Era D o n Rodr igo valiente 
caballero , y amigo siempre de las armas , y de 
ganar honra por ellas: y queriendo mostrar á los. 
Moros quién e r a , determinó de hacer una seña­
lada entrada en sus tierras 5 juntó las gentes que 
pudo del reyno de. To ledo y de Castil la y E x ­
tremadura , llevando consigo los caballeros y so l ­
dados viejos que estaban en e l presidio de T o l e ­
do 5 y entró, sin hallaí resistencia hasta el reyno 
de Sev i l la , destruyendo , y quemando quanto se 
le ponía delante , que no les dexó huerta , ni ár­
bo l , n i panes que no les talase. Hubo ricas pre­
sas en esta jornada, de caut ivos, de oro , y de 
ropa , cabal los, ganados sin numero. E l Rey de 
Sevilla , queriendo defender su t ie r ra , y matar q . 
echar della sus enemigos, ayudándose, de los R e ­
yes y Alcaydes sus vecinos y amigos, fo rmo u n 
buen exército , y salió en seguimiento del C o n - n 
de D o n R o d r i - o . Supo su venida el Conde , y ' ^ ¿ c í f 
poniendo en orden sus gentes , y en salvo la chrisüano. 
presa que l levaba, esperó á su enemigo. Salien­

do • 0 
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do ai campo raso , ordenó la batalla , poniendo 
en dos paites los peones , y en las frentes des-
tos dos esquadrones qne dellos hizo , puso los 
ballesteros y honderos , que llevaba muchos, y 
muy buenos : y en el primer batallón puso los 
soldados mas fuertes 5 y la caballería puso contra 
los Alárabes Africanos que venían con el de Se­
villa 5 y los Caballeros y soldados del Concedo de 
Scgovia contra los Moabitas y Agarenos (que así 
llaman á los Moros de España). E l Cónsul Don 
Rodrigo con la caballería y gente de Toledo se 
puso en la retaguarda ; y de los Castellanos vie­
jos de allende los puertos, hizo otro batallón pa­
ra que estuviese de sobrestante á socorrer la par­
te que en peligro se viese , ó mas apretada , y 
sacase los heridos T y en lugar dellos pusiese otros 
que peleasen , de suerte que los esquadrones no. 
se disminuyesen. Ordenado el campo con tanta 
prudencia , mandó que se diese señal de arreme­
ter , y con grandes alaridos hicieron los Moros 
lo mesmo , llamando á Mahoma , y los nuestros 
á Jesús y á su Apóstol Santiago. Comenzaron á 
caer de una y otra parte , porque todos eran 
valientes , y peleaban con-todo esfuerzo , y así 
andaba muy vivo el fuego de la pelea. El Conde 
discurría por todas partes, y vio que la parte don­
de peleaba el Rey de Sevilla estaba muy fuerte, 
y que hacia mucho daño en los Christianos , y 
escogiendo una buena tropa de caballos y dies­
tros ballesteros , acometió por un costado al es-
quadron del Rey de Sevilla , y diéronle tanta car­
ga , que el Rey de Sevilla cayó muerto , y otros 

Muerte del milcilos con ^ i . y luego los suyos comenzaron 
R e y d e S e v i - , . . . i i /-m • ' ^ ^ ^ c 
Ua en la ba-a W ^ y desamparar el campo , y los Christianos 
talla. á seguirlos, haciendo gran matanza en ellos , y 

siguieron gran parte del dia el alcance. Y con es­
to 
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to quedó la victoria por el Conde D o n Rod r i go 
Gi rón , que fué de las señaladas que se ganaron victoria que 
de Moros en tiempo del Emperador , y el C o n - tuvo de ios 
de , recogiendo los despojos, y dividiéndolos en- | f e g ^ 
tre los suyos, dio la vuelta para To ledo , donde Rodrigo Gi-
llegó sin contradicción de enemigos. H i z o otras ron. 
muchas hazañas contra Moros , porque fué uno 
de los señalados Caballeros de su t iempo. 

Conde Don Rodrigo González Girón Señor en Tole-' 
do t esto es , sllcayde^ y General de la gente de 

guerra de estft ciudad. 

•el Conde D o n Rod r i go González Gíron hay 
mucha memor ia en estos tiempos , llamándose 
Gi rón , como aquí lo pongo , y es el pr imero 
que en los privilegios donde confirman los R i ­
cos hombres del r e y n o , después de los Perlados, &• este p 1 -
se pone. Fuera de ser de los mas principales del ^n eryerno 
reyno en sangre y hacienda, era por su perso- de d . Aion-
na muy valiente Cabal le ro , inclinado á las armas, so él V L l 
en que h izo maravillosas hazañas. Po r estas ra - engananse' 
zones le dio el R e y D o n A lonso la ciudad de 
To ledo , para que la tuviese en honor , según 
costumbre de aquellos tiempos » de donde hacia 
continuas entradas en los Moros , y les ganó m u ­
chas batallas: destruyó sus tierras que no tenian 
cosa segura. Cansado ó enfadado del Emperador 
(dice la historia de T o l e d o ) , no hallando en él 
lo que quisiera , dexó la tenencia de T o l e ­
do con las ciudades y lugares que tenia en h o ­
nor , y el Emperador las recibió , y d io lue­
go á D o n Rodr igo Fernandez , y le h izo A l cay -
de de To ledo , el qual h izo mucha guerra á los 
Moros : las quales , y las que h izo el Conde D o n 
Rodr igo González , no se escribieron con ser terr i -

Tonu II. z bles 
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bles y sangrientas. Y el Conde Don HodrP 

RoddgoGon-00 González , besándola mano al Emperador, y 
zaiez Girón, despidiéndose de sus parientes y amigos, se par-
notabieCaba- t[¿ para jemsalen , donde hizo cruel guerra á los 
jeíusaieí/ Moros y enemigos de la fe , y edificó un fortí-

• simo castillo frontero de Ascalonia, que se dixo 
T o r o n , y puso en él muy buenos soldados de á 
pie y de á caballo j y basteciéndole de armas y to­
do lo necesario , dióle á los Caballeros Templa­
rios ; y al cabo de años volvió á España , mas 
nunca vio la cara del Emperador , ni en Castilla 
le volvieron las heredades de sus padres , sino que 
vivió parte de tiempo con Don Ramón , Con­
de de Barcelona 7 y parte con Don García Ramí­
rez , Rey de Navarra. Después se fué con Aberw 
gamia , Rey Moro de Córdoba, donde al cabo 
de algunos dias los Moros le dieron ponzoña, y 
cubrióse de lepra , y curándose della , volvió á la 
tierra santa , donde estuvo hasta la fin de sus dias, 

Esta memoria hace la historia dicha del valien­
te y memorable Conde Don Rodrigo González 
G i rón , en quien primero se halla el apellido de 
Gi rón, tan rico y honrado el dia de hoy en nues­
tra España. Por la concurrencia de los tiempos 
parece ser hijo del Conde Don Gonzalo de As­
turias , que tan grande y poderoso Señor era en 
aquellas montañas, con quien el Emperador Don 
Alonso en el comienzo de su reynado tuvo tan­
tos y tan pesados embarazos. Por la escritura que 
cité de la Iglesia de Valladolid de la Era i i 7 h 
parece estar casado con Doña Estefanía de Ar-
niengol , hija del Conde de Urgel , y nieta del 
Conde Don Pedro Assurez de Valladolid , po* 
donde estos Señores hicie'ron muchas limosnas a 
la Iglesia de Santa María deste lugar , que agora 
es la Catedral . fundada y dotada por el dicho 
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Conde Pedro Assurez* Desta generosa familia hay 
libro particular, escrito por el Doc to r Gudiel , y 
así podrá , quien mas deseare , verlo allí í pero 
no crea que casó con hija de D o n A lonso V I . 
n i que de soldado particular ^ por cortar er g i ­
r ó n ' d e l sayo del R e y ¡ mereció lo que tuvo , s i ­
n o que le venía muy de atrás el ser muy gran 
Caballero i y del mas ilustre y antiguo solar de 
las Asturias* En los privilegios hallo memor ia del 
Conde D o n Rodr igo González Gi rón hasta la 
Era 1177. De aquí adelante no pasa. Fundó el 
Conde D o n Rodr igo González Gi rón éh la P r o ­
vincia de Líebana en Asturias de Santillana el M o - Monesterío 
nesterio de Santa María de Píasca , que era Se- de Piasca de 
ñon de aquella tierra. Y a sé que tuvo el R e y D o n saaixO¿de2t0de 
A l o n s o una hija que se l lamó Sancha, y aquí la 
he nombrado en Privi legios después de D o n A l o n ­
so muerto , mas no sé que se casase , ni qué 
t iempo v iv ió. Es agora este Monesterío P i io ra to 
anexo de la casa Rea l de Sahagun. Dicen que es­
tá enterrado en él el C o n d e , y un escudo muy 
antiguo muestran por suyo. 

Hubo en este mesmo t iempo otro gran C a ­
ballero , que si el que digo no se llamara G i ­
rón , entendiera que los dos eran uno. El que d i ­
go ^ llamado D o n Rodr igo González ^ eia M a n ­
rique , ó de la casa de Lara j hermano del C o n ­
de D o n Pedro de Lara . Consta esto por una es­
critura , su fecha Era 1163 , y pone luego Anno 
Dominicce Incartmtionis 1125. En que el Conde 
D o n Pedro de Lara (llámase Ego Petras L a r e n -
sis Comes , de suerte, que el apellido vino de la 
Alcaydía , ó Tenencia de Lara) con consejo de su 
Señora ; laReyna Doña Urraca , t rocó una heredad 
que tenia cerca de Ar lanza poruña del Monesterío 
de S i l o s , confirma Rodericus comes f r a t e r comí-

Z z t is . 
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t is. Fueron estos Caballeros hijos de Gonzalo Nu -
ñez de L a r a , y Gonza lo Nuñez fué hijo de aquel 
valiente Conde D n i Ñuño , que m iu io con su 
pr imo Gonza lo Salvadores Quatro manos en el 
' r^t í l lG áe R u e d i 2 traic icn. Déstcs dos Caballe­
ros se hicieron en Castilla las dos casas Manriques 
y Sandoval. 

Era u f i . . £ra e| Emperador D o n A lonso Príncipe tan 
Conduelen católico , y deseoso del servicio de D i o s , y re-

Vaiíadoiid. formación de las costumbres , aumentando los 
Monesterios y Iglesias, que aunque le ocupaban 
las guerras , no alzaba la mano desto, como por 
la memoria de sus escrituras se verá. Acabado 
el Conc i l i o de Burgos , que se celebró el año 
pasado \ quiso que se tuviese otro en Valladolid, 
hallándose , y presidiendo en él el mesmo Carde­
nal Guido ,: Legado Apostól ico. Desto da no­
ticia una escritura del dicho Emperador á quatro 

Monesteño de Octubre i Era 1175 5 y es del Monesterio de 
de Vaiparay-Ya|paraySO ¿e jvionges de C i s te l , entre Zamora 

y Salamanca, dice en ella tres cosas. Que en es­
te tiempo estaba Guido en Valladolid , do cele­
braba Conc i l i o . L o segundo , que v ino allí á las 

Tempore quo vistas que el Rey de Portugal tuvo con el Em-
Guido Roma- perador. Y lo tercero , que se fundó en este año 
"cardinaUs^ el dicho Monester io de Valparayso, y el Empe-
Concüium in rador lo dotó , el qual con su muger , la Empe-
Vaiie Oled matriz Doña Berenguela , dicen , que por servicio 
ceicbravit, & ^ Dío remedio de sus almas : y por la gran 

adcolloqumm . ' ^ . » , . ^ . , u „ 
Regís Portu- devoción que teman con Mart in C idez , que na-
gaiisecumlm- Háron ser hombre justo , y santo , y por la devo-
peratore ve- crjon ^ ^ asimesmo tenían con los Monges de 

C i s t e l , fundan, y dotan el Monesterio de Valpa­
rayso , que era un Hospital donde se habían re­
cogido santos Monges. Dánles los montes y tér­
minos con las villas de Cubo y Cubeto , cerca de 

Za-
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Z a m o r a , que estaban despobladas. Conf i rman ê  CaballeroSK 
Conele Rodr igo V e l a , el Conde Rami ro Flores de 
Gnzman. Dice que el Emperador revnaba en León , 
Za ragoza , Navar ra , Castil la , Galicia. Por donde 
claramente consta los encuentros que traja con 
el Rey D o n García de Navarra , de que luego 
se dirá. E l carear el Legado al R e y de Portugal 
con el Emperador en Valladolid , fué por sosegar 
v componer sus ánimos , y quietar los mov imien­
tos de guerra que entre ellos andaban. Parece lo 
mismo por otro privilegio que en este año á 
17 de ívlarzo concedió a todos los Christianos 
de To ledo que no paguen portazgo , »i otro tr i ­
buto en todo el reyno de ninguna mercadería, 
con que tengan en la ciudad casa , hijos y m u -
ger , que en este t iempo no debia de haber quien 
quisiese vivir en To ledo . Y dice ser la data en Cuenca. 
Cuenca (que aun no era ganada) , sino es que 
sea la de Campos junto á Vi l la lon : y que reyna-
ba en T o l e d o , León , Zaragoza , Navarra , Cas­
t i l la , Ga l i c i a ; y ser el segundo año después que 
se coronó en León. Conf i rma Raymundo , A r - Caballeros. 
zobispo de To ledo 7 los de Segov ia , Z a m o r a , y 
A s t o r g a , y Falencia, la Infanta Doña Sancha, her­
mana del Emperador , Rodr igo Mar t ínez, C o n ­
de de León , Rodr igo Gómez , Conde de Sala- ^ Rodrír 
manca , Hermengol , Conde de Urgel \ Suero, SandovaiCon-
Conde de Asturias , Conde Gutierre Fernandez, de de Saja-
Mayordomo , A lmar i co Alférez , L o p e López, manca-
Osor io Martínez , Miguel Félix , Mer ino en Bur­
gos , Diego Muñoz , Mer ino en Carríon. 

Y en este año , á 19 de Noviembre estaba Sepultura de 
el Emperador en el Real Monesterio de Oña con Oña. 
su muger Doña Berenguela , y le hicieron mer ­
ced de unos solares , y dellos había sido uno del 
palacio del Conde D o n Sancho , que llaman su 

Abue-



- ' • ' * ' * • 

18 2 É l Emperador 
rAbueIo , y que íes conceden esto. T a l i pacto , ut 
corpora avorum atqus atavorum meorum , quce velut 
despecta in obscuro loco habentur intus in Eccle* 
site Sé Sa lva to r i s R e g a l i sepultura i ea ama­
ta cum magno honofé transmútete , & c . P o r ­
que los Monges metan dentro de la Iglesia los 
cuerpos de sus abuelos y rebisabuelos ^ que co ­
m o despreciados > estaban indecentemente en ba-
xo lugar j y les den sepulturas Reales» con to ­
da la honra y magestad posible , t o m o al pre­
sente están i y se dirá dellas en el l ibro que i sien­
do Dios servido ^ saldrá á luz de las fundaciones, 

C d B r - ^ f 1 1 0 ^ o r e s dc M Monesterios de San Benito, 
drigo deSaa- Y al Conde D o n Rodr igo Gómez de Sandoval, 
doyaií que tenia á Salamanca, dan las fuentes de Peña-

forada ^ y dicen ser el año H L de la Corona de 
León* 

A 19 de Octubre deste año estaba el Empe-
íador en Náxara ¡ como parece por una dona­
ción que h izo á Suero F lores , Caballero del rey-
i io de León , eri que le da el lugar de Peniella, 
que éste Caballero dio á la Catedral de Astorga. 
Conf i rman que se hallaban con el Emperador la 
Emperatriz D o n a Berengueía ^ Berengario , Ob is ­
po de Salamanca * Sancho , Obispo de Náxara, 
Pedro l Obispo de León ^ D o n Diego ^ A r z o ­
bispo de Santiago , el Conde R o d i i g o Martínez, 
Conde Rodr igo Veíez i Conde D o n Fernando, 
Gutierre Fernandez , Rodr igo Fernandez , su her­
mano Diego Flores^ Alférez , Diego M u ñ o z , M e ­
r ino , Micháel Félix , Mer ino , Hugo ^ Cancil ler 
del Emperador ^ Eüstachto su Escribano. 

Y por el mes de Marzo Vino el Emperador 
á Bu rgos , donde hizo merced á su Mayordomo 
Gutierre Fernandez , y á su muger Sancha Díaz 
del té imioo Disualdera , que ellos dexáron al M o -

nes-
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nesterio de Buxedo, que es de Fray les de Premos-
trense , ó Monges Bernardos ; y estaba en es­
ta ciudad también á 30 de Enero , porque en 
este día y año revalidó la donación que los R e ­
yes sus pasados habían hecho á Santa María, 
Monesterio Real de Náxara de la Iglesia de San­
ta C o l o m a , término de Náxara , barrio de San 
Miguel en Náxara, con las villas de Vecares, A ren - J ^ l ^ f Z 

1 r> 1 t 11 -kt ' 1 i 1 *-ion que h i zo 
zana de Suso , Val le-mayor , en Náxara la pobla- ai Monesterio 
cion de Collada de Fraya con Torreseca , con los Real de Ná-
términos y montes destas v i l las, Mahave , Ca r - Kara' 
denas , Baños de Suso, Mediano , Sotes , la Guar­
dia , la Iglesia de San Pedro de V i l a n o v a , el cas­
t i l lo de Tovía , con las heredades que tenia en 
kegarda y en V i l l a Mezqu ina , y otras muchas Igle­
sias y heredades que el R e y señala , de que hace 
una rica ofrenda á esta su casa, siendo Pr ior de­
lta D o n Esteban , que tales obras eran las que 
este excelente y Christianísimo Príncipe hacia. 
A q u í se hallan confirmando el buen Conde D o n 
Rod r i go González Gi rón , el Conde D o n R o ­
drigo Martínez Osor io , Conde Rodr igo Gómez 
de Sandoval , Conde Hermengot de U r g e l , C o n ­
de. L o p e D íaz , Conde Ladrón de Guevara , X i -
men Iñiguez , Gutierre Fernandez, Mayordomo, 
R u y Fernandez su hermano, Almanricus Alférez, 
García Fortunez , Melendo Bof in , Miguel Félix, 
Mer ino de Burgos , D iego Muñoz 7 Mer ino de 
Cardón, 

A dos de Junio estaba el Emperador en P a -
lencía , y dio á Santo Domingo de Silos el M o ­
nesterio de Santa María de Huerta, A dos de N o ­
viembre desta Era 1175 estaba en San Mi l lan , y 
se halló con la Emperatriz á la fiesta de la con­
sagración ó dedicación de la Iglesia , y dice ser 
el año tercero después que recibió la corona erx 

León 
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León . L o s Caballeros que se hallaban con éí , son 
los que muchas veces he nombrado. En fin des-
te mes estaba en Burgos , aquí firmó el privile­
gio en que manda que los cuerpos de sus pasa­
dos se pongan en Oña en lugar decente. Y en los 
mesmos dias el Conde D o n Rodr igo Gómez de 
Sandova l , llamándose hijo del Conde D o n Gó­
mez , que es el que murió en la batalla de C a m p -
despína con su muger la Condesa Doña Elvira, 
dieron al Monesterio de Oña , porque D ios dé 
vida larga al Emperador Don A lonso , la su villa 
que estaba en A l f oz 7 jurisdicción de Ub ie rna , que 
se decía Vil laverde , con su palacio y heredades 
que había recibido del Emperador , en trueque 
de Vüla-Oveto , que habia sido de su patr imo­
n io , y el Emperador se la dio por los servicios 
que del habia recibido , y cada día le hacia. Fue­
ron testigos desto el Emperador , Pedro , Obispo 
de Bu rgos , Diego M u ñ o z , Mayordomo del E m ­
perador , Gómez González , el Conde Manrique, 
X imeno Iñiguez , Miguel Félix , Mer ino del E m ­
perador en Burgos. 

Nacimiento y cr ianza de l Infante Don Sancho, 

•Siín este año de 113 7 parece que ya se ha­
bla criado el Infante D o n Sancho , pr imogénita 
del .Emperador , y Príncipe tan deseado , que le 
quedó por nombre entre sus gentes. Su nacimien­
to fué en Burgos , y la ama que lo crió , y dio 
leche se llamó Marina Lezanet ó L e z a n n a , m u ­
ger de Rodr igo Pérez , naturales de Santiago de 
V a l , cerca de la villa Estudi , ó Astudi l lo . Es ­
to parece por una donación que el Emperador y 
la Emperatriz Doña Berenguela hicieron á estos 
dos del lugar de Vi l la-Si los con todo l o á él ane­

xa 
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xo en termino de Estud i l , y dice el Enipeíaaor 
les hace esta merced propter servitium quod mihi 
fec is t is de filio meo quem nutrist is. H i zo el Rey 
esta donación estando en Burgos , nono Kalendas 
Decembris Era 1175. Con f im ia el Conde D o n R o ­
drigo Martínez , el Conde D o n Rodr igo Gómez, 
el Conde L o p e Diaz , Gutierre Fernandez M a ­
yordomo , Rodr igo Fernandez su hermano , D ie ­
go Flores. Dice ser el año 3 en que recibió la c o ­
rona del Imperio en León. Después en la Era 1214, 
reyñando D o n A lonso el Noble con su mnger 
Doña Leonor T esta Marina Lezana , ofreciendo 
su cuerpo y alma al Monesterio de Santiago del 
V a l , que agora es anexo de San Isidro de Due­
ñas , cuyo Abad f a í , dióle la mitad deste lagar 
de Vd la Silos {quam videlicet dedit mihi , & meo 
marito , Eldef'onsus Imperator per hteredttatem, 
in pr imis pro Dei amore , & propter Regem filium 
suum Sanccium , quem meo proprio lacte nutrivi)^ 
y dice da esto á Dios y Sanciago por las ánimas 
del Emperador D o n A lonso , & pro anima filii 
sui Reg is San t i i mei nu t r i t i , y por la salud y vida 
del Rey D o n A l o n s o , que al presente reynaba , y 
por el ánima de su mar ido , y suya, y de sus h i ­
jos , & c . Están sepultados en el Patin de la Claus­
tra á los pies de la Iglesia , que en este t iempo era 
Monesterio. Está mas unasepultura pequeña,don­
de dicen sepultaron un Infante hijo del Empe­
rador , que mur ió criandole allí esta muger. 

Tom 11, A a ^ c r -
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Jornada que el Emperador hizo contra Moros , y 
desgracia que acaeció á parte del exército. 

Erai i76. JSía la Era 1176 por el mes de Mayo dice 
Año 1138. ia historia de To ledo , que salió el Emperador 

de To ledo con un poderoso exército , y que lle­
vó consigo á Rodr igo Eernandez , Príncipe de la 
mi l ic ia de To ledo , varón clarísimo en las cosas 
de la guerra , y al Conde D o n Rodr igo de tier­
ra de León , y otros varones señalados , con to-

Conde Don dos los hombres de armas de la Estremadura \ que 
Osorio. eran Segovia , Av i la , Osma , Salamanca , Zamo­

ra , Ciudad Rodr igo > y que t o m ó el camino pa­
ra la Andalucía , y asentó su real junto al rio Gua­
dalquivir , y del salieron algunas esquadras á cor­
rer la tierra , y se alargaron por ella haciendo 
gruesas presas en tierra de Jaén , Baeza , Ubeda, 
y Andujar y otros muchos lugares. Quemaban 
lo que podían , arruinaron los edificios , destru­
yeron sus mezquitas, quemando los libros de su 
falsa secta , mataron sus Sacerdotes y Doctores? 
finalmente no perdonaban á cosa. D e ahí algu­
nos dias que se ocuparon en esto , volvieron al 
exército donde estaba el Emperador cargados de 
gran presa. En tanto que estos hicieron esta ca-
valgada 7 salieron otros , y pasaron el r io Guar 
dalquiv i r , sin dar parte dello al Emperador , ni a 
sus Capitanes , ni Generales: y entraron por tier­
ra de Moros haciendo muchos daños , y dieron 
la vuelta al campo el Emperador , y por pereza 
ó por demasiada confianza , quedáronse de la otra 
banda del r i o , no lo pasando para juntarse con 
el exército , ya la media noche del dia que allí 
llegaron , l lovió terriblemente , tanto que el no 

vi-
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vino con gran creciente , deshaciéndose las nie­
ves de las montañas : por manera que quando 
amaneció , no era posible pasar el r io ; así que 
su gran corriente era entre el campo del Empe­
rador , y estos soldados que del habían salido des­
mayados. N o dormían los enemigos , que con es­
pías descubrían el estado en que estaban los del 
campo Chi lst iano , y como vie'ron la ocasión , y 
que los que estaban de la otra banda del r io no 
podían ser socorridos del Emperador , á la hora 
de tercia asomaron infinitos Moros de á pie y á 
caballo armados, que con gran estruendo venían, 
contra ellos. Desmayaron los Christianos espan­
tados con la muerte que veían al ojo , perdieron 
el sentido , y arte de pelear no sabiendo q'ie se 
hacer. E l Emperador, viendo que por ninguna vía 
los podía socorrer , por no verlos matar ante sus 
ojos , determinó de alzar el campo , y irse de allí; 
daban voces al Príncipe de la mil icia de To ledo , 
Gutierre Fernandez [ y al Conde D o n Rod r i go 
que los socorriesen. Ellos les respondieron , que 
bien veían quán Imposible era , que se encomen­
dasen á D i o s , y en lo que hubiese lugar hiciesen 
penitencia de sus pecados T y peleasen como bue­
nos , vendiendo caras sus vidas, que sin duda ha­
bían de perder. C o n esta resolución ellos se apa­
rejaron para t o d o , y degollaron • antes que lle­
gasen los enemigos , quantos cautivos traían. C o ­
menzó la l id entre ellos y mas como eran tan 
desiguales en el n ú m e r o , siendo grande la mu l ­
titud de los Moros , sí bien pelearon como bue­
nos , no bastó , que en breve t iempo quedaron 
todos muertos , sin salvarse mas de uno ? que se 
echó á nado en el r io , y salió de la otra ban­
da donde se peleaba. E l Emperador , enfadado y 
triste por tal desgracia, dio la vuelta para T o l e -

A a 2 do. 
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d o , donde despidió paite del exérdto , mandán­
doles que para el mes de Jul io acudiesen con sus 
armas á aquella ciudad , para volver á vengar la 
muerte de sus hermanos. 

Muerte del Conde Don Rodrigo Mar t ínez Osorioy 
y cerco que el Emperador puso sobre Cor ia . 

rn el año siguiente y en el mes de Julio 
Afio 1130! Uamó el Emperador al Conde D o n Rodr igo Mar­

tin ez Osor io que esta historia llama de L e ó n , que 
viniese con toda la gente de guerra que ten ia , y 
recogiese la de Salamanca, y se juntase con él en 
To ledo 5 y hecho esto con toda diligencia , man­
dó marchar contra la ciudad de Cor ia , y antes 
de llegar á ella , armó á los enemigos en lugares 
acomodados ciertas emboscadas muy secretas j y 
luego mandó que saliesen algunos Caballeros y 
soldados , que á vista de la ciudad corriesen y 
robasen la t ier ra, incitando á los Moros para que 
saliesen á e l los , y que se fuesen retirando hasta 
meterlos en las celadas ó emboscadas. Sucedió así, 
que como los Moros de la ciudad viesen el da­
ño que los Christíanos hacian , y que eran po­
cos , salieron á toda furia por las puertas contra 
ellos sin o rden , y sin reparar en la que les esta­
ba armada. L o s Christianos se fueron retirando 
con buen orden , para cebarlos hasta que diesen 
consigo en las emboscadas , apartándolos bien de 
la ciudad : de suerte , que en tanto que los de 
una celada les daban carga , los de la otra acudie­
sen , y se entrasen en la ciudad. Los Moros cie­
gos se alargaron de manera, que pasaron las ce­
ladas , dexdndolas á las espaldas , y dieron en el 
campo del Emperador , que arremetió para ellos, 
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y quando quisieron hu i r , no les dieron lugar los 
que salieron de las emboscadas, y así fucrou pre­
sos y muertos todos , que no escapó ningiyio. 
L o s de la ciudad tuvieron tan buen aviso , que 
cerraron luego las puertas con muy buena guar­
da > y así no tuvo efecto la segunda treta , que 
era entrarse los Christianos en ella , habiendo 
embarazado fuera los Moros peleando. Luego el 
Emperador mandó sitiar , y dar fuertes comba­
tes, y envió á mandar á todos los del reyno que 
acudiesen con sus armas al cerco , con apercibi­
miento que serian castigados los que teniendo 
obligación no fuesen. Cercóse con tanto r igor, 
que no había entrar, n i salir , ni orden , ni re-
medio para ello. Hiciéronse unas grandes torres ^ ¿ d ¿ / c o -
dc madera que subían mas que los muros, y otras ria, 
máquinas y ingenios que llamaban bastidos, que 
arruinaban á los muros con que la combatían fuer­
temente. U n día muy de mañana^ el Empera­
dor mandó juntar en su tienda todos los C o n -
des y Capitanes principales del exercito , y les 
h izo una larga plática , animándolos á la pelea, 
y mandóles que á la hora se diese á la ciudad un 
recio combate , arrimándole las torres , y inge­
nios que había; y el Emperador , dado este o r ­
den , fuese por desenfadar á caza. Hízose luego 
lo que el Emperador mandaba , y comenzó á 
darse el combate con toda furia. E l animoso Cón­
sul D o n Rodr igo Martínez subió en una de aque­
llas torres de madera, y con él algunos Balleste­
ros , y acaso dispararon de la ciudad contra es­
ta torre alguna saeta , que acertó al Conde , y 
le hir ió mortalmente, pasándole las corazas y ar- Yeren de 
mas. C o m o el Conde se sintió herido , echó Roddgo Oso-
mano ^al yerro de la saeta ó dardo que se había rio. 
quedado dentro de la herida , y sacólo impacien­

te-
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temente. Luego comenzó á salir tanta sangre, que 
por ninguna arte de los Médicos y Cirujanos se 
le pudo restañar. Pidió que le quitasen las armas 
porque le fatigaba demasiado la herida , y con­
gojaba el peso de ellas. Lleváronle á su tienda , y 
hicieron todo aquel dia las diligencias , y medica­
mentos posibles , mas nada bastó , que al poner 
del sol arrancó el a lma, con gran sentimiento y 
lágrimas de todo el exército , porque se perdia 
en él un gran Caballero y valeroso Capitán. Dio-
se luego aviso desta desgracia al Emperador, que 
lo sintió como era razón , dexando la caza vol­
v ió al campo , y l lamó á todos los principales 
del , representándoles con palabras encarecidas 
quánto se debia sentir la muerte del Conde Don 
Rodr igo Martínez , y luego allí delante de todos 

Cónsul Don nc>m':)ró por Cónsul del reyno de León , que era 
Osorio. el oficio que tenia D o n Rodr igo , á su hermano 

D o n Osor io Martínez. 
Levántase el Considerando el Emperador las desgracias que 
campo de Co- en las dos jornadas que en éste y en el pasado 
ria> año habia hecho , le habían sucedido (que pare­

ce no le ayudaba la fortuna para esperar bnea 
fin deste cerco) , mandó levantar el campo , y 
que cada uno se fuese á su casa, y él tomó el 
camino para Salamanca. E l nuevo Cónsul Don 
Osor io con todos los suyos , y los que eran de 
su hermano tomaron el cuerpo defunto , y cubier­
tos de luto , traxéronlo á León , siendo recibi­
dos por todos los lugares que pasaban con lutos 
y honras funerales. Sepultáronlo en León en la 
común sepultura de sjlis pasados , cerca de la Igle­
sia mayor de Santa Mar ía , donde está la silla Epis­
copal. Desta jornada , hecha en este a ñ o , y m ^ 
la suerte que hubo en e l la , dicen las memorias 
de To ledo , que por el mes de Septiembre de te 

Era 
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Era mi l ciento y setenta y siete levantó el E m ­
perador el sitio de Cor ia , por no le poder to ­
mar , y que parte del exército dio sobre Oreja, 
que es un lugar cerca del r io Ta jo , y que lo to ­
maron , consolándose con esta presa de la que 
habian perdido en Co r i a , aunque desiguales. 

L i g a que entre el Emperador y su cuñado Don 
Ramón , Conde de Barcelona , se asentó contra e l 

Rey Don García Ramírez de N a v a r r a , 

después que el Emperador se corono en 
León , donde se halló el R e y D o n García R a ­
mírez de Navar ra , duró entre estos Reyes la paz; 
pero poco t iempo , que luego se rompió . L a his­
toria de To ledo dice , que el Rey D o n García de 
Navarra se concertó con D o n A lonso Henr iquez, 
nuevo Rey de Po r tuga l , para que él hiciese guer­
ra por la parte de Galicia , y los Navarros la ha­
rían por la de Castil la j y que el de Portugal en­
t r ó con mucha gente de guerra, y t o m ó á T u y 
y otros castillos por allí cerca : y que esto fue' 
con ayuda y favor del Conde D o n Gómez Nuñez, Gonde Don 
que tenia muchos castillos y la tierra de T o r o ñ o , fí°™QZ ^u~ 
y del Conde D o n Rodr igo Pérez el Vel loso que Conde Don 
también tenia castillos en tierra de L i m i a y otros Rodrigo Pe-
honores de mano del Emperador , á quien falta- rez Velloso* 
ron no cumpliendo con la lealtad que debían á 
su Rey y Señor : y no contentos con esto , co­
menzaron para su destrucción á hacer guerra al 
Emperador. 

E l Conde D o n Rod r i go Pérez Ve l loso , de Rieras, Du-
quien trata este capítulo , que después fué muy Jáue de Alca^ 
leal servidor del Emperador , era de la Casa Rea l 
de León , porque sus antecesores fueron el Rey 

D o n 
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D o n Rami ro de L e ó n , hijo de D o n Sancho el 
Gordo : el qual en una hermana suya de parte 
de padre , llamada Doña Hermesinda , hubo un 
hijo que llamaron el Vel loso , que fue gran Ca­
ballero y poderoso en Galicia , donde tuvo mu­
chas tierras y honores. D e l nació D o n Rodrigo 
Vel loso , Señor de Cabrera y Ribera en tiempo 
de D o n Bermudo el lunior y Don Hernando Pri­
mero. De l nació D o n Pedro R u i z en el reynado 
de D o n A lonso Sexto. De l nació D o n Rodrigo 
Pérez Ve l l oso , de quien trata este capítu lo, que 
casó con hija del Conde D o n Ve la . D e D o n Ro­
drigo nació Fernán R u i z de Cabreyra y Ribera, 
que casó con una Señora de Aragón de la Casa 
de Enteza. D e D o n Fernando nació R u y Fernan­
dez de Cabrera y Ribera , que casó dos veces. 
L a primera con Doña María Flores de los Guz-
manes de León. L a segunda con Doña Sancha 
Ramírez , hija del Conde D o n Rami ro Flores de 
la misma familia. De Ruy Fernandez nació Fer­
nán R u i z de Cabreyra y Ribera en t iempo de 
D o n A lonso el Sabio. Fernán R u i z hubo de la 
segunda muger á Rami r R u i z de Cabrera , de 
quien vienen los de Ribera , Duques de Alcalá, 
y otros mayorazgos destos reynos ilustres y se­
ñalados en él. 

Estaba por el Emperador en la L i m i a un va­
leroso Capitán , que se decia Fernando loannes, 
leal servidor y fiel vasallo suyo : era suyo el cas­
t i l lo de Al ler iz y otras plazas de importancia. Es­
te juntó la mas gente de guerra que pudo , y sa­
l ió á resistir al de Por tuga l . v- no solo defendió 
lo que ten ia , mas ofendió de tal manera al ^ey 
de Por tuga l , que le echó maltratado de la tier­
ra : y otras muchas veces que volvió á ella , & ' 
te Caballero con el Conde Fernán Pérez y Don 

R o -
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Rodr igo Ve la , y otros Capitanes de Galicia le h i ­
cieron salir huyendo. Y viniendo á la L i m i a edi­
fico el castillo de Zelme , y puso en él soldados 
escogidos, y lo basteció de armas, y provisión 
de pan y v i n o , y volvióse á Portugal ? dexando 
este castillo en Galicia para que del hicieseu con ­
tinua guerra á ios Gallegos que estaban por eí 
Emperador. 

Sabiendo el Emperador estas cosas , y la fuer­
za que el Rey de Portugal había dexado tan bas­
tecida en la L i m i a , y los daños que de ella pa­
decía su tierra , con toda presteza juntó gente de 
guerra, y caminó á largas jornadas para la L im ia , 
L legó con su campo, y sitió el castillo de Zelmes, 
que el de Portugal había fort i f icado, y dentro de 
pocos días -con sangrientos y recios combates lo • 
e n t r ó , y Saqueó, prendiendo en él muchos no ­
bles Caballeros y soldados del Rey de Portuga!, 
que mandó poner en prisión. Mandó el Empe­
rador reparar el castillo , y puso en él escogí-
dos soldados de presidio. Recobró todos los l u ­
gares y castillos que estaban por el R e y de Por ­
tugal : y porque la guerra de Navarra le daba cui­
dado , dio luego la vuelca para León. Sabiendo el 
R e y de Portugal que el Emperador era vuelto á 
la guerra contra Navar ra , y que le ocuparía de 
manera que no podría volver á Galicia : ayudan-1 
dose de los dos Condes rebeldes , D o n Gómez 
Nuñez y D o n Rodr igo , llamado el Vel loso , en-
t tó con su exército en Galicia , y estos Condes 
ie acogieron en sus tierras , y dieron los castillos 
que tenían , y puso en ellos gente de guarnición, 
y dio la vuelta á Portugal , que lo debía de pe­
dir alguna necesidad del reyno. Aumentando su 
exército , tornó á entrar en Galicia haciendo to­
do el mal y daño que pudo : y llegó á la L i -

• 
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mía con intento de cobrar el castillo de Zelmes. 
E l Conde D o n Femando Pérez , y el Conde D o n 
Rodr igo Ve la , y los demás Capitanes del E m ­
perador se j i n tá ron con roda la gente de guer­
ra qae tenían , y con ella caminaron en busca 
del Rey de Portugal , y llegaron á toparse en el 
lugar que se dice Zerneja , donde se desafiaron 
para darse la batal la, la qual se dieron con gran 
corage 5 pero siendo los del Rey mas en núme-
1:0, aunque los Caballeros Gallegos pelearon co­
t i lo buenos, fueron vencidos. Quedó preso el C o n ­
de D o n Rodr igo Vela con otros Caballeros y sol* 
dados , y con el ardid de dos soldados el Con ­
de D o n Rodr igo huyó de la prisión con ellos. 

Contento con esta victoria se volvió el Rey 
Es Santanen. de Portugal á su tierra , á socorrer e! castillo que 

se dice Herena , que babia edificado Montero de 
o í ro que tenían ios Moros en Santaren, mas an­
tes que el Rey llegase , los Moros ganaron el cas­
til lo de Herena , y lo saquearon , y mataron los 
que estaban, en él , que eran mas de doscientos 
y cincuenta Chríst ianos, y entre ellos algunos Ca* 
baüeros principales Portugueses, que causó mu­
cho luto en el reyno , y dio al Rey pena notable. 
N o estaba ocioso el Emperador en estas ocasio­
nes , mas antes hacia cruel guerra al Rey Don 
García de Navarra , en que le tomó muchos lu-

Concks ele gares y castillos. Prendió en una sangrienta refrié-• 
S^íasa^de S,1 aI C j n d e D o n Lat ron , que era el mas prin-
Guevara. cipal de Navarra , y así le llaman las escrituras: 

Princeps Nafar rorum , y la historia de Toledo 
d ice , que prendió; Comitem Lutronem Nafar rum, 
nobilissimum onmhim Prhicipum domus Regís Gar -
sia?. De quien descienden los Condes de Oñate, 
y Señores de Escalante , Tr iceno y Osornilios, 
casa antigua en la montaña y apellido de Gueva­

ra. 
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ra. Cor r ió ía cierra de Navarra el exercito del E m ­
perador , destruyendo y armlnando qaanto pudie­
ron , sin tener fuerzas el R e y D o n García para 
defenderlo. Por ía parte de Galicia el Conde D e a 
Fernando loannes , que tenia la L im ia , corría la 
tierra de Portugal ^ y tuvo algunos encuentros 
con el ni isnip R e y , y en una escaramuza un sol­
dado del Conde D o n Fernando dio una lanzada 
al R e y , de que estuvo muchos dias en la cama, 
y cautivó á algunos nobles de Portugal , y hubo 
dellos ricos despojos. De esta manera gastaban . 
nuestros Reyes la's fuerzas y armas de ¡a Chr is -
tiandad , que f ie ra mejor emplear en los enemi­
gos de la Fe Católica. 

Por ser notable d i ré , aunque salga de Cast i - hombrTVT 
H a , la vida larga que un hombre tuvo en Fran- añosenFran-
cia en estos tiempos , y mur ió en este año , lía- cia-
mábase luán de Tempos , otros le nombran luán 
de los Tiempos , por ía semejanza de su larga v i ­
da , que vivió trecientos y sesenta y uno , según 
cuentan todos los Coronistas Franceses , el quaí 
dicen haber sido hombre de armas de Car io Mag­
no , que comenzó á reynar en el año de sete­
cientos sesenta y nueve , en ei qual t iempo se 
muestra ser ya loan de Tempos de diez años, 
mas Paulo Emi l i o en los anales de Francia , en 
la vida de Luis Se'ptimo , como hombre grave, 
y que se detiene en creer cosas de admiración, 
que andan en voz de gente vu lgar , tiene , que 
aquel Carlos no faé el Magno , sino que seria el 
que fué nieto de Carlos el Simple , y aun sien­
do así , no queda la vida de loan de Tempos tan 
corta que no llegue á ciento sesenta años. Mas 
quien leyere la historia de la India podrá bien 
creer esta v ida , y otra mas larga , porque en las 
de Portugal se cuenta , que siendo Gobernador 
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en aquellas partes Ñuño de A c u ñ a , en la dudad 
de D i u , vivía i in hombre de trecientos y treinta 
y cinco años , y no se sabe lo que mas viv ió, 
mudó quatro veces los dientes y rugas y canas. 
Y en tiempo deste mismo Vi rey habia otro en 
la ciudad de Véngala , y era M o r o , l lamado Xa-
quepi r , que tenia trecientos años( i ) . 

j o rnada segunda que el Emperador hizo contra 
el Rey de Portugal. 

-Oundaban las cosas de Galicia y Portugal muy 
á malas y sangrientas: y aunque el Conde Don 
Fernando, que tenia á L i m i a , defendía la tierra, 
y ofendía al enemigo quanto podía , era muy ne­
cesaria Li presencia del Emperador y bien del rey-
no : y para esto mandó el Emperador al Conde 

Conde Don ü o n Rodr igo Gómez de Sandoval , y á L o p e L o -
Rodrigo Go- pez de Mendoza , y á Gutierre Fernandez su M a -
mez- yordomo , y á otros Caballeros y Capitanes, que 
Lope López , r „ , . . . . f • vt 
d® Mendoza. con üli buen exercito hiciesen guerra a Navarra:-

y el Emperador con toda la caballería y gente de 
armas del rey no de León , tomó el camino para! 
Galicia con determinación de entrar por aquella 
parte en Por tugal , y no alzar la mano de la guer­
ra hasta conquistar el reyno. Entró por él como 
un rayo , haciendo la guerra á fuego y á sangre. 
Rindió algunos lugares y castillos con harto daño 
de la tierra. 

N o se descuidó el R e y de Por tuga l , porque era 
Conde Ramw fuerte el enemigo , y el Portugués Príncipe vale-
ro Flores, 0 ouerrero. Tuntó sus gentes , v salió á re-
vencido y j v j / o i . ' 

sistir al Emperador. De l exercico de los Leoneses 
habia salido el Conde D o n Pvamiro f lores con 

una 
( i ) N o obstante la au to r idad de l Señor Sandova l , el L e c ­

tor hará bien en suspender su ju ic io sobre las largas vidas que 
aqu í se c i tan. 

preso. 
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una banda de caballos y peones. E l R e y de P o r ­
tugal procuró haberlas con estos, y no lo rehu­
sando el Conde , trabaron una apretada escara­
muza : en la qual , por ser muchos los de la par­
te del R e y , el Conde fué vencido y preso. E l 
Emperador asentó su campo á vista del castillo, 
que se decia Pena de R e y n a : el Rey de Por tu ­
gal puso sus tiendas en frente del Emperador en 
lugar mas alto y áspero , y entre los dos cam­
pos había un valle llano. Algunos Capitanes y so l ­
dados de los Imperiales, sin orden del Empera­
dor , salieron del campo , y asimesmo otros de 
la parte del Rey , y en este valle trabaron una 
escaramuza, como es ordinario en la guerra: l le­
garon á batalla , en la qual de la una y otra; 
parte cayeron muchos, y se cautivaron , y p ren­
dieron sin haber ventaja conocida entre ellos. 

Mas como el poder del Emperador conocida­
mente fuese mayor que el de Portugal , algunos < 
Caballeros Portugueses prudentemente aconsejaron 
al Rey que se compusiese con el Emperador , dan­
do en las pretensiones un corte , de manera qiie 
entre ellos hubiese la paz , que para la salud de- {j. t 
todos convenia. Pusiéronle delante la mano que 
los Moros tenian con ocasión destas guerras pa­
ra entrar en la tierra y robarla : la perdida del 
castillo de Herena , y los que allí murieron , y el 
peligro grande en que estaban las tierras que son 
de la otra parte del Duero : que si se emba­
razaba mucho con el Emperador , los Moros 
las ganarían : y que al fin , por mas que pusiese 
sus fuerzas , no seria posible resistir al Empera­
dor , pues conocidamente era mayor su poder. 
Parecióle al Rey saludable el consejo que los sa­
yos le daban , y escogiendo de los mas pr inci ­
pales, envió al Emperador pidiendo paz y amis­

tad: 
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tad : y que se restituyesen los castillos y lugares 
que el uno al otro se habían ganado , y hubiese 
paz perpetua entre ellos. 

El Emperador llevado por bien tenia blanda 
condición , y un natural apacible y generoso , na­
da sangriento con ios que se le rendían , aunque 
animoso y guerrero , oyó con rostro apacible al 

ad entrpGa- Embaxador , y vino en lo que le pedían de la 
tugal. concordia y perpetua paz con el Rey su primo. 

Juráronla, y las condiciones della, juntamente coa 
ellos los Ricos-hombres que se hallaban en sus 
campos; yendo de parte del Emperador algunos 
Caballeros á tomar el juramento al Rey y á los 
suyos en sus tiendas : y viniendo asímesmo otros 
de parte del Rey á recibirlo del Emperador. Lue­
go con la solemnidad acostumbrada se entrega­
ron; los castillos los unos á los otros. Solráron 
los presos que en las escaramuzas habían cauti­
vado , y al CondeHDon Ramiro Flores con ellos, 
y el Rey de Portugal echó de sí al Conde Don 
Rodrigo y al Conde Don Gómez , que de ver­
güenza y empacho no se atrevió á parecer ante 
el Emperador ^ ni parar en el reyno. Fuese al Mo-

Gomê seme- nestcri0 de San Pedro de Cíuni en Borgoña de 
teMongeBe-ta. Orden de San Benito , y tomó el hábito de 
nito. Monge , y en él acabó sus días santamente. El i 

Conde Don Rodrigo echóse á la clemencia del 
Emperador , que lo recibió muy bien , y tuvo 
siempre consigo en su palacio , haciendo del mu­
cha cuenta , y dándole muy largas ayudas de cos­
ta , como las daba á los mayores de su casa. Con­
cluidas estas cosas en la forma dicha, el Empera­
dor fué á visitar el santo Sepulcro de Santiago, 
donde estuvo pocos días , por no le dar lugar 
los negocios del reyno , y guerra que le queda­
ba con Navarra. 

De 
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D e l a guerra con N a v a r r a , y casamiento del In­
fante Don Sancho , llamado el Deseado , con Doña 

B lanca , Infanta de N a v a r r a , h i ja del R e y 
Don García Ramírez, 

1 

JLi Iegó el Emperador á la vi l la de Santa M a ­
ría de Carr ion . donde mandó se juntasen todos ? ^ II78' 
1 ^ . 1 1 « j Afio ído­
los Capitanes y gente de guerra para la jornada. Llamábase así 
Estando las cosas en tanto rompimiento , llego á este lugar, 
esta sazón su cuñado D o n Ramón Berenguel, C o n ­
de de Barcelona , y Príncipe de A r a g ó n , que de­
seaba no solo cobrar los lugares que eran de la 
corona de Aragón que tenia , y defendía el R e y 
D o n García de Navarra , que aunque pequeña? 
nunca le faltaron codiciosos 5 pero aunque el E m ­
perador le restituyese la ciudad de Zaragoza , y 
lugares que tenia en Aragón , por los quales ha ­
bía hecho pleyto homenage de restituirlos después 
de sus días á los herederos del R e y D o n R a m i ­
ro • y hádasele largo al Conde este plazo , y v ien­
do la ocasión de la guerra del Emperador contra, 
Navarra y Por tuga l , ofreciendo su ayuda el C o n ­
de al Emperador , suplicóle que sin esperar mas 
tiempo le volviese , como d igo , el reyno de A r a ­
gón. Traxo el Conde en esta jornada á Casti l la 
muy lucida caballería de Catalanes y Aragoneses, Los. 
Catalanes fueron Ramón Fo lch , V izconde de C a r ­
dona , Guil len Ramón de M o n e a d a , y Galceran 
de Pinos. L o s de Aragón D o n Pedro de Atures, 
Señor de Borja F ron t í n , Juan Díaz , L o p e Sán­
chez de Belchite , Ar ta l de Alagon , y Bernardo 
Guil len Entenza, Halló el Conde al Emperador en 
Carr ion , dice un autor que Era 1176 pr id ie idus 
Jun i i . Y halló en los papeles de Casti l la que fué 

Era 1178. Finalmente , se concertaron que al C o n ­
de 
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de Príncipe se le entregasen las ciudades de Zara­
goza y Tarazona , y las villas de Calatayud y Da-
roca , y otros lugares que estaban en poder de 
Castellanos , haciendo el Conde por ellos homena-
ge , y reconociendo ser vasallo del Emperador. 
Ligáronse demás desto para que á una los dos hi­
ciesen guerra á Navar ra , sin alzar la mano della, 
hasta conquistar el reyno á D o n García , y par­
t iéronlo entre sí ( como si no tuviera dueño), que 
Marañon con toda la R io ja , que D o n Alonso el 
Sexto había tomado quando mur ió á traición el 
R e y D o n Sancho de Navarra , fuesen de Casti­
lla í y que el Príncipe de Aragón llevase la tier­
ra y lugares que tenia el Rey Don García , que 
hubiesen sido de los Reyes de Aragón Don San­
cho y D o n Pedro ; y que de los otros lugares del 
reyno de Navarra , por los quales los dichos Re­
yes deAragon habían reconocido señorío al Rey 
D o n A lonso Sexto , fuese la tercera parce del 
R e y de Cas t i l l a , y las otras dos del de Aragón, 
y por ellas reconociese vasallage á los Reyes de 
Casti l la > que en la tercera parte que había de sec 
del Rey de Castil la entrase la ciudad de Estella 
con su cast i l lo, y en las dos que habían de ser 
del de Aragón entrase Pamplona. Y desta mane­
ra se repartieron las demás tierras , que juntos, 
6 cada uno de por sí ganasen , la tercera de Cas-
tüla , y las dos de Aragón con el reconocimien­
to de vasallage. Desta manera partían la capa del 
justo ; y porque debía de ser injusta la partija, 
salióles muy al revés de lo que pensaban. De Car-
r íon salió el Emperador para Soria , de donde con 
gran exército pasó para las fronteras de Navarra, 
y llegó á Calahorra. Dicen que el Emperador no 
pasó de Calahorra 7 y que entre esta ciudad y 
A l faro , habiendo llegado el exército de Navar­

ra, 
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ra , y estando para r o m p e r , se habían concertar 
do los Reyes. Mas Ja de To ledo dice que el E m ­
perador eneró con su exérciro en Navarra, y que 
legó á vista de Ja ciudad de Pamplona , y allí 

asentó su R e a l , y del salían Jas algaras, que eran 
bandas de soldados que hacían muchos robos y 
males por la tierra , talando Jos panes y viñas, 
y tomando los ganados. Y como eJ R e y D o n Gar­
cía fuese acometido por dos partes por el E m ­
perador y Conde D o n Ramón 5 siendo su cora-
ge y rabia mayor contra D o n Ramón , dexando 
fortificada á Pamplona , para que el Emperador 
se detuviese con ella , salió al encuentro del C o n ­
de D o n Ramón , que con un grueso exército de 
Aragoneses r Catalanes y otras gentes entraba por u ^ ^ ^ J " 
las tierras de Navarra ; y Jlegáron á toparse en en las octavas 
un gran l l ano , donde con rabia y furor , como de Pascua de 
capitales enemigos , rompieron , y se díc'ron una ^Gaí lud^y 
sangrienta batal la, en la qual el Conde D o n R a - Cortes. 
n ion fué malamente vencido y destrozado por E1 Rey ^o» 
el sobrado esfuerzo del R e y D o n García , que era ^ ^ n c ^ á 
uno de los valerosos Príncipes de su t iempo. Eran ios Aragone-
ricos los despojos que comenzaron á recoger, S€S« 
quando sin pensar vieron que asomaban Jas ban­
deras del Emperador , que dice esta historia que 
Con solos treinta Caballeros había salido del Rea l 
quizá á ver el suceso de la batalla , que no la ig ­
noraría , ni le faltarían avisos della. Entendió el 
R e y D o n García que era todo el exército del E m ­
perador , y como los suyos estaban perdidos, he­
ridos , y cansados de la pelea , que aun 110 era 
bien acabada , discretamente tocaron á recoger , v Los Navar-
que dexasen la presa que hacían. C o n esto los del r?s Pif:rden lx 
Emperador tuvieron lugar de gozar de* los des- n S a ^ c o i S l 
pojos de la batalla que ellos no habían ganado, ios Aragone-
y los Navarros se recogieron , retirándose para565-

fom. I I . C e P a m -
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Pamplona , donde se encerráion. E l Emperador 
levantó su c a m p o ; Volviéndose á Náxara , y de 
ahí á Castil la , mandando por todo el reyno con 
público pregón , que para mediado de Mayo to­
dos los Concejos de Castilla y León , y gente 
de guerra, Caballeros y peones se juntasen en Na­
varra contra el Rey D o n García de Navarra. Tam­
bién el Rey D o n García se preparaba , favorecién­
dose del R e y de Francia , y otros Príncipes sus 
aliados y amigos. Llegado el t i empo , el Empe­
rador se halló con sus gentes en Náxara ; y fué 
Dios servido que en esta ocasión , estando las 
cosas en peligro y trance semejante, y para der­
ramarse tanta sangre , el Conde D o n A lonso Jor­
dán , pr imo del Emperador , vino á Navarra , que 
pasaba en romería á Santiago, y comenzó á tra­
tar paz entre los Reyes 5 de lo qual gustó mu­
cho el de Navarra. Fueron también en estos tra-̂  
tos de paz D o n Sancho , Obispo de Calahorra, 
D o n Miguel [ Obispo de Tarazona , y D o n Este-

Don Esteban ̂ m j ^ ú o r del Monesterío de Santa María la ReaF 
Prior de Ná- de Náxara; con cuya autoridad y buena traza los 
xara. R e y e s , estando cada qual con sus cxércitos muy­

en orden de guerra , se vieron , y hablaron en­
tre Calahorra y Al faro : y desta junta la guerra 

tihÁ de Era SQ conv'ltt'1^ en Paz í amor , que siempre hubo 
1.178. ' entre ellos. Y siendo presentes D o n A lonso ler­

da n , pr imo del Emperador , el Conde D o n La­
drón de Guevara y los tres Perlados , con otros 
muchos Caballeros Castellanos y Navarros. Para 

El infante D. niay0r finneza de la paz hicieron que Doña Blan-
bancho casa J T r- i vr i •• i i -p. t-s~« 
con Doña ca , infanta de Navarra , hija mayor del Rey Don 

Blanca , in - García, casase con D o n Sancho , Infante de Cas-
íanta de Na- tj|ja ^ ^jjq mayor del Emperador : y porque la In­

fanta era de muy poca edad , que estuviese en 
poder del Emperador hasta que tuviese tiempo 

pa-

varra. 



Don Alonso el V I L 203 
para poderse efectuar el casamiento. C o n esto se 
volvieron los Príncipes á sus tierras con sus gen­
tes , muy contentos todos con la paz , que i m ­
portaba mucho al bien común. 

En este año de la Era 1178 á nueve de Sep­
tiembre estaba el Emperador en Val ladol id con 
su muger Doña Berenguela , y h izo merced á 
Doña Urraca Fernandez , por los servicios que 
ella y sus padres le habian hecho de la Iglesia de 
San Justo de la R i va , y á Taíamanca junto á 
Uzeda : dice imperaba en To ledo , León , Zara­
goza , Náxara, Castil la y Ga l i c ia , y ser el año 
sexto de su Imperio. Y á tres de Noviembre es- iglesia de l* 
taba en la ciudad de Santo Domingo de la Ca l - Cazada. 
zada , que por escrituras del A rch ivo de Calahor­
ra parece que era de Clérigos Reglares con su 
Abad , y se llamaba Monester io ; y que habiendo 
debates entre los Obispos de Calahorra y Bur­
gos , sobre que cada uno pretendía ser dueño de 
esta Iglesia 5 comprometieron en manos del E m ­
perador y unos Caballeros , y determinaron que 
la Iglesia quedase por el Obispo de Calahorra. 

L o s Caballeros que en estas dos escrituras sue- Caballeros. 
nan que acompañaban al Emperador son el C o n ­
de D o n Mart in O s o r i o , el Conde Osor io M a r ­
tínez , que era su hermano , Rodr igo Fernandez 
de Castro , Gutierre Fernandez de Castro i D ie ­
go Muñoz , Mayordomo del Emperador , P o n -
cio de M ine rva , Alférez del Emperador • Lope 
López de Cardón ^Migue l Félix ¡ Merino de Bur­
gos , Conde D o n L o p e , el Conde P o n d o , M a ­
yordomo , Ñuño Pérez , Alférez del Rey . Era 
el Rey D o n Sancho hijo del Emperador , Mart in 
Martínez de A l co lea , Pedro X i m e n e z , que tenia ^ ^ XImefl0 
á Logroño . Florecía en este t iempo en el Obis- g ^ f j ^ 1 
pado y santa Iglesia de Astorga el Obispo D o n pe santo. 

C e 2 X i -
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Ximeno , Monge de San Ben i to , y Abad del Mo-
nesterio de C o m p l u d o , de donde salió por Obis­
po de Astorga. Fué un Perlado señalado , de mu­
cha virtud y conocida santidad , quales siempre 
los tuvo esta santa Iglesia del hábito de San Be­
nito 5 donde ciertamente sabemos que fueron 
Obispos della San Genadio , San F o r t e , San Sa­
lomón , San Ordoño , que traxo las santas reli­
quias de San Isidro , Arzobispo de Sevilla , en 
t iempo de D o n Fernando el Magno , y otros que 
se dirán en otro lugar , y todos Monges de la 
gran Religión de San Benito. He visto escrituras 
deste año, que dicen reynaba D o n A lonso en León, 
y que era Señor de toda España : tanta era ya 
la grandeza de su reyno. 

Guer ra que Christianos y Moros se hadan por Jas 
fronteras , mientras los Reyes Christianos andaban 

discordes , y buen suceso que tuvieron 
mi l Caballeros» 

x H o durara tantos años la guerra con los 
M o r o s , ni ellos hicieran tantos daños , si los 
Reyes y Príncipes Christianos no les dieran lugar 
á ella , haciéndose unos á otros cruel guerra por 
particulares intereses , contrarios al bien común, 
y ofreciéndose á veces malos Christianos , que se 
iban á los Moros , y los incitaban , y ayudaban 
con parientes y amigos , rebeldes á su Dios y | 
su R e y , para que con grandes exércitos entra' 
sen nuestras t ierras, robando y matando las gen­
tes , profanando los Templos , & c . C o n la muer­
te del R e y D o n A lonso el Sex to , y sucesión de 
su hija Doña Urraca en el reyno , vimos las {téñr 
dencias que hubo entre los nuestros , las batana 
sangrientas que se dieron , y los males que los 

'•• . unos 



Don Alonso el V I L 205 
unos se hacían á los otros , con tanta rabia y 
fu ro r , que no pudieran hacer mas , si fueran de 
la ley de Mahoma , tan contraria á la nuestra. 
También agora con la muerte de D o n A lonso 
R e y de Aragón , como entre los Reyes Chr is -
tianos hubo tantas pretensiones y pendencias , re­
volviéndose unos contra otros , hallaron los M o ­
ros buena ocasión, y no se descuidaron de jun­
tar sus exércitos , y entrar nuestras tierras , c o ­
m o enemigos de la fe , no pudiendo el Empera­
dor hacer mas que poner en las fronteras buenos 
Capitanes y soldados que las defendiesen , hasta 
que Dios le diese lugar de cumplir sus deseos, 
que siempre fueron de hacer perpetua guerra á 
los Moros hasta echarlos de España. El t iempo 
que duraron las guerras con Portugal y Navarra, 
que brevemente quedan referidas, los Moros de 
la Andalucía acometían nuestras fronteras , y tam­
bién los nuestros , juntándose los que podían , en­
traban las tierras délos Moros , y hacían sus cor ­
rerías , muertes y robos , sin perdonar hombre á 
vida -, y á veces tenían tan grandes encuentros los 
unos con los otros , que parecían sangrientas ba- _, r 

. . . . ' ^ .r ^ . r , , Texufmo era 
tallas de poderosos exércitos 5 y por el favor del de los Aimo-
C ie lo de ordinario los nuestros llevaban lo mejor, ravides de 
E l Rey Texufino y el Rey Az ibue l de Córdoba, AfcrÍca á|ue 
y Avenzeta , Rey de Sevilla , y otros Alcaydes paña™" y se 
y Príncipes Moros hicieron liga entre s í , juntando alzaron con 
sus fuerzas 5 y con un poderoso exército de in -e l se?T0!;Í0 de 
numerable gente de á píe y de á caballo , sallé- Estes0 Reyes 
ron de Córdoba con intento de entrar por el rey- eran puestos 
no de To ledo i hasta conquistar la ciudad .sí les Por el Mira-
fuera posible. Esto hicieron tan sin pensar y se- ™™necos % 
creto , que apenas los nuestros lo entendieron, su voluntad. 
Llegaron á Lnzena , en cuyos campos fixáron sus 
tiendas. Y el mismo dia que los Moros asentaron 

su 
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su real , mi l Caballeros escogidos , armados de 
muy lucidas y fuertes armas , con otros muchos 
peones , que eran de las ciudades de Av i la y Se-
gov ia , iban caminando sin saber del exercito con­
trario , llevando el camino de Córdoba. Descu­
brieron los enemigos, y vieron como estaban en 
orden , y sin rezelo en los campos de Lucena. 
Detuviéronse entre unas montañas, por no ser 
descubiertos; y fortificándose en ellas , hicieron 
su asiento , y ordenaron que dexasen allí todo 
el bagage , y carga que llevaban > y en guarda y 
defensa dello parte de la gente , y que la mas es­
cogida y bien armada saliese á tal pun to , qne á 
la media noche pudiesen dar en los contrarios, 
que sin cuidado dellos estaban. Púsose luego en 
orden , como se había acordado , y pidiendo el 
favor del C ie lo y del Apóstol Santiago , Patrón 
de España, comenzaron á marchaT al medio día, 
sin ruido de atambores ni pendones levantados, 
sino solo el que hacían los caballos. Caminaron 
muy en orden , y tan á compás , que á la me­
dia noche , quando los Moros estaban sepultados 
en el sueño sin pensamiento de enemigos , los 
nuestros dieron en las tiendas del Rey Texufino 
con tantas voces y estruendo de armas y t rom­
petas y otros instrumentos, que parecía que el po­
der de España estaba sobre ellos. Comenzaron á 
ma ta r , poner fuego á las t iendas, y hacer des­
t rozo en ellos ••> mas como los Moros eran mu­
chos , y los nuestros pocos , no pudieron aco­
meter todas las partes del rea l : y así, aunque en 
la una andaba viva la pelea y confusión de los 
Moros embarazándose unos y otros , en la otra 
tuvieron lugar de armarse, y poner en orden pa­
ra socorrer á los suyos: así acometieron con tan 
gran furor á los nuestros, que como Leones an-

da-

. 
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daban en la batalla. C o n esto se agravó mas la 
l id , y comenzó á ponerse en un peso 5 mas fué 
tanta la virtud de los Caballeros Christ ianos , que 
matando la mayor parte de los que contra ellos 
peleaban , pusieron en huida á los otros 5 y al 
R e y Texu f i no , que como valiente Capitán o r ­
denaba los suyos , y peleaba , hirieron muy mal 
de una lanzada en un muslo ; y tomando caba- ¡ ^ ^hSr i f -
11o, y aun dicen que sin silla , viendo que la 10- noscontrá ios 
ta de los suyos era sin remedio , huyó , y con él Moros. 
todos los que escapar pudieron, dexando las tien­
das , y quanto en ellas tenian , que solo curaron 
de salvar sus personas. Era ya el dia claro quan-
do los nuestros se hallaron victor iosos, y seño­
rea del campo entre infinidad de muertos, y sien­
do' muy pocos los que de los Christianos falta­
ban : y con el gran despojo de los enemigos , ban­
deras , estandartes, caballos , armas , y otras ri-^ 
quezas, quales se pueden entender que llevarían 
tres Reyes tan r i c o s , y un exército tan grueso y 
poderoso. Juntáronse luego los que habian que­
dado en guarda del real y fuerte , con los demás 
que también habian peleado : y partiendo entre 
sí la presa á gusto de todos , dieron la vuelta pa­
ra sus ciudades ; y el Rey Texuf ino vencido y he­
r ido , lleno de melancolía , volv ió á Córdoba, 
adonde estuvo muchos dias en cura de la herida; 
y aunque sanó della , quedó coxo toda la vida. 

• v 

-
• 

En-
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Ent rada que hicieron los de Salamanca en tierra 
de Moros , y rota que padecieron por 

su mal orden. 

J L i a cíadad de Salamanca que , como dixe, 
había estado machos años destruida, con el fa­
vor del Conde D o n Ramón , Señor de Galicia, 
y de su hijo el Emperador D o n A lonso , habia 
medrado tanto en vecindad y nobleza de Caba­
lleros , que formaban sus exércitos , y hacían en­
tradas notables en tierra de Moros con tanta osa­
día , que algunas veces les costaba caro , por 
aventurarse demasiado con el valor de sus fuer­
tes corazones. Supieron la cavalgada que el Co9j{ 
de D o n Rodr igo González Girón el de Va lbdo^ 
l i 1 , Alcayde de To ledo , habia hecho contra Se­
vil la ; y no se teniendo por menos , quisieron 
ellos hacer otra semejante contra Badajoz , y ga­
nar en ella la prez y honra que en otras tales 
habían conseguido. Hic ieron l lamamiento de to­
dos los suyos, convidando los parientes y amigos 
que en otras partes tenían j y juntaron un razo-

Los de Sala- nable exércico de muy lucida caballería , qualsíem-
manca van pre la tuvo esta insigne ciudad , y escogidos sol-
contraBada- ^ ¿ o g , valientes peones_, acheros y ballesteros, y 

marcharon contra la ciudad de Badajoz. Corr ie­
ron la, t ierra, haciendo el mal posible , y presas 
que pudieron haber, sin perdonar nada. Sentían 
los ísioros tantos daños , y daban voces al Cíe­
lo , pidiendo venganza de las molestias que les 
hacían los Christianos. E l R e y Texuf ino de Cór­
doba quiso salir á esta causa , y juntó sus A l c a i ­
des y Capi tanes, y con ellos un poderoso exér-
c i to de mucha caballería , determinado de ir en 
busca del Conde D o n Rodr igo Gi rón , y dar 1* 

ba-
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batalla : mas supo de un M o r o , que se había es­
capado del campo del Conde , la rota del B e y 
de Sevilla , y muerte del y de ios suyos , y te­
m i ó encontrarse con tal Capitán y exército , que 
acababa de ganar la victoria. Supo que los Chris-
tianos de Salamanca corrían la tierra de Badajoz, 
y parecióle que las podría haber mas al seguro 
con ellos. Mandó caminar las banderas contra 
ellos. L legaron á toparse , y á vista un campo de 
otro. E l de Córdoba se h izo fuerte en su Rea l , 
cercándole con trincheras , y estuvieron quedos 
los unos y los otros aquel día 5 y en la noche, 
viéndose los nuestros embarazados con tantos cau­
tivos , y que si se soltasen , mientras ellos pelea­
ban con sus enemigos , era manifiesto el pel igro, 
degolláronlos á todos. Mandó el R e y de Córdo­
ba que fuese uno á saber de los Christ ianos quie'a 
era su Capi tán: al qual respondieron, que cada 
qual era Capitán de sí mismo , y entre ellos no 
había otra cabeza. Túvo los el M o r o por locos y 
gente sin término , estimólos en nada , y con 
mucho contento dixo á los suyos : este es exér­
cito de locos y vanos hombres , su D ios los en­
vía al matadero. A lgunos Caballeros naturales de 
Salamanca , viendo el mal orden que entre sí h a ­
bía , estando sin una cabeza que los rigiese , re­
tiráronse aquella noche , y tomaron el camino 
para su t ierra, no queriendo hallarse en la bata­
l la. En saliendo el So l sonaron los atambores y Batalla de ios 
instrumentos de guerra, haciendo señal á la ba- c o n t r a l S S 
talla : la qual se trabó entrando los Christ ianos ros. 
en ella sin orden y sin Capitán , que aunque fue­
ran leones , no teniendo cabeza , era cierta la 
pérdida : pues vale mas el exército de corderos 
con el Capitán león , que el eK.e'i"CÍco de leones 
con el Capitán cordero. C o n poca dificultad fué-

Tom. I I , Dd ion 
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ron vencidos los de Salamanca, y comenzaron á 
huir con toda fu r ia , marando los Moros sin pie-

_ dad en ellos. Perdieron el Real y quanto traían 
maní ^oñ consigo , no curando de mas que de salvar las 
vencidos. vidas. Derramáronse por los campos y vias secre­

tas los que pudieron escapar. E l Rey de Córdo­
ba , recogiendo el despojo , no hallando con quien 
pelear, dio la vuelta á Córdoba. N o fué é sta so 
la la rota que los de Salamanca padecieron , que 
en solo este año se les dieron otras t res, por no 
seguir una cabeza, y ser temerarios , acometien­
do empresas que sus fuerzas no alcanzaban á ellas. 
Suele Dios pagar así la soberbia. Escarmentados 
con los malos sucesos, volviéronse á Dios : y di­
ce esta historia que le dieron las décimas y pri­
micias ; y así él les dio juicio para que escogie-

Conde Don sen por su Capitán al Conde D o n Ponce , que 
raTde Sala- era Lin Sran Caballero de León , bien continuo 
manca. en los privilegios Reales entre los Ricos-hombres 

que los conf i rman: aunque andan dos , uno de 
C a b r e r a , que entiendo era Español y Gallego j y 
o t ro de Minerva , que era extrangero y de los 
Condes de San G i l : y me parece que el que fué 
Capitán de Salamanca era el Gallego ; y con él 
y_ otros Capitanes que les dio el Emperador , hi­
cieron muchas^ entradas en las tierras de los M o ­
ros , y corriéronlas , vengando cumplidamente 
las muertes de sus hermanos ; y ganaron muchos 
despojos , con que la ciudad de Salamanca se ilus­
t ró en tener grandes Caballeros , y gente expe­
rimentada en la guerra ; crecieron sus edificios, 
extendióse la población , y fueron grandes sus ri­
quezas, que aun hasta hoy dia duran en esta ciu­
dad Ja nobleza y armas , y con ellas las letras 
que después se fundaron en ella. 

El 
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E l Conde Don Rodr igo Fernandez de C a s t r o , ^ Z -
cayde de Toledo , y v ic tor ia que hubo 

del Rey de Córdoba, 

f íxe, como el Conde D o n Rodr igo G o n ­
zález Gi rón de Val ladol id v cansado de la guerra, 
pidió al Emperador le quitase el cuidado que te­
nia de To ledo , y con deseo de la salud de su 
alma , fué á la T ier ra santa. D io el Emperador lo 
de To ledo al Conde D o n Rodr igo Fernandez de 
Castro , Caballero Castellano de los mas ilustres 
del r e y n o , y extremado Capitán , de cuyo n o m ­
bre están llenos los privilegios , y de sus haza­
ñas las historias. Luego que t omó la posesión del 
o f i c i o , amando la honra , aborreciendo la nece­
sidad , juntó toda la gente de guerra que pudo 
de Casti l la y To ledo , y h izo largas correrías por 
tierra de Moros , sin hallar quien le saliese al en ­
cuentro. V o l v i ó á To ledo con aruesa presa de o ro 
y plata , cautivos y ganados , dexando abrasada 
la tierra. Quisiera el R e y Texuf ino salir á é l , mas 
no se hallando con fuerzas competentes , dexó' 
lo , dando orden en juntar las que le fuesen po­
sibles , y satisfacerse de las injurias. Pidió favor á 
sus amigos , traxo algunos Capitanes de Áfr ica, 
con que hizo un lucido exército de á pie y á ca­
ballo : que la historia no dice mas de que era 
innumerable la mult i tud de los Ballesteros , C a ­
balleros y peones, con que soberbio el R e y pen­
saba en un punto acabar nuestras gentes , y sa­
l ió á un lugar que se llamaba A l m o n t , que no 
se' si es A lmonac id . N o estuvo quedo encerra­
do en los seguros muros de To ledo el Conde 
D o n Rodr igo , antes al estruendo de las armas 
Moriscas juntó las suyas , y salió en su busca, 

D d 2 ani-
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animando sus gentes , poniéndoles por dclan-

•RataiiadeAi-te como el Rey D o n A l o n s o con sus válicn-
monacideon- tes Caballeros había ganado aquel reyno de 
traios Moros. },)S ]vioros, y que no habian de ser ellos menos 

para conservar lo, que sus pasados habian sido pa­
ra ganarlo. Puestos en orden los campos , arre­
metieron los unos contra los otros , arrojando las 
lanzas , disparando infinitas saetas , que del Cie­
lo parece que llovían : y fué Dios servido que ía 
victoria se declaro por los de To ledo 5 y el Rey 
Texuf ino salió huyendo, con gran parte de su exér-
<3Íto. Los Christianos , recogiendo el despojo, die­
r o n la vuelta para To ledo. 

H i z o segunda jornada el C o n d e D o n Rodr i ­
go contra ios M o r o s , y corrióles la tierra hasta 
el lugar que se dice Serp ia ( i ) , donde le salieron á 
dar batalla unos Alcaydes ó Reyezuelos Moros, 

Segunda v ic-que con facilidad fueron vencidos , y la mayor 
toria del Con-pxrte muertos : y D o n Rodr igo se quedó en Ex-
de Ca?t0rofg0 trem'adlira \ no dÍGe ^ ^ ^Wr' Y ^ H o terce­

ra vez con sus gentes; y llegando á un lugar que 
se dice Silvia (2) , salieron á él infinitos Moros de á 
pie y á caballo , y se dieron una sangrienta ba­
talla , en que murieron muchos dellos , los de­
más huyeron , quedando el campo por el vale­
roso Conde D o n Rodr igo Fernandez de Castro; 
y recogiendo sus gentes , cargados de despojos 
del enemigo , volvieron para To ledo. 

Re* 

(1) Serpía: puede ser la. vil la de Serpa en Portugal , pues no 
Cae lejos de la Extremadura , adonde invernó Don Rodrigo. 

(ci) Por la razón antecedente parece que Si lv ia puede ser 
la ciudad de Silves en el AJgarve, 
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Reedificóse el casti l lo de Aceca . 

aeda dicho como el R e y Texuf ino de Cór­
doba vendó á Te l lo Fer.nandez en el castillo ck 
Aceca , y le entró y destruyó hasta los c imien­
tos. Era una fuerza de importancia contra los M o ^ 
ros , señaladamente contra los de la ciudad que 
esta historia llama A u r e l i a , y es Cazor la ( i ) . En es- Cazoriaanü-
te t iempo vivia en Extremadura , que no dice en guamente di-

/ , ^ , . 1 1 ' j ^ 1 ^ ^ cha Aure l ia . 
que lugar (ni se ha de entender que era la que 
agora así se l lama) un Caballero cuyo nombre era 
Goze lmo de Ribas , soldado belicoso y de mucha Sjf̂ 1110 d<? 
hacienda , Señor de grandes posesiones , con que 
tenia copia de pan y vino. Fué este Caballero ai 
Emperador , y pidióle licencia para reedificar es­
te cast i l lo , y que el Conde D o n Rodr igo , A I -
cayde de T o l e d o , le diese favor y ayuda con la 
gente de guerra , para que ios Moros no le i m ­
pidiesen la obra. E l Emperador se la concedió , y 
G o z e l m o de Ribas con toda su familia , muger y 
hijos y yernos fueron á To ledo , para que el C o n ­
de D o n Rodr igo saliese con sus gentes con ellos 
á la guarda de la obra , como se hizo 4 y ponien­
do sus tiendas al pie de las ruinas del cast i l lo, c o ­
menzó luego á labrarse con fortísimos muros , y 
altas paredes y torres muy fkmes, haciénílole casi 
inexpugnable. N o se atrevieron los Moros de A u ­
rel ia á tratar de impedir la obra,, porque era gran­
de el miedo que tenian al Conde D o n Rodr igo . 
Puesto en perfección , Goze lmo de Ribas se en­
t ró en él con todos los suyos , basteciéndole de 
Hincho pan y vino , y con escogidos soldados, 

P a -
(1) NI Aceca era en Extremadura , ni Aurel ia se debe re-r 

du.cir á Cazorla : Aceca conserva su nombre entre Aranjuez, 
y Toledo , y el de Aurel ia ha degenerado en Oreja^ pueblo dos 
kguas de aquel Real sitio al Orienfe. 
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para qae l i ciudad de To ledo tuviese aquel pre­
sidio contra Aurel ia , donde había valientes Mo­
ros , que cada dia hacían muchas correrías y da­
ños en tierra de T o l e d o y Extremadura ; y des-
te castillo sallan de cont ino , y tenian escaramu­
zas con ellos , en que unas veces unos y otras 
veces otros eran vencedores. 

A lgunas memorias que del Emperador hay 
en este año. 

Era 1179. J o L e referido la historia de To ledo , que 
•I41' confusamente trata de las entradas que los Ca­

pitanes Castellanos hicieron en tierra de Moros, 
sin decir año ni dia 5 y según hallo , fueron en 
los que los Reyes Christianos se hacían guerra 
unos á otros : que no era tan perezoso el Empera­
dor , ni tan amigo de estarse en casa, que no desea­
ba mas las armas contra los enemigos de Dios. Des-
te año de la Era 1179 no hallo que referir mas 
que algunas donaciones que este Christianísimo 
Príncipe h izo á la Iglesia , por las quales sacare­
mos dónde estaba con su Casa y Cor te . Por una 
carta del Conde D o n Osor io , y su muger Doña 
Teresa , que dicen eran Condes en Agu i la r , y 
en Liebana , y en León , y en C a m p o s , que tan­
to se extendía su gob ie rno , parece que el Con­
de D o n R o d r i g o Gómez de Sandoval tenia las 
montañas de Burgos y Casti l la vieja ; y que Die­
go Muñoz era Mayo rdomo del Emperador , y 
Ponce de Minerva Alférez , primero día de He-
brero Jueves , año mi l y ciento quarenta y uno: 
y es así , porque en este año fue la letra D o m i ­
nical D . A veinte y uno de Marzo deste año es­
taba el Emperador en Burgos , como parece pot 
una donación que en este dia h izo al Moiieste-

r io de Santo D o m i n g o de S i l os : y dice que ls 
ha-
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hace esta merced delante de los Condes y Pr ín ­
cipes , y Grandes de su Imperio. Parece que á 
veinte y quatro de A b r i l deste mismo año el E m ­
perador estaba en la ciudad de Náxara , y ha­
ce donación al Monester io de nuestra Señora 
de Balbanera , de Ja Orden de San Benito , de 
una serna en Grañon , que es junto á Santo . 
Domingo de la Ca l zada ; y dice ser el año sépti- t 
m o en que fué coronado en L e ó n , y que reyna- Caballeros* 
ba en T o l e d o , en L e ó n , Zaragoza , Náxara, Cas­
ti l la , Galicia : y hallábanse con el Emperador 
D o n Sancho , Obispo de Náxara , D o n Pedro 
electo de Burgos , el Conde D o n Rodr igo G ó ­
mez , el Conde D o n L o p e D iaz , Gutierre Fei> 
nandez , D iego Mnñoz , Mayordomo del Empe­
rador , Miguel Félix , Mer ino de Náxara , que era 
el of icio que agora tienen los Adelantados (y por 
eso se daba á Ricos-hombres) , Diego Flores A l ­
férez. Y en los úl t imos dice en latin. E g o Petrus 
González 'Dominus, & Princeps Caste l l i Grañonis 
hünc donationem Imperatoris concedo , ^ confirmo. 
E n Gal ic ia estaban en estos mesmos dias el C o n ­
de D o n Rodr igo Gómez O s o r i o , el Conde Oso-
r io Martínez. Y parece que se detuvo en la R io ja 
hasta los cinco de Nov iembre deste a ñ o , como 
parece por una donación , que entre otras m u ­
chas h izo al bienaventurado Confesor Santo D o ­
mingo , deseando que la población deste lugar 
creciese , habiendo treinta y dos años y medio que 
el Santo falleciera ; dio su carta en uno con la 
Emperatr iz Doña Berenguela , á ruego e instan­
cia á t D o n Sancho , Obispo de Calahorra , en 
que concede á los que habian poblado en el Bur­
go de S in to D o m i n g o , y á todos los demás que 
adelante poblaren , para que en los pastos de sus 
ganados , montes v aguas , & c . tuviesen la mes- p ^ ^ ? ? 

m_ . . ^ 1 '• . . . ía ciudad de 
ma paite que los lugares circunvecinos teman , y Náxara. 

otras 
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otras cosas : y dice que lo concede estando en 
Náxara. Que tal era esta ciudad en aquellos tiem­
pos , cabeza del reyno , y el Monesterio Real 
que allí está fundado i Silla Obispal : y de tanta 
población , que residían en ella los Reyes ma­
chas veces , y largo t iempo , no solo por ser 
frontera de Navarra , pues antes que lo fuera ha­
cían los Reyes el mismo asiento en ella , sino 
también por ser la ciudad de mucha calidad , y 
la tierra mejor de España ; sana, alegre T y con 
todos los regalos que para la vida humana se pue­
den desear , y los naturales della gente discreta, 
y de valor para paz y guerra, y para letras. Los 
Caballeros que en estos días del mes de Nov iem­
bre se hallaron en Náxara con el Emperador , son 
el Obispo D o n Sancho , el Conde D o n Rodr igo 
González Gi rón , el Conde D o n Rodr igo Pérez 
Ve l loso , el Conde D o n L o p e Diaz de H a r o , Gu­
tierre Fernández ds C a s t r o , Mayo rdomo del Em­
perador \ D iego Muñoz , y el Mer ino Miguel Fé­
lix , D o n Ponce de Minerva , Alférez del Rey Don 
Sancho , que era el hijo del Emperador con título 
de R e y , García Fotunones, Caballero de Navarra. 

E n esta Era 1179 el Emperador con la Empe­
ratriz Doña Berenguela dieron á San Mi l lan el 
lugar de Vi l ladulquit , reynaban en León , To le ­
do , Zaragoza , Náxara , Castil la , Gal ic ia. Obis­
po de Náxara Sancho , Pedro de Burgos , Stefa-
n o de Osma , el Infante D o n Sancho , hijo del 
Emperador , Gutierre Fernandez , nutrtcius ejúi<, 
su ayo , el Conde Rodr igo Gómez de Sando-
val , el Conde L a d r ó n , el Conde Rodr igo Gon-
zalez , D iego Martínez Mayordomo , Bela Ladrón, 
D o m i n g o Martínez , Alcalde de Náxara. 

~ 0 Fué muy triste este año para los Reyes , por' 

E r a 1180. i - / i r r t-w V . ' 1 - d V t v 
que perdieron al Intante D o n García su hi)o , sicu 
do de poca edad. Mandáronle sepultar en el Mo-
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nesterío de Oña de la Orden de San B e n i t o , co­
m o consta por la donación que los Reyes hic ie­
ron al Monesterio de muchas posesiones con la 
vil la de Lences. Es verdad que el tumbo negro de 
Santiago pone su muerte quatro años adelante, 
no se en quál escritura está el yerro ; y aun pa­
rece que el Infante D o n García era de mas edad 
que su hermano D o n Fernando , y que su muer­
te fué después del mes de Mayo deste año ; por­
que á diez del el Emperador su padre con la E m ­
peratriz dieron un privilegio al Monesterio de Sá­
jalos en Ga l i c ia , en que le confirman el C o t o , y 
alargan sus términos: y dice fué fecha esta carta 
en Go t de Celeto , cerca de A lmonac id entre T o ­
ledo y Maura , residiendo aquí el Emperador pues­
tas sus t iendas, esperando su exército : imperan­
do en este t iempo en T o l e d o , L e ó n , Zarago­
z a , Náxara , Castil la y Galicia. Conf i rman por es­
ta orden , el Emperador , la Emperat r iz , el R e y 
D o n Sancho su h i j o , D o n García su hijo , D o n 
Fernando su hijo. Y hallábanse con el Emperador 
Raymundo , Arzob ispo de To ledo , D o n Pedro, 
A rzob ispo de Santiago , Bernardo , Obispo de S i -
güenza , y Capellán del Emperador , P e d r o , Ob is ­
po de Segovia , Pedro , Obispo de Falencia, 
Mar t ino , Ob ispo de Oviedo , Guido , Obispo de 
L u g o , Juan , Obispo de León , Pelayo , Obispo 
de Mondoñedo , Pedro , Obispo de Burgos , D o n 
Fernando , Conde de Lemos y Sania , el C o n ­
de D o n P o n c e , Mayordomo del Emperador , el 
Conde Ramiro Flores , el Conde Rodr igo Gómez 
de Sandoval , el Conde Manr ique , el Conde Her-
megaudo 'de Urgel , Gutierre Fernandez , Fer­
nán loanes , A lvaro Rodríguez. Tantos Perlados 
y Caballeros acompañaban la persona del Empe­
rador ; de suerte, que la entrada fué poderosa. 

Tom. J I . Ee Es -
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Esta jornada que el Emperador hacia fué con­

tra la ciudad de Coria , que en muriendo Don 
Alonso el Sexto, la volvieron á ganar los Moros. 
L a historia de Toledo dice que la cercó , y to­
mó después de la toma de Cazorla , dice que du­
ró dos años y medio , y entiendo no fue tanto. 
Esta toma debió de hacer mientras los Príncipes 
Christianos se aparejaban para venirle á ayudar. 
Cercó la ciudad de Coria con todo su exército, 
combatiéndola por todas partes 5 y por ser sus 
muros altos y fuertes, mandó que los Ingenieros 
hiciesen una torre de madera mas aita que los 
muros de la ciudad, y animándola lo que pu­
dieron , tiraban saetas los Ballesteros que iban en 
ella y otros tiros. Hicieron otras máquinas y ba­
luartes que llama vincas , y arrimándose con ellas 

Los Mo- ^ l0^ muros , comenzaron á socavarlos , y minar 
rosMohabítas. sus torres. Los Moros Mohabitas, que eran los 
erfn lüS ¿ ̂  de allende, y los Agatenos, que eran los natu-
maer° e rales de España, defendíanse valientemente , y ta-

Los Mo- piaron las puertas de la ciudad de manera , que 
ros Agarenos ^ ninguno fuese posible entrar ni salir : mas co­
eran los de '. r r ^ . 1 
España. wo el cerco íuese porfiado , y los cercados niu -̂

chos , los mantenimientos pocos , comenzó la 
hambre , y fuélos apretando , de manera que pe­
recían muchos cada día. Con esto comenzaron á 
tratar de medios, como el Emperador les diese 
lugar , que dentro de un mes buscasen quien les 
favoreciese, y que si no lo hallasen, le entrega­
sen la ciudad libremente con todos los cautivos, 
armas, banderas, y demás cosas que eran y pcí* 
tenecian al Rey 5 y ellos con sus hijos y nuige' 
res pudiesen salirse donde quisiesen , sin que se 
-les hiciese daño, y llevasen su ropa. Con esto en­
viaron al Rey Texufino de Marruecos , dándole 
cuenta del estado y aprieto en que estaban » t 

... i . P1-
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pidiéndole que los socorriese , donde no , que no 
íes era posible otra cosa , sino que habían de en ­
tregar la ciudad. También enviaron á los Reyes 
Moros de Córdoba y Sevilla , Avincete y A z u e l , 
diciéndoles el asiento qne con el Emperador , á 
mas no poder , habían hecho. Y como no se ha­
llasen los Reyes Moros con fuerzas para enviar 
el socorro que se pedía, y resistir al Emperador: 
mandáronles que le entregasen la ciudad , y ellos 
se saliesen , como estaba entre ellos concertado. 
Entregóse luego la ciudad al Emperador Era 1180, 
año 1142 , que así lo dicen las memorias de T o ­
ledo : P r i so el Emperador á Cor ia , e f u é en ese Gánase la du-
año con hueste sobre t ier ra de Moros , é vino un dad de Coria 
parco montes , é firió a l Emperador , y tornaron T f ^ 1 1 1 ^ ? " 
se de su hueste E r a 1180.5 y pusiéronlos están-ganado, y ios 
dar tes reales con la señal santa de la C r u z , de Moros la vuel­
que siempre usó este católico Príncipe en las tor- ven á cüt>rar» 
res y muros mas altos de la ciudad 5 y yendo á 
la mezquita de los Moros , la l impiaron de su 
inmundic ia , consagrándola á Dios y á la V i rgen 
nuestra Señora Santa Mar ía , hallándose á ello los 
Perlados , Clérigos y Religiosos que iban en el 
campo , dando mi l gracias á nuestro Señor que 
así dilataba y aumentaba su Iglesia en manos del 
católico Emperador. Y como antiguamente esta 
ciudad habla sido decorada con la Silla Ponti f ical , 
antes que España se perdiese , como consta por 
los Conci l ios que en t iempo de los Reyes Godos 
se celebraron en estos reynos , quiso el Empera­
dor restituirle este h o n o r , poniendo por Obispo 
della un insigne varón de virtud muy rara , qual 
para piedra fundamental se requería. Dice la his­
toria de To ledo que se llamaba Navarro j mas en­
gañóse , que el primer Obispo que el Emperador 
aquí puso , se l lamó Suero , como consta por los 

Ee z pri-
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pr iv i legios; y Navarro fué el que el Emperador 
puso por Obispo de Salamanca. Entróse la ciu­
dad en el mes de Junio , según dice la historia 
de To ledo 5 y si está verdadera , dos meses pu, 
do estar cercada. En lo que toca al año no si-. 
go esta historia , porque maniñestamente está 
errada por culpa de los que la escribieron. De 
C o r i a volvió el Emperador á Salamanca. 

jPon Ñuño yílonso frontero de Toledo , j ; General 
de la caballería , y gente de guerra de Toledo^ 

y lo que hizo este año contra los Moros., 

JL enia Ñuño A lonso á su cuenta el castillo 
de M o r a en el reyno de To ledo ; y sucedió que 
los Moros de la Andalucía hicieron una gran 
cabalgada , entrando por el reyno de Toledo ro­
bando y matando por los campos de Escalona 
y A l fa rn in , y tomaron el castillo de M o r a ; por­
que Ñuño A lonso se descuidó en tener la guar­
da que convenia. Fortaleciéronle los M o r o s , y 
volviéronse luego y porque no se detenían mu­
cho mas de dia y noche donde llegaban. El 
Emperador mandó edificar otro castillo contra 
el de M o r a , y dióle á Mart in Fernandez , que 
siempre h izo guerra al de Mora hasta que le re­
cobró. 

Quedó afrentado y corrido Ñuño A l o n s o , y 
no se atrevió á parecer ante el Emperador , y, 
como desesperado de la vida , la puso en nota­
bles peligros por cobrar la honra que habia per­
dido ; y con muchos amigos , gente de guerra 
de To ledo , Guadalaxara , Talavera , Magariz, 
A v i l a y Segovia , y otras partes no cesaba de 
hacer cruel guerra á los M o r o s , en que tuvo 

ven-
• 
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venturosas suertes , t an to , que solo su nombre 
ponía pavor en ellos. V iendo esto el Emperador, 
llamóle que pareciese en su Cor te , y recibióle en 
su gracia , y hízole segundo Príncipe (esto es, 
segundo Alcayde de T o l e d o ) y mandó á todos 
los caballeros , y gente de guerra , que eran de 
los puertos afuera , que le obedeciesen como á 
tal 5 y asimismo todos los Capitanes y soldados 
de Extremadura , sabiendo quán extremado C a ­
pitán era , se regían por é l , y gustaban pelear de-
baxo de su bandera. Esto decía la historia de T o ­
ledo de Ñuño A l o n s o ; y llámale f^ i r belicosissimus. 
Diré , después de ser glorioso en armas , quién era, 
y quién hay descendiente de l , y quéíson ganancias 
de los hijos que se les deben por tales padres. 
C o n la honra que ei Emperador h izo á Ñuño 
[Alonso se le dobló el ánimo , y acrecentaron las 
obligaciones de servir mas á su Príncipe , y se­
ñalarse mas 5 el qual escogiendo novecientos h o m ­
bres de los mas fuertes Caballeros de To ledo , 
A v i l a y Segovia , y mi l infantes , según otras 
veces l o había hecho , entró por los campos de 
Córdoba haciendo el mal que podía , y á vista 
de la ciudad puso sus tiendas , y fort i f icó el Rea l , 
y del salía con los suyos corriendo toda la cam­
paña de Córdoba, de donde traía grandes pre­
sas de plata , oro y ganados. Soltóse un M o r o 
cautivo , que se decía A z v e l , al t iempo que el 
Rey de Córdoba estaba con el de Sevilla tratan­
do de Juntar sus fuerzas , y entrar en tierra de 
Christíanos , señaladamente contra la ciudad de 
To ledo ; aunque no hallaban manera , por ser ne­
gocio peligroso acometer lugar tan fuerte , y que 
tales caballeros y soldados tenía. Estando en esto 
llegó el M o r o , que huyendo había salido del 
exército de los Christíanos , y les contó todos los 

ma-
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males y daños que habían hecho , y díxo la gen­
te que era , y disposidon en que estaban. A l pun­
to mandaron los Reyes hacer señal al arma por 
toda la tierra hasta Sevilla , y que se juntasen en 
Córdoba para salir contra los Chrlstíanos. Breve­
mente se juntaron millares de hombres Caballeros, 
peones y Ballesteros. Puestos muy en orden salieron 
en busca de Ñuño A lonso y de los suyos , que sin­
tiendo el gran estruendo de las armas se retira­
ban. Caminaron en su seguimiento , y llegáron­
los á alcanzar , donde luego fueron vistos dellos. 
Procuro D o n Ñuño reconocer el campo de los ene­
migos, y entendió, viéndole tan poderoso, que los 
Reyes Moros en persona venían en é l , y dixoá los 
suyos : poderoso exército es el que contra noso­
tros viene , y en él los Reyes de Córdoba y Se­
villa , retirémonos en la montañuela de Móntelo, 
que es lugar fuerte , y puestos en orden esperé­
moslos en el nombre de Dios. Hízose así : y 
llegados al monte asentaron el R e a l , y lo mejor 
que pudieron se fortificaron 5 y tomando algún 
refresco, se encomendaron puestos de rodillas á 
D i o s , volviéndose á él muy de corazón , pídie'n-
dole favor contra los enemigos de su santo nom­
bre. Hicieron voto de ofrecer á la Santa Iglesia 
de Santa María de To ledo la décima parte de 
lo que en esta jornada ganasen. Esforzando Ñu­
ño Al fonso sus gentes , las puso en orden de 
batalla , repartiéndolas en dos partes , dexando 
la montaña á las espaldas , para que la multitud 
de los enemigos no los cercase , y cogiese en 
medio ? y diciendo á los suyos que no temiesen, 
y que se acordasen algunos que allí estaban, que 
siendo solos setenta habían peleado con el Rey 
Texuf ino de Córdoba , y con toda su caballería 
€11 los campos de A U n o d o v a r , y los vencieron, 

r ' 7 ha-
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huyendo feamente Texuf ino , no muriendo de 
los Christianos sino solo un soldado. Recib ieron 
el santo Sacramento la mayor parte dellos 5 y 
llegando al punto de dar la batal la, arremetieron 1.,BataJla de 
, & . r » 1 -j r > Móntelo. 
los enemigos con grandes alaridos, contorme a 
su costumbre. E l Rey Avencera de Sevilla , co ­
m o v io la poca gente que los de Ñuño A lonso 
eran , y que en su campo no había otro pendón 
sino el de Ñuño A l o n s o , Alcayde de To ledo , 
despreciólos,. diciendo contra ellos palabras de­
masiadamente soberbias 5 mas presto se le dio á 
entender quantos eran en valor los que tan p o ­
cos eran en número i porque dos valientes so l ­
dados se toparon con él discuriíendo en la pe­
lea : el uno se llamaba Pedro Alvazi lde , y e l 
otro Rober to de Mongo Mar i z , y acometiéron­
le con tanto esfuerzo , que el Rey M o r o no se 
pudo escapar de sus manos j y aunque por ser 
valiente se defendía con ánimo , ellos lo hicieron 
de manera , que dieron con él del caballo aba-
xo muerto. Luego le cortaron la cabeza , y la 
pusieron donde los suyos la pudiesen ver , que 
fué causa de que el R e y de Córdoba desma­
yase , y comenzasen todos á perder el orden y 
ánimo , y desamparar el campo. L o s Christianos 
les dieron tal carga , que de todo punto los h i ­
cieron huir , no curando de mas que de salvar 
las vidas. Fucronlos siguiendo con coraje y por­
fía , cautivando y matando sin duelo los que po­
dían alcanzar. Ñuño A lonso llegó á toparse con 
el R e y M o r o de Córdoba , y arremetiendo el 
uno para el o t r o . Ñuño A lonso díó tal lanzada 
al Rey , que dio con él del caballo abaxo , y Z ñ o l L t o , 
cargando muchos por lo prender, lo mataron y y muerte de 
cortaron la cabeza. Fué grande la matanza que 'dos Reyes 
en los M o r o s se h izo 7 y principalmente en los Moros-

ca-
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caballeros, que como buenos, hicieron mas rosn 
tro. L a gente común derramóse , como hacen 
las simples ovejas huyendo de los lobos hambrien-
t o s , dexando el camino rea l , y metiéndose por 
montes y sendas no sabidas. C o n esto quedaron 
señores del campo los Christ ianos , y del mas ri­
co despojo que jamas se habia tomado en seme­
jantes refriegas. Ganáronles todas las banderas, r i­
cas y lucidas armas , caballos , oro , p lata, ves­
tidos , que para cada soldado habla diez bestias 
cargadas. Pusieron las cabezas de los Reyes Moros 
en las puntas de sus propios estandartes , y las 
de otros caballeros principales en otras lanzas, 
para entrar con estos trofeos en To ledo. Man­
dó Ñuño Alonso , que los cuerpos de los Re­
yes Moros se envolviesen en paños de seda , y 
ponerlos con guarda de algunos Moros en una par­
te de aquel c a m p o , para que los suyos viniesen 
por ellos. H i zo recoger la gente al R e a l , y que 
como buenos soldados estuviesen en orden , y 
con cuidado por si acaso viniesen enemigos no 
los cogiesen de manera que la victoria se vol­
viese en luto. Y curando los heridos , levantaron 
el campo marchando para To ledo , dando gra­
cias á Dios que tal victoria les habia dado. En-

EntranenTo- tráron por la ciudad por la puerta de Alcánta-

ledo trumran- • i, i , t j ' i i -n ,, 
do, y la ó r - ^ , llevando delante de si los estandartes Rea-
den que lie- les , y en las puntas dellos las cabezas de los Re-
van' yes. Después los seguían los caballeros Moros que 

hablan cautivado. Luego los demás cautivos de 
gente común todos cargados de prisiones. Iba en 
seguimiento destos la infantería christiana , que 
llevaban de diestro los caballos con ricas sillas y 
frenos de diversas labores de oro y plata ; y eI1 
pos dellos iban las cargas de los depojos de va­
sos , ropas y armas. Últ imamente venia Huno 

' * Alón-
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A l o n s o con todos sus caballeros armados de sus 
armas en orden de guerra. C o n este v ictor ioso 
triunfo entro este Capitán en la ciudad de T o ­
ledo , y llegaron hasta la Iglesia de Santa María, 
donde la Emperatriz Doña Berenguela estaba es­
perando , vestida ricamente con todas sus damas, 
y el Arzob ispo D o n Ramón vestido de Pont i f i ­
cal con toda la Clerecía : siendo tanta J a gente, 
que no cabía por las cal les, ni plazas. L legó Nú-!-
ñ o A l o n s o , y con los principales del exercito 
entraron en la Iglesia , cantando los Clér igos: Tg 
Deum laudamus: die'ron mi l gracias á D ios por tan 
singular beneñcio , c o m o de su larga y poderosa 
mano hablan recebido. Estaba el Emperador á es­
te t iempo en la ciudad de Segovia , y lá Empe­
ratriz y Ñuño A lonso le hic ieron luego correo, 
<lando aviso de la victoria , y suplicándole tu­
viese por bien venir á To ledo > lo qual el E m ­
perador h izo luego. Y sabiendo de su venida la 
Emperatr iz , con Ñ u ñ o A lonso le salieron á rece-
b i r , l levando los pendones R e a l e s , y cabezas de 
los R e y e s , con las demás banderas, armas, cau­
tivos , caballos , y todos los despojos en la mis­
m a f o r m a , orden y manera con que hablan en ­
trado en To ledo . Quando el Emperador lo v io , 
quedó admirado, y dando muchas gracias á D ios , de 
cuya mano habla venido , honró mucho á Ñ u ñ o 
A lonso . Llegado el Emperador á su Pa lac io , man-Repartimjefl_ 
dó , que de teda aquella presa diesen la décima to de Jo que 
parte á Santa María , como se la había p rome- f f S3"0 en la 
t ido Ñ u ñ o A l onso / Tam b ién apartaron una bue­
na suerte, que se envió al Hospital de Santiago. 
D ie ron al Emperador el quinto , que de derecho 
le venia , con los estandartes Reales , y cabezas de 
los Reyes i lo restante se dio á Ñuño A lonso y 
sus soldados. Mandó el Emperador á N u ñ o A lonso 

Tom. / / . Ff lo 
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que en lo mas alto del alcázar se pusiesen las cabezas 
de los Reyes , y de los demás Caballeros Moros, 
para que los Judíos , Moros y Christianos las vie­
sen , y entendiesen el favor que del cielo habían 
tenido. D^sta victoria , y del dia en que se hu­
bo , dicen las memorias de Toledo. L id ió Mu-
nio Alonso con Moros , / mató á dos Beyes dellos-, 
el uno ovo nombre Azover , el otro Avenzeta , <? 
ítduxo sus cabezas á Toledo 5 é fué la batalla en 
el rio que dicen Adoro , a l primero dia de Marzo. 
De ahí algunos dias mandó la Emperatriz quitar 
las cabezas de los Reyes, y envueltas en paños 
de seda las envió á las Reynas Moras sus muge-
res. En la manera dicha cuenta la historia de To­
ledo esta señalada victoria del Alcayde Ñuño Alon­
so j y dice que fué dada de la mano de Dios en 
el mes de Marzo , Era 1180. Destas guerrillas, 
ni de otras semejantes, que en las fronteras pa­
saban entre los Christianos y Moros , ni papel, 
ni historia ninguna de las comunes hallo que digan 
cosa ; y así hemos de estar á lo que la de Toledo 
dice, y sus memorias. Tampoco hallo noticia en 
los privilegios de Ñuño Alonso , que tan valiente 
Caballero fué , ni sé cómo diga que era Alcayde 
de Toledo en este año 5 porque en é l , según se 
firma en los privilegios, éralo Rodrigo Pernan-
dez de Castro, y en el año siguiente el Conde 
Dan Manrique 5 y así entiendo , como dixe al 
principio , que estaba en Toledo como Tenien­
te de Rodrigo Fernandez de Castro , que debía 
de ser ya muy viejo , y no paca hacer éstas tan 
peligrosas entradas en tierra de Moros 5 ó había 
dos Alcaydes , como dice la historia de Toledo, 
que hizo el Emperador á Ñuño Alonso segundo 
Alcayde de Toledo. 

, l \ Muer-
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Muer te de l valiente Caballero Don Ñuño Alonso, 
frontero de Toledo, 

estaba en Áfr ica el R e y Texuf ino , á quien Era 1181. 
ios M o r o s de España reconocían por su cabe- Año 1143. 
sza y señor : díxéronle la muerte y rota de los 
de Córdoba y Sevilla , que sintió grandemen" 
te. Consultó con los Alcaydes y M o r o s de su 
Consejo sobre á quién les parecía seria bien po ­
ner por Rey en España , y con acuerdo de todos 
ellos nombró un M o r o de prudencia, y esfuerzo 
señalado , que fué aquel valiente Abengamía, que 
venció y mató al R e y D o n A lonso de Aragón 
en la batalla de Fraga , y mandóle pasase luego 
á regir los reynos , que por muerte de los dichos 
habían vacado , y que hiciese cruel guerra á los 
Christianos en venganza de la muerte de los de 
Córdoba y Sevilla. A este mesmo t iempo el Empe­
rador D o n A lonso juntó un grueso exército , y 
saliendo con c'l de To ledo , h izo alto , plantan­
do sus tiendas riberas del río Ta jo . L lamó el E m ­
perador los dos Capitanes Ñuño A l o n s o , Alcaydc 
de To ledo , y Mar t in Fernandez , Alcayde de H i ­
ta , y díxoíes : que dexando en orden sus Tenen­
cias , estuviesen de presidio en Peña Negra , que 
por sobrenombre llamaban Peña Christ iana , y 
que fortaleciesen el castillo de M o r a antes que 
los Moros se apoderasen de'l. C o n esto levantó 
e l Emperador su campo , marchando contra la 
tierra de Córdoba. Fué esta jornada en t iempo 
que se segaban los panes ; á los quales, y á t o ­
das las viñas , árboles y huertas mandó que fue­
sen talando y quemando. Co r r i ó desta manera 
toda la tierra de Córdoba , Sevilla y Carmona, 

Ffa no 
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no se escapando de ser arruinados sino los luga-
iea fuertes» 

A este tiempo Farax , Adalid de Caíatrava, 
y todos los Akaydes y Caballeros de las fortale­
zas y lugares hasta el rio Guadalquivir , juntos se 
concertaron de entrar por tierra de Toledo, y 
fortalecer el castillo de Mora , y armar alguna ce­
lada como pudiesen coger á Ñuño Alonso, que 
estaba en eí castillo de Peña Negra. Sucedió pues 
primero dia de Agosto , que Ñuño Alonso an­
tes del amanecer salió del dicho castillo de Pe­
ña Negra con quarenta Caballeros de Toledo, 
quedando en guarda del castillo su compañero 
Martin Fernandez de Hita» Ñuño Alonso y sus 
Caballeros subieron á la montana contra Cala-
trava „ para descubrir , sí pudiesen , algún rastro 
de los enemigos. Acaso acertaron á topar con 
un Moro , que se había, quizá de miedo de ellos, 
escondido por allí metido entre unas peñas» Pren­
diéronle t y lleváronle al Alcayde Ñuño Alonso, 
y preguntóle de dónde era , y qué buscaba por 
aquella montaña. Respondió que era Moro , y 
criado de Farax, Alcayde de Calatrava , y que 
su señor le había enviado como espía para que 
supiese del, A quien dixo Ñuño Alonso , ¿adon­
de está tu señor Farax el Adalid ? Aquí cerca que­
da (respondió) con mucha gente de guerra, y 
trae grandísimo número de bestias cargadas de 
haiina y otros bastimentos para reparar y bastecer 
el castillo de M o r a , y en su seguimiento viene otra 
mucha gente de guerra % que serán cerca de quatro 
mil hombres escogidos , y bien armados, y traen 
pensamiento de cercarte y y sí fuere posible, qui­
tarte la vida á t í , y á los que contigo están. Ape­
nas acababa el Moro de decir esto, quando vie­
ron que asomaban las banderas de los enemigos. N0 

se 
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se embarazó nada Ñuño A l o n s o , masantes con 
entereza de ánimo , y sobrado valor arremetió 
de tropel con los, suyos ,, peleando como unos 
leones. M u y presto vencieron , y pusieron en hui­
da los M o r o s . , quedando buena parte muertos 
dellos. D i o la vuelta Ñuño A lonso á su castillo 
de Peña Negra , y dixo á su compañero Mar t in 
Fernandez de Hi ta lo que le había sucedido , y 
c o m o venia contra ellos Farax ,, Adal id de Ca la -
trava con gran exército de enemigos. Tuv ie ron 
su consejo sobre lo que debían de hacer >, y fué la 
reso luc ión, que todos cerniesen un bocado , y 
saliesen á dar la batalla al enemigo. Puestos en Batalladdeií(?s 
orden de guerra,, salieron de Peña Neg ra , y to- godor. * 
páron con los M o r o s muy apercebidos, para pe­
lear en ios pozos, de Algodor» Cerraron sin di la­
ción los l inos contra los. o t r o s , hiriéndose muy 
fuertemente.. Ca ian de unos y otros, , y embra­
veciéndose la pelea, fué herido Mar t in Fernan­
dez de Hita >. y cansados de pelear „ sin vencer­
s e , apartáronse los. unos de los otros gran tre­
cho entre, sí. Entendiendo Ñuño A lonso que la 
fortuna no estaba por ahora de su par te , dixo 
á Mar t in Fernandez :. Señor Mart in Fernandez, 
siento el peligro en que estamos j paréceme que 
con vuestros soldados os vais prestamente al cas­
t i l lo de Peña Negra , y lo guardéis c o n cuidado, 
no sea que los Moros salgan de través , y se 
apoderen del : yo con mis compañeros las ha­
bremos con estos enemigos. Vo l v i ó Mar t in Fer­
nandez con sus compañeros al cast i l lo, y entrá­
ronse en él para su guarda.. D i x o Ñ u ñ o A lonso 
á un sobrino que allí tenia , hijo de una su her­
mana , á quien élhabia armado Cabal leio en es­
te año : volveos y sobrino , á To ledo en casa de 
Vuestra madre , seréis amparo de su casa y de 

mis 
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mis hijos , ncTquiera Dios que en un día pier­
da' vuestra madre hermano y hijo. Respondió el 
sobrino : N o haré yo tal cosa , ni querrá mi 
tío que cayga hoy yo en tal deshonra 5 morir 
quiero en esta batalla con él. Comenzaron ya 
los Moros á esta hora á romper contra los de 
Ñuño A lonso , que con su va lo r , aunque era 
desigual el número , siendo los enemigos diez 
para uno , mataban y herian en e l los , y susten­
taban la batalla en peso sin conocerse ventaja; 
mas no era posible prevalecer tan pocos contra 
tantos , aunque sobrase el esfuerzo. V iendo Ñu­
ñ o A lonso esto , comenzó á retirarse con buen 
orden acia una montañuela , que se decia Peña 
del Ciervo. Ibanlos apretando los Moros balles­
teros , tirando apriesa sin cesar , que parecía Uo-
vian saetas del cielo : señaladamente las tiraban 
á Ñuño A lonso , porque veían que en él estaban 

AkaTáf í e las fLiet:zas & los Christ ianos ; y así le hirieron 
Toledo Ñuño mortalmeii tecon muchas dellas. Peleando como un 
Alonso, y ios león , que nadie se le osaba acercar, cayó el valien-
suyos. te ^ icayde ¿e To ledo muerto en tierra , quedando 

muertos con el sus soldados y Cabal leros, que 
ni aun uno le desamparó. N o llevaron la victoria 
de balde los Agarenos , porque los mejores be­
llos quedaron muertos en el campo con otros 
infinitos heridos. Mandó el Alcayde Farax de Ca -
latrava cortar la cabeza de Ñuño A lonso con el 
brazo derecho , mano y pie , quitándole las ar­
mas , y que el cuerpo se envolviese en paños de 
o ro y seda. Cor taron muchas cabezas de los pn^-
cipales Christianos que en la batalla habían muer­
to , y con la de Ñ u ñ o A lonso las envió á Cór­
doba á la muger del R e y Azube l , y á Sevi l la, y 
las pasaron á Áfr ica al Rey Texufmo. | En tanto es­
t imaron esta victoria de Ñuño A lonso y su muer* 
te , cuyo brazo y pierna derecha con otras cabezas 
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algunos días antes que las enviasen á Córdoba, 
las pusieron en la mas alta torre de Calatrava á 
vista de todos. Desta rota y muerte de Ñuño 
A l o n s o dicen las historias de To ledo , concer­
tando con las memorias. Pr imero día de agosto 
l id ió Munio Al fonso con el Rey H a l i A l f a g e en 
M o r a , é mataron y 7 é levaron su brazo á Cór­
doba , E r a 1181. Luego que se supo en To ledo 
la muerte de Ñuño A lonso y los suyos , v in ie­
ron al campo de la batalla , y tomaron sus cuer­
pos , que c o m o troncos estaban tendidos en la 
t ie r ra , y con pompa funeral y muchas lágrimas 
los traxéron y sepultaron en el atrio de Santa 
María de To ledo , donde por muchos dias fué 
bien l lorado Ñ u ñ o A lonso de su muger , y de 
las otras que desta batalla quedaron viudas. D ice 
la historia de To ledo , que voy refiíiendo , que 
castigó Dios á Ñuño A lonso , permitiendo fue­
se vencido y muerto en la dicha pelea , porque 
él h'abia muerto injustamente á una su hija de le­
g í t imo matr imonio , solo porque la vio jugar con 
un mancebo j que como él no tuvo misericordia 
della , acordándose como la tuvo Chr isto de la 
muger adultera , así D ios no la tuvo para librar­
le desta batal la, y darle victoria como lo había 
hecho en otras muchas. Y fue tan grave el peca­
do de Ñuño A lonso , que en penitencia de la 
inocente muerte de su hija , quiso ir en romería 
á Jemsalen. Y el Arzobispo de To ledo D o n Ramón 
viendo quán necesario era en el reyno , por ser ex­
tremado Cap i tán , y valiente por su persona, con 
otros Perlados , á quienes el Emperador se lo ro­
gó , hicieron con él dexase la peregrinación de 
la T ier ra santa , pues podía hacer servicios á D ios 
mas importantes á este reyno ; y se le dio en 
penitencia , que todos los días de su vida andu­
viese peleando con M o r o s , como lo h izo hasta 

qu@ 



232 E l Emperador 
que ellos le mataron. En el t iempo que sucedió 
lo dicho el Emperador corr ió la tierra y comar­
ca de Córdoba y Sevilla , y volviendo con m u ­
cho contento , cerca de Talavera asentó sus t ien­
das , y allí tuvo nueva del desdichado suceso de 
Ñuño A l o n s o , que le dio notable pena, hacien­
do grandes maestras de sentimiento 7 tanto que 
agraviados algunos Ricos-hombres de su exercito^ 
le dixéron : que otros mejores que Ñuño A l o n ­
so le quedaban ; y que si Ñuño A lonso habla 
tenido buena fortuna., que por la virtud del E m ­
perador e r a , y esta siempre seria. O y ó el E m ­
perador sus razones -, y l leno de melancolía no 
íes respond ió , n i habló palabra } y al fin les di-
xo se fuesen á sus tierras:, y que se pusiesen en 
orden para el año siguiente , que pensaba con po­
derosa mano vengar la muerte de Ñ u ñ o A lonso 
y los suyos. 

Quien hubiere leído la historia de los Machá-
beos , dirá que Ñuño A lonso fué un segundo J u ­
das, y su seaiejante', quando , c o m o se dice en 
el l ibro pr imero de los Machábeos -, cap. 9. aco­
met ido este valeroso Capitán de sus enemigos, 
tuvo por afrenta el ret i rarse, y por glor ioso el 
mor i r peleando, Ñ u ñ o A lonso ' f ué de los seña­
lados Capitanes de su t iempo , que se entiende 
bien ser t a l , pues del hacen tanta memor i a , quan­
do tanta cortedad había en escribir aun las cosas 
muy notables. Sieaipre entendí deste caballero 
que era de los Alonsos , que en Asturias y en 
Galicia eran tan antiguos y nombrados , y de la 
m isma Casa Pv.eaL Llegó á mis manos el testa­
mento que Ñuño A lonso h izo antes de partir á 
^sta jornada , el qual está escrito en letra y l e n ­
gua Arábiga en el Monester io de San Clemente, 
y le trasladó un L o r e n z o Fernandez, natural de 

Fez, 
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Fez j y se halló entre ios papeles de Pedro de 
A lcocer , y del Maestro A lvar Gómez- de Cas­
tro ,,. y llegó á mis manos por las de un caballe­
ro muy principal de To ledo , señor de los mes-
mos lugares que fueron de Ñuño Al fonso , y de 
su sangre.. : _ 

Es notable escri tura, y digna-de ponerse aquí, 
como lo haré al pie de la letra. En ella dice Ñ u ­
ño Al fonso quién es , y de dónde i y nombra á 
todos sus antecesores 3 y es así, que fueron ta­
les , que los hallo todos confirmando las cartas 
Reales , eoipo Ricos-hombres del reyno. Hay en­
tierros en el Monesterio Real de Sahagun destos 
Caballeros , que en una Capilla ant igua, que lia^ 
man de San M a n c i o , está Mart in A lonso . En el 
Monester io de Celanqva en Gal ic ia hay asimes-
'mo qtras, y en otros de Asturias. Quando el Rey 
D o n Al fonso el Sexto ganó á T o l e d o , se halló eij 
íá toma su padre de Ñuño A lonso , y fue heredado 
en el lugar de Ajofrin../ y o t ros , en el qual sue­
lo p'érma necen hoy dia los descendientes de Ñ u ­
ñ o A l f o n s o , c o m o entiendo dirán los que escri­
ben de To ledo , que si es el Padre Gerónimo 
de la Higuera será cosa bien curiosa , y cierto 
todo lo que dixere. E l testamento traducido , c o ­
m o d igo , es. 

„ E n el nombre de D ios Padre , y Hi jo , yEspí- Testamento 
„ r i t u Santo , criador de todas las cosas , y de la de Nuño 
„ bienaventurada Santa María nuestra Señora M a - Alfonsa 
„d re de D ios , Y o Munio Adefonso , hijo de A d e -
^ fonso M u n i o , ynieto del Conde D. Mun io Ade-
„ f o n s o Alcayde y Príncipe de la milicia de T o -
„ l edo (guárdela Dios , y ensálcela). Temiéndo-
„ me de la muerte , que á toda carne sobrevie-
„ ne , estando en mi entero juicio , qual D ios 
„ m e lo dio , hago m i testamento , y declaro m i 
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„ ú l t ima voluntad en la forma que se sigue. Prí-
„ meramente mando m i alma i Dios , ^que la crió 
„ y redimió con su propia sangre, y si mi muer-
„ t e acaeciere .cerca .del Monesterio de Celanova 
",jsn Gal ic ia , quiero y mando , sea mi cuerpo 
„ sepultado en el Monester io donde jace m i tio 
„ el Conde D o n Suario. Y si acaeciere cerca del 
„ Monester io de Sahagun , do jacen muchos de 
„ mis parientes, quiero que en él me entierren: 
„ y si en el R e y n o de To ledo , quiero que me 
„ entierren en la Iglesia de A jo fdn m i lugar , o 
„ e n la Iglesia de Santa María de T o l e d o , ó eñ 
„San Ramón , según que mis cabezaleros lo or-
„ denaren. í tem m a n d o , que pongan sobre mi 
„ sepultura la mí bandera y señal, con los seis 
^Róeles ó Frexos dorados en campo colorado, 
„ en forma que hagan c r u z , según cjue yo lo 
,, traigo en m i seña , y n o i Ja larga , con mi 
„espada en med io , según que lo traían mis an-
„ tepasados , porque la yerdadera defensa y espa­
l d a es la señal de la cruz, y por quanto el fa-
„ mosísimo Emperador D o n A l o n s o .el V i e i o , de 
„ gloriosa memoria , heredó á m i padre , dándo-
„ l e el lugar de A j o f d n , y i mí siendo mozuelo 
„ en l a torre de C e r v a t o s , y heredamientos de 
„ F igares, y yo compré i Viílaseca, y m e h izo m u -
„ chas honras y bienes,: mando se instituya una c a -
„ pellanía en el Monesterio de San Clemente , y 
,, que cada dia se cante una Misa por su alma. Itera 
„ mando se digan dos mi l Misas por m i a lma , y 
„ de mis parientes y antepasados. í t em mando 
„ se digan docientas Misas por m i primera muger 
„ Froni lde. í tem mando se digan otras docien-
„ tas Misas por la desdichada de m i hija Fro-
s, nilde , que yo maté. í tem , por quanto yo soy 

. „ casado con m i segunda muger Doña Teresa, 

3i-
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„h i )a de Pero Gómez V a i r o s o , por quanto fué 
„ ella casada antes con ot ro matido , se le den 
,, las tierras y bienes que le cupieren. í tem , do -
?> no por principales herencias á mis hijos las F o r -
9y ciñas de m i padre Adefonso Mun io y y de m i 
^ abuelo el Conde M u n i o Adefonso , y de su pa-
„ dre Adefonso González , y de su abuelo G o n -
„ zalo Ovequiz , y de su tercero abuelo Oveco 
3,Tel lez , y de su trasabuelo Te l lo Mui ie l l i z i y 
^ en particular dexo á mis hijos Fernando i y P e ­
ndro M u n i o z este lugar de A j o f r i n , que yo he-
„ rede' de m i padre A lonso Mun ioz r y la torre 
„ de Estevan Ambran , y heredad de Cervatos; 
„ á Te l le Muñoz, á Vil laseca 7 que yo compré de 
3>Pelagio Vel l i tez ; y á Joan Muñoz las casas que 
„ yo poseo y m o r o en la colación de San N i c o -
„ las á la puerta de arriba , que fueron de M o -
5, ravita Abadalla ; excepto que do á Pelayo M u -
„ ñoz , y á su muger Gonrroda Pérez lo que yo he 
3) en Olias. A María A d e f o n s o , m i hermana, las 
„ cubas y casas que yo he en Olias t fuera de la 
?, parte que yo debo á m i hermana Teresa A d e -
3,fonso. Y quiero qud Pelay M u n i o , mi hijo de 
¿ la primera muger , entre en cuenta con sus her-
9, manos de lo que hasta agora ha recebido. D e - p 
?, xo por mis albaceas y cabezaleros á D o n Ray- el originafi-
5T mundo Arzob ispo de To ledo , y á Fernando taba Era 1177 
' , A l f o n s o , y Pelay Adefonso. Fecha la carta en Porciuesehizo 
' , T o l e d o (guárdela D i o s ) á quatro dias de i a s C o ^ - s q ^ 
„Calendas de A b r i l , Era 1177 > reynando el fa-A lonso de 
j , mosísimo Emperador D o n A lonso R,aymnndo Emperador. 
„ e n T o l e d o , en Cas t i l l a , en León 5 y hablen-d™ne0lafi);* 
?J do recebido la primera corona de su Imperio Eygiz , por 
„ (guárdele D i o s ) . Test imonios que vieron y oye sobrenombre 
j j r o n : Guter Fernandez , Pedro de Mongonares, mükia'áü*-
„ Mar t in Fernandez : Pelayo Silvestro Subdiáco- tina. 

G g 2 , ^ 0 
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„ no de San Nicolás , lo escribió por mandado de 
„ Pedro Pelaiz , vecino de Toledo. 

Quat ro años antes- que muriese tenia Ñuño 
A lonso ordenado el tesfainenro , haciéndolo así 
]os Caballeros que seguián la guerra , por los pe^ 
ligros que continuamente hay en ella. 

E l Invierno deste a ñ o , ó Era 1181 , según 
el tumbo negro , fué r iguroso con gran extre­
m o : crecieron los rios , y fueron tantas las aguas, 
que Se l levaron casas , árboles , puentes , pere^ 
ciéron los ganados , y muchas gentes, y se des^ 
hicieron los caminos antiguos y trillados : seña-? 
ladamente l iubo una gran inundación día de San« 
ta Lucía, • 

E / Emperador caso' su b i ja Doña Ur raca con Don 
García Ramírez v iudo, Rey de N a v a r r a . 

JCjELabia días que el R e y D o n García Rami -
mirez de Navarra estaba viudo de la Reyna D a ­
ña Margarita su primera muger , siendo muy ami­
go del Emperador ; y deseando que entre ellos hu­
biese nuevos vínculos de paz y amistad perpetua, 
pidióle por muger á la Infanta Doña Urraca su 
hija , habida en Doña Gontroda la de Asturias, 
de quien C|ueda dicho. Cr ió á esta doncella des­
de su niñez su tía Doña Sancha, hermana del Em­
perador. Cuenta la historia de To ledo el casamien­
to desta manera. E l Conde de T o i o s a , D o n A l o n ­
so Jordán , y otros Ricos-hombres trataron es­
te casamiento á instancia del Rey D o n García , y 
Jo pidieron a¡ Emperador j y éi , con acuerdo de 
sus Caballeros , vino en ello , y se concertaron 
las bodas en León para el día de San J u a n , vein­
te y quatro de Junio , donde para el dia seña­
lado estuvo el Emperador , acudiendo á su Cor ­

te 
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te. Todos los Grandes y Ricos-hombres del rey-
no acompaíiados de sus deudos y amigos, entre 
los quales se señalaron los de Asnuias , que á 
porfía , por ser la novia de su tierra , lucidísima-
mente vinieron. V i n o el Rey D o n García acom­
pañado de mucha Caballería Navarras y A r a g o ­
neses. Después llegó la Infanta Doña Sancha , her­
mana del Emperador , con su sobrina la Infanta 
Doña Ur raca , esposa del Rey D o n García : á las 
quales salieron á recibir todos los Caballeros de 
la Cor te , señalándose mas el que mas podía. Y 
con este acompañamiento entraron por la puer­
ta de T o r o , llevando las Infantas consigo las don­
cellas mas nobles del reyno. E l tálamo donde se 
habían de celebrar las bodas , como se usaba en 
aquellos tiempos % se puso en el Palacio R e a l , que 
era en San Pelayo ; y la Infanta Doña Sancha l o 
adornó y compuso ricamente de su mano. A l re­
dedor del estaban muchos hombres de placer , y 
mugeres con instrumentos de música, que tañían 
y cantaban solemnizando la íiesía. El Emperador 
y el Rey D o n García se sentaron en lo alto de 
nn s i t ia l , y t rono Rea l que se puso á las puertas 
de Palacio , y al rededor deste trono donde estaban 
los Reyes había muchos asientos en que se pusie­
ron los Obispos , Abades , Condes , Duques y R i ­
cos-hombres todos por su orden. D ice que se h i ­
cieron muchas fiestas , jugaron los Caballeros ca­
ñas , corr ieron toros , y otros juegos de placer 
con que se regocijaron las bodas , que se cele­
braron en el dicho día. Y en la Era 11S2 dio el 
Emperador á su hija y al R e y su yerno ricos do­
nes de oro y plata , escogidos caballos enjaeza­
dos ricamente. Y la Infanta Doña Sancha dio á 
la Reyna su sobrina muy ricas ropas y vasos de 
oro y plata. Celebradas las bodas y fiestas , el 
R e y D o n García se volv ió con la Reyna su m u -

ger 
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ger á Navarra , yéndole acompañando muchos 
Caballeros Castellanos , señaladamente el Conde 
D o n R-odrigo Gómez de Sandovaí, Gutierre Fer­
nandez de Castro , M a y o r d o m o del Emperador, 
con otros Duqaes y Condes que llegaron con los 
Reyes hasta Pamplona , Donde el Rey D o n Gar­
cía los festejó , y dio muchos dones. 

Deste casamiento del Rey D o n García de N a ­
varra con la Infanta Doña Urraca hacen señala­
da memoria ios privilegios Reales , y uno en que 
el Emperador D o n A lonso hizo merced á D o n 
García , Abad del Monester io de Osera en Ga­
licia , de otro Monester io de San Esteban de Hau-
z a n o ( i ) , riberas del r io M i ñ o , dice en la data: 
fecha la carta en León á treinta de Jul io Era 1182. 
Y entonces D o n García , Rey de los Navarros, 
casó con una hija del Emperador , que se halló 
presente. Conf i r . García Fernandez , Potestad ; Pe­
dro Ponce de Minerva , Page de armas del E m ­
perador j el Conde D o n Ponce de Cabrera j D ie ­
go Muñoz , Mayordomo del Emperador. 

Esta Era 1182 el Emperador D . A lonso quiso re­
formar el Monesterio de S* Pedro de Cárdena , y 
que Monges d e C l u n i l o gobernasen 5 y dice el d ia­
r io desta casa: E r a 1182 vino el Emperador D o n 
Al fonso en e l Monesterio de S a n Pedro de Cárdena, 
éechó dende a l A b a d D . M a r t i n yé quantos Monges 
eran con él en e l Monesterio , é d ió l a l A b a d de 
San Peydro de Cruniego T é vinieron h i Monges 
del A b a d de Cruniego a l Monester io, é moraron 
h i tres años é medio : é ellos veyendo que non pO' 
dian h í fincar , tomaron e l oro i la p la ta , é los 
tesoros de la Eg les ia • é foronse, E complidos los 
tres años é medio , e l dicho A b a d Don M a r t i n 
tornóse a l su Monesterio por mandamiento del P a ^ 

pa, 
(1) Hoy Priorato de Choazan. 
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p a , i non h i f a l l ó de que se fa r tase una hora. 

Desta manera trataron los de Cinní los M o -
nesterios de Castil la \ y así perdieron mucho de 
lo que en sus primeras fundaciones solían tener, 
y por esto se apartaron del gobierno de extran-
ge ros , que nunca fué bueno. 

Toma de Oreja , que llamaron A u r e l i a . 

adeció el reyno de To ledo en el t iempo Era 1183. 
que reynó Doña XJrraca muchos trabajos , cor-.afio í 1 ^ ' 
rerías y entradas que hacían los Moros , hasta 
llegar á los muros de To ledo • por la buena oca­
sión que por las revueltas de los Reyes Chrís-
tianos los .enemigos tenian. Mataron á Gutierre 
Hermegildez , .Alcayde de To ledo ; cautivaron á 
Te l l o Fernandez .de Saldaña , que había reedifi­
cado .el castillo de Aceca. Caut ivaron también en 
una zelada al valiente Caballero Ñuño A l o n s o , 
que dice esta historia era natural de Gal ic ia. Des­
truyeron el castillo de Aceca : tomaron la -.ciu­
dad de Aurel ia , que agora llaman Oreja , tres 
leguas de Ocaña , cerca del r io T a j o : hicieron 
otros muchos daños., que por no tocar al E m ­
perador D o n A lonso dexo de refenr. Siempre do­
l ió mucho Ja pérdida de Cazor la por ser lugar de 
importancia 7 y por los muchos daños que déí 
los Moros hacían. Y como el Emperador quedó 
tan l leno de dolor con la muerte de Ñ u ñ o A l o n ­
so , deseando vengarla , y cobrar esta ciudad, 
mandó juntar sus gentes para i r contra e l la ; y i 
Gutierre Fernandez de Castro , y á su hermano 
D o n Rodr igo Fernandez, que era Alcayde m a ­
yor de T o l e d o , que juntasen todos los caballos 
y gente de guerra de Ja mil icia .de T o l e d o , y de 
las demás ciudades de la otra parte t,de los puer-
. tos , y de JExtremadma? y puyesen vCerco .al cas-

.tx-
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t i l lo que llaman A u r e l i a , y segnn Pimío y el A n -
t o n i n o ( i ) , es Oreja : l o q u a l s e h i z o con tocia pres­
teza , y en el mes de Ab r i l deste año le pusie­
ron el cerco , apretándole fuertemente. Demás des-

Sitio de Au- to , el Emperador mandó venir la gente de Gar 
relia , ahora jjcja ^ León , Asturias , y toda Casti l la 5 de suer-
dxcha Oreja. te ^ ^ ^ juntaron muchos de á pie y á caballo 

con muy buenas armas : que las que mas usa-
Armas que ban eran » los de á C2íbú\o lorigas largas , pave-
usaban en ses , lanza y espada; y los peones ballestas, hon-

aquei tiempo das , lanzones, broqueles y cortas espadas. Estas 
en la guerra. ^ ^ ^ ^ m ^ de aquellos t i empos , y con ellas 

mostraban la fuerza , y destreza de sus personas. 
C o n este exército partió el Emperador en perso­
na en favor y ayuda de los suyos, que tenian cer­
cado el castillo de Aurel ia : y llegado , se apretó 
el ce rco , dándole combates con las máquinas y 
instrumentos que entonces usaban. Dentro en su 
defensa estaba H a l i , aquel valiente Alcayde , que 
venció , y mató á Ñ u ñ o A lonso y los suyos. Te ­
nía consigo muchos ballesteros y soldados bien 
armados que valientemente defendían el castillo, 
que de su natural y obra era harto fuerte. Man­
dó el Emperador que los ingenieros arrimasen las 
máquinas y bastidas: y en la ribera del río pa­
so guardas , para que los cercados no pudiesen 
llevar agua : y en cierta parte , por donde los 
M o r o s salían secretamente por agua , mandó po­
ner un ^ baluarte para que se lo defendiesen , y 
combatiesen á los que salían por agua. Tristes y 
cuidadosos estaban los Reyes de Córdoba y Se­
vil la , y Abengamía , Príncipe de la milicia de 
Va lenc ia , sin saber qué medio tomar nara socor­
rer el castillo. L lamaron los Alcaydes y otros Re­
yezuelos sus amigos , y juntaron toda la gente 

de 
(1) Mi Plinlo ni Antonino hablan de Aurelia. 
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de guerra que pudieron , y de Áfr ica pasaron ma­
chos escogidos Moros ,:;que los envió el Rey T e -
xt i f ino, su Señor y cabeza , que residía en M a r ­
ruecos. Juntáronse innumerables g'enres de unos' 
que se decian Azecutes : por manera que l lega-; ^ Poderos 
ba su exe'rcito á treinta mi l caballos^., y de los J í g í f 0 
peones no había numero sabido, tanta era la mul­
titud que deiios había. Salieron de Córdoba ca­
mino derecho contra Toledo- , y llegaron á los 
pozos de A lgodor , y asentaron allí su Real . Der ­
ramaron las espías, y pusieron celadas con muy 
escogidos soldados, y con eilos Abengamia , C a ­
pitán de Córdoba , de quien ellos hacían mucha 
cuenta: y diéronles orden , que si el Emperador 
saliese á darles batalla , que ellos saliesen de las 
emboscadas , y acometiesen al Real de los Chr is -
t ianos, y se lo ganasen , matando quantos h o m ­
bres de guerra hallasen en é l , y que matasen to ­
do lo que hubiese , y que se entrase en el cas­
t i l lo , y metiesen en él los bastimentos necesarios 
que para esto llevaban : y hecho esto, se volvie­
sen en seguimiento del campo , que iría mar­
chando para To ledo , donde todos juntos darían 
la batalla al Emperador. 

N o pudo ser esto tan secreto, que el Empe-
, r . . j ,1 i - i r 

rador no tuviese aviso dello , sabiendo sus trazas 
y discursos como lo habían ordenado. Mandó jun­
tar los Capitanes del exércíto , con los quales 
consultó el intento de los enemigos; y fué acor­
dado , que ni el Emperador , ni su exércíto sa­
liesen á los enemigos , sino que los espera­
sen quedos dentro de ios alojamientos, y el cer­
co del castillo se apretase por todas partes , es­
tando con todo cuidado , para que por ninguna 
vía pudiesen ser socorridos , que fue un conseja 
saludable. V iendo los Moros que no les salían las 

Tom / / . H h t r * , 
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trazas como las pensaron , y el poco remedio 
que de socorrer el castillo tenían , y que con 
mucha pérdida y notable peligro podian acome­
ter al Emperador; en su R e a l , marcharon con su 
poderoso exjército contra To ledo. Combat ieron 

Ltámanieago- reciamente á San Servando ^ mas no dañaron sus 
ra castillo de ^ ^ torres „ sola la que estaba frontero de San 
Servaates. 5eirvancia derribaron , y murieron en ella quatro 

personas solas 5 los demás se escaparon , y fueron 
á Aceca ,, donde los Moros no hicieron daño. T a ­
laron los campos y viñas , y hicieron los daños 
que pudieron» Estaba en la ciudad la Emperatriz 
Doña Berenguela , y todos.muy bien prevenidos 
con muy lucida gente de guerra T que puestos por 
los muros y torres hicieron rostro al campo enemi­
go. Envió la Emperatriz una embaxadaá los Reyes 
M o r o s , diciéndoíes que mirasen que era afrenta 
&uya , que viniesen tantos tan armados á pelear 
contra una muger ? que pues .los esperaba el Em­
perador en Aurel ia coa sus ¡gentes en orden pa­
ra pelear, que por qué no iban contra él. P l i ­
sóse la Emperatriz con todas sus damas , y otras 
nobles mugeres de la ciudad ricamente vestidas en 
la torre de A l c a c e r , de manera que pudiese ser 

Esta torre iia-rvjst:a. ^ jos encmiaos , y ella los pudiese bien ver. 

ma el latín A l - TT. , , i, ^ , r • i 
cacer , debe Hicieronle grande acatamiento y reverencia los 
seriaqueago- Reyes Moros > y viendo el poco caso que dellos 
SnurTf11^' se hacía en Ia úpáiá y y que por su gran forta­

leza no la podian dañar ; ni se detuvieron allí , ni 
las quisieron haber con el Emperador, socorrien­
do a su pesar el castillo , y volviéronse para Cór­
doba. N o cesaban los combates que el Empera­
dor mandaba dar cada dia al castillo í y sabien­
do que por cierta parre sallan los cercados á co­
ger agua del r i o , mandó hacer allí otro baluar­
te para estorbárselo. Salieron los del castillo , y 
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pegáronle fiíego , por haberse descuidado los que 
estaban en su guarda. Era ya grande la necesidad 
que los cercados padecían faltándoles que comer? 
y aun el agua escasamente la había. L o s Ingenie­
ros del campo del Emperador arrimaron unas fuer­
tes y grandes bastidas á las torres del cast i l lo , de 
donde con las tíallestias y tiros hacían notable da--
ñü . V iendo el Alcayde Halí que ya no había fuer­
zas n i caudal para resistir, ni defenderse , envió 
ai'•Emperador suplicándole les diese, ufí mes de 
término , para que dentro del pudiesen enviar á 
Marruecos al R e y Texuf ino , y a ios demás R e ­
yes Moros pidie'ndoles socorro 5 y que si dentro 
deste término no le enviasen, que entregarían el 
castillo , con que el Emperador los mandase po ­
ner en salvo con todo lo que tenían en la c iu ­
dad de Calatrava. E l Emperador aceptó el parti­
do con que le diesen en rehenes trece de los mas 
principales que entre ellos había , excepto el C a ­
pi tán Ha l i 5 y que si no les viniese dentro del tér­
m i n o dicho «ocorro , le entregasen el castillo, 
dexando en él todas las armas y pendones que 
tocaban al R e y , y ellos saliesen libres , llevando 
cada qual lo que solamente era propio suyo : y 
asimismo le entregasen vivos y sanos los cauti­
vos Christ ianos que en el castillo había. C o n t e n ­
táronse con esto los cercados , y dieron luego 
las rehenes que el Emperador mandó llevar á T o ­
ledo con buena guarda. Juraron estos capítulos 
los unos y los otros. Y Hal i envió luego al Rey 
Texuf ino ^ y á los demás Reyes M o r o s , avisando 
el aprieto en que estaba , y pidiendo socorro: 
mas no se lo pudiendo dar , pasado el té rmino, 
se entregó el castillo al Emperador , y se pusieron 
en él los pendones Imperiales con la señal de la 
Cruz , que fué la insignia y armas de que siempre 

H h 2 usó 
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^ , usó el Emperador en sus estandartes y banderas-» 
Ona armas ; r . . , . i- \ t ^ s-, 

usó ei Empe-y en los privilegios que concedía. V i n o el C a ­
rador, pitan Hal i con los principales de los suyos á be­

sar las manos al Emperador, que los recibió agra­
dablemente 3 y mandó regalar , y hacer buen tra­
tamiento , aposentándolos en el Rea l . Traxéron 
las rehenes qríe se habían llevado á To ledo 5 y 
mandó el Emperador , que Rodr igo Fernandez 
con gente de guerra fuese, y llevase los Moros 
á Calatrava , poniéndoles en salvo , porque los 
de T o l e d o , que los deseaban matar , n i otros, 
n o íes hiciesen daño. Plisóse el cerco á este cas­
t i l lo en el mes de A b r i l , y entregóse á los Chris-
tianos ú l t imo dia de Octubre del dicho año. Ga­
nóse en él una fuerza de gran importancia , por 

Cañóse el eas- los muchos daños que los Moros hacian corrien-
tíiio de C a - ¿ q continuamente la tierra de To ledo y Extre-
20Em i i83. ma^Lllí:a * 4ue no había cosa segura. Mandó el 

año 114^ Emperador repararlo , y puso en él mucha gen­
te de guarda , basteciéndole de armas y comida. 
Despidió el campo , que cada uno se fuese á su 
casa y y t o m ó el camino para To ledo , do fué 
recibido con gran triunfo y gozo de todos 5 y 
e l A rzob ispo y Clerecía le salieron á recebír en 
procesión ; y lleváronlo á la Iglesia de Santa M a -
i f a donde dieron gracias á Dios por las merce­
des que de su divina mano recibían. L o restan­
te deste año gastó en hacer justicia , reformar 
abusos, deshacer agravios, castigar tiranos , que 
con las ocasiones de la guerra habia demasiados, 
con que fue' amado de los buenos, y temido de 
los malos. 

Hal lo del Emperador por memorias deste año 
de la Era 1183 , que á ocho de Marzo esta­
ba en Burgos , donde dio á la villa de Pancor-
vo la jurisdicción de los Alcaldes Ordinarios , y 

con-
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conf i rmó sus términos. Hallábanse con él su h i ­
jo el R e y D o n Sancho , D o n R a m ó n , A rzob i s ­
po de To ledo , y otros muchos Perlados del rey-
no , y Gutierre Fernandez, llamándose Príncipe 
de Casti l la (que es Justicia Mayor ó Goberna­
dor de Cas t i l l a ) , Ñuño Pérez ? Alférez del e m ­
perador , Gonzalo R u i z , Señor en la Bureba : y 
es bien notable la hechura del signo desta es­
critura. 

Son muy notables los fueros que el Empe- Fuei,03 de 
rador dio este año á dos de Septiembre á la cía- Oviedo. 
dad de O v i e d o , y dice que son los que el Rey Era 1183. 
D o n A l o m o su abuelo había dado á la viiía de 
Sahagun. E l romance es el mas antiguo y bárba­
r o que he visto , mezclado con latín , y malo 
de entender. Conserva la ciudad al presente es­
tos fueros en una confirmación que dellos hizo 

i el Rey D o n Fernando , Era 13 3 3» Halláronse con 
el Emperador al dar estos fueros su muger y hi­
jos , la Infanta Doña Sancha , el Conde D o n Man ­
r ique , Ñuño Pérez, Alférez del Emperador, G u ­
tierre Fernandez, el Conde D o n Rodr igo Gómez 
de Sandoval , el Conde Don R a m i r o , el Conde 
D o n P o n c e , A lvar Gutiérrez , Suero Ordoñez y 
otros Caballeros , Gonzalo Bermudez , que tenia 
á Asturias , Ñuño Gallego^ 

Y en- este año á quince de Junio estaba en; 
To ledo , que debió venir del Rea l sobre C a z o r -
fe á verse con la Emperatr iz , y allí h izo mer -
eed al Monesterio de San Prudencio , que ago­
ra es de la Congregación de Cistel , que está 
fundado junto al castillo de Clavi jo en Fa m o n ­
taña La tu rce , y fué en los tiempos antiguos de 
Monges de hábito negro de San B e n i t o , y estu­
vo sepultado en el el cuerpo de San Prudencio, 
Obispo de Tarazona , de donde el Rey D o n Gar ­

cía 



246 E l Emperador 
San PObien" ^ a le "asIad^ aI Moíiesterio Real de Náxára que 
de* Tarazón^ ^ fundo; y hoy posee sus santos huesos con gran 
está en Na- veneración de la ciudad y toda su comarca, que 
xara. con mucha devoción acuden á pedirle favor en 

sus necesidades. D i o el Emperador al Monesteno 
de San Prudencio el lugar de Laguni l la en true­
que por unas heredades que el Monestedó tenia 
en Logroño , junto al castillo desta ciudad. Y cotí-
firman que se hallaban con el Emperador la E m ­
peratriz Doña Berenguela , su hijo el R e y Don 
Sancho , D o n Ramón , Arzob ispo de Toledo, 
D o n Pedro , ©bispo de Segov ia , D o n Bernardo, 
Obispo de Sigüenza , que debía de ser titular, 
D o n Sancho, Obispo de Calahorra , D o n Este­
ban , Obispo de Osma. Y dice que reynaba en 
To ledo , León , Zaragoza l Náxara , Castil la y 
Galicia , y que era el año onceno. Q u o primum 
Imperatorem Jocuíus f u i . Y en este año por el 
mes éc Septiembre h izo merced al Monesterio de 
Oña del lugar de P a d r ó n : y confirman su hijo 
el Rey D o n Sancho , y no hay memor ia de Don 
Pernando , el Conde D o n Rod r i go Gómez de 
Sandova l , el Conde Ponc io de Cabrera ,, Mayor­
domo del Emperado r , el Conde D o n Manrique, 
Gutierre Ternandez , Potes tad, Ñuño Pérez, A l ­
férez del Emperador , D i e g o Muñoz de Carr ion, 
García R u i z de Burgos , Miguel Félix., Merino 

;*de Burgos, Anaya Rodríguez, Mer ino de Carrion. 
Fundadoñdei E n este año fundó y dotó la Infanta Doña 
Monesterio de Sancha, hermana del Emperador , el insigne Mo­
la Espina. nesterio de la Espina , cerca de Medina de Rio 

• Seco, de la Orden de San Benito y Monges de Cis-
* t e l , tan principal como lo vemos agora y de tan­
ta rel igión. Fueron devotísimos los dos herma­
nos de la Rel igión de San Benito , y destos san-
tQS Monges que con toda observancia la guarda­

ban. 

^t? 
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ban. C o m o he dicho , esta Señora Infanta nunca 
se casó , fué gran chiistíana 5 y con ser quien era, 
fué en romería á la tierra santa „ jomada tan lar­
ga y peligrosa. V is i tó con gran fervor y devoción 
aquellos santos lugares r en que se detuvo cinco 
o siete años , socorriendo á ios pobres con lar­
gas limosnas > hasta servirlos por su persona en 
los Hospitales. Qu iso eí Señor mostrar quán acep­
tas eran la* obras desta bendita Infanta y y quán-
to lucían en el C i e l o : y en testimonio dello su­
cedió , que. el dia de Pentecostés una lámpara 
que ella había puesto ante el Al tar del Hospital 
que allí está y se encendió, milagrosamente ,; sin 
que ninguno la encendiese. Pasado el t iempo de 
su santa romería , volviendo para España y v ino 
por R o m a á recibir la bendición del Pontífice Ino­
cencio Segundo „ y visitar los Santos Após to ­
les > y el Papa le dio una parte del Aspa en que 
flié. puesto el Após to l San A n d r é s , y o t ro pe­
dazo de la C r u z en que fué puesto San Pedro, 
y un dedo meñique 5 que todo se guarda , y t ie­
ne hoy día en el relicario, deste santo Moneste-
terio. Pasó por Francia esta Señora Infanta , don­
de con la fama de la santidad del glorioso San 
Bernardo , le fué á v is i tar , y trató, con él de fun­
dar este Monesterio , y e l Santo le d io á Fray 
Nibardo su hermano que viniese con ella á Es­
paña para hacer esta santa obra. Prosiguiendo el 
camino llegó áPar ís , donde visitó el Real Mones-
r io de San Dion is , sepultura de los mas Reyes 
de Francia , que es de Monges de San Beni to. 
A l l í entre otras muchas reliquias, le mostraron 
gran parte de la cotona^ de espinas con que fué 
coronado nuestro Redentor , que el Emperador 
Car io Magno había traído. Pidió la Infanta á la 
Reyna de Franc ia , que era su deuda, que supli-

ca-
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case al R e y la diese una espina de aquella santa 
corona : el Rey lo hizo asi. Cargada deste rico 
tesoro vino la Infanta á España. Tenia de su le­
gí t ima unos palacios en ei mismo lugar , donde 
agora está fundado el Monesterio , cerca de una 
viileta suya, que se llamaba San Pedro de Espi­
no , y aquí determinó hacer el Monester io , y 
le dotó con ricas posesiones de lugares , montes, 
y todo lo necesario para el servicio de los M o n -
ges. Después añadieron los Reyes y otros bien­
hechores , c o n que el Monesterio ha crecido , y 
llegado á la grandeza en que al presente está, 
siendo uno de los mas principales de la Congre­
gación i y de los señalados del r e y n o , c o m o to-! 
do es bien notor io. 

Era la Infanta Doña Sancha , c o m o hemos 
v i s to . Señora de ia vil la de Olmedo. En el mes-
m o lugar , fuera de los muros , fundó un M o ­
nesterio de Monjas de San Bernardo , c o n ad­
vocación de Sanc t i Sp i r i tus , y debió de ser pa-í 
ra recogerse en e l „ aunque no murió , ó por l o 
menos no se sepultó en él , sino en San Isidro 
de L e ó n , c o m o diré. De la fundación deste M o * 
nesterio , hecha por la infanta , no hallé en él pa-s 
peles (que las mugeres guárdanlos mal) hallé tra­
dición de que era fundación R e a l , y que en los 
edificios antiguos estaban las armas Reales , las 
quaies no pusieron en los nuevos , por no ser 
curiosas las Monjas 5 y siendo fundación R e a l , y 
de los tiempos de San Bernardo , como también 
dicen , es claro que fué obra desta Infanta, a la 
q u a l , sobre esta fundación y la de la Espina, es­
cribe el Santo , principalmente de un Monesterio^ 
que alguna santa rnuger quiso fundar en el lugac 
que se decia Tóldanos,-que por la contradicción, 
c|Lie agraviándose los Monges 4e Cariacedo , hi-

cié-
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ciéron , parece que fbé en el Bierzo , y en los 
términos de ..dos Obispados , que serán León y 
Astorga > ó el de Lugo r que por aquellas mon­
tañas, confinan. Y le pids ebSanto'á la Infanra^ 
no desfavorezca esta obrav siquiera poique Dios 
aumentase , y conservase, la nueva fundación, que 
llama : Pro novella vestra pJantatione illos locos 
de Espina , &c , y por la devoción que con él 
tenia. Esto dice [el glorioso: Bernardo con la dul­
zura que supo decir codo.:1o que.quiso. Y pare­
ce que el Monge, qne era por la Infanta agen­
te en estas obras 7 se llamaba Nibardo. E l M o -
nesterio de Sancti Spiritus és, Olmedo fué siem­
pre estimado de los Jueyes > como cosa de su Pa­
tronazgos y le .hlcier-0n. meméd ^ señaladamente 
el Rey; D o a P e d m - y sus sucesores. Viven las 
Monjas con ob-servancia, aunque habria mas si 
sus propios Monges las gobernaran , como es dís* 
posición de Goncilios , y muy conforme á razón. 

.í Siete años , dice una historia antigua, que es^ 
tuvo la irífanta en Jerusalen sirviendo á los po­
bres en un hospital, y que no quiso salir de allí, 
hasta que miestro Señor le hizo merced deque 
en una ampara que ella habia dado al templo 
el día del. Espíritu Santo , se encendió, nuevo fue-i 
go en ella por mano de los Angeles. 

aprieto y confusión en que los Moros Españoles 
estaban, considerando como se perdían 5 y corm 

trataron de echar de sí los Moros de África^ 
y darse a l Emperador, 

^ependia el gobierno, que los Moros de Era 11S3. 
España tenian , de los Reyes de Marruecos , que X I ^ 
como supremos y soberanos señores ponian en 
las ciudades Vireyes, y en los castillos Alcaydes^ 

Tom. I I . U y 
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y llevaban grandes tributos y rentas', que los M o ­
ros de España daban. Queda dicho .como los A l ­
morávides de Áf r ica se apoderaron de los Moros 
cíe España, y quándb ^comenzó su Imperio' en 
ellos ;: y presto: veremos su perdición y caida. 
Dice. , ; pues , esta h i s to r ia , que se juntaron los 
Moros Agarenos , viendo como el Emperador 
p o r una parte les ganaba tantas y tan importan-' 
tes plazas ; y por otra sentían los malos trata­
mientos que de los íSoberftadores Afr icanos re-
cebian -, porque los trataban como esclavos, con­
sumiendo la substancia y nata de la tierra. Alzá­
banse con las haciendas^ quitándoles las muge-
tes, r forzando las: hijas doncellas 5 resolviéronse 
en que les era mejor mor i r , ó echarlos del rey-
no , sacudiendo de sus; cuellos axn yugo tan 'pe­
sado y tiranoé Otros eran de parecer , que ante 
todas cosas pidiesen al Emperador paz , confe­
derándose con él \ haciéndose sus vasallos, dán: 
dolé los tributos que daban á los.Afr icanos. Fue'-
xon todos deste acuerdo vpareciéndoles saluda­
ble consejo, y porque el Rey Za fado la , que era 
de la línea antigua de los -Reyes naturales que 
solían tener antes que ios Moros Afr icanos ibs 
tiranizasen.y era muy a m i g o , y "fiel vasallo del 
Emperador ^ y que por su medio alcanzarian la 
libertad que tanto deseaban, librándose de la 
sujeción de los Afr icanos y acordaron de llamar-^ 
íe , y ofrecerle el rey no 5 pidiéndole tomase ía 
mano con el Emperador para el buen suceso deste 
hecho. Determinados y resueltos en lo dicho y 
t ra tado, eligieron por su Capitán á Mahomet, 
que era un M o r o principal déla sangre de los Reyes 
pasados. Y en el mes de Octubre de la Era 1183 
sp levantaron contra los Moabitas Africanos , ma­
tándolos á t o d o s , sin perdonar á uno de quan-

tos 



tos había enrMeMuiáaí^feii,Vafcncia^f'Mnrtía', h i r . 
rida / en-Tolosa1 ̂ bjy-sá todol los Álcaydes que: 
estaban en las fuerzas y presidios de España; y 
á un'mismo tiempo el Rey Zafadula, que de 
buena gana vino en b. conjuración , procedió con 
el mismo,rigoif;.de armas contra los Moros A ñ i * 
canos que réstabanc: en : Córdoba , Jaén , Ubeda,' 
Baezá , Anduxar • Sevilla , Granada , y por toda 
la costa del mar Mediterráneo , hasta volver á 
Toledo,! Pelearon con Abengamia Rey de Cór­
doba y y venciéronle:, matándole muchos de los 
suyos. Fué grande la mortandad y carnecería que 
en todas partes se hizo. Abengamia, que era va ­
leroso Capitán, procuró recoger ios que pudo, 
y hiciéronse fuertes en las torres y alcázar de 
Córdoba , Almodovar , y en Monja , Carmona 
y Sevilla , y acudieron á él todos los que pudie­
ron escaparse del furor popular de los Moros Es­
pañoles. L a turbación que con esto había no se 
puede decir, ni jamas se vio semejante T después 
que los Moros entraron en España. Habia en es­
te tiempo un Sacerdote ó Alfaqui en Córdoba, 
persona de mucha autoridad y reputación , riquí­
simo , y tenido por Santo entre sus Moros 7 lla­
mábase Abenfandi. Este llamó á Farax, Alcayde 
de Calatrava , y á todos los principales de Cór­
doba , y en secreto les dixo , que no convenía 
que Zafadola reynase 7 que era muy amigo de 
los Christíanos , y los metería en otra servida n i -
bre peor que la pasada , qUe lo mejor era ma­
tar á Zafadola , y levantarlo á él por Rey 5 pues 
por Sacerdote 7 y de la sangre de Mahoma le 
venia mas derechamente el reyno que ;á Zafado-
la. N o fue' esto tan secreto que Zafadola tuvo 
luego aviso 5 y á la hora llamó todos los Caba­
lleros Christianos que tenia consigo, que fiaba 

1¡ a mas 
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mas delíos-^oe de ios. pDDpiols.; Moros , y^salíóse 
con ellos, de. Córdoba ; yé i idok racdmpañanda 
Farax , Ada l id de Calatrava , y dixo. Zafadola i 
Farax : tengo entendidos tus tratos y traiciones, 
n o saldrás con ello , ni io iverán tus ojos. Y vol¿ 
viéndose á los Caballeros; y soldados Chiistianosy 
les dixo i amigos / este traidor nos ha querido 
vender , pague su maldad con pena de Ja v i ­
da. Y al punto íe hicieron pedazos allí. Súpo­
lo luego Abenfandi , y convocando el vulgo 
de Córdoba , salió con mano armada-'en segui­
miento de Zafadola y de los suyos , más ejlos 
se escaparon, y fueron á Jaén , y de allí pasá-̂  
r on á Granada , donde hizo guerra á sus enemi­
gos > y Abenfandi fué recebido en Córdoba por 
R e y y Capitán. Envió Zafadola avisando al E m ­
perador de lo que pasaba : el nuevo levantamien­
to de Córdoba del Sacerdote Aben fand i , y de 
algunas ciudades de la Andalucía , que ni querían 
recebiríe por R e y , ni pagar al Emperador los 
tr ibutos que debian. Sabido por el Emperador, 
mandó al' Conde D o n Manrique Hermengo í , y 
al C o n d e D o n POnce , y á Mart in Fernandez, v a ­
leroso Aícayde de H i ta , que con gentes de armas 
viniesen luego- en favor de Zafado la , y hiciesen 
cruel guerrar. A la hora ordenaron los Condes el 
viage t y juntando un buen exército , entraron 
por la Andalucía matando, y destruyendo todo lo 
que era de la nueva parcial idad, en que hicieron 
tantos» daños , que viéndose los Moros consumir 
con tantas guerras civiles , y con la que los Chr is -
tianos les hacían, y la que tenían de Áfr ica , acor­
daron de llamar á Zafadola ofreciéndole el reyno» 
eí qual con ía codicia del juntó la gente que p u d o , 
y v ino con grueso exc'rcito á vista del exército 
Ghrístiano , y dexándoto en sn Rea l , llegó solo con 
pocos Caballeros al de los Christianos de paz para 

ha-
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-fiabíar á los Condes. Fué deilas bien recebido • y les 
pidió que le diesen la presa y gente que le habían 
caut ivado, y que se iría con ellos al Emperador, 
y se pondría en sus manos , para ha#er en todo 
lo que él ordenase y mandase» Respondieron los 
Condes que de ninguna manera harían tal cosa, 
qne él había pedido al Emperador socorro y ayu-

'da para sujetar los rebeldes de algunas ciudades, 
y que los castigase y destruyese , y que pellos no 
habían hecho mas de lo que él había pedido al 
Emperador , y él les había mandado. Respondió 

-Zafadola con toda resolución : Si luego no me 
-entregáis ía presa y cautivos que pido , quitáros­
lo he por fuerza de armas peleando en este cam­
po con vosotros. Dixéron los Condes : Pues muy 
en hora buena , que nunca mejor ocasión que 

• ésta. Vo lv ió Zafadola á su exércíto , y ponién­
dose en orden los unos y los o t ros, arremetieron 
con furor , cayendo de un lado y otro muchos 

-por tierra. Embravecióse ía pelea , y en todas 
partes se derramaba mucha sangre, mas fué D ios 
servido de dar á los Christianos la victoria , y c o ­
menzaron á desmayar los M o r o s , y finalmente 
á huir , quedando muchos muertos en el cam­
p o , y con ellos el desdichado Rey Zafadola cau­
t ivo y preso de unos soldados 5 y estando en por­
fía sobre quien le había de llevar , llegaron unos 
soldados que llamaban Pardos , y conociéndole, 
lo mataron , que dio gran pena á los Condes, 
que no qnisieran su muerte. D ieron luego- a v i ­
so al Emperador de l o sucedido , y muerte del 

-Rey Zafadola , y halláronle los correos en L e o m 
y aunque de la victoria y buenos sucesos de los 
Condes recibió placer , dióle notable pena la 
'muerte del Rey Zafadola , dando muestras della 
á todo el pueblo j por donde entendieron haata 

ios 
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los mismos M o r o s , que el Emperador no había 
sicto par te, ni sus gentes le habían muerto por 
su orden. Sucedió esto Era 1183, porque dicen 
las memorias de To ledo. Fué Zahecióla en el mes 
de lanero á Córdoba , é mató á F o r a x a d a l i d , é 
f u y ó á Granada í é después que fuyó Zahedo la , fe* 
vantáron á Aben H a n d i Rey en Córdoba en el 
mes.de M a r z o , E r a 1183 ledid Zahedola con 
Chrtstianos , é matáronlo en el mes de Febrero, 
Era^ 1184. El Alcayde de Abengamia con muy 

lucida gente de guerra que había juntado vi-
.no contra Aben fand i , nuevo Capitán de Cór­
doba , y no se halló con fuerzas, ni ánimo pa­
ra esperarlo : salió huyendo de Córdoba, y me­
tióse en Andujar con todos los que le seguían, 
y los de Andujar lo recibieron de buena gana. 
Luego acudió Abengamia , y cercólo en la ciu­
dad con mucha gente de á cabal lo, y diestros 
ballesteros^, $ comenzó con grandes ingenios y, 
maquinas á combatirla fuertemente. C o m o Aben­
fandi considerase el aprieto en que estaba , y 
que no tenia flierzas para defenderse de su ene­
migo Abengamia , envió al Emperador le socor­
r iese, y que el se daba por su vasal lo, y pa­
garía los tributos que quisiese. E l Emperador 
oyó bien la embaxada , y mandó llamar á Fer­
nando Joannes , Duque ó Capitán de la L imia 
en (aalicia , fiel amigo y vasallo suyo , que en 
los encuentros que el Emperador tuvo con el Rey 
D o n A lonso de Portugal en la L i m i a le sirvió 

Trtcri • • R ímen te con mucho valor , y díxole : Tomad 
S S n f s 1 " ^ 0 ! 1 ^ de mis Caba l le ros y so ldados los que q u i -
correr la v i - Síe.iedes^ Y quantos os parec iere ser necesarios, 
na de Andu- y id a A n d u j a r , y juntaos c o n A b e n f a n d i , y de-
Jai> fended la c iudad hasta que y o vaya. L u e g o puso 

en execucion el Conde D o n Fernando lo que el 
Em-
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Emperador mandaba , tomando la gente de guer­
ra que le pareció , y fué marchando con ella á 
largas jornadas , hasta meterse en Andujar con 
Abenfandi : como se vieron juntos , salieron fue­
ra á pelear con Abengamia. N o hubo entre ellos 
batalla señalada , mas de que diversas veces t a -
viéron sangrientos reencuentros y escaramuzas, 
en que fueron varios los sucesos, ya favoiables 

a u n o s , ya a otros. 

P a z que e l Emperador procuro hacer entre e l R e y 
D o n García de N a v a r r a , y Don Ramón 

Conde de Barcelona, 

mtre el R e y D o n García de Navarra , y J j J ^ 4 -
D o n Ramón Conde de Barcelona andaba la 
guerra tan sangrienta y cruda , que doliéndose el 
Emperador de tantos males y muertes c o m o por 
ella padecían los inocentes, procuró componer­
los. Para esto les pidió que se viesen con él en 
San Esteban de Gormaz . Concertáronse las vistas 
para cierto día del mes de Noviembre deste año 
1146 , donde al día señalado acudieron todos , y 
con el Emperador sus hijos los Infantes , el A r ­
zobispo de To ledo D o n Ramón , con otros mu­
chos Perlados y Caballeros. N o fué poderoso el 

. Emperador para concertar las pretensiones de los 
Príncipes , y así no se efectuó mas que una tre­
gua entre ellos por cierto t iempo , y que para 
una señalada jornada que el Emperador preten­
día hacer contra Moros el R e y D o n García le 
ayudase por t ie r ra , y el Conde D o n Ramón por 
m a r , con todas sus gentes y fuerzas. C o n esto 
se volvieron a sus tierras para poner en orden 
lo necesario para esta santa jornada. 

Hay noticia , que á doce de H e b r e r o , que 
en-
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entraba la Qnaresma , estaba el Emperador etx 

Valencia de Coyanza , que es Vaiencia de D o n Juan , cerca 
ikmó Coyaí ^e L e o n > y estat)a con él D o n Arna ldo Obispo 
za. de Astorga , á quien el Emperador y á su Igle­

sia dio unas aldeas t D o n Juan , Ob ispo de Leonj 
D o n Guido de L u g o , D o n Mar t i n de Oviedo; 
el Conde D o n Ponce , que tenia á Cabrera, M a ­
yo rdomo del Emperador í D o n Ñ u ñ o Pérez, A i r 
ferez del Emperador , L o p e López de Carr ion, 
el Conde Rami ro Flores de Guzman , el C o n ­
de D o n Fernando de G a l i c i a , el Conde Don. 
Manr ique , el Conde D o n R o d r i g o Gómez de 
.Sandoval , Pelagio Caut ivo , Gutierre Fernandez, 
Gonza lo Bermudez , Mer ino de Asturias. 

- . . . - • • • 

Famosa entrada que e l Emperador hizo en ¡a y in* 
dalucía , y rey no de Jaén , y toma de Baeza% 

ciudad pr incipal . 

Año " 4 I . ^ o n la buena ocasión que los Cie los ofre-* 
Aigunossien- cían al Emperador D o n A lonso , revolviéndose 
ten que esta ios M o r o s , y abrasándose entre sí mesmos , y 
hTque ahora ^Ó^3*» ^ muchos dellos , quiso aprovecharse 
llaman Bae- del t iempo ; y sabida la muerte de Zafadola, que 
za, sino Baza, fué por Hebrero , l lamó sus gentes para entrar 
p0^qul^eZá con poderosa mano en abriendo el t iempo en el 
esta muy a » 1 1 ' ' « -» t . t-. ^ , 
trasmano pa- Andalucía; y asi en el mesmo ano de la Era 1184 
ra poder ir el fué la famosa entrada del Emperador contra Cór-
EífeSdor^y Cloba/ ^ la t0ma de BaeZa- LIe§Ó eI ^ D?11 
B^es tá en G a r d a de Navarra con muy escogida caballería, 
el camino pa- y I gente de guerra á juntarse con el Emperador» 
ra f^íiw- E i Conde D o n Ramón de Barcelona vino con. 
SgLs0SSí Sli gente armada sobre mar contra Almería , co-. 
bay Mariana mo estaba concertado , para combatir por aiáfi 
de rebmHis- y p0r tiei:ra esta ciudad , que era una cueva de 
áe'^Araíon5 ladrones y cosarios. E l Emperador tenia junta la 

Ar- pO-
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Dotencia 'de tocios sus rey nos , no qnedando honi - ^s,r80te ,ae: 
1 ' ^ , , •'. . 7 , ' . Molina , cn--
bre de suerte que no le viniese a seirvir con sus ar- cen fllé 
mas y cabal lo; y ios B.íccs-hombres y Señores con Eaeza , yo en 
-todos sus parientes y amibos c enviando todos los ninguna part^ 
^ , . r ^ -r̂  V . 1 , , • he visto que 
Concejos sus gentes. Fue tan poderosa la entra- diga que i t l 
d a , que yendo ei Emperador derecho- contra Emperador 
C ó r d o b a , no tuvo en el camino estorbo algn-tomó á Ba-
no j y llegando á vista de los muros de Córdo-^n|or^n'1L^ 
ba., el Gobernador desta ciudad 7 que se llamaba camino para 
Abengamía , puesto por el Mi ramamol in de A f r i - Almería no 
ca , R e y de Marruecos 7 no.se teniendo por par- ^ ! ? í x a r d e 

• • i t ^ 1 1 « j ^ / t ' turnaría.* 
te para resistir al Emperado r , le r indió la c iu - Córdoba se 
dad , entregándole las llaves de ella , y el E m - da al Empe­
rador con el R e y de Navarra entraron en la c iu- radoro 
dad de paz j y viendo que no era posible sus-
tentarla , n i convenía desmembrar el exercito pa- -
l a dexar en ella presidio , siendo el intento p r in ­
cipal del Emperador tomar á Baeza y A lmer ía , 
dexósela al mismo Abengamía , con homenage 
que h izo de tenerla por eLEmperador , 

D i celo así el tumbo negro. Eodem anno cap­
t a f u t í Córdoba ab Adefonso Imperatore, Habla 
de la Era 1184. Y dicen las memorias Era n 84. 
E l Rey Abengamía sacó a l R e y Aben Hand in de 
Córdoba en el mes de Febrero: después en el mes 
de M a y o prisa e l Emperador á Córdoba , é después 
dióla á Abengamía, 

Esta fué la primera vez que la gran ciudad 
de C ó r d o b a , cabeza de la Mor i sma de Espa­
ña , fue entrada y abatida por los Chr ist ianos. 
D e Córdoba pasó el campo contra Baeza. Era 
Baeza una fortísima ciudad , en que tenían los M o r o s la.fuerza y amparo del R e y n o de Grana­
da : y así como llegó el exércíto Christ iano , y Ba¿erco dc 
la cercaron , acudieron en su defensa, y se pu ­
so en resistencia \ defendiéndola valientemente los 

Tom.U. Kk M o . 
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Moros que en ella estaban. Y pareciendo difi­
cultosa de to'mar , estando el Emperador dudo­
so qué haría sobre Insistir en el cerco ó alzarle, 
dicen que se le apareció el bienaventurado San 
I s id ro , A rzob ispo de Sevilla , esforzándole, y 
asegurando de la victoria ••> y que así la tuvo de 
muchos Moros que venían á la socorrer , que á 
la vista de la ciudad les dio una sangrienta bata-
lia , en que los venció y destrozo 5 y los de la 
ciudad , víe'ndose sin remedio , se la entregaron. 
En memor ia desta victoria , y honor de San Isidro 
bienaventurado , Doc to r de España, y deste in­
signe milagro , edificó allí un Convento de Re­
glares á nombre deste Santo. Y por haberse se-

c , ñalado en esta batalla y toma de Baeza el Conde 
Don Mami- D o n Manr ique el Emperador se la dio en honor, 
quequedacon dexando para su defensa muy buenas compañías de 
Baeza. soldados , y gente escogida de guerra. Así veremos 

que en los privilegios Reales que de aquí ade­
lante se traerán / c o n f i r m a en ellos el Conde Don 
Manr ique que tenia á Baeza. Dicen que este Con ­
de fué padre de los tres Condes D o n Alvaro, 
D o n Gonza lo , y D o n Fernando de Lara : Don 
Gonza lo mur ió entre los Moros estando en Bae-

Voiviose á zae ^ o c o t iempo duró Baeza en poder de los 
ferder Baeza. Chrlstianos , porque luego que mur ió el Empe^ 

rador , su hi jo el R e y D o n Sancho desamparó 
esta frontera ; y como m u r i ó , y quedó su hijo 
D o n A lonso tan n iño , y entre el Rey Don Fer­
nando de León , y Caballeros de Castil la hubo 
tantas revueltas , los M o r o s tuvieron lugar de 
volver á ganar á Baeza , y la fortif icaron mucho, 
y tuvieron hasta que el Rey D o n Fernando el 
Santo se la vo lv ió á ganar con harta dificultad, 
señalándose en ella muchos Caballeros , particu-
Jarmente los de Haro . Trata esto largamente A t -

go-
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go te , lib. 1. cap. 73. y en los siguientes. 

Había vuelto la Infanta Doña Sancha, hei> 
mana del Emperador , ya en este t iempo del via-
ge santo que h izo á la tierra santa , pasando 
por Francia , de donde trajo la devoción de San 
Bernardo , y fundó , como he d i cho , Monesterios 
de su hábito en Casti l la : trajo asimesmo otra de­
voción del bienaventurado San R u f o , que en aque­
llos tiempos h izo una reformación de vida , t o ­
mando la regla de San Agustín , y se fundaron 
Monesterios muchos de Clérigos Reglares , que 
se l lamaron Canónigos de San Agus t ín , y es así, 
que todos los Monesterios que dellos hay en Es ­
paña \ la mayor antigüedad es deste t iempo , y 
antes n o , ni en España se conoció la regla de 
San Agustín ; y es verdad que he visto infinitos 
papeles los mas antiguos de España, reglas, es­
tatutos , concil ios 4 profesiones de Religiosos de 
m i l años á esta parte, después que hay. Mones­
terios en España, y en ninguna parte he halla­
do memor ia de la regla de San Agustín , sino 
algunas, reglas, hechas por varones santos que se 
juntaban % y juraban de obedecer á u n o , y guar­
dar aquellas regias 6 estatutos ? y esto T si bien 
no todo , hasta años adelante cesó luego que se Santa j-egia. 
publicó la regla de San Benito ^ que la tuvieron de s, Benito.. 
por divina , y llamaban por excelencia la regla 
santa. Y así es sin duda i que quantos Mones ­
terios hubo en España desde el Santo hasta este 
t iempo j y todos quantos Santos ha habido R e ­
ligiosos fueron de San Benito. Desto tengo d i ­
cho y probado bastantemente. D i g o i pues, que 
la Infanta Doña Sancha puso Canónigos Reg la ­
res en San Isidro de L e ó n , que hasta allí había 
sido de Monges y Monjas de San Benito , y e l 
Emperador ? su he rmano , por la devoción gran-

Kk z de 
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de que tenia al Santo , y en reconocírmento y 
memor ia del favor del C ie lo , que en la conquis­
ta de Baeza le habia dado , ayudó á esta santa 
población , y quiso que hubiese en León esta 
mieva regla y modo de v i v i r , como lo habia 
puesto -err Baeza. A las Monjas que aquí en San 
isidro de León estaban? v dicen que las pasaron 
á Carbajal , una legua de la ciudad • donde v i ­
mos un gran Monester io de Monjas Beni tas, que 
agora están en L e o m i 

. - • • • . 

Leyes del Fuero que e l 'Emperador Don Alonso 
dio á Ja ciudad de Baeza , 

>ió el Emperador á la ciudad de Baeza fue­
ro por donde se gobernase; el qual hube or i ­
ginal tdel Doc to r Benito Ar ias Montano , delihá-
biro de Santiago , ilustre esplendor y gloria i de: 
la Andalucía , y de algunas leyes del haré memo­
ria. E l t í tu lo del l ibro comienza: 

• . . . . . . , „ •, . i f í l ó 

Fuero de l glorioso Rey Don Alonso* 
rjn 
JL o odos los pobladores hayan un fuero en unú 

3 caloñu , S s i Cundes & Potestades , Caballeros 
ó Infanzones vinieren á poblar a B a e z a , siqUie* 
r a sej/an. de mió regno , s i quier de otro y tales 
caloñas hayan cuerno los otros pobladores ., tam­
bién de muerte cuerno de v i d a . P o r l a quál cosa 
mando y que no haya Baeza mas de dos palacios, 
del Bey y del Obispo. Todos los otros fijos-dal­
go , é los labradores un fuero é im coto hayan. 
Previno de Baeza non tfe Montadgo , ne Portadgo 
de Tajo acá. 

E l Concejo de Baeza non vaya en hueste sino 
en -su f rot í tera , é con el Rey , é non con otro: E 

- del 



Don Alonso el V I I . 161 
de l Ticy ayuso un señor , un A l c a y a t , é un meri­
no haya. Ninguno •pueda vender , ni dar a M o n -
ges , ni á homes de orden raíz ninguna ca cum á 
eJos uieda su orden , de dar , ni vender r a i z nin­
guna á homes seglares viede á vos vuestro fuero^ 
& vuestra costumbre aauelo mismo. Todo aquel 
que casa oviere erí ¡a v i l a ,, é poblada la tuviere., 
seya quieto de toda pecha , s i non en los muros 
déla , é del término en sus torres 1 Empero e l C a ­
malero que cabalo tuviere en su casa , que va la cin^ 
cuenta meticales , é dende ar r iba , non pefbe en 
ningunas cosas por todos tiempos. 

E l marido non dé nada á la muger -en ¡a muer~ 
te , mas aquel home ó muger é que muriere , nin~ 
guna cosa non ha de poder mandar el marido á 
l a muger , ne Ja muger a l marida , sin amor de 
los herederos. 

E l que entrare en orden , í ieve con él el quin­
to del mueble ., é non mas •-, é lo que fincare con 
r a i z seya de los herederos , ca non es derecho , ne 
comunal cosa por desheredar á lo$ suyos dar mué-* 
brk ó r a i z á los Monges. 

D e algunas leyes dcste Tu ero h izo memor ia 
Ambros io de Morales en el cap. 48. del l ibro 2. 
para comprobación de la forma que se tenia en -
España para salvar y compurgar los delitos por 
€ l fierro ardiente. Y o solo he puesto estas po­
cas (que en ella hoy se guardan) para ornato 
desta historia. 

Po r el mes de Mayo de la Era 11S4. entró 
el Emperador en la Andalucía ., y t o m ó á Cór ­
doba , y se detuvo en la toma de Baeza hasta 
la entrada del año siguiente , que tanto porfiaron 
en se defender los M o r o s de Raeza, ísío quiso 
el Emperador volver á Casti l la , sin conquistar 
á A l m e n a , contra la qual habían i iegado Jas ar , 

m a -
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masías de los Geaoveses , y Conde de Bircclo-
n.i , que la habían de combatir por la mar. Tú­
vola el Emperador todo el invierno sitiada , y 
no se le rindió hasta el año siguiente de la Era 
1185 , que así lo dicen las memorias de Toledo. 

Armada contra Almería. 
• 

'eseaba el Emperador Don Alonso con-
Era tiSg. qUist:ar ia ciudad de Almería , puerto y fuerza 
Año 1147. í , . - ' 1 r 

1 de mucha importancia , y como la empresa me­
se difícultosa', eran necesarias muchas fuerzas. Es­
taban en este tiempo mal avenidos, y haciéndo­
se guerra Don García Ramírez , Rey de Navar­
ra j y Don Ramón Berenguel, Príncipe de Ara­
gón i deseó concordarlos por ser tan deudos su­
yos , y por ayudarse dellos para esta conquista/ 
y por Noviembre de la Era de 1184 los juntó en 
San Esteban , siendo medianeros y componedores 
el Infante Don Sancho , sobrino del uno , y yerno 
del otro '•> el Conde Don Hernando de Galicia; el 
Conde Don Ponce i Mayordomo del Emperador? 
el Conde Almerique 5 él Conde de ITrgel 5 Don 
Armeiigol ; Don Ramón , Arzobispo de Tole­
do -•> Don Pedro ; Obispo de Segovia ; Don Ber­
nardo^ Obispo de Sigüenza 5 Don Esteban , Obis­
po de Osma j y Gutierre Eernandez , que pof 
el Emperador tenia cargo de la frontera de So­
ria. No se pudieron concordar estos dos Prín­
cipes ; lo que pudo alcanzar dellos fué suspen­
sión de las armas por algún tiempo , y que to­
dos se juntasen , y hiciesen una liga contra los 
Moros de Andalucía b y señalaron que para 
la entrada del verano del año siguiente de n 4-7 
tuviesen aprestadas sus armas. Con esto volvió 
cada uno á su casa, y el Conde de Barcelona, 

á 
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á quien se le dio el cuidado de la flota que se 
había de juntar para combatir á Almería por mar 
y por tierra , partió luego á Barcelona , donde 
h izo ia leva de gentes, y pidió á los Caballeros 
V a r o n e s , y Príncipes amigos ) y vasallos que le 
ayudasen en esta santa jornada. L o s principales 
que dicen que fueron el Conde de U r g e l , D o n 
A rmengo l de Casti l la , nieto de D o n Pedro A n -
surcz , el Senescal Gui l len Ramón de Moneada, 
Gui l len de Cerbel lon , Gi l iberto de Centellas, 
Ramón de Cabrera , Señor de Monclus , Gu i ­
llen Fo lch , V i zconde de Cardona , Gui l len de 
Angleso la , Ponce de Santa Paula , Gui l len de 
C laramont , Hugo de T r o y a , y otros muchos ca­
balleros. Llegó después desto á la playa de Barce­
lona la flota de los Genoveses que habían sido 
avisados , y llamados por el Emperador para ser­
vir en esta guerra con sus galeras pagándoselo; 
y si bien no toca á esta h is tor ia , diré un acto 
digno de memor ia , que con devoción , y como . 
Príncipe Christ iano h izo el Conde de Barcelona 
en servicio de D ios , como era costumbre hacer­
le los Caballeros quando iban á alguna jornada 
donde se temía el peligro : éste fué mandar , que 
quando algún Obispo mur iese, ningún ministro 
de justicia pudiese entrar en su casa, ni saquear­
la , ni tomar sus bienes , sino que fuesen libres, 
y se quedasen para su Iglesia , y el sucesor de 
aquella silla : que seria bien se hiciese agora , pues 
su Santidad goza tan poco de los espol ios, y los 
pobres , y las Iglesias , y los Perlados padecen tan­
to. Por parte del Emperador se juntaron en Cas ­
tilla los Capitanes y gentes , que según el prefacio 
que irá en esta historia , fueron:: el Conde D o n 
Fernando con la gente de Gal ic ia 5 el Conde D o n 
Rami ro de Guzman con la gente de León ••> R a -

m i -
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miro l:Icrcs con la gente ele Asumas. L a gente 
de O s r i l i a con toda la nobleza della , y el Enr, 
per^idor por su Capitán ; el Conde D o n Ponce 
con la gente de Extremadiira 5 el Conde D o n Fer­
nando loannes 5 A lvar Rodríguez y nieto de A l ­
var Fañez de To ledo , tan valiente que le com­
paran con el C i d 5 Mart in Fernandez de Ita 5 G u ­
tierre Fernandez de Castro , A y o del Rey Don 
Sancho el Deseado ; el Conde Almar ique ó Man­
rique ; el R e y D o n García de Navarra , yerno y 
consuegro del Emperador , con mucha , y muy 
lucida , y valiente gente , como io son los N a ­
varros. 

Pasaron los Reyes coi l eí campó contra A l ­
mería , ciudad que era de muy gran contrata­
ción , adonde ya habia llegado el Conde de Bar­
celona con su armada , y de los Genoveses. Era 
R e y ó Caudi l lo de Almería Yaheya A b e n Hi t A l -
nayor. Apretóse el ce rco , y se le dieron recios 
combates por mar y por tierra 5 y por la parte 
de la tierra derribaron unas torres y l ienzo del 
m u r o , con que los Moros se dieron por ven­
cidos ; y pidiendo part idos, no quiso el Empera­
dor o í r los , y así se entró la ciudad , recogién­
dose mas de veinte m i l Moros á un fuerte della, 
donde luego fueron cercados, y por muy largo 
rescate que d ie ron , los dexáron salir con las v i -

Toma de A l -das . Dicen que fué la toma desta rica ciudad á 
mería. ¿gg^ y siete ¿e Octubre , Era mi l ciento ochen­

ta y cinco. Las memorias de To ledo d icen: Prt* 
siéron Christ ianos , Genoveses Almería en el mes 
de Octubre , E r a mi l ciento ochenta y cinco. De 
manera que se detuvieron hartos días en la con­
quista de Baeza y Almería. L a verdad se verá 
por los privilegios \ de quien haré relación. Fue 
r iquísima la presa que se h u b o , y aquel precio­

so 
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so vaso de esineralda que dio el Emperador á 

los Genoveses que habían ayudado con su arma­
da, Paméton ios Príncipes lo mas precioso en­
tre si , dando al Emperador la mejor parre , al 
R e y de N a v a r r a , y Conde de Barcelona, y en­
tre los soldados se repartió lo demás: y dexan-
do muy á recaudo la ciudad con mucha gente 
de guerra , los Principes se volv ieron á sus tier­
ras ricos y victoriosos , siendo recibidos por to­
dos los lugares con grandes alegrías y procesio-
nes '•> porque fué esta victor ia de Almería muy 
estimada por toda la Christiandad , por haberse 
quitado aquel refugio de los cosarios que hacían 
notables daños en todas las costas del mar Me-* 
diter raneo. 

Diré un milagro digno de memor ia , que es­
criben que sucedió en la conquista desta Ciudadj 
y f ué , que en uno de los muchos asaltos que los 
Ckrist ianos la dieron 5 fué preso por los xMoros 
D o n Galceran de P inos , Caballero Catalán 5 por 
cuya libertad y rescate pedia el Rey M o r o de 
Granada un precio excesivo: cien mil doblas de 
oro , cien paños de seda de T o h i r ó Taur i s , cien 
caballos blancos, cien vacas bragadas y cien don ­
cellas, Y aunque tan extraordinario, procuraron 
con todo eso buscarle D o n Pedro Galceran de 
Pinos y Doña Berenguela de Moneada padres del 
cau t i vo , y los vasallos de la Baronía de Pinos, 
y lo enviaron camino del puerto de Salen , don­
de había ya competentes navios para llevarlo i 
Granada. Pero n o fué menester embarcar lo, por ­
que en lo que ha y desde Tarragona á Salón, que 
es poco trecho , hallaron á D o n Galceran con l i ­
ber tad, y habí ásela dado el bienaventurado San 
Esteban patrón de su villa de Bagan , cabeza de 
la Baronía de P i n o s , á quien el había estado c o n -

T m . I L L l t i -
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tlniíamente pidiendo esta merced : que en el pos­
trer dia de su p r i s ión , á la tarde le apareció ves­
tido como D iácono , y cercado de gran claridad, 
diciendo baxaba del C ie lo para l ibraile. V i o la ma­
ravilla otro Caballero Catalán compañero suyo, 
que con el habiasido cautivado en la mesma jomada 
de A l m e r í a , llamado Sancer im, señor del castillo 
de Suy l : y quedando con ella enseñado para procu­
rar su l ibertad, invocó á San Gines patrón de 
su castillo : el qiial a l punto le apareció para dár­
sela. Los dos Santos sacaron de la prisión á es­
tos Caballeros tan poderosamente, que el dia s i ­
guiente al romper del a lba, dieron con ellos en 
el dicho puerro de Salou. Escriben esto auto­
res muy graves. 

Antes de referir lo que los privilegios dicen 
desta conquista de las dos ciudades , quise poner 
aquí up capitulo de una muy antigua historia es­
crita de mano en el mesmo estilo y lenguage 
que la hallé, 

"Pues que habernos contado de la justicia 
„ q u e hizo el Emperador , conviene que vos di-
„gamos como cercó á Baeza é á A lmer ía , é 
, c o m o las prisó. E l Emperador sacó su hueste 
muy grande, é cercó á Baeza , é yogó sobre 
ella muy gran sazón: así que los Chi is t ia-
nos non los podian durar , é íbanse dende: 

„ € los Moros quando los vieron como los Chris-
„ t i anos se iban dende: ayuntáronse en uno , f 
„ hubieron su consejo que diesen batalla al Em-
„ perador, & que descercasen la vil la. B; el E111' 
„perador ya siendo dormido en su l echo , apa-
„ redóle Santo Isidro , é comenzóle de ccnor-
„ t a r , é díxole que saliese otro dia á lidiar con Jos 
„ Mo ros , é que él le ayudarla de manera que ven-
„ ceria los Moros . E otro dia de grande manan?', tí' 

5 
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•„ máronse los Chr is t ianos, é los Moros vioicron 
„ d e Li otra parte, é l iJiáron muy fuertemente, é 
„ fueron los Moros vencidos é malandantes , se-
„ g u n que lo dixera el confesor, é mataron mu-
„ chos dellos sin cuenta , é corr ieron los otros 
„ cinco leguas, firiendo é matando en e l los ; é 
„ l o s Moros fincaron por pecheros: mas luego 
„ que salió dende el Emperador , tomaron los 
„ Moros la v i l l a , é apoderáronse del alcázar: é 
„ por este milagro ordenó después el Emperador 
„ la Iglesia de San Isidro de Canónigos Reglares. 
„ E desque hubo el Emperador conquerido á 
„Baeza , fuese para A lmer ía , é cercóla, é estragó 
„ toda la t ierra; é teniéndola cercada, vinieron 
„ en su ayuda D o n Remondo Conde de Barce-
„ l o n a , é los Genoveses con muy grande flota: 
„ é con ayuda del Conde é de los Genoveses pre-» 
„ só la vil la en esta guisa. T o m ó la villa para sí, 
„ é t omó el haber que hi g a n ó , é fizo otra 
„ parte , e' de una escodilla de esmeralda fizo 
yjOtra parte, é mandó á los Genoveses que es-
„ cogiesen de aquellas dos partes, el haber ó la ^sta esrneraí' 

, * r • ¿j^ g5 toda, de 
„ escodilla 5 ellos tomaron el escodilla antes que una pieza, y 
„ el haber, que era muy grande } é toviéronse por la tiene hoy 
„ pagados con ella , é lleváronla para G e n o v a , y dia Génova" 
;, la tienen muy bien guardada, é dio el haber al 

Conde D o n Ramón su suegro."-
Parece asimismo , que en esta jornada se to­

m ó el fuerte castillo de Calatrava , donde los M o ­
ros tantos males y daños hablan hecho á los Chr is ­
tianos. N o he hallado historia que trate de ia to ­
ma desta villa , mas de un privilegio en que el 
Emperador da á la Iglesia de Astorga, y á su Obispo 
D o n Arnaldo muchas heredades 5 y dice la fecha 
en Salamanca á tres Hebrero Era n 8 5 , en el 
año que el Emperador t o m ó á Córdoba , y le 

L l z fué 
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fué vuelta Calatrava; y conforme a esto la to­
ma destas ciudades fué en el año de la Era 1184, 
que el No ta i i o cuenta aquí el año que fué fin 
del de 1184 y principio del de 1185 , como agora 
comunmente hablamos. Y por otra donación que 
los dichos Emperador y Emperatriz hicieron i 
la dicha Iglesia de A s t o r g a , y á su Obispo A r -
naldo á quatro de Ab r i l Era 1185 , dice que rey-
naba en León y en Córdoba. Y las memorias dq 
To ledo dicen que en la Era 1185 por el mes 
de l lenero se tomó Córdoba; y era que aunque 
el Emperador estaba con su campo en la Andalucía, 
otros Capitanes hacían entradas, y salteaban lugares 
y á veces ganaban , y otras volvían con las manos 
en las cabezas, que así les sucedió este año , que 
unos ganaron á Calat rava, y otros fueron muy 
bien descalabrados, que así dicen las memorias: 
yírrancada sobre los Christianos en AIcanubat¡ 
E r a 1185. Parece bien la ocupación que el E m ­
perador tuvo este año y el pasado, porque de-
llos hay privilegios suyos. E l Monesterio de San 
Pedro de A l ianza tiene una carta,fecha Era 1^85 
á quatro de Hebrero , que es una concordia con 
la Iglesia de Osrna,- y dice 'en la data : yínni) v¡-
ddicet quo Eldifonsus Hispaniarum Corduvamet 
Ca/at ravam vicepi t , & Abenganúm Regem M o -
habitarum s ib l , subjugavit. 

L o s Caballeros y Ricos-LIombres que en este 
año de la Era 1185 suenan en sus privilegios son: 
el Conde D o n P o n c e , que tenia la tierra de C a ­
brera , Mayordomo del Emperador ; Ñuño Pérez, 
Alfc'rez del. Emperador ; Lope López de O r r i o n j 
el Conde Rami ro Flores: el Conde D o n Eernando 
de Ca l ida ; el Conde Don Manrique , que tenia 
á Baez.a con Rodr igo Gómez de Sandoval ; Vc~ 
layo cautivo 3 Gut ie i re Fernandez j Gonzalo Ber­

ma.-
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mudez , Mayordomo de Asturias v el Conde de 
X J i - d Hermengol > Conde D o n Ponce que tema 
á xViorales , y de su mano su yerno Ve la Gutici--
r e z i Poncío de Minervas el Conde Ladrón de 
Guevara , que llama de Navar ra ; el Conde D o n 
L o p e de Castilla Vieja / que son las mermdaoes 
de B u r - o s ; Pero Giménez, que tema a L o g r o ­
ño • e l C o n d e D o n Pedro O s o r i a ; el Conde D o n 
O s o r i o ; Diego Fernandez, Mayordomo del E m ­
perador 5 Gonzalo R u i z , que teníala Bureba. Pre-. 
lados: D o n Juan , Obispo de León ; D o n Guido, 
Obispo de Lusío h D o n Mart in , Obispo de Ov ie ­
d o ; D o n A rna ldo , Obispo de As torga ; D o n Juan, 
Arzob ispo de To ledo h. D o n Rodr igo , Obispo de 

Náxara. . r At 
Pné tan estimada la conquista de A l m e n a que 

en fin de la historia de To ledo la escribió el au­
tor en versos bárbaros y mal concertados: mas 
por lo que merece su antigüedad , y decirse en 
ellos la orden que tuvo el Emperador en llevar 
sus gentes, y dar noticia de algunos señalados C a ­
balleros que en esta jomada con extremado va­
lor se señalaron , cuyos descendientes hay hoy 
dia pondré aquí este prefacio, que así lo l lama. 

P R E F A C I O D E A L M E R Í A . 

j l m. - pre , Rex f o r t h , cui sors manet ultima martls 
D a nohls pacem , linguam prabeqae -loquacem: 
Ut tua facunde miranda canms , & abundey 
Indita sanctorum describam bella vlrorum. 
Doctores -veteres scripserunt pral la Regmn, 
Scrtbety nos nostn debemüs ,. & Imperatoris^ 
Pral ta. famosa , asionlam non sunt t¿diosa, 
O tima *scriptori , si comü-Ltcet Imp.sratori> 
Reddantur jura , quod scrib.it bella futura, 

Dex" 

http://scrib.it


ayo B l Emperador 
Dextra laboranth spcrat pía dona Tonantis, 
E t bellatoris donum petlt ómnibus horis, 
Ercro quod elegí descrlbam bella sub Rcgt 
Facta paganorum i quía tu gem vk ta •vlrorum. 

(^onvenere ¿mes Híspante Francigenfqtie, 
Fer mare , per térras Maurorum bella requ¡runty 
D u x fu l t Imperii cunctorum Rex Toletani, 
Jílc Jdefonsus erat, nomen tenet ImperatortSj 
Facta sequens Car o l í , cuí competit cequiparari, 
Gente fuere pares , armorum vlco¡&qiiales. 
Gloria bellorum gestorum par fu l t horumy 
E x t l t i t , ¿^ testis Maurorum pesslma pestis, 
Quos marls aut astus non proteglt, aut sua telluSy 
Nec possur/i vlssum mergi, m i ad athera sursum 
Suspendí v l c ta , scelerata fu l t quía vícta. 
Non cognovere Domlnum, mérito periere, 
Jsta creatura mérito fuerat perítura, 
Cum colunt Baaltm , Baalim non liberat illos^ 
Barbara gens talís y síbimet fu l t extíalísy 
Adorat menses > venturos nuntlav enses. 
Non tultt impune y quldquíd tnalefecerat ante 
Numero majares , divino numíne minores, 
Consumpsít bellís , non parcens puero nec puellíst 
Cdtera gens gladíís caduntur more bldentum, 
Nec rernanent tener}, quícumque valent repertri, 
Coslestisd íra super hos dímitt i tur i ra , 
Ne nos langa mora turbet vis tardior hora, 
Est opus incepti redeamus ad alta laboris. 
Pontífices omnes T'oletí , sí ve Leglonís, 
Exempto gladio divino , corporeoque 
Orant majares, ínvitant atque minores^ 
Vt veniat cunctí fortes ad pral ia tut í , 
Crimina persolvunt, voces ad sydera tolhmt, 
Mercedem v i ta spondent cunctis utriusque 
Argenti dona promíttunt cumque coronaJ 

QtM* 
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Qu 'dqu id hahent M a u r i rursus p r im i t t i t u r auriy 
Pont l f icus clangor tantas f u i t , ¿^ $ t m ardor, 
N u n c proml t tmdo , nunc l ingua vociferando, 
Ut v i x j a m fener i posset armat i teneri, 
A canibus cervas velut in sylv ls agltatus, 
Desidcrat fontes dlmlttens undlque montes 
Plebs Wspanorum , sic p r a l t a Sarracsnorum, 
Exoptans aque non dormit nocte dleque 
"turba salutarls resonat per c l m a t a mund l , 
V o x A l m a r l a cumtls est agnita d i r á , Era Almería 
-r^ 1 . •( •; , i j . una cueva de 
J ju lc ius ac m a i l est per sécula consona v o x est. Cosarios don-
Hcec juvenum cibus es t , vetu larum florida dos íJí,. dése recogían 
F a r v o r u m d u x est , adolescentum pía l u x est, Y saliau á rox 
Pont i f lcum l u x es t , M o a b h u m u l t ima nex est, 
Francorum fo r s est , Mau ro rum pessima mors est. 
L i s Franc is , pax est M a u r i s , l icet ínc l i ta f a x est, 
Jrlispanis ros est , bellandum denique mos est, . 
A rgen t i pars est , au r i promissio fo rs est, 
Longa quce est c rux es t , bel landi g l o r i a l u x est, 
M a j u s est mensis procedit Gal l ic iens is , En Mayo sa-
Fracepta J acobi pr imo dulcedine sancti , hoeiexercito. 
V t c a l i s t t l l a sic fu lgeat spicu7a mi l l e , 
M i i le micant scuta , sunt arma potenter acuta, 
E t plebs armata , nam cuneta manet galeata, 
F e r r i t tnni tus , equorum nempe rug i tus , 
Surdescunt montes , exstccant undique fontes, 
A m i l t í t tel lus pascendo florida ve l lus , 
P u l v e r e pranimio , v i l lescunt lumina L u n a , 
Splendor atbereus f r us t r a tu r lumine f e r r i . Conde Don 
Strenuus hanc seaunur turbam Cónsul Ferdinandus ^fTn*™® Ca-
-n ; • 1 i ^ i t • piran de Ja 
Kegaí i cura moderando Ga l i l ea ]ur.a, gente de Ga-
Imperatorls erat nate tutam'me f u l t u s , l ic ia , Caba-
Hunc s i vid'sses fore Revem iarn putavisses, ller0 sefiaia-
rv , : . . i - r j . • 7 j> ^ , . 7 . dísimo , de 
Glo r ia regal i f u l g c t , s t m u l , & Com i tah , quién son los 
F lo r ida mi l i t ies post bos urbis Legionis, de Acuña. 
Portans v e x l l l a , prorumpl t more Leonls, 

Ftcec 
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DekdoLeon, J i ^ c tenet W s p a n l totius culmina Begní, 
Encarecs ia-]i€rrU¡i cura scrutatur R e P i a j u r a . 

ciudad ds o j i 
I.con, -cabeza ^ / ^ judíelo p a t r i a leges mo&erantur, 
de España, / / / /a j - aux i l io for t iss íma bella- parantur. 

U t Leo devínctt animal ia , utque decore, 
S k cunetas iirbes hoc mnei t prors&s honore, 

Los Pendones L e x f u i t ant lqua , sunt ejus p r a l i a prímay 
de León eran Sunt fa vexí¿¿iS & ¡n a rmh Imperatorts, 
los pr incina- r;,. . j. •. . • x U» 
les en laguer- "*/^-f signa tutantta cuneta mal igna, 
r a , en i'ugar ^ « r o sternuntup quotíes ad bella geruntur , 
y asiento. Ccetus M a u r o r u m v l s u prostsrmtur horum, 

N e c vaíet ín parvo consistere terrltus -atiro, 
Ut Lupus urget oves , maris ut premlt corda Leonh 
Hete l u x vitatos slc per te r rmt Hismael l tas, 
A u l a pr imo p i a consulta voce Mar ' i £ , 

Conde Don Concessa scelerum ven ia pro more píorumy 
Maañr© de Velis extensis procedlt j iammeus ensis, 
Guzman por Occupat , (^ terram , v i r tus fort issima totam. 
íleon Era GríJ^2Í«¿i pascuntur , paleis, , sine fine terunturt 
Don Ramiro Líos Radímírus sequitur Comis ordine mirusr 
•ds sangre Prudens , & mk is Leg'onts cura salut is. 

Forma prac lams natus de semine Regum, 
E s t Christo charus servans moderamina legum^ 
l n cunctís horum^uisum tenet Imperatorist 
B e r v l g i l i cura , cui servi t mente benigna, 
•Flos eratr bic F l o r u m , 7WunUus arte bonorumy 
A r m i s edoctus , plenus dulcedine totus, 
Consil io pollens , justo moderamlne fu lgens , 
Font'tfices onmes pracedAt ín ordAne iegum, 
B x u p e t atque pares trucidanda cacumina regumr 
Q u i d dicam p l u r a l saperant omnes su a jura . 
N o n Comi t i tal.I p igr i ta tur quis f a m u l a r i , 
Consule cum t a n t o , Legío f e r a bella requirit-, -

De los Asfu- I r ru i t In térra non ul t imus ¡nrpiger, As tu r , 
ríanos enea- j j^p gens Cxosa , t t íUl i manet aut tediosa, 
recssu vxrtud. j ^ / ^ af^us mare , numquam valet hos superare, t 
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Vlrthus est fovtis , trepldans non pocuia mortist 
Aspectu pulcbra , spermt suprema jepulchra, 
Venancii fáci les , venando nec minus apta, 
R i m a t u r montes , agnosclt & ordlne fontes^ 
Vi tare glebas , ac pont i despki t tmdas, 
V'mcitur i nul lo qu ldquld cemlt superando, 
Hoc salvator is deposcens ómnibus horls 
A u x l l i u m túmidas equltando deserlt undasf 
E t soclfs a l l ls expansls j ung l t u r alJísy 
D u x f u l t l l lust r ls Istls Petrus Adefonsi , 
Nondurn Cónsul e ra t , merttls tamen ómnibus est Par ^r3?'^11 
E t n u l h mosstus , tncunctis extat honestusy 
Fu lget honéstate , superatque pares probltate, 
Pu l che r u t Absalon , v l r tu te potens slcut Sansón, 
Instructlsque bonls , documenta tenet SalomoniSy 
I n reditu fac tus Cónsul , slc Consul ls actus, 
Obt lnu l t merlt ls , magno dltatus honore, 
ín te r consortes veneratur ab Imperatore^ 
Regal ique pía fulgens uxore M a r í a , 
M a t a fu l t Comlt ls mérito fiet Comlt lssa, 
Gemjna surgentes, slc e r h per sécula phoenix, 
Post hac Caste l la procedunt splcula ml l le 
Jramosi clves per sécula tonga potentes 
l l l o r u m castra f u l g e n t cosll velut astray 
A u r o f u l g e b a n t , argéntea vassa ferebant. 
N o n esr paupertas In e l s , sed magna f acu l t as , 
N u l l u s mendlcus , atque debHls , me maté tardus 
Sum fortes cunc t l , sunt i n certamlne tutl% 
Carnes & v i n a sunt m castrls In opima, 
Copla f r umen t l da tur omnl sponte petentt, 
A r m o r u m t a n t a , s te l lamm lumtna quanfa, 
S u n t , & q u l mult t , fe r ro seu p a m suj fu l t i , 
l l l o r u m l l ngua resonat quasl tympano tuba, 
Sunt nlmis e la t t , sunt d lü l t t l s d l l a ta t ^ 
Caste l la v i res per sécula fuere robelles, 
í nc l i t a C a s t e l l a , clens s<evlsshm bel la, 
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V i x culquam Regum v o l u l t submlttere co¡líimy 
l.idomite v i x i t , C a 4 i l u x quamd'm l u x l t , 
H a n c cunctis horis donmit sors Imperatoris, 
Solus C0ste¡iam domltav i t sicut asellam^ 
Ponens m domito legls nova foedera colloy 
In v i r tu te sua durar/s tamen inv io la ta . 
For t i s Caste l la procedit ad in t ima hellay 
Ve l ls extensts pavor or i tur HismaelitiSy 
Quus ve lu t eventt , R e x post mucrone peremity 
Jnnumerahl l is , insupsrabi i is , é^ sine curay 

Extremadura. Est rematura pranoscens cuneta f u t u r a . 
Augur io docta quod erat mala gens per i t tura, 
V is is tot signls audaciter jung l tu r i l l i s . 
S i coeli stellas , tu rbat i v e l maris undaSy 
Sí p l u v i a gu i tas , camporum necnon & hervas, 
Ordine quis nosset , populum numerare valeret. 
V i n a bibens mu l ta , largo cum pane sufful ta. 
F e r r e t , vel let , pondus astatis despicit astus, 

, Opperit hoc terram velut innumerata loecusta 
Ccelum sive mare , non. sufficit hoc saciare, 

> • D is rumpunt montes , exsiccant ordine fontesy 
Quando consurgunt, coelorum lumina to l lun t , 
Gens f e r a , gens f o r t i s T metuens non pocula mortis* 
Pont ius ista Comes regit agmina nobil is hasta, 
V i r t us Sansonls erat hic , <& g lad ius Gedeonís, 

Conde Don Compararat í o n a t h a , praejarus Jesu N a v a . 
Gentis erat rector , sicut for t iss imus Héctor, 
Dapsí l is , ¿T" ve rax , ve lu t insuperabi l is A y a x , 
N o n cuiquam c e d i t , nusquam bel lando recedit. 
N o n vert ís dorsum , nuvnquam f u g i t Ule retrorsum, 
Immemor u x o r i s , cum pugnatur v e l amoris, 
Daps ia spernuntur j certamina quando geruntur, 
Spe rnun tu r mensa ? p lus gaudet dum f e r i t ense, 
X)um quat i tur b a s t í , m a l a gens prostern l tur bastí** 
H /c numquam moestus to l lerat certaminis astus, 
D e x t r a f e r i t f o r t i s , resonat v o x , sternitur bostíSf 

Cum 
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C u m dat consiílum , documenta, tenct Salomonhy 
P ro fu l c r i s enses mutat , numerandoque mentes. 
Escás ipse p a r a t , p r a se sua v i n a propinar> 
M i l l t i b i i s U s i s , dum to l l i t u r hó r r ida cas sis, 
M a u r i s est pestis , f u i t U r g i postea testis. 
Pont ius hic Cónsul fieri g l isc i t magnis e x u l , 
Temperet v e l l a n d i quam l inquat ense potiriy 
P r o méri to t o l l i , semper places Imperatoria 
P r o v i c t i s ve l l l s d i ta tu r muñere R-gisy 
Omnia quam Regna domitat v i r t u te superna. 
J u n g i t u r his cunctis Ferdlnandus & ipse Joannisy 

M i l i t i a clarus , helio numquam superatusy 
K e x Por tuga l i metuebat eo superarte 
C'a%íípo falgentem , cum v i d i t bel la gerentemy 
N a m quo vertebat v u l t u m , v e l quo veniebat. 
Cunetas terrebat y cunetas s imul ense premebaty 
Nemo manet sel la quominus sua quem-feri t hasta, 
Stfpius hic bel l is M a u r o s devic i t acerbls. 
Nec duh i tav i t eos, paucis invadere multas. 
M a m cunc t i f ug i un t Ferd inand i qu l fo re noscunt, 
A d f u i t ast largo bello generosa propago, 
E t natos multas peperit s ibi j u n c i a v i rago , 
Qu i bene pat r i scant , Agaremsque ense truncante 
Securus tales pater est qu i commovet enses, 
Plunc bello mota sequebatur L i m i a tota, 
E x t r e m i populas sibi gaudet jungere multas, 
M i l i t i b u s tantis , g ra tu la tu r Rexque receptis, 
M 'gn i f i c ique v l r u m y suscepit in ordine m l rum. 
A l v a r u s tece veni t Roder i c i fiiius a l t l , 
In tu l i t hic l i s t hum, mul t is tenuitque To le tum, 
E pater innata lauda tu r natus , & ipse, 
port is at Ule f u l t , nec na t i g l o r i a cedit, 
Pater p a t r i m ignus ) natus sed pol let avo p lus , 
Cognitits est ómnibus est avus A l v a r u s A ' X prohitat is Alvar Fañez, 
Nec minus hostibus ext i t i t impius urbis bonitatis, ab¡:elo¿edA1I 
Aud io sic d i c i , quod est A l v a r u s Ule F a n l c i , gUeí. 
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Hismae l i ta rum gentes d o m u i t , nec earum 
Opplda v d turres , potuerunt stare fortes, 
Fo r t l a f r angeba t , sic fo r t i s Ule premebat, 
'tempore, Ro ldan l s i tervius A l v a r u s essst 
Post O l l v i x u m fateor sine crimine rerum, 
Suhjuga Franeorum fuera t gens Agarsmrum^ 

Compara con -^ •• ^ r | jacíí,issent morte pcremptiy 

el Cid a A l - J , /• -x 7 x 
var Fañez de Nul íaque sub coeio menor j u i t basta sereno, 
Toledo. Ipse Rodericus , mió C i d semper vocatus, 

r . , R D e quo cantatur , quod ab hostibus haud superatusi 
Draz Q u i domuit Mau ros , Comités domuit quoque nostros 

H u n c exto lhbat se laude minore ferebat. 
Sed fateor v i r u m quod tollet nu l l a d ierum, 
M e o C i d i p r imus , f u i t A l v a r u s atque secundus* 
M o r t e Roder ic i Valent ia p langi t amic i , 
N e c v a l u i t Cb r l s t i famu lus ea p lus retiñere, 
A l v a r e te plorant juvenes , lacrymisque decorant, 
Quos hene n u t r i s t i , quibus , & p ius arma dedisti^ 
F o v i s t i parvos f i rmas certomine magnos, 
Fa l ibus ac t a n t i s , tractus patr ibus generosis 
A l v a r u s arce f e r i t Mauros quam probus odit, 
N a v i a dat v i res , M o n s niger dat quoque plures9 
Terraque Lucensis munimina p ras t i t i t ensisy 
N e c desunt equites , t r ibui t quia p l u r i m a dives, 
Ómnibus i m t r u c t i s , $ " sumptibus ante parat is . 
M u l o s conscendunt, d ^ equi vacu i quoque pergunt9 
Quos puer i d i c u n t , humerisque scuta reponunt, 
J a m q u e propinquabant castris fumosque videbant, 
P u l v u r e a m nebulam terram comprehendere totam, 
R e x v i d i t & totam jussi t conscendere scholam, 
Magni f ic ique viros , sic demum suscepit istos, 
Na tus Fernand l domibus jubet arma rebel l i , 

Martin Fer - M a r t i n u s dlctus magnos Mauros dedit ictus, 
nandez de t j : j ^ -bíj. • j • ^ • ' a 

pí¡ta< t i u i c gauaet r i t a quontam dominatur m is ta , 
I n v u l t u n i veus , membris , d ^ corpore la rgus, 
Formosus , fo r t i s , probus es t , &* cohortis, 

Vi-
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Dl t fug i tw t M a u r i , cum v o x tonat pavs f a c t i j 
Híc pulchros puíchris arrnh a rmav i t epbebos, 
Castraque M a r t l n i turba resonant juvÉnl l i^ 
21 mortem spernunt ) audaces sic quoque f ue r i n t , 
P l u s gaudent bello , quam gaudet amlcus amico^ 
V e x i l i l s alt is in t rant tentoria Regís, 
Hurtantes ad bel la dmes , cur estis bic pigr i tantes. 
A l i a post dicta qua ju ran t non fo re ficta, 
Qunct i desccndunt, Regem s imu l o r d l m quarunt , 
A tque genuflexo , bone R e x dtxere valeto, 
Sicque sedent patr is tándem studuere nove l l i s , 
No lo stt oblitus Comes inclytus Hermeneglldusy 
Ín te r consortes micat hic quasi stel la cohortes 
E s t Sarracenis & Charus Chrht ico l isque 
S i p a r t i m f a r i satis •valet equ iparar i , 
Regibus exceptis hic armis more receptis, 
C u r vh tu te D e l f re tus multo coml iatu, 
A d pugnam veni t qua plures ense peremit, 
Tard ius ad bel lum Guterr ius , & Fred inand i , 
N o n -venit , est Regís qmniarn tutamine f re tus , 
Sanccius est nostr i qu i filius Imptratcr is, 
Cum p r i m u m natus huic t rad l tu r ule docendus, 
N u t r i t eum chare, quem v u l t omnes superare, 
Consors majorum Guterrus extat honorum, 
Ipse catervat im properans ad p r a l i a perg i t , 
A d bel lum properat , regalía sfnaque portat , 
Laxa t i s loris charus gener Imperatoris, 
Nomine Gars ia , sed Fampilonía tota 
J u n g i t u r Á l a v a , N a v a r r i a f u í g e t , ¿^ ense 
Ómnibus bis f u l t u s , gaudet certamíne tutus, 
R a m i r i natus Regís si postea v í r t us , 
Hu jus i n adventum gaiideris Mispanía tota, 
Suscípit , & dominum , narn scit Regí fore g r a t u m , 
Regibus haud d i spa r , & hoste turh'tne campar, 
Talíbus aux i l i ís , ac tantis H ispan ia f a l t a columnis 
Erectís signis A n d u x a r occupant oras, 
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cía de N a ­
varra , yerno 
del Empera ­
dor. 
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Tomn. dsAn- prJmitus A n d u x a r degustan* v i n a dolorts^ 
duxar. Augus t i jussu , circumdatur Imperatoris, 

Sumi tu r hoc castrum , sed , C^ L^^?' sternitur ipsum7 
C lamat , C^ Baa l im 7 Baa l im descita dh ta , 
Dcnegat a u x i l m m , quia non valet bis daré ulluniy 

Destruyen los ^'tc P ^ tres menses ad/mttunt ordine messes, 
campos. Ammettmt cuneta , fuerant qua par ta labore., 

V i r lhus exhaust is , comstimptls ómnibus eseis, 
Obsldibusque datis , j a m pacis fosdera quarun t , 
Vi-vtre cura requ i run t , R í g i s u a , se quoque dederunt 
Redd i tu r , ^ Baños cas td lum nobile quodawty 
ínc l i t a B .yona scrlpta non sponte corona^ 
Redd i tu r inv ic t is vex i l l i s Imperatoris, 
NobHls urbs a l ia qu£ f i r t u r voce B a s z a , 
VIs'ís tot s ign is , magno concussa tremore^ 
Deposito prisco , col lum swnit t i t honore, 
V t g u i d e reddi , curn non valet esse rebell is. 
Gatera Castel la M a u r i qua sunt ea circa, 
Of/mia cum redduntur , v i t am pro muñere poscunt. 
V i t a concesso , recreant sua cor por a f t ssa, 

-. „ . Vrbtbus his cunctis strenuus praponhur armls. 
JDori j\lcin,ri— . / 1 1 ' 
que , dásele Cónsul Manr ique Cor is t i non fietfts arnicus^ 
Baeza. Compla'cult cmietis , complacuit sirnui Imperator ia 

V t Sarracenis fu ígere t Christicolisque7 
Forma p rac la rus , cunctis erat ipseque charus, 
D a p s l b U i s , & largus i n u l H per sécula parcus, 
A r m i s p o l í f b a t , mentem , sapientls habebaty 
Be l lo g a u d t b a t , bel l i documenta tenebat, 

Don Pedro de ^ c p^tricabat i n cunctis qu<£ faciebat, 
Lara , padre Larensis Pet rus Cónsul ext i t l t pater bujus, 
dñ Don Man- q u i rex i t propriam per sécula plur i rna terram* 
riqur,denuien ,.- l Í * .• • • . 
son los D u - Na tus •> C^ mcunctis seqimur vest ig ia patriSy 
ques de N a - V r l navo flore ^ sed ob hoc dttatus bonore, 
xara y Condes Atque suo more veneratus ab Imperatore, 
de Paredes, ^ ^ ^ erat festis Mauro rum pesslma pestis. 
Osorno y „ ^ .1 , . , . . r " .• 

Aguilar. Qmnwus expletts , qua d ix imus atque per actts, 
'Xern^ 
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Tempore consumpto, pr iscorum more pa-rsvitum^ 
Cu'in palma, redeunt clves ad mcema pa t rum, 
Except is paucis , tenet hos solertia Regís, 
Augus t i nepta f ue ra t cum nuni ' ia c iara. 
Pe r mare Francorum venlunt nml t is sed amara, 
Atque sahitato pro moribus Imperatore, 
N u n t i a stc j a n t u r tot ius g lo r i a Regm. 
O decus egregium Francorum pu lchra juventus, 
Expansís b c l l h vos c la ra vece salutat, 
A d m a r i s , ^h r i p a s , armato mi l i te sperat, 
Vester coenatus , u t i promhi t Raíimundus, í:0" e °n 
Host is adversum properat mmium- j u r íbund t i s , do del Empe-
E t gtns P lsana ,'üenit In s l m u l , & Genuana, jadc;r, estaba 
D u x Pasu l lanus Gul l le lmus in ordine magnus, AU,,ado en 
l íos sequitur j u x t a celsa for t ique carina, Doña^ Perro-
Sunt nlmis a r m a t i , ad f e r a bel la pa ra t i , nüa su mu-
Sunt memores pact ' t , por tum non denique nacú , Ser« 
Adversum M a u r o s lapides portant quoque duros, 
M 'd l e rates ducun t , te tardum ]am fore dicunP, 
A r m i s , <& p i c t i s , ontrat l dulcíhus escis, 
A u r o r a rapto certabunt agmine facto, 
E t vestros hostes mactabunt nempe libenter, 
Indtget aux i l io nu l l ius turba venusta. 
S i f ue r i n t vestra prasent i duce sufful ta, 
N u n t t a d i x e r u n t , ut tai ta slc tacuerunt, 
Tal ibus audi t is , red i i mens Lnperator is , 
Sed trepideint fortes sub ta l l vocs cohortes, 
Prox i rnus ad socium lacrymans sic f a t u r amlcum, 
Vsque modo be l la bellis sunt und':q_ue m i x t a , 
N u n t i a sunt chara, R e g i , nobls sed amara, 
Vndique sunt hostes , i n Hiñere quasi postes, 
E t v í a longa nohis , diversls cons'íta spinis, 
Potus , sive cibzis , in saccls non manet u í lus , 
Par t ibus é cundís , sequitur nos beilicosus ensis 
H c u l u x argent i c h a r l , f u l go rve talenti^ 
N o n escis nostris ut inam col lata s inh t r i s , 

A u ^ 
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Auro pro parvo gladlts morhmur in agro, 
B t plaudent aliis uxores nempe maritiSy 
E t natí fiehunt ^ a l i i cum leda tembunt, 
B t carnes riostras volucres ca l i lacerabunt. 
Ínter Pontífices presentes Astorlcensls, 

Obispo d& As- jj[:jC cernens P r a s u l , cujus micct inclHus ensií, 
torga ^ ' ^ 0 ~ plusquam consortes , confurtans voce cohortes. 
Don Her- Al loquitur gentem jam pronus deficientemy 
naldo. Yotlhus d?" dextra , sunt magna silencia facta, 

Psailat in excelsls coelorum gloria dtxH, 
P a x slt j Ó" in terris genti domino famulanttf 
JSLunc opus ut quisque bene confiteatur & aque^ 
B t dulces portas Paradisi noscat apertas, 
Credke quaso Deo , Deus est profecto Deorum, 
Nec non mnctortim Dominus manet hic Domina rum, 
Qu l fecit latus nobis miracula solus^ 
Constat & C a l i , 

Pase para el curioso y amigo de ver vejeda-
des estos versos que en el dicho libro de T o ­
ledo están en la misma^ forma escritos , sin qui­
tar ni reformar de su composición y medida una 
sola letra: j sabíanse tan pocas en aquellos t iem­
pos , que el autor debia ser único Poeta entre los 
nuestros. N o los vuelvo en romance ; porque pa­
ra el que sabe la t in , serán de mas gusto en su 
or ig ina l : y para el que no lo entiende , bástele 
saber la substancia dd los : que es loar los Capi ­
tanes y gente que se hailáron en la conquista de 
A l m e r í a , Baeza, Anduxar y otras partes. 

L o a primero al famoso Emperador de las Es-
pañas D o n A lonso . 

L o a la gente Francesa que vino en ayuda des* 
ta jornada, aunque poca. 

L o a luego á los valientes Gallegos , con su va­
leroso General el Conde D o n Fernando, señor en 

tier-
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tierra de L I m í i ; de quien hay opiniones que vie­
ne el linage de Acuña. 

L o a después los de L e ó n , y dice ser esta-ciu­
dad cabeza de España. Encarece la virtud del C o n ­
de R a m i r o Flores de Guzman su Gapitari y sil a l ­
ta sangre , que dice es R e a l , que vino por C a u d i ­
l lo y General de la gente deste reyno. h. 

L o a los Astur ianos, y encarece con mucha 
razón su gran esfuerzo y valor de su Capitán Pedro 
A l o n s o , que fue uno de los mas señalados C a ­
balleros por su persona y sangre que hubo en su 
t i empo : y así dice que casó con Doña María,, 
muger tan n o b l e , que era de sangre Rea l . 

L o a la gente de Casti l la , y dice ser brava y 
i n d ó m i t a , y que jamas quiso sujetarse á nadie. 
N o dice quál fuese su Capitán General. 

Últ imamente loa la gente de Extremadura, 
cuyo Capitán era el Conde D o n Poncc , de quien 
dicen las loas que' merecía de noble , valiente, 
guerrero y otros dones , de que con muchas 
ventajas fué dotado. 

L o a los Caballeros de mayor nombre que 
allí se hallaron , á Pernando luanes, Caballero 
Gallego , i lustrísimo y valiente. 

A l va r Rodríguez , nieto de A lvar Pañez , va ­
lentís imo Alcayde de To ledo , y ot ro segundo 
C i d R u i D í a z , á quien lo compara. 

Mar t in Fernandez , Alcayde de Hi ta , hijo de 
Fernán García , también Alcayde de H i t a , fa­
mosos Caballeros en su t iempo. 

A l Conde D o n Hermengol de ITrgel , que 
l lamaron el Castellano , porque casó en Cast i ­
lla con hija del Conde D o n Pedro Assures de 
Val ladol id , y siguió toda su vida la Cor te de 
Casti l la : mur ió en e l l a , y sepultóse en el M o -
nesterio de nuestra Señora de Valbuena , cer-

Tom. I L ' N n ca 
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Cd. de Val ladol id . , de la Orden del Cístéf.-

A Gutierre Fernandez de Castro el Castella? 
no : dice ..como el Emperador le encomendó la 
crianza de su hijo e l Rey D o n Sancho. bfi|j 

Finalmente concluye con la ,venida del Rey 
D o n .García de Navarra y sus gentes , Navarros 
y Alaveses. Y dice la toma de Andujar y Bae-
zá 5 y como se le dio en honor á D o n Manr i ­
que t hijo del Conde D o n Pedro de Lara : y la 
venida,del Conde D o n Ramón de Barcelona , cu­
ñado del ^Emperador,, Príncipe jurado en A r a ­
gón r por haber casado con Doña Petroni la , hi­
ja heredera,del Rey D o n Rami ro e lMonge . 

Dice .corno el Obispo de Astorga , que era 
D o n A m o l d o , : s e :señaló entre.todos los Perla­
dos que,veniaa;en:elíexército::ry aun dice , que no 
^o l oxon i l as . armas ?en Uas^manos (que así lo ha­
cían-los Obispos de aquella edad) teniendo por 
l íc i to poder matar con sus manos los enemigos 
de laEe.ríY con esto, acaba este Poeta su cánti­
co , que llama Prefacio, 
SI.:-.. • ; ' • • '• 

Parece por escrituras lo que e l Emperador t ra -
. taba en el gobierno del reyno. 

Era ii8(5. c>L;;Jb^fl*iéntras los MoroQ de la Andalucía se abra-
Año 1148. saban en guerras civiles / y j o s de Áfr ica las traían 

con los Muzmitas j , como se dirá > que fueron 
en estos -años de la ;Era 1 1 1 8 5 , 1 1 8 6 ^ 1 1 8 7 , el 
Emperador entendía en el buen gobierno de sus 
reynos , y reformación de las cosas que impor­
taban. Parece por una escritura de merced que 
h izo al Monesterio de Carracedo de la Orden 
de San Benito en el V i e r z o , cerca de Vi l lafran-
c a , que agora es de 'Monges d e C i s t e r , en que 
le hace libre de todo pecho y portazgo : como 

en 
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en este año de la Era 1180 celebró Cortes en la E1 Emperador 
ciudad de Falencia , y mandó juntar todos Ips Píe- ^nenep¿^^ 
lados del reyno á manera de Conc i l io , para que ei Papa Eu-
viesen un edicto que el Papa Eugenio ,111. había.genioiii>con-
enviado , l lamando á Conc i l i o general que s e h a - ^ ^ ^ 
bia de tener en la ciudadldé Reyn,s por , caus^enReyns. 
de Gilberto Pórretano j contra el! qua l San JBer-!; 
nardo por escrito y por palabra en los sermones 
enseñaba la verdad.- E l Papa por atajar muebos 
males que podian resultar, de la opinión de (jil-, 
berto y h izo l iamamiento general para celebrar 
el Conc i l i o dicho en; :1a! ciudad de R e y n s , don­
de se hicieron quatro cargos; al' Obispo Gi lber­
to 5 los quales se ventilaron por todas, las U n í - Monarqllia 
versidades de la Ghristiandad r y en este: C o n c i - J ^ 6 " ^ " ^ 
l io , hallándose: en é l San Bernardo ^ que: defen-Genebrardo. 
dio la parte mas sana. ; Cronoiog. u. 

Estos envió e l Sumo Pontífice también al E m - 4' anno II4S, 
peíador , para que juntando los Perlados del rey-
no % tratasen de l los , y enviasen con la resolución 
al Conc i l o personas-doctas , ó fuesen todos ellosj 
y el santo Emperador con zelo de servir á nues­
tro Señor , h izo la junta que el privilegio • dice 
de Perlados en Palencia. L o que en Reyns se 
resolvió fué , que condenaron por herética la 
opin ión del Obispo Gi lberto , y él se allanó y 
sujetó con; humildad á la, determinación del P a ­
pa. Así dice: San. Bernardo en eí sermón 80 so* 
bré los Cantaresii S¿ d i v i m t a s y quee tanta e s t , ut 
f ac ia t t )éuf i i \ ' 'Deus non est ; quid es t \ A b s i t 
ut assentiat Cathol ica Ecclesia , esse substantiam^ 
ve l aiiquam r e m , quee Deus s i t , & quee non sit 
Deus. Es lo que; dice. Si la divinidad , que f s tanta, 
que hace que Dios sea Dios , no es D ios , que es? 
D e ninguna manera será que la Iglesia Católica con ­
fiese alguna substancia , ó cosa que se a D ios , y 

N n 2 que 
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que Dios no sea. De Gilberto Porretanó , dice 

¡¿q,i ^Pedro \ Venel-able Abad del gran Monesterio de 
C l u n i , cjue se metió Monge en este insigne 
Monestefio , recibiendo el hábito de San Benito, 
y vivió en él lo restante de su vida. 

Habiendo concluido con las Cortes de Palen-
cía :erEmpérador , pasó á Burgos , vino allí el 
Rey de Navarta Don García Ramírez. Una car­
ta del Monesterio de Aguilar de Campo dice. 
Esta carta fué escrita en la Corte del Empera­
dor en Burgos , quando fué el Rey Don García 
por señal al repto de Gonzalo Antolinez , que 
ovo con Martin Martínez. Algún desafio fué en­
tre estos dos Caballeros , y el Rey de Navarra 
debió ser Juez en é l : no sé otra cosa que pue­
da decir mas de que los Caballeros eran bien se­
ñalados , pues venia un Rey á ser Juez en su de­
safio. Entiendo que este Martin Martínez fué pa­
dre de Diego Martínez , que fundó el Mones­
terio de Bene vivere cerca de C a n i o n , como 
veremos, • y eran de la familia de Sandoval , y 
heredados en el mesmo lugar. Y á diez de Ma-
Yo deste mesmo año en Burgos confirmó el Em­
perador un privilegio que Don Alonso el VI . ha­
bía dado al Monesterio de Santa María de Aguí-
lar , y dice reynaba en Castilla , en Extremadu­
ra , en To ledo, en Zaragoza, en A lmena, en 
Náxara , en L e ó n , en Galicia: confirman sus 
hijos Sancho , y Hernando, García Rey de Na­
varra , que se hallaba en la Curia del Empera­
dor i Raymundo , Arzobispo de Toledo 5 Víc­
tor , Obispo de Burgos ; Juan , Obispo de León; 
Juan , Obispo de Oviedo 5 Raymundo, Obispo 
de Palencia > Juan , Obispo de Osma í J1130» 
Obispo de Segovía ; Miguel , Obispo de Tarazo-
n a ; Rodrigo , Obispo de Calahorra; el Conde 

pon-
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Ponce , Mayo rdomo del Emperador 5 el Conue 
A imer i co ••> el Conde L o p e Díaz 5 el Conde Oso -
r io •-, Conde Pedro A lonso de Astur ias^ Gut ier­
re Ternandez 5 Ponc io de Minerva ; Ñuño Pérez, 
Alférez del Emperador 5 Gonzalo Rodríguez j P e ­
ro González de Frías i A lvar Pérez > García de 
A z a ; Diego Muñoz , Mayordomo de Carr ion ; 
Gonza lo de Marañon 5 Pedro C a r r i l l o , mío C i d 
R u y González , D iego Fernandez. Tantos eran 
los nobles en la Cor te del Emperador. 

Deseaba el Emperador hacerse Señor de Jaén, 
y fiábase del M o r o Abengamia , á quien habla 
dado la ciudad de Córdoba , con carga de un 
cierto tr ibuto y vasallage , y que dentro en ia 
ciudad tuviese el Emperador un Alcayde Chr is-
t iano que recogiese el tributo que la ciudad que­
daba de le pagar cada ano. Quiso Abengamia m a ­
tar á traición al Emperador , y díxole : que si se 
fiaba del le entregaría á Jaén. E l Emperador qu i ­
so hacerlo , mas los suyos no, se lo permit ieron, 
d ic iendole, que no había que fiar de un enemi­
go infiel. E l Conde D o n Manrique quiso poner­
se en este peligro , y aventuróse á ir con d M o ­
ro con otros Caballeros tan osados como él. Fue­
ron , y entrando en Jaén , echaron mano dellos, 
y por gran ventura no los degollaron luego, mas 
pusiéronlos en prisiones en fuertes cárceles, don­
de estuvieron hasta que los Moros se revolvie­
ron malamente entre sí , y mataron á Abenga­
mia > y con esto los soltaron libremente , temien­
do al Emperador \ como se dirá. 

Ganaron en esta Era n 8 6 los Chrístíanos de 
Aragón la ciudad de Tor tosa , y el Rey A l d e -
mon se hizo Señor de Marruecos , y destruyó 
los Almorávides , que fué para enflaquecer las 
fuerzas de los Moros de España, levantarse en 

A f i í -
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Áfr ica bandos y guerras civiles ; porque valién­
dose de aquellas partes, tenían fuerzas en Espa­
ña para defenderse", y aun para- ofender sangrien-
"amenté. 

-
Muer te de ¡a Emperat i z Dona Berenguela. 

Era 1187. E s t e año de la Era n 87 fué de muchas lá-
Año 1149. grjlinas y sentimientos que justísimamente tuvo 

el Emperador con la muerte de su cara y ama­
da muger la Emperatriz Doña Berenguela. N o 
hay historia que diga quáí fué 1^ enfermedad que 
la acabó la vida , ni la que duró , ni aun en qué 
día ó año mur ió , n i dónde se le dio sepultura> 
si bien dice Garibay' que en Santiago de Galicia. 
Di ré lo que hallo por escrituras , á quien doy 
entero crédito , y tengo por guia para acertar 
con la verdad : que lo demás en cosas tan an­
tiguas es hablar á tiento. E n una escritura , en 
que el Emperador con sus hijos los Reyes Don 
Sancho , y D o n Fernando confirman los privi­
legios del Monesterío de Oña • hallándose pre­
sente D o n García Ramírez , Rey de Navarra , d i ­
ce en la data. Séptimo Kalen. A p r i l i s , E r a 1187. 
Séptima septimana post obitum Berengarice lm~ 
peratr ic is. Que es á 26. de Marzo en la séptima 
semana después que mur ió la Emperatriz Doña 
Berenguela. Y si á 26. de Marzo era la séptima 
semana , debió ser su muerte á $ ó 6 de Hebí ero 
dos días mas ó menos. Y se confirma haber sido su 
muerte en este t iempo y año por una donación que 
el Emperador juntamente con ía Emperatriz hicie­
ron al Monesterio de Santa María la Real de Ná-
xara , estando en To ledo 3. Calendas Februar i i , 
E r a 1187 , que es á 30 de E n e r o , año i i 49 * 

v Die-
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Dieron al Moncste i io del Portazgo de la Puente 
de Log roño la décima parre. Y esto conf irmó su 
hijo D o n Sancho el D e e a d o en el mesmo ,año, 
á 27 de Hebre ro , estando en Carr ion. Y dice ¡en 
la Escritura : E o tempore quo pater meus Impe-
rator dedit mihi regnum N a x a r c e , cum portático 
O g r o n i i , eodemque matre ,mea Imperatrice mor* 
tua , : & c . En ;la .donación que .estando ,en To ledo 
hicieron el Emperador y Ja . E n ^ P ^ m n z , con sus 
hijos Sancho y Fernando, después;de los Obispos, 
y Caballeros confirma Mart in Muñoz , Mayor ­
domo del Rey D o n Sancho , .que ya le había 
dado su padre el rey no,de Náxara , ^cotno el mis­
m o D o n Sancho,dice ̂ n Ja confirmación del P o r ­
tazgo de Log roño á Santa María de Náxara. Y 
á 18 de Agos to «deste año se trató pleyto en ­
tre D o n Arna ldo , ^Obispo ;de .Astorga , y los 
vecinos de Revi l la ,tSobrecunas tierras , y se con­
certaron : y dice la data de la esciitura que so­
bre esto se o torgó. F a c t a chartula divisionis X V . 
Ka len , Septembris , E r a ¡11S7 , anno quo dona 
Imperatr ici obiit imperante Dono Ildefonso in to­
t a H ispan ia ; y que el Conde .Don Rami ro te­
nia á Baeza : y concierta esta .escritura con el 
privilegio de Oña. Estar el Emperador en Bur ­
gos , y con él el Rey de Navarra , dice otra escri­
tura del Monesterio de . nuestra Señora de Balva-
nera , en que el "Emperador le o torgó ciertos 
fueros á una aldea suya ,de Vil lanueva en Bur ­
gos á 9 de las Calen, de A b r i l , Era 1187 , que 
es á 24 de Marzo , año 1149. Conf i rmaron es-

(to sus hijos el Rey D o n Sancho , y el Rey D o n 
Fernando , y su yerno :Don García.Ramírez, R e y 
de Nava r ra ; D o n JVictor , Obispo de Burgos; 
D o n M i g u e l , Obispo de Tarazona ; D o n R o ­
drigo , Obispo de Calahorra ; D o n J u a n , Obis­

po 
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po de Osma ; el Conde D o n L o p e D k z de Ha-
ro , Señor de V izcaya ; el Conde D o n Manr i ­
que , Señor de Lara ; el Conde D o n P o n c e , Ma­
yordomo del Emperador 5 Heimengando , Conde 
de Urgel > Gutierre Fernandez de Castro s D o n 
Belasco , Señor de T o v i a j Mart in M u ñ o z , M a ­
yo rdomo del Rey D o n Sancho ; Ñ u ñ o Pérez, 
Alférez del Emperador 5 D o n Gonza lo Ordoñezj 
D o n Gonza lo Marañon j Garc i Gómez de Ascia. 
Y dice que imperaba en To ledo , L e ó n , Zara­
goza \ Náxara, Castil la ; Galicia , B a e z a , A l m e ­
ría. Demás destos Caballeros confirman en las 
otras escrituras dichas el Conde D o n Eernando 
de Ga l i c ia , Rodr igo Nuñe^ de. Gnzman , Pedro 
Carr i l lo , Pedro Cruzado. Las memorias de T o ­
ledo dicen , concertando con los privilegios. M o ­
r i d la Emperat r iz en el mes de Febrero, E ra . n 87, 
y dice mas , que en este año l lovió sangre en 
tierra de Extremadura, y en tierra de M o r o s , y 
en el mes de Abr i l notable sentimiento , que 
parece hacian los cielos en la muerte de la P r in ­
cesa , que con tales trabajos , guerras , hambres, 
prodigios espantosos se vivia en España diferen­
te harto de lo que agora hay , y aun no están 
los hombres contentos. 

E l Emperador Don Alonso f u é en f avo r de Aben-
fand i contra Abengamia , V i r e y de Córdoba,, y 

le cercó '• y batal la que hubo con los 
Muzmi tas . 

JL^I o pudo el Emperador antes de agora i r , co­
m o habia promet ido, contra el A lcayde ó Gober­
nador de Córdoba Abengamia , por las justas ocu­
paciones que tuvo de las Cortes y Conc i l i o de Pa-
lencia el año 1148 , y por la muerte de la E m -

pe-
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peratriz D o n i Berengnela, que fué á la entrada 
del año siguiente 1149 que todo él se gastó en 
lu tos , siendo tan debidos á su querida muger, y 
madre de tales dos hijos. Seguiré los privilegios des-
te a ñ o , diciendo lo que con suma brevedad d i ­
cen , que historia que lo diga no la hay : porque 
todo lo confunden sin orden ni concierto de íos 
t i empos , ni aun saber las jornadas que el E m ­
perador h izo contra los Moros , y conquistas de 
gran parte del reyno de Jaén , ni quántas fueron 
las entradas poderosas que h izo . Parece que el 
Emperador entró este año en el Andalucía. Y 
estando la ciudad de Córdoba por Abengamia,, C a * 
pitan valeroso i puesto en lugar de R e y por el 
de Marruecos la cercó , y para decir largamente 
lo que en esto pasó, parece, segnn dice la his­
toria de T o l e d o , que en Áfr ica reynaba Abdel -
m o n , en la parte que llaman Montes Claros , se­
ñoreando unas gentes que llamaban Muzmi tas, 
gente feroz , y guerrera , contra la qual el R e y 
T e x u f i n , que se llamaba Emperador de Marrue­
cos , enviaba sus Capitanes , y se hadan cruel guer­
ra. Y quien mas sustentaba la parte de Marrue­
cos era un valiente Caballero natural de Catalu­
ña , á quien esta historia llama Reberíer , que 
con soldados Christ ianos peleó.muchos años con 
los Muzmitas con próspera fortuna hasta que en 
una sangrienta batalla este Caballero , y todos los 
suyos fueron muertos sin escaparse u n o , y ansí en­
flaqueció mucho la parte de los de Marruecos, y 
los Muzmitas con poderoso exército vinieron con­
tra Marruecos, y saliendo á ellos el Rey Texuf in, 
fue vencido y muer to , y los Muzmitas se apode­
raron de aquella gran ciudad de Marruecos 5 y del 
Imperio de Á f r i ca , y no contentos con esto pa­
saron en España, donde se les rindieron las mas 

Tom. I I , O o im-
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importantes ciudades de los M o r o s , en las qua-
les hicieron extrañas crueldades acabando del to­
do los pocos Christianos que en ellas habían 
quedado , viviendo con sus Obispos y Clérigos 

Los Moros entre los Moros desde que España se perdió. A 
acaban los po- estos Muzmitas se arr imó Abengamia por con-
nos que Sthal servarse en el señorío de Córdoba , y contra es-
bian quedado tos pasó el famoso Emperador á la Andalucía en 
entre ellos. este afí0 ¿jg la Era n 88. Llevando un podero­

so exército , qual para tal empresa se requería, 
Batalla con- y peleó con todo el poder de los Muzmitas en 
tra ios Moros una b ^ i ^ campal en que los venció y destro-

zó , quebrantando poderosamente sus fuerzas. 
Saco de Cercó á Córdoba donde se le encerró Abenga-

ia ciudad de mía , y en este cerco mur ió de enfermedad el 
Córdoba. Obispo de Burgos, día de San Juan. Porfiando el 

Emperador en el cerco ganó gran parte de la 
ciudad con la Mezqui ta mayo r , y la entró y sa­
queó haciendo gran matanza y destrozo en ella. 

Pekyo Cau- Desto da noticia una escritura de donación 
tivo, Caballé- qlie e} Emperador h izo á un Caballero que se ifa-

pnncipa. j j ^ j ^ peiay0 C a u t i v o , de un L inar Realengo, en 
término de Astorga , que este Caballero dexó des­
pués á la Iglesia mayor , como parece en el l i ­
bro del Becerro fol . 89. Y dice el Emperador que 
le hace esta merced por servicios que le hizo en 
la guerra contra los Moros . Y dióse esta carta 
quando Imperator tenebat Cvrdubam circumdatam, 
& pugnabit super eam cum X X X , mi l ia Mnzmi-
dis , & cum alies Indaluciis, & devicit eos: quan­
do el Emperador tenia cercada á Córdoba , y pe­
leó sobre ella contra treinta mi l Muzmi tas , y con 
otros Andaluces y los venció en la Era 1188 a 

Caballeros. 23 ^e Jl l l io q11^ este Caballero , que debía de ser 
de Astorga , sin duda se señaló en esta batalla, y 
el Emperador en premio le dio esta heredad. \ 
•- - - -' - cons­

to 
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consta por esta escritura que estaba en el R e a l 
con el Emperador el Conde de Barce lona, Prín-r 
cipe Jurado de Aragón , el Rey de Navarra D o n 
Garc i Ramírez , el Conde D o n Fernando de G a ­
l ic ia , Fernán luanes , un Cabal lero de Gal ic ia , el 
Conde D o n Ponce Mayo rdomo del Emperador, 
A l va r Rodríguez de Gal ic ia , el Conde D o n M a n ­
rique , el Conde Hermengaudo 7 el Conde R a m i ­
ro F lo res , el Conde D o n Osor io , Mart in Fernan-
dez Alcayde de Hi ta . Y parece que a once días 
del mes de Enero deste año estaba el Empera­
dor en Zamora con sus hijos D o n Sancho, y D o n 
Fernando , con el Rey de Navarra 7 y Conde de 
Barcelona sus vasallos , y la Infanta Doña Sancha, 
el Conde D o n Ponce su Mayordomo , el Conde 
R a m i r o Flores que tenia aquella ciudad en ho ­
nor , el Conde D o n Osor io J el Conde D o n Fer­
nando , y Pelayo Cau t i vo , que como r ico h o m ­
bre se halla en los privilegios , Fernán Gutiérrez,, 
Ñuño Pérez, Alférez del Empeíador ^ que debían 
estar á este, t iempo en este lugar ordenando lo 
que era necesario para esta jornada : y se ve es­
to por un privilegio que dio el Emperador á D o n 
A l o n s o , Obispo de A s t o r g a , en el qual le con­
cede el Realengo de la S o m o z a , y dice ser el ano 
tercero en que se tomaron Baeza , y A lmer ía , c o ­
m o se dice en otros muchos deste año. Y á diez 
y nueve de Agosto deste dicho año parece el 
suceso del cerco de Có rdoba , en una carta del 
Monesterio de S. Pedro de Eslonza , en que el 
Emperador hace merced á un Mart in D i a z por ]viartín j ^ 
servicios que le había hecho en esta jornada de de Prado, 
la Iglesia de Velerda en el territorio de Ca>(o jun­
to al r io Nalon en Asturias que este Caballero 
dexó después á este Monesterio , y dice en la da­
ta ser el año. Post reditum fossat i quo pr(Snomi~ 

O o z na-
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natus Imperator principem Maurorum Ab inga -
miam sib i vassalum f e c i t , <S? quandam partem 
Cordubce deprcedamt cum Mezqui ta majori. Esto 
es después que volv ió de su jornada , en la qual 
el dicho Emperador h izo su vasallo á Abenga-
m i a , Príncipe de los Moros , y saqueó cierta par­
te de Córdoba con la Mezqui ta Mayor . 

Mart in Díaz de Prado consta por esta carta 
p e y ^ M a r - ^ era señalado Caballero , y valiente por su per-
t¡n Díaz de s o n a , pues por sus hazañas el Emperador le hi-
Prado., zo esta merced : y otra en que dice , que por 

los señalados servicios que Mart in Diaz de Pra­
do (l lamándole así) le habia hecho , le hace mer­
ced de la villa de Alvires con todos sus térmi­
n o s , que el Emperador señala largamente , como 
consta de la carta de donación que es una de las 
mas antiguas:y señaladas que tiene Caballero en 
España, la qual está en poder de D o n Hernando 
de P rado , señor de Valde Tuexar , como en la 
cabeza , y mayorazgo de Mart in Diaz de Prado, y 
desra ant igua, y señalada familia en el reyno de 
León , y sus montañas; y traducida de latín en 
romance, es como se sigue. 

, ,En nombre del Padre, y del Hi jo y del Es-
„p í r i t u Santo , es cosa llegada • á razón que haga 
„qualquier bien á aquel que le sirvió fiel , y leal-
?,mente 5 por tanto yo A lonso Emperador de Es* 
,,paña, juntamente con m i muger la Emperatriz 
„Berenguela , á vos Mart in Diaz de Prado, mi cria­
ndo, por muchos , y buenos servicios que hicisteis 
„ c o n grato án imo, y voluntad espontanea os do-
„ n o y concedo la vi l la que se llama Alvires, q^e 
„está en el reyno de León , junto á Mayorica, mr 
„ red i tar ia , y por herencia , yo os la doy con sus 
^términos , y montes como van por el términ0 
¿ác Mayor ica de una parte , y de Xacar , y por ](fs 
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^términos de Vílla-Mudarra, y de Va lverde , y V a -
„ l le de M o r i c a , dentro destos te'nninos y límites, 
„ t o d o lo concedo enteramente para que lo r o m -
7,pais y labréis en qualquiera manera que pudiere-
^des v o s , y vuestros hijos , y toda vuestra gene­
r a c i ó n , y io poseáis perpetuamente libre y quie-
^tamente con derecho hereditario , y sin contra-
?,diccion hagáis della lo que quisieredes. Y si en 
,,10 venidero alguno de mi l inage, ó ageno , sa-
„b iendo el tenor de esta m i donación lo quebran­
t a r e , ó intentare quebrantar : sea maldito de 
„D ios Omnipotente , y en el infierno con Judas 
,,el traidor sea dañado si dignamente no se e n -
^mendare. Y por esta temeraria osadía peche á 
^ la parte Real mi l maravedís , y restituya al doble 
„de lo que llevare. Fecha esta carta en To ledo 
,5a 18 de Septiembre , era 1180. Y o A lonso E m -
„perador esta carta que mandé hacer la conf i rmo 
^y señalo con m i mano Imperando juntamente 
-^con mis h i jos , y Fernando , en To ledo , León , 
^Zaragoza , Náxara , Cast i l la , Galicia. Y o Sancho, 
„ y o Fernando , hijos del Emperador, lo confirma-
,,mos , Raymundo , Arzob ispo de T o l e d o , confir-
„ m a : Pedro , Obispo de Segovia , confirma : P e ­
ndro , Obispo de Falencia, confirma : J u a n , Obis-
„ p o de León , confirma : Mart in , Obispo de Ov ie-
,,do , conf i rma: el Conde Fernando de Gal ic ia 
5>conñrma : el Conde Ponce , Mayordomo del 
,Emperador confirma : el Conde Rodr igo G o -

,,mez , confirma : E l Conde A imar ico confirma 
„e l Conde R a m i r o Froyles confirma : el C o n -

^ ^ e de Urgel Hermengol confirma : Gutierre 
^Fernandez conf irma: Diego Yvañez de Carríon, 
,,Pedro Alonso de Asturias , confirma : Bermu-
,,do Pérez confirma : Miguel Feliz , Mer ino 
„de Burgos, conf i rma: Gonzalo Bermudez , M e -

r i * 
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„ r i n o en As tu r ias , conf i rma: Anaya R.odnguez, 
,Mer ino en León , confirma : Giraldo escritor lo 

^escribió por mano del maestro Hugon Chan-
,-,cHicr. ^ 

H a habido de esta familia muy señalados C a ­
balleros , y en el reyno de L e ó n , Ga l i c i a , y A s ­
turias hay muchas cosas solariegas , aunque no 
ricas. D o n Juan Nuñez de P rado , Maestre de C a -
latraba, de quien escribe Rades de Andrade en 
el l ibro de las Ordenes de la Caballería T cap. 48. 
fué valiente i y señalado Caballero en tiempo del 
R e y D o n Alonso el Onceno , y del R e y D o n Per 
dro su hijo , por quien tuvo la frontera contra 
los Moros de Granada. Dicen qne fue' hijo de 
Pedro Estevanes Carpenteyro, á quien la histo­
ria de Castil la llama Carpentos , y de Doña Blan­
ca , hija del Rey D o n A lonso de Por tuga l , y her­
mana del Rey D o n D o n i s , señora de las Huel­
gas de Burgos. Parece por la historia del Rey 
D o n Pedro, que por quejas que del tuvo le man­
dó prender en A lmagro , y le puso en el casti­
l lo de Maqueda , donde dentro de pocos dias fué 
degollado. D e x o , ó tuvo un hijo de su nombre, 
cuya sepultura se muestra en Santo Domingo de 
T o l e d o , sobre la qual está un letro que dice: 

A q u í yace ^uan Nuñez de Prado y que Dios per^ 
done,fixo de Don loan Nuñez y Maest re dé la 0r~ 
den de la Caballería de Ca la t r ava , y este escude* 
ro f u é muy bueno , y muy honrado , é f u é vasallo 
del muy noble Rey Don Alonso , é finó Lunes 
diez d ias de M a r z o . E r a M . C C C . L X X X l ^ I L 

. jLm la villa de Mayorga , en la Iglesia de nues­
tra Señora de Quintani l la, Monesterio de Frayles 
Domin icos muestran una muy antigua sepultura 

de 
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de un D o n loan Nuñez de P r a d o , y dicen que es 
este Maestre : no hallo por donde afirmarlo , si es 
é l , será argumento ^ que su origen era de la ca ­
sa de estos Caballeros del reynó de León. En Ex> 
tremadura, y Rey no de Jaén hay algunas casas no­
bles deste apellido que ellas mesmas d icen , que 
traen su descendencia de los de León. 

E l or igen que dan á esta familia es 7 que un 
R e y de León hubo en una labradora, ó pastora 
montañesa de quien se aficionó , andando á c a ­
za en un prado, un hijo , y que por esto les que­
dó á sus descendientes el apellido de Prado. N o 
sé qué verdad tenga esto , ni dicen qué Rey fué 
éste, n i en qué año , ni hay autor grave que lo 
diga. Las armas que traen es un león negro en 
campo verde. Puédense preciar estos Caballeros 
que agora quinientos años eran tan principales 
como se ve en Mar t in Diaz de Prado , y seño­
res de vasallos en el reyno de León que se ha­
llarán muy pocos con tan conocida nobleza , y 
en poder de sus descendientes , privilegio tan an­
tiguo como el referido. 

• 

L o s Moros Almohades que vinieron á 
España, 

tn esta Era 1188 , que es el año de Chn'sto 
1 1 5 0 , dicen que vinieron á nuestra España , los 
Moros Almohades , gente brava y feroz en la 
guerra. En t iempo del Rey D o n Alonso el V L , 
abuelo de nuestro Emperador , vinieron los A l m o ­
rávides , y se apoderaron de todo el Imperio de 
los Moros Españoles , quedando sujetos á Marrue­
cos. Agora en estos dias se levantó en África un 
M o r o , llamado Abentumeit , hombre docto en la 
Astrología Judiciaria. Sucedió que viendo á nn 

M o -
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M o r o , hijo de un Hol lero que se decía Abde l -
m o n , y considerando su persona y ta l le, repre-
sentósele que era m o z o de gran nacimiento, fa­
vorecido de los signos que le prometían grandes 
cosas. Confirmóse mas en ello por sus juicios, y 
v ino á sacar que según lo que sus planetas le 
señalaron quando nació habia de ser un gran Prín­
cipe : y como esta ciega gente esté tan rendida, 
y sujeta á estos juicios , teniendo por inevitable 
lo que por la jadiciaria adivinan, díxoselo á A b -
delmon. Y como el diablo los guiaba en e l lo , por 
el fruto maldito que esperaba sacar , el mozo que 
de suyo era a l t ivo, aunque hijo de viles padres, 
luego se le puso en la cabeza lo que después tu­
vo efecto á costa de muchas vidas , que es 
lo que Satanás pretende en semejantes enredos. 
Xlegósele un M o r o , llamado A l m o h a d i , docto en 
el ciego error de Ja secta de Mahoma , y en opi ­
nión de santo entre ellos , y socolor de cierta 
interpretación que de nuevo daba al Alcorán, 
comenzaron á inquietar aquellas gentes de Á f r i ­
ca siendo ellos de suyo fáciles , y amigos de no­
vedades. Llegó el negocio a tanto rompimiento 
que se dieron entre sí sangrientas batallas. Y fi­
nalmente prevaleciendo los Almohades , que tal 
nombre tomaron los que seguían al M o r o A l ­
mohadi , vencieron y mataron á A lboha l i Abdel-
mon Miramamol in , Rey de Matmecos , que era 
de los Almorávides , y levantaron por Rey de 
Mar ruecos , y Miramamol in á Abdelmon , hijo 
Üel Hol lero. A lmohad i falso santo , autor destos 
males, hizo que el nuevo R e y de Marruecos, he­
chura suya , pasase luego á España , contra los 
Almorávides que por acá habla , y los sujeta­
se todos , con otros altos pensamientos de con­
sumir e l nombre christiano. H i z o luego su víage 

pa-
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pasando con infinitas gentes de guerra , y sin d i -
f ia í l tad se apoderaron de las ciudades de la A i> 
daLicía ^ sujetándolas al imperio de Marruecos. 
A l i tá ron con gran crueldad todos los Chrisr ia-
nos Muzárabes, que siempre habían vivido en­
tre los M o r o s , guardando nuestra santa fe : á 
otros hicieron renegar della , y á los que perma^ 
necian firmes en su santa confesión martir izaban, 
y los que no se sentían con fuerzas, pudiendo 
escapar halan , pasándose á la tierja de los Chr is -
t ianos, Fué uno de ellos Clemente Arzob ispo de 
Sev i l la , que v ino á Talavera , hombre doctísimo 
en la lengua Aráb iga , donde v i v i ó , y acabó sus 
dias santísimamente. 

O t r o fué Arnugo santo Rel ig ioso , el qual v i - Olmedo. 
no á la V i l l a de O l m e d o , y cerca de sus muros 
en una montañuela, al Septentrión , fundó una 
Iglesia 'k santa C r u z que agora es de Monjas C o ­
mendadoras de San Juan de Ma l ta , de la ciudad de 
Zamora. L a vida, y opin ión de santidad deste R e l i ­
gioso dan á entender, unas letras antiguas que 
están abiertas en una piedra sobre una puerta, 
por donde suben á la torre de esta Ig lesia, las 
quales yo saqué , y dicen así: 

- -
Suh Cruce, suh Chr i s to , dum corpore v i x i t in istot 
Ccelica f a c t a dedit, quem lapis irte tegiti 
Ordíne tampulcbro sancto Dominante sepulchro* 
Pauperiem voluit sernper , & hanc docuit. 
Ccelitus adjutits, pacis anxius indeque totus* 
Hoc s ih i fec i t onus, qnod tenet is ta domus. 
Hanc sublimavit vivens , moriensque beavita 
yíuctam d iv i t i i s , moribus atque p i is . 
Presbyter insignis, fulgens ut stela^ ve l ign is , 
H i c f n i t absque dolo : regnat, & ipse polo, 
M i l l e trahunt centum..tSeptuagessima Arnugo. 
Tom. J I . P p £s 
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Es la piedra como de alabastro, están las letras 
en arco al rededor de una ave como gr i fo ; y á 
los lados superiores del quadro desta piedra, al 
lado derecho está el Sol , y al izquierdo media 
luna , y dentro de su círculo una estrella. 

Dicen fué Mones te r io , y así dan á entender 
aquellas palabras: Hanc sublimavit vivens , & mo-
riens. E l año es de 1170 , parece que habia al­
gunas letras m a s , que no sé si decían era ó añoj 
y yo tengo por cierto que es el año de Christo de 
1 1 7 0 , y seria en el que este santo varón pasa­
dos sus dias , y acabada la obra de su Monesterio, 
acabo con gran resplandor de milagros que nuestro 
Señor ? en señal de quien era , quiso obrar por él. 

Cont ra la potencia de los Almohades acudió 
el valeroso Emperador , como lo dicen los pri­
vilegios llamándolos M u z m i t a s , y los venció en 
batalla campal , peleando con ellos á vista de los 
muros de Córdoba ; y los venció y persiguió has­
ta echarlos de España, y compelerlos á volver á 
Á f r i c a , donde el falso A lmohad i mur ió luego, y 
le sepultaron cerca de la ciudad de Marruecos 
$untuosísimamentc; y le veneraban y adoraban co­
mo á santo. 

Muere el Rey Este año víspera de Santa Ceci l ia, que es á vein-
Don García te y uno de Noviembre Era 118 murió el Rey 
de Navarra. £)on (3arc|a ^e Navarra , padre de la Infanta Doña 

Blanca , y Príncipe excelentísimo , que á pesar de 
sus vec inos , con ser mas poderosos, recobró su 
reyno , y le conservó , y dexó á su hijo , que no 
fué menos que él. Su muger la Infanta Doña Ut-
raca se vino con su hermano el Rey D o n Fet-
nando de L e ó n , y el la dio el gobierno de A s ­
turias , de donde ella era por su madre 5 y asi 
la llaman los privilegios la Rey na Doña Urraca 
la Asturiana. 

Ha-
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Hallándose el Emperador obligado á los fa­

vores que del cielo rubia tenido , y del Apósto l 
Sant iago, estando en To ledo de c a m i n o , contra 
la ciudad de Córdoba y Mor isma que de Á f r i ­
ca había ven ido , díó á la Iglesia de Santiago, de 
cada yugada de bueyes una hanega de tr igo. Este 
es el privilegio que llaman de la Quarti l la , en el 
reyno de To ledo . Concedióse por A b r i l , Era 1188. 
Juráronlo , y confirmáronlo el Infante D o n San-
cho , D o n Ramón Arzob ispo de To ledo , los C o n ­
cejos de Ta lavera , Santa Olalla , Maqueda y C a -
latalifa. Quiso imitar en esto el Emperador lo que 
el R e y D o n Rami ro h izo quando dio la peligro­
sa batalla de Clavi jo (sea el Pr imero ó el Segun­
do, que desta batalla queda tratado mas largamen­
te en otra parte) : y lo que D o n R a m i r o eí 
Segundo , y el Conde Fernán González hicieron 
en la de Simancas. 

O t r a jornada que en este año hizo el Emperador, 
y cerco de J a e n s y casamiento con Doña R i c a 

o R i k i l d a E r a 1189. 

J u a n amigo era de la justicia el Empéra-Era ngp. 
dor D o n A l o n s o , que con andar bien ocupado año n g i , 
en guerras y negocios gravísimos ^ y con ene­
migos tan poderosos ^ no faltaba un punto á 
lo que era deshacer agravios y castigar delitos* 
Estaba en To ledo este año de la Era 1189* dan­
do orden en lo que Convenia para volver á la 
Andalucía y Conquistar la ciudad de jaén , quan­
do llegó á él un labrador de Galicia , queján­
dose de fuerzas y agravios que le habia hecho 
un Caballero Infanzón su vecino , que se l lama­
ba D o n Hernando. E l Emperador escribió á es­
te Caballero , que satisfaciese á aquel hombre, 

Pp^ y 
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y dexase de ofenderle : y j i n to con esto escri­
bió al Mer ino del reyno , para qne luego su­
piese , en qué estaba este hombre agraviado y 
¡e hiciese just ic ia, si D o n Femando no hiciese 
lo que él mandaba. N o hizo caso D o n Fernan­
do de la carta del Emperador , ni el Merino 
fué parte para compelerle á ello. C o n esto vol­
v ió el labrador al Emperador quejándose que 

Gran zeio de no le hadan justicia. Sintió tanto el Emperador 
justicia del esta desvergüenza, que a l a hora partió de T o -
Emperador j j tomando el camino para Galicia , sin de-

Doa Alonso. , y .. . i j • • i i 
cir a nadie su viage ; yendo disimulado por no 
ser sentido. L legó así sin que D o n Hernando 

, lo supiese '•> y haciendo pesquisa de la verdad, 
esperó que D o n Hernando estuviese en su ca­
sa y cercóle , y prendióle en ella , y sin. mas 
dilación mandó poner una horca á las puertas 
de las mismas casas de D o n Hernando , y que 
luego le pusiesen en ella : y al labrador volvió 
y entregó todo lo que se le habia tomado. Fué 
hecho digno de tal Rey , y temiéronlo en el 
reyno de suerte , qne ; nadie se atrevía á hacer 
mal á otro. Hecho esto , volvióse para Toledo 
por ser tan necesaria su persona para concluir 
lo que convenia para la jornada. Desta jorna-
da y cerco de la ciudad de Jaén , dicen los que 
escriben poco ó nada , y aun se engañan ma-
niñestamente en ello 7 diciendo que fué en la 
Era 1 1 7 0 , porque no fué sino en la de n 89, 
lo qual consta por las memorias de To ledo, 
que dicen : pasó e l Emperador sobre Jaén 
E r a 1189. Y por una donación que el Empe­
rador con su muger la Emperatriz Doña Rica 
concedieron al Monesterio de Sobrado en Ga­
licia , en que le hacen merced con consenti­
miento de D o n Fernando y D o n Bermudo Pé­

rez 
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rez de toda la heiedad que estaba cerca del M q -
nesterio ; y d i ce , ser fecha esta carta estando en 
To ledo con sus hijos D o n Sancho y D o n Fer­
nando : Quawio Imperator ibat ad laen á 8 
de A b r i l J E r a 1189. Y dice m a s , que impe­
raba en To ledo T León , G a l i c i a , Castil la , Ná^ 
xara , Z a r a g o z a , Baeza , Almería , Y qu^ emn 
•vasallos del Emperador el Conde de Barcelo­
na y •^on Sancho Rey de Navarra. Conf i rma 
el Rey D.m Sancho, h i p del Emperador; el C o n ­
de D o n Ponce , Mayordomo de! Emperador ; el 
Conde D o n Manr ique .que tenia á Baeza % el 
Conde D o n R a m i r o Flores;. el Conde D o n P e ­
dro A lonso j el Conde D o n Pedro , Alférez del 
Emperado r ; el Conde D o n Fernando de Galicia; 
Bermudo Pere?. de Galicia ;, Fernando loanes., 
que tenia á Monterroso. Y por otro privilegio 
deste año. , dado á trece de Marzo al Mones* 
tedo de San Isidro de Dueñas , en que le da 
los lugares de Baños y Ontor ia ; no dice desta • 
jornada y cerco de Jaén , mas dice que peleó 
sobre Córdoba, con los Muzmitas» y \o$ venció* 
Halláronse á esto .con el Empemdor sus hijos, 
el Conde de Urge l , el Conde Kaí i i i ro Flores., 
Ñuño Pérez, Alférez del Emperador. De suerte 
que el Emperador tenia dos Alféreces, ó mu-? 
r ió en este mes de M a r z o N i i ño Pérez , y le 
sucedió el Conde D o n Pedro , que lo era por 
A b r i l , quando el Emperador iba contra Jaén, 

En este año de la Era 1189 fué la entre-Casa el Eey 
ga de Doña Blanca , infanta de Navarra , hija üon Sancho 
del Rey D-m García , esposa de D o a Sancho Blanca, 
el Deseado , pr imogénito del Emperador. Hallá­
ronse á este acto Real en Calahorra el Empe­
rador D o n Alonso , D o n Sancho , P^ey de Navar-^ 
ra , hermano de la novia ? el Conde de Barcelo­

na, 
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• na i vasallo del Emperador Don Rodr igo , Obis­
po de Náxara ^ el Conde Don Ladrón de N a ­
varra > sn hijo D o n Vela» Gutierre Fernandez, 
Rod r i go Pérez de Zafra ^ sil hermano Gonzalo, 
el Conde P o n d o j Mayordomo del Emperador, 
el Conde D o n L o p e > Lope López de Carr ion, 
Mart ín Mart inez de Ascaíona ; Ñuño Pérez, A l ­
férez del Emperador» Euc este año tan señalado 
por la victoria que el Emperador alcanzó con­
tra los Muzmitas á vista de Córdoba ^ que así 
lo dice en sus cartas ^ y sucedió esta batalla en 
la Era 1189. Del casamiento y entrega destos 
Infantes Consta por una donación que el Empe­
rador D o n A lonso juntamente con el Rey 
D o n Sancho su hijo hicieron al Monesterio de 
Santa María la Rea l de Náxara, en que le á m 
todos los mol inos de Náxara j y las casas del 
barrio de la Herrería y del barrio de San M i ­
guel lj y las que hay de las puertas del corral 
del Monesterio hasta la puerta de la Iglesia s y 
otras cosas : y dice \ qué en el barrio de San M i ­
guel estaba el Palacio Real . En la data d ice: F a c * 
ta earta in Ñamara 1. Nonas Februari j^ E r a r 189, 
quando R e x Sanccius filius Imperatoris , duxit 
in uxorem filiam R e g is Gars ice: &. eodem annó, 
quo Imperator pugnavit cum i l l is Muzmi t ts su-
per Cordubam 5 S devicit eos. Esta donación se 
h izo tn Náxara, tres días después de las bodas 
que se hicieron eri Calahorra qaando se venían 
á Castil la con la novia 5 y la entrada de la 
Era 11S9 dice el casamiento del Rey D o n San­
cho ,f batalla de Córdoba , que pareCe había su­
cedido el año pasado ^ contando los dos años 
diminuto v emergente por u n o , como comun­
mente habíamos. Conf i rman esta escritura eí 
R e y D o n Sancho de Navarra i el Conde de Bar-

ce-
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celona D o n Rodr igo Obispo de Náxara ? el C o n ­
de Ponce M i y o f d o i n o del Emperador , C o n d q 
D o n I^ope López , Poncio de Minerva , Ñuño Pé­
rez,, Alférez del R e y , Gutierre Fernandez, Mar t ín 
M-irtinez de Ascalona , Pedro Ximenez „ c^uc. 
tenia á Logroño , 

En este año de la Era 1189 parece tam* 
bien haberse tratado el casamiento del Empera­
dor con Doña R i ca , hija de U lad is lao , EH^jiúc 
de P' il >nia , ó según la historia antigua , Duque 
de Paleruia , porque en algunas escrituras deste 
año se halla estar tratado casamiento entre el 
Emperador y Enipetatr iz Doña R i c a , ó R i q u i l -
da;, mas la Emperatr iz no entjro en España has­
ta la Era 1191 -, porque deste año tiene el M o -
nesterio Real de Náxara una carta original muy 
bien escr i ta, en que Doña T o d a , hija de Gar -
ci López y de Doña Qodo L ó p e z , hace dona­
ción á esta casa de unos palacios en el lugar de 
iVloson cerca de Náxara, y dice en la data ser 
la Era 1191. Anno. , quo Imperator accepit íiícq,' Entra en Cas-
rem suam R icam , regnante ipso Imperatore cum. ti^aDoñaRi-
fiho suo Rege Sanecio in tota Hispanía. A ñ o en 
que el Emperador recibió á su muger Doña R i ­
ca, TJna escritara del Monesterio de Gradefest 
(áe íin Pedro Facundez , hecha en fin de A b r i l 
Era 1191 , dice , que reynaba el Emperador 
D o n A lonso , y la Reyna Emperatriz de A l e ­
mania; por donde parece claramente que Doña R i ­
ca era , como dicen , de P o l o n i a , o hija de a l ­
gún Príncipe Alemán, 
- Aunque las ocupaciones de la guerra eran gran­

des y no por eso dexaba el Emperador de aten­
der el aumento del culto divino y fundación de 
M.3nesterios de San Benito, Por su mandado el 
Conde D o n Pedro A lonso , Caballero muy i lus­

tre 

ca. 
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tre de Asturias como en lo dicho se ha visto: 
y de quien descienden los Caballeros que en es­
tos tiempos se llaman de M i r a n d a ; el qnal es­
taba casado con la Condesa Doña María Flores, 
que la escritura llama Froylan , fundaron y do­
taron en el Principado de Asturias , y cerca del 
Conce jo de Salas un Monasterio dedicado á nues­
tra Señora en el lugar de Lapedo , que de do-
dfñf 'os años á esta parte poco mas ó menos se 
llatóá de Belmonte , y le dieron muchas pose­
siones en esta tierra , y hecho , lo entregaron 
al Emperador ] para que,él lo pusiese en su C o ­
rona , y diese de su mano a los Religiosos lo 
que quisiese : y el Emperador lo recibió , y hizo 
nuevas mercedes, añadiendo y confirmando lo 
que los Condes habían hecho [ y acotó su juris­
dicción, y diólo á los Monges de San Benito , po~ 
niendo en él Abad Era 1189. Estos Monges de­
bieron ser los de C i s t e l , que en aquellos t iem­
pos florecían por el rigor con que guardaban la 
regla santa 7 y el Emperador los quería mucho, 
como lo mostró bien en las machas mercedes 
que les hizo^ 

Después en el año de 1543 , á cinco días del 
mes de Sept iembre, se incorporó en la Congre­
gación de la observancia , por mandado del 
Emperador Carlos Quinto. Y en el año de 1560 
á veinte y siete de Enero el Papa Paulo Quar-
to dio la Bula desta u n i ó n , y es agora un hon­
rado Monester ió , aunque de los menores que 
esta santa Congregación tiene» 

En esta Era í 185» , Miércoles á diez y nue­
ve de Agos to , mur ió D o n Ramón Arzobispo 
de To ledo , tantas veces nombrado en esta his­
toria. 

E l 

• 
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E l Rey Don Sancho i hijo del Emperador , se armó 
Caballero en Va l l ado l i d . 

JL enia el Emperador en estos t iempos dos 
hijos herederos de sus reynos.EÍ pr imero D o n San- Era upa 
cho que l lamaron el Deseado , porque la Em-Año IX52-
peratriz se debió de detener algunos años en 
dar heredero al Reyno 5 y por el deseo que los 
del reyno tenían de tener Príncipe y sucesor 
de tal R e y , se le debió de dar sobrenombiC 
de Deseado , ó por ser de amable condición, 
como todos dicen. E l segundo fué D o n Fernan­
do que sin duda fué uno de los valerosos Reyes 
que ha tenido España. Ten ia ya el Emperador 
hecho nombramiento de los sucesores de sus 
R e y n o s : dando á D o n Sancho primero herede­
ro lo de Casti l la , teniéndole dado t í tu lo de 
Rey , y puesta su casa en forma con Mayo rdo ­
mos , y Alférez que eran los principales oficios 
que de la Casa Rea l habia. A D o n Fernando te­
nia dada la sucesión del reyno de León , asi-
mesmo con t í tu lo de R e y , y casa formada. Y 
aunque todo el t iempo que viv ió el Empera­
d o r , fué el supremo Señor y R e y destos rey-
nos , sus hijos despachaban, hacían mercedes c o ­
m o parece por sus cartas ; pero dicen que con 
licencia del Emperador su padre , y así los ha­
llaremos de aquí adelante llamándose Reyes que 
confirman las cartas de su padre. L a cosa que 
en aquellos tiempos mas se preciaba , eran las 
armas y caballos 5 y así con gran solemnidad las 
festejaban en teniendo edad de veinte años, en 
fiestas señaladas , ó quando los Reyes hacían a l ­
guna jornada de importancia , estando junto el 
exército para dar la batalla. Usaban velar las ar-

Q q mas 
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mas una noche en la Iglesia, y después en pre­
sencia del Rey le iban armando los Caballeros 
mas principales, parientes ó amigos t y el Rey 
le cenia la espada. Las ceremonias particulares 
que en este acto se hadan y diré en fin deste ca­
pí tu lo. Estaba el Emperador este año en Valla-
dol id , que desde que el Conde D o n Pedro As-
sures ennobleció este lugar con los edificios que 
en él h izo , comenzó á ser Silla de los Reyes 
de Castilla y Cor te de la nobleza della 5 y no 
sin causa por tener de los mejores asientos y 
comarcas de Castil la. Esperaba el Emperador á 
P o n a R i ca su segunda muger , y junta la noble­
za de Cast i l la , concertaron grandes fiestas para 
hacer un solemne recebimiento á la Emperatrizj 
y el Rey D o n Sancho , pr imogénito de Castilla, 
quiso armarse Caballero , costumbre muy cele­
brada en aquellos tiempos entre los nobles. Di ­
cen esto muchos privilegios : uno del Moneste-
r io de Sahagun , dado á cinco de M a r z o , en que 
el Emperador sin hacer memoria de la Empera­
t r iz por no haber llegado al reyno , da á este 
Monester io , y á su Abad D o n Domingo r trein­
ta Casares de Judíos vecinos de la v i l l a , con 
los mismos Judíos , h i jos, y hijas y sus descen­
dientes que vivieren en ellos , y que tenga el 
Monester io el derecho que era costumbre en el 
reyno de León : dice en la data : In Va l l e de 
O l i t . quando ib i P^ex Sanccius f i l ius Imperatoris 
f u i t armatus , eodem a m o , quo Imperator temM 
circumdatam laen* Y lo mismo parece por otra 
escritura del Monesterio de San Is idro, cerca de 
Dueñas : y por otra del Monesterio de San Chrís-
tóbal de Ibeas, tres leguas de Bu rgos : y dice el 
Emperador , que hizo tales limosnas por amor 

de su hijo D o n Sancho , quem ego /jodie mil^em 
fa-
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fació-, porque San Christóbal fuese su abogado, 
y es la data en Valladolíd , ^««0 quo Imperator 

-venit de i l l a cerca de Jaén , que así dice , y es 
la fecha á tres en principio deste año. A tres de 
Hebrero estaba el Emperador en León c o m o lo 
dice una carta de donación que h izo á la Iglesia 
de Astorga , y á su Obispo D o n Arnaldo en que 
le da todo el Infantadgo que es en Val le de Es­
pina : y dice en la data : Facía car ta Legione 
anno quinto post captionem Baecice , S Almerice^ 
E r a 1190. Dicen que son vasallos el R e y 
D o n Sancho de Navarra , el Conde de Barcelo­
na. Conümian D o n Sancho y D o n Fernando, Caballeros, 
hijos del Emperador : la Infanta Doña Sancha, 
hermana del Emperador : el Conde D o n Ponce 
Mayordomo : el Conde D o n Rami ro Flores que 
tenía la tierra de A s t o r g a : el Conde D o n Fer­
nando : el C o n d e D o n Osor io : Pelagio Caut i ­
vo aquel gran soldado ; Fernando Gut ienez y 
otros Perlados del reyno : por manera que el 
Emperador estuvo en León á tres de Hebrero 
desre año ; y de León vino á Sahagun , y de Sa-
hagun á Valiadolid , donde estaba á primero de 
Marzo con sus hijos y Cor te ; y entrada la Pas­
cua de Flores, que fué á ocho de Ab r i l , se cele­
braron las fiestas y recebimiento de la Empera­
triz , y armas de D o n Sancho : porque á vein­
te y siete de M a y o deste año estaba el R e y 
D o n Sancho en la ciudad de Soria , como pare­
ce por una donación que con licencia del E m ­
perador su padre h izo al Monesterio de A rían-
za de una dehesa y dice : Anno , quo idem R e x 
fu i t armatus in V a l l e O l i t . Y por una escritura 
del Monesterio de Sobrado , fecha á veinte y 
uno de Dic iembre, en que e! Emperador D o n A l o n ­
so con la Emperatriz Doña R ica libran de por­
tazgo á este Monesterio , parece que en este año 

Q q 2 tu -
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Eo anno, qno f.jyQ sitiada la ciudad de Guadíjr, de lo qual 
SeGuadex'i no hay historia que haga menc ión , ni he visto 
circnndatam. otra escritura que diga tal cosa. Conf i rman el 

Conde D o n Ponce , Mayordomo : el Conde 
Caballeros. D o n Manrique que tenia á Baeza: el Conde Ra~ 

Del Conde mi ro Flores : D iego Nuñez del Salda ña : Ñuño 
Ramiro Fio- perez - Alférez del Emperador: el Conde D o n Fer-
berSadonsonTo¡ «ando de Ga l i c i a : el Conde D o n Rodr igo Pe-
Guzmanes de rez s Gutierre Fernandez : Bermudo Perez de G a -
Torai. \Iq\z : éste era hermano del Conde Don Fernan­

do , y ambos hijos del Conde D o n Pedro de 
^ Trava , A y o del Emperador. 
. Nunca perdió la codicia del reyno de N a -

dei C^nde'de vari:a (s^ ^ e n ajusta) ^ Conde de Barcelona 
Barcelona por D o n Ramón , y así anduvo solicitando al E m -
Navarra. perador su cuñado , sirviéndole en estas guerras 

porque le ayudase contra Navarra , que él so-
"k) no se atrevía á haberlas con el Rey D o n San­
cho con ser m o z o , c o m o no se atrevió con 
su padre : cuyo valor y prudencia fue' tanta, 
que sabia ganar la voluntad del Emperador pa­
ra tenerle por amigo y enfrenar al Conde su 
enemigo , para que no le ganase un vasallo. 
Antes quando los dos se las daban á solas, lle­
vaba D o n Ramón lo peor : y c o m o mur ió el 
R e y D o n Garcia R a m i r e z , entendió D o n R a ­
m ó n conseguir lo que deseaba , no reparando 

OTudiien. en que el nuevo Rey D o n Sancho , hijo de 
Otro autor á ][)on García , seria para defender lo que su pa-
F7ra ^ 180^y ^re ^ dexaba : y queriendo hacer guerra á Ña-
esto es lo mas varra con ayuda del Emperador , pidióle se vie-
cierto, como sen en Tudelin , cerca de Aguas caldas en el 
consta por el |^eyno ¿|e Navarra , en fin de ^Enero deste año, 
casancurentode „ J i n / i , •,- i u',,í\ 
Don Sancho Era 1 1 9 0 , hallándose con el Emperador su m * 
con Doña el Rey D o n Sancho , con otros muchos Caba-
Bianca. Heros y Ricos-hombres del reyno. E l asiento 

; } que 
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que el Emperador y el Conde de Barcelona hi* 
ciéron , fue renovar las pardjas pasadas que ha* 
bian hecho del reyno de Navar ra ; que el Prínci* 
pe de Aragón , Conde de Barcelona, tuviese la 
ciudad de Valencia , con foda la tierra desde el 
rio jucar hasta ios términos de T o i t o s a , con; la 
ciudad de Den la ; y que desto hiciese hora en age al 
Emperador y Reyes de Casti l la. Que fuese el Pr ín­
cipe de Aragón á la conquista de la ciudad de 
Murc ia y su reyno , salvo los castillos de L o r c a 
y V e r a , y que le ayudase el Emperador , y que 
ganándolo el Príncipe , hiciese dello reconoci ­
miento al Emperador , como k hacia por Zara­
g o z a ; pero que si lo ganaba solo sin el Empera­
dor , había de guardar lo que habiao señalado en 
la conquista de Valencia. Que el Emperador y su ' 
hijo D o n Sancho, desde San Migue l adelante, ayu­
dasen al Príncipe en la conquista de Navarra. Que 
el Príncipe D o n Sancho , qne::ya se llamaba R e y , 
dexar ia, siendo requerido por el de Aragón , á su 
Esposa Doña Blanca , y lax enviaría á su herma­
no el Rey de Navarra. Juraron esta concordia 
por parte del Emperador , y de su hijo el Conde 
D o n Ponce , Gutierre Eemandez , Ponce de M i ­
nerva : y por el de Aragón el Conde de Pallas, 
A r n a l d o M y r , Gui l len Ramón de Moneada. Des-
ta manera partiah la capa del justo 5 mas el R e y 
D o n Sancho fué t a l , que la supo m u y bien de­
fender , y el Emperador tan bueno , que nunca 
apretó la guerra contra él , teniéndola por injus­
ta 5 ni era amigo de tomar lo ageno , ni derramar 
sangre de los inocentes Chr ist ianos, antes amó mu­
cho al Rey D o n Sancho de Navar ra , y le tuvo 
como á hijo , y le traia consigo en su C o r t e , co­
mo lo veremos en los privilegios. 

A veinte y siete de M a y o Era 1190 , estaba 
el 
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e l , Emperador en Soria , dio al Monester io de 
Ar lanza la dehesa de Azebosa : dice ser el año 
en que D o n Sancho se armó Caballero en V a -
lladolid. 

E n Valladolid hubo fiestas , y en las fronte­
ras sangre : dícenlo las memor ias , que este año 
1190 fue fecha traición sobre los Caballeros de 
Royjácenses en L o r c a . Y otra batalla en Grogh. 
N o sé qué diga destas guerras, m mas de lo que 
n o nos dexáron escrito los pasados. 

Era 
Año 

u p i . 

.Muerte del Conde Don Rodrigo Gómez Salvado­
res , d Sandoval , y venida del Rey L u i s 

de Franc ia á España, 

& ñ las cartas y privilegios Reales se halla 
entre los mas principales Ricos-hombres del rey-
no el Conde D o n Rodr igo Gómez , que fué hi­
jo del Conde D o n Gómez de Campdespina , tan 
gran Principe , que todos los Caballeros de Cas-
tilia gustaran que casara con él la Reyna Doña 
Urraca , porque el reyno quedara en naturales del. 
Y después de muerto el R e y D o n A l o n s o , sien­
do ya Doña Urraca Reyna de Cast i l la , estuvo muy 
adelante, y quizá se efectuara , si no muriera en 
la batalla , que como Capitán del reyno dio á 
D o n A lonso de Aragón. Están desto llenas las 
historias. Dexo dicho quién son estos Caballe­
ros , y su antiquísii i io origen , que es el prime­
ro que hallo en grandeza en ios tiempos de Don 
Pelayo , como parece por la fundación de Esca­
lada que hizo Hernán Negro , trayendo su legi­
t ima descendencia de varón en varón , desde G o n ­
zalo T e l l i z , hermano del Conde Fernán Gonza-

Casa de San- ̂ ez > hasta D o n Rodr igo Gómez , y Diego G o -
dovai. mez su hermano , que ambos fueron Ricos homs 

bre-
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bres en los días del Emperador D o n A lonso , y 
con ellos comenzó el apellido de Sandoval , cor­
rompiéndose en el de Salvadores > como parece 
en las sepulturas de Oña , y de San Salvador de 
Sandoval , y por los escudos de armas que están 
sobre ellas : unas con el cuervo partido en nue­
ve partes , y otros con las bandas ó vigas atra­
vesadas. Y demás desto , por haber sido Seño­
res , y tenido su naturaleza dentro de Jas m o n ^ 
tañas y tierras de Burgos , y parte del Obispado 
de Osma , en todo lo que antiguamente fué el 
Condado de Cas t i l l a , , que por ser de la misma 
casa de los Condes tuvieron sus herencias , y d i ­
visas , y honores que los Reyes les dieron en 
e l l a , y se. sepultaron en Oña , Aríanza , Sando­
v a l , Santa María de Agui lar de Campó , y en 
otras Iglesias de sus propios lugares , que casi 
no le hay en las riberas de Pisuerga , desde V a -
l l idol íd hasta donde nace , y en el Arcedianato de 
Trev iño ,, donde no se hallen armas y nombre 
de Sandoval ; y fueron Señores de casi todas las be ­
hetrías que por aquí hubo. 

M u r i ó e l Conde D o n Rodr igo Gómez en es­
te año , como parece por memor ias , y está se­
pultado con su padre en el dicho Monester io de 
Oña. Y á lo que dicen , que los Sarmientos son 
descendientes de los Salvadores , puede ser así, 
como son los Condes de La ta descendientes de 
varón en varón desde el Conde D o n A l v a r o , her ­
mano del Conde Salvadores \ hasta D o n Pedro 
González de Lara , en qnien se acabó la varo­
n ía , y entraron los Manriques. >: mas el nombre, 
de Sarmiento poco se parece al de Salvadores, 
y es muy nuevo en Casti l la , que hasta agora, 
ni muchos años adelante no le veremos , ni sa­
bemos que Sarmientos hayan tenido n i hacienda 

en 
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en Trev i í ío , ni Casti l la vieja , n i en las tierras 
qac fueron de los Condes Salvadores. N i Diego 
Mar t ínez , que fundó eí Monester io de Bcnevi-
vece , era de otra generación sino de la de San-
doval , como con evidencia consta de la carta 
en que dotó este Monester io , donde excepta á 
Sandova l y San Andrés , que no quiere quesean 
del Monester io. Dexado esto , que nadie que se­
pa lo dudará , ei Conde D o n Rodr igo Gomezl 
fué el pr imero que comenzó á llamarse de San-
doval T por ser Señor deste lugar , y haber fun­
dado en él una casa fuerte , que hoy dia se l la­
ma el Campo de Pa lac io , y cerca un Moneste­
rio de San Salvador , por ser de su renombre. Sir­
v ió al Emperador como Grande del reyno , se­
gún se ha visto. Mur ió Era 1191 á veinte y qna-
tro de Septiembre , sepultóse en el Monesterio 
de Oña , donde estaban su padre y abuelo , y 
otros sus pasados, su muger se l lamó la Conde­
sa Doña E l v i r a , no sé cuya hija fué , mas que 
su virtud y christiandad fué tanta, que muriendo 
el Conde D o n Rodr igo , pasó en romería á la 
T ie r ra santa, y mur ió allá , y la traxéron á se­
pultar con el Conde su marido. N o sé de los 
hijos que dexáron , mas del que sucedió en el t í ­
tulo de C o n d e , y principal suerte de su hacien­
da , que se llamó el Conde D o n Gonza lo Rodr í ­
guez , del qual hallaremos noticia adelante , y 
del la tuve por escrituras suyas, que están en Oña, 
en que se llama hijo del Conde D o n Rodr igo 
Gómez , y de la Condesa Doña Elvira. Sobre la 
sepultura del Conde D o n Rodr igo en una pie­
dra de ia pared está un letrero que dice : 

1 
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Ciara Themistoclis doctas suhvexit Athenas, 
G l o r i a totius Roder ic i Fama rzplevity 
Hespertce pues , jacet hic , E lv i raque coupix 
Q u i super A s t i g e r i Icetantur Culmina cveli. 

E n esta sepultara están enterrados el C o n d e 
R o d r i g o Gómez , fijo del Conde D o n Gomezs 
é su muger la Condesa Doña Elvira , que f i é en 
romería á visitar el santo sepulcro de nuestro 
Redentor á Terusalen , é mur ió allá , é faé rrai-
da a sepultar con su mando a este Mones teno 
de Oña. E murió el dicho Conde en t iempo del 
Emperador D o n A l o n s o , en el año del Señor de 
1153 , á veinte y quatro dias del mes ide Sep­
tiembre, 

Unos paveses están sobíe ella con seis c o m o 
capirotes de Moros , negros en campo de o r o ; 
otros tienen 4as bandas negras „ y amaril lo el 
campó. 

D icen que éste año nació el infante D o n 
rAlonso , hijo del R e y D o n Sancho el Deseado, 
y de su muger la noble Reyna Doña Blanca , que 
fue' D o n A l o n s o el Nob le el de la gran batalla 
de las Nabas de T o i o s a : mas engáñanse , c o m o 
adelante se dirá. 

T u v o el Emperador de la Emperatr iz Doña VteM* 
Berenguela estos hi jos: D o n Sancho , D o n Fer- í f e L j ^ ? 1 ^ ' , 
nando , D o n García , que mur ió m o z o ? Doña cia; 
Costanza , que otros llaman Isabel , ó Beatriz Si e¡ Empera-
(con encaño) que casó con Lu is Rey de P r á n - ^ estabac^~ 
•.. n / 1 t • 1 1 ' sado este ano 
cía , que l lamaron el Tumor , el qual caso con con DofíaRi_ 
ella , habiendo hecho divorcio de su primera mu- ca , como es 
ger Madama Leonor , que era Señora propieta- cier50 » maX 
r ia del Condado de Patiers. T u v o mas á la In- ^r je éorf,0 
fanta Dona Sancha ó Beatriz , que ambos n o m - dice Diago^ 

Tom. I I . R r bres 
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lib. 6 de los bres tuvo , y son una misma cosa , como Bea~ 
Condes de tus , 6? Sanctus x la qual , como se dirá , casó 
Barcelona, col l D o n Sancho el Sabio , y valiente R e y de 

que era su mu- vT 
ger hija de Navarra. 
Doña Beren- Algunos malsines , deseando mal entre el Em< 
g"61»^'1^'per ador y R e y de Francia su yerno , hiciéronle 

creer que la Infanta de Castilla Doña Costanza 
su muger no era hija legí t ima, sino bastarda del 
Emperador. Queriendo el R e y de Francia ente­
rarse desto j pasó á España con color que venia 

Luís, "Rey de ^ santiago 5 nuestro Emperador creyó ser ésta , y 
choT/iunior, no otra la causa de su venida 5 y salióle á re­
pasa en Es^a-cebir en Burgos , acompañado de sus hijos , y 
fiíU de todos los Ricos-hombres de su r eyno , hallán­

dose con el D o n Sancho, R e y de Nava r ra , que 
aun no era casado , como en su lugar se verá. 
Fué tanta ía Magestad con que el Emperador re­
cibió al R e y , que le causó admiración ver su 
grandeza , y caballería de su Cor te . Hiciéronse 
muchas fiestas , y pruebas de armas , donde se-
mostraron tanto los Caballeros Españoles , que 
dieron bien que ver á los Franceses 5 porque siii 
duda, con el largo curso de las armas, que tan­
tos años habían seguido , y con que parece , que 
qual es la inclinación del R e y , tales salen los 
suyos , los Caballeros Castellanos eran de los mas 
valientes que en su t iempo hubo en el mundo, -co­
m o en tantas y tan desiguales batallas lo mostraron. 
De Burgos tomaron los Reyes el camino para San­
tiago , queriendo el Emperador acompañar al R e y 
de Francia. D e Santiago vinieron a To ledo , don­
de el Emperador h izo l lamamiento general de to ­
dos sus reynos Christianos y de Moros 5 que fne 
mucho de ver tanta caballería y nobleza como 
se juntó en esta ciudad , que aun espantó mas 
al R e y de Franc ia , que no había él imaginado tan 

po-
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poderoso al Emperador . Queriéndose volver para 
Francia , le o f rec ió ricos presentes 5 mas no qu i ­
so tomar sino una piedra que llaman carbunco, 
de inestimable valor , que fué del pie de una 
C r u z preciosísima de oro y piedras , que tiene 
el Monester io de Santa Mar ía la R e a l de Náxa-
ra \ que los Reyes sus fundadores h ic ieron , co­
m o en la historia deste Monester io se dirá. E l 
A r z o b i s p o de T o l e d o , l ib. 7 cap. p, dice , que e l 
R e y de Francia puso esta piedra en la C o r o n a de 
espinas de Chr is to , que está en el Monester io 
áe San Dion is de París. 

Hase dicho la venida del R e y de Francia á está 
t ie r ra , y en este año . porque lo dicen así to-
dos , mas yo no he visto privilegio que trate 
d e l l o , como suelen decir otras cosas semejantes, 
y aun menores. D e l casamiento de la Infanta D o ­
ña Costanza sí hay m e m o r i a , y diráse donde los 
privilegios lo dicen. 

E n esta Era 1191 entró en'España la Empe­
ratriz Doña R i c a , c o m o queda advertido por la 
escritura de Doña T o d a . Es cierto que seria bien 
rec ib ida , y con general regocijo y contento de 
todo el reyno , de quien el Emperador era ama­
do y estimado. Y á doce dias del mes de O c ­
tubre desta Era estaba en el Real Monester io de 
Sahagun con sus h i jos , y hicieron merced á es­
ta casa , que por el regalo y hospedage que 
D o n D o m i n g o , insigne Abad deste Monester io , 
les había hecho de unas heredades en L iebana, 
para el Monester io de Santa María de Piasca , que 
es filiación suya: y dice la escritura , que el R e y Ej Conde D 
D o n Sancho de N a v a r r a , y el Conde de Barce- Femando dé 
lona eran vasallos del Emperador. Galicia fué á 

Muchas veces se ha nombrado el Conde D o n ^ ¿ ^ S * 
Fernando de G a l i c i a , que fué hijo del Conde D o n santa. 

R r 2 Pe-
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Pedro de Trava , A y o del Emperador fue un gran 
Caballero eo armas , y de señalada vir tud. Pasó 
dos veces á la conquista, de la T iet ra santa ; era 
I'-'ation y Señor del Monester io, de Sobrado de 
la Orden de San B e n i t o . , por ser descendiente 
de sus santosjl indadores. En este año primero día 
de Mayo dio á. esta casa, estando en la su villa 
de la Coruna , todo el rédito que así l lama, que 
perteneció á la Coruña , que llama Burgo de Fa­
ro ; y dice la data : udnno quo- ego Comes Fernán-
dus , secundo Hkrosol imam perrexz. 

En este año de la Era 1191 , estando vaca 
Elección de ¡á Silla Arzobispal de Sant iago, el Emperador D o n 
Arzobispo de A lonso deseó poner en ejla al Obispo de Salar 
Saotiago. i i ianca^. que conforme á lo que se haJla en pr i ­

v i legios,, era D o n Peiayo , que: sucedió á D o n 
Diego Gelmisez , y con favor del Emperador- el 
Cabi ldo y pueb lo , conforme á* la costumbre de 
aquel t iempo , eligieron al dicho Obispo de Sa-r 
lamanca ; y yendo al Sumo Pontíñce que confir­
mase esta elección : no. debía de querer 5 y el E m ­
perador echó por medianero al venerable Pedro 
Abad; de G l u n i , y. el santo A b a d envió á Natal,; 
Monge de G l u n i , acabado de elegir por Abad de 
Rebasci con una carta (que es la octava del l i -

Koía,oxiieila-bro qLi in to) , .en q n c i c d ice: „ E l Emperador de 
man ios ex- „ España , gran Príncipe del pueblo Ghrist iano, 
srangerosEm-^ ailnqne cerca de vuestra Santidad pueda todo 

raíífust'-10 5^ es Íustc> ^ Plieda ' &c. For ser tan 
tro Rey. „ amigo , y tan bienhechor del Monesterio de 

„ C I u n i , Ózc. Y aunque de las cosas que no he 
5, visto no puedo ser testigo , pero la relación que 
„ tengo de • muchos hombres doctos y aproba-
9,dos me mueve á creerlo , como si lo viera. M o -
9, vido , pues ,. destos , que muchos son Clérigos, 
„, otros M o n g e s , y algunos Obispos i la elección 

Ova 
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Jrdel: Señor Obispo de Salamanca en Arzob ispo 
,vde Sant iago, se h izo muy en paz de. todo el 
„ C l e r o y 'pueblo canónicamente: y pues la Igle- , 
,vsia , para la qual es electo , es. tan. gloriosa con gian ]0¡obis' 
„ el cuerpo de tan grande Após to l , y honrada po$. 
„ con tantos privilegios de la Sede Apostól ica, 
„ con que levanta su cabeza entre todas las Igle-
„ sias de España , así requiere tener un Pastor nfafe-
„ ble , prudente v hones to , que se aventaje á to -
„ dos los demás : tal entiende esta Iglesia que lo 
j , ha hallado. Po r esto os pide el Emperador de 
,,.Espaaa , y C le ro , y pueblo de Santiago, 

Desta manera habla el venerable Pedro , y es 
muy notable para, advertir , quán llano , y reci ­
bido estaba el llamarse Emperador de España D o n 
A l o n s o , no; solo en estos rey nos , sino fuera, de 
e l l o s , y ante el Sumo Pont ince. . 

a l g u n a s memorias de ¡a E r a 1192. 

diez y ocho de Acos tó desta Era 1192 « 
* r j J T-k - ti • Era srpa. 

el Emperador , con su muger D o n a R i c a , y sus ^ g j / ^ 
hijos estaban en Burgos. Consta esto por una 
carta del Monester io de Ar lanza. , en que le dan 
la heredad que tenían en vi l la Petrosa. Y á diez 
y ocho de Octubre deste año estaban; en To ledo , 
donde el Rey D o n Sancho , con licencia del E m ­
perador su padre, d io á la Iglesia de Santa M a ­
ría , que nuevamente se había fundado de Canó­
nigos Reglares de San Agustín , con su Pr io r 
G u a l t e r i o , la heredad que tenia en Fuente L a -
cína , h izo esta l imosna por el ánima de su mar 
dre : dice reynaba su padre en To ledo ,- L e ó n , 
Gal ic ia , Casti l la , Náxara , Zaragoza , Baeza , A l ­
mer ía , &c . E l R. D . Sancho l o a n , A rzob ispo de 
T o l e d o j la Rey na-Doña B lanca , muger. deí R e y ' 

e l 
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el Conde Al tnar ico 5 el Conde: Poncío , Mayor­
domo d e l Emperador 5 Gutierre Fernandez, M a ­
yo rdomo dei R e y 5 el Conde L o p e de Castillai 
Ñuño Pérez , Alférez del Emperador ; Gonzalo 
Rodríguez de Sandoval , Alférez del Rey . 

N o fueron menores las obras que el Empe-^ 
rador h izo en bien y aumento de las Iglesias y 
Monesterios , que las hazañas contra los xMoros. 
Quando no le ocupaban las guerras , visitaba su 
r e y n o , andándole t o d o , sin hacer mucho asien­
to en un lugar, que es cosa importante para el 
buen gobierno , y aumento de la justicia , y es-? 
tado de la República : que de estarse los Reyes 

Asistencia de sepultados en un lugar, aunque éste se aumenta, 
ios Reyes en todos ios demás se pierden. A 2. de Enero, 
milcfon'ddei ^ ra í 1 ^ , estaba el Emperador en Salamanca con 
reyno. su muger Doña R i c a , y con sus hijos D o n San-* 

cho y D o n Fernando ', trataban un pleyto muy 
reñido ios Obispos de Oviedo y el de L u g o so­
bre las jurisdicciones de sus Obispados, y el E m ­
perador los concordó , componiendo la causa á 
gusto de las partes : habiendo pr imero tomado 
consejo con el Arzob ispo de To ledo , y otros 
Caballeros y Perlados , como parece por la car­
ta de concord ia , hecha en este año á catorce de 
E n e r o : y porque el Obispo de Oviedo se agra­
viaba algo del concierto del Emperador , le dio 
en satisfacción el castillo de Suero ó Siera. Y di­
ce la carta desta merced sacada fielmente del la­
t ín en romance. 

„ Por tanto yo A lonso i por la gracia de Dios, 
„ Emperador de toda España , con m i muger la 
,„Emperatr iz Doña R i c a , y con mí hermana la 
„ R e y n a Doña Sancha , y con mis hijos los R e -
„ yes D o n Sancho y D o n Fernando , y mis hijas, 
„ y todos mis parientes , viendo las Iglesias de 

Ovie-
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,, Ov iedo y Ii iígo!-en-gran', fatiga por lá discordia 
„ q u é ha- muchos dias que entre sí tienen 5 por-
„ que á mí de parte de D ios . , y de la Sede A p o s -
,ytol ica , en penitencia y remisión dé mis peca-
„ dos está comet ido , que aiiie á las Iglesias de 
„ D ios y procure su paz y concordia , c o a Gon-i 
„ s e j o de D o n Juan , Arzob ispo de T o l e d o , P r i -
„ mado de toda España > y de casi todos los Ob is -
„ pos de m i Imperio , Condes y Príncipes , ha-
?,go esta, carta de donación y - confirmación a l 
„ Señor y á la Iglesia de San Salvador de Ov ie -
„ d o , y á su Obispo D o n Mar t in del castillo de 
„ S u e r o , & c . a Y dice que reynaba en León , G a ­
l icia v Casti l la , Náxara 5 Zaragoza ,Baez.a ^ A l m e ­
ría. Y que eran sus vasallos el Conde de Barce­
lona , y el R e y D o n Sancho de Nava i ra . Con f i r ­
man por esta o r d e n , después del R e y D o n San­
cho , que estaba jurado por R e y de Castil la , y 
despachaba , y hacia mercedes c o m o t a l ; el A r ­
zobispo de To ledo ; luego Vincéncio , Obispo de 
Segovia 5 el Conde Poncé , M a y o r d o m o del E m ­
perador ; Iñ igo, Ob ispo de Av i l a > el Conde R a * -
m i r o Flores 5 Navaro , Obispo de Salamanca 7 eí; 
Conde Pedro A l o n s o ; loan , ' O b i s p o de Osma, 
BermudoPérez de Ga l i c i a5Pedro , Obispo de Bu r ­
gos 5 A l va ro Rodríguez 5 el Conde D o n M a n r i ­
q u e , que tenia á Baeza 5 Pelayo Cu rvo í el C o n - ; 
de D o n L o p e 5 Gonza lo Fernandez ; Hermengo l , 
Conde de Urge l . Estos R icos-hombres son del 
reyno de Cas t i l l a , luego entran los de L e ó n : el 
R e y D o n Fernando , hijo del Emperado r , Gut ier­
re Fernandez 5 Pelayo , electo de Santiago 5 G a r ­
cía Garces de A z a 5 Mar t ino , Obispo de Orenee; 
García Gómez > Pelayo , Ob ispo de T u y ; Ñ u ñ o 
Pérez , Alférez del Emperador ; loan , Obispo de 
Lugo> A l va ro Pérez j Pelayo ^ Obispo de M o n -

do-
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Monedo ? Gonza lo Roduigaez ¡de S-indoval ; Pe ­
d r o , Obispo de Astorga ; Ve la ü iu ierrez» loan 
Obispo de Leoñ 5 el Conde D o n Fernando de 
Gal ic ia 5 Riayiniindo \ Ob ispo de P^íencii ; el 
Conde D . Rodr igo Pcrezj Estéíano, O b i s p ó l e Z a ­
mora . N o he visto semejante orden en papeles 
de qnantos he visto en los confirmadores. Cons­
ta por éste como el Emperador tenia partidos 
los reynos entre sus hijos 5 y aunque entre Jos 
Épicos-hombres del reyno de León confirman aí-
ganos Caballeros Castel lanos, es por ser criados 
y oficiales de la Casa Real del Rey D o n Fernan­
do. Y á diez y siete de Septiembre deste mes-
m o año estaba el Emperador en Oviedo con la 
Emperatr iz , y con su hermana la Reyna Doña 
Sancha ^ y con sus hijos D o n Sancho y D o n Fer­
nando, y; con su hija la Reyna Doña Urraca Ja; 
Asturiana (que así la llamaban por ser hija de 
Doña Gont roda , natural de Astur ias) , fué la que 
casó con. el Rey D a n García de Navar ra , de quien 
estaba agora viuda. Y asirnesmo se hallaron con 
el Emperador los Condes D o n P e d r o , que tenia 
á T ineo y Cangas , y Rami ro F lores: y d i ce , que 
c o m o viniese con los dichos á la ciudad dé Ov ie ­
do , y estuviese aposentado en el Capítulo de San 
Salvador r y con él otros nobles Cabal leros, C lé­
r igos'y seglares : pareció ante él D o n j u á n , Abad 
del Monesterio de San Juan de Corlas , acompa­
ñado de Gonzalo R u i z , A lvaro Pérez , Mart in 
Xuarez , .Pedro Pelayz , Sancho Martínez , Pela-
yo ' Bermudez , Monges del dicho Monesterio de 
Corras : y asimismo acudió ante c'l D o n Pedro, 
A b a d del Monesterio de San Vicente desta c iu­
dad , de la mesma Orden con sus Monges , que­
jándose de mnchos agravios y fuerzas que R o d r i ­
go Farfon les había hecho . siendo Juez en aque-
& ' J lia 
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la tierra. E l Emperador satisfecho de la verdad, 
mandó poner en la cárcel cargado de prisiones 
i este Farfon 5 y declaró que el A b a d de Corias 
era Señor de sus vasal los, sin que él ni sus Jus­
ticias tuviese que ver con ellos. 

A q u e l señalado varón D o n Diego Gelmi rez , 
pr imer Arzob ispo de Santiago , Legado de la 
Sede Apostól ica , gran servidor , y escudo del E m ­
perador D o n A lonso , no hallo quien diga en 
que año mur ió . So lo he visto algunas escrituras 
de la Era 1192 , que dicen como D o n Pelayo 
era electo de Santiago j y si su vida de D o n Die­
go llegó á este año , fué bien larga , y él muy 
merecedor della por su gran valor y rara virtud. 

Gobernaba el Rey D o n Sancho en Casti l la, 
hacia mercedes, dotaba Iglesias y Monesterios en 
estos años , como si verdaderamente hubiera he­
redado. En las montañas de la provincia de L ie - , 
baña , junto al santo y antiquisimo Monesterio 
de Santo T o r i b i o , donde está el brazo de la cruz de ¿n^juan 
en que nuestro Redentor padeció , do tó el Rey Naranco ea 
D o n Sancho un Monesterio de San Juan Eva iv Liebails' 
gelista , que hoy dia llaman San Juan de Naran­
c o : d ió lo al Pr ior D o n Gonzalo y á otros Re l i r 
giosos : dotó lo en bienes , que el mesmo Rey d i ­
ce saca de su patr imonio 5 pero dáselos , con que 
mientras guarden religión , ellos y sus compañe­
ros los tengan. Y dice el Rey en la car ta , que 
el Monester io no reconozca otro Señor , sino á 
solo D i o s , y al R e y en la tierra. Permaneció es­
te Monesterio en poder de Canónigos Reglares des­
de esta Era 1192. hasta que , podrá haber trein­
ta años , que Clérigos seglares lo han impetra­
do por R o m a , y consumidos los Rel igiosos y 
la forma del Monester io. Es , al parecer , anri-
quísimo , está metido entre unas montañas de las 

Tom. 12. Ss mas 
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mas áspera; de España. Dicen en la tierra que fué 
habitado por Monges antes que España se perdiese; 
y cierto que en el edificio de la Iglesia lo parece, 

E ¡ Emperador cercó , j> tomo' á Anduxa r , P ^ r -
troche , y San ta Eufemia. 

C^onfunden las cosas desta h is tor ia , y haza-
Era 1193, ñas del Emperador algunos que las escriben , po-
año 1155. niéndolas mal digestas, sin orden , ni sazón , fue-

íoXe^San- ra ^e sus ^n4fgf>s* L a toma destos lugares dicen 
ta Eufemia y que fué en la Era 11 &6 , habiendo sido verdade-
Aoduxar. ramente , y comenzado en la Era 1192 , y he­

cho la conquista en esta Era 1198 • que es e l 
año 115 5. Parece así por lo que dicen las m e ­
mor ias : Cercó e l Emperador á Anduxa r , é ma­
taron h i á Fé l ix Tañez , E r a 1192 , que viene 
al justo con lo que los privilegios dicen del cer-

^ co desta c iudad; que aunque en la Era 1193 sé 
refiere en ellos que la sitio , cuentan el ano emer­
gente y el diminuto , que hacen uno , como de 
ordinario contamos. Señalado Caballero era Fé­
lix Yañez , pues se h izo memoria de su muerte, 
quando tan poco se escribía. Ganóse Pertroche 
después de Jaén , Anduxar y Guadix ; porque d i -
ée la memor ia : F r i so e l Emperador á Perdrocb 
E r a 1193. Po r manera que el Emperador co ­
menzó esta jornada , y conquista de los tres luga­
res en fin de la Era 1192 » y la acabó mediada 
el año siguiente 1193. Fué , p u e s , desta mane­
ra : el Emperador con un poderoso exército sa­
liendo de T o l e d o , fué contra Calatrava , que se 
habia recobrado de los Moros , y dado á los 
Caballeros Templar ios para que defendiesen aque­
lla frontera. Pasó contra Alarcos , y ganólo , y 
á Caracuel , Mestaza , A lcudia , A lmodovar del 

cam-
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campo. Esto es conforme á los H is tomdores 3 y 
los privilegios dicen , que ganó á Anduxar , Per -
troche , Santa Eufemia , que eran lugares de m u ­
cha importancia : y por no lo ser tanto los di­
chos fuera destos , no lo dicen los privilegios. 
Con fo rme á esto , su camino fué por Sierramo-
rena , dentro de la qual está Pertroche , dexarí-
do las sierras y montañas qite corren hasta Có r ­
doba , por raya y término del reyno de To ledo 
en el de Córdoba. Desta jornada y presas de l u ­
gares dicen las Escrituras que iré' refiriendo , co ­
menzando de las primeras , que se libraron 
en este año , para que se vea quándo comenzó 
la jornada poco más ó menos. A veinte y c inco 
de Enero la Reyna Doña Sancha , hermana del 
Emperador , llamándose hija del Conde D o n R a ­
m ó n , y de la Reyna Doña U r r a c a , dio al M o -
nesterio de San Pedro de EslOnza , cerca de León , 
ia heredad de Vi lare i io : y dice que en estos dias Concillo ea 
el Cardenal Jacinto , Legado de la Sede Apostó- v^iiadoiid. 
l ica , celebraba Conc i l i o general en Val le de Ol i t , 
que hasta agora ningitóo de los que han escrito 
tal supo: dice que imperaba D o n A lonso Con su 
ii iugér la Emperatriz Doña R i ca en L e ó n , T o ­
ledo , Cast i l la , Galicia , Náxara , Zaragoza , Bae~ Caballeros, 
za , Almería. Conf i rma Ponció de Minerva , M a ­
yordomo del Emperador , el Conde D o n Osor io : 
y dice como el Emperador y Emperatriz tenian 
sus Mayordomos cada qual por s í : unos en Casti­
l la , otros en León , otros en Gal ic ia , que c o ­
braban sus rentas. Este privilegio no dice de la 
toma de los lugares , porque se dio en principio 
fleste año. Y á seis de Diciembre del mismo año 
el Emperador con sus hijos dieron á la Iglesia dé 
Burgos y á su Obispo D o n V i to r i o el lugar de 
Vil lávldá , cerca del rio Árlánza , y dice ser el 

Ss z año 
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ano en que tomó á A n d u x a r , Pertreche , y San­
ta Euiíemia. Hallábanse con el Emperador el C o n ­
de D o n Manrique , que tenia á Baeza , Conde 
D o n Ponce , Mayordomo del Emperador , Ñ u ­
ño Pérez , que tenia á Monteroso , A lvar Pérez su 
hermano , Gutierre Fernandez , García Garces de 
A z a , García Gómez , Gonza lo de Marañen , A l ­
férez del Emperador (que ya faltaba el antiguo 
Ñuño Pérez) , el Conde D o n Rodr igo Pérez de 
Galicia , el Conde Gonzalo Fernandez, Bermudo 
Pérez, Pelayo Cuervo, Gonzalo Rodríguez de San-
dova l , A lvaro Rodríguez, Diego Fernandez de Bo-
ñe l , Mayordomo en Burgos, D o n Juan , Arzobispo 
de T o l e d o , Vicencio , Obispo de Segovia , loan, 
Obispo de Osma , Pedro , Obispo de Sigüenza, 
que llama Seguntinus, R o d r i g o , Obispo de Ná^ 
xara , Mart in , Obispo de Oviedo , Juan , Obispo 
de León , Pedro , Obispo de Astorga , Pedro, 
Obispo de Mondof iedo , Mar t in , Obispo de Oren ­
se. A quince de Diciembre deste año el Conde 
D o n Rodr igo con su muger la Condesa Doña 
Froni lda , dan á los Abades de Retuerta y San 
Leandro , que vivían según la Regla de San Agus^ 
t in , y eran Premonstratenses , muchas hereda­
des: dice esta escritura que era Alférez del E m ­
perador Gonzalo de Marañonj y que D o n San­
cho , hijo del Emperador , reynaba en Castillas 
D o n Fernando en León y Galicia el Conde D o n 
L o p e en Náxara , Gatierre Fernandez en Burgos, 
el Conde D o n Pv.odngo en Monterroso , en L im ia , 
en Bubal y Castil la (1 ) , el Conde D o n Gonzalo 
en Trastamara , el Conde D o n Ve la en Lemos 
y Sarr ia , D o n A lvaro en Montenegro. Mur ió en 
este año á veinte y ocho de Junio Hennengol , 

C o n -
(2) Debe decir Castela: es hoy un Arcecüanato de la Iglesia 

de Orense. 



JDon Alonso el V I L 325 
Conde de Urge l , nieto del Conde D o n Pedro 
Assures de Val ladol ld , que: por haberse criado 
este Caballero en Casti l la , y seguido siempre la 
Cor te destos Reyes con oficios en la Casa R e a l , 
como suena en los privilegios , le llamáror^ Her-'. 
mengol el Castellano. 

Era 1193 á veinte y ocho de Kebrero esta­
ba el Emperador en B u r g o s , y á diez de O c ­
tubre en Val ladol ld , y á veinte y ocho del 
mesmo á pr imero de Noviembre en Burgos , y 
con él el R e y D o n Sancho de Navarra^ y e l 
C o n d e de Barcelona D o n ; RaLiiprn Berenguerj . 
Príncipe de Aragón , l lamándose-ambo^, yasa-
ílos del Emperador. L a venida del Conde po -
ne un autor moderno en el ano 1156 : en es­
to yerra p o c o , en lo demás , que dice que v i ­
l o á casar su hijo el Infante D o n Ramón ( q u e 
después siendo R e y - d e Aragón se l lamó D o n 
A l o n s o ) con Doña Sancha , hija del Emperador 
y de Doña Pvica ó Ríquilda su segunda mugen 
no sé qué verdad tiene , por el poco t iempo 
que ha que el Emperador casó con Doña Ríqu i l ­
da ó R i c a ; y porque cinco años adelante en la 
Era 1198. veremos este Infante desposado en T u y 
con Doña Mafalda , hija del Rey D o n A lonso 
Henriquez de Portugal , como consta por la carta 
de arras, que pondré en su lugar. También dice, 
que vino á pedir al Emperador que se confedera­
sen, y quitasen á D o n Sancho Ramírez el rey no de 
Navarra , que para esto se rarificasen las concor­
dias pasadas 5 y que para obligarle á esto le ofre­
cía al Príncipe su hijo para la Infanta Doña San­
cha. Si esto fué así , no pudo ser en este año, 
porque en él estaba casado el Rey D o n Sancho 
de Navarra con la Infanta Doña Sancha , hija 
del Emperador. 

A 
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A veinte y c inco de Noviembre , Era 1193, 

estaba el Emperador D o n A lonso en Ja ciudad 
de Náxara , aposentado en el Monester io Real 
de Santa M a r í a , que por ser Suyo tenia cargo y 
obligación de darle una comida cada año , vinien­
do á él la persona R e a l : la qual muchos años 
adelanté perdonó el Rey D o n Pedro , y nunca 
el Eríiperador recibió servicio eri esta casa, que 
no la hiciese crecidas mercedes. Dcsra vez 1¿ 
conf i rmó todo quanto el Rey D o n García su 
fundador habla dado , contándolo por menudo, 

Omnes Eccie-lugar por lugar'. y les con f i rma , y da de nue-
sias, & Gie-Vo todas jas Iglesias y Clérigos de Náxara , con 
vitatis^eNa-'^^ diezmos de pan y vino , y demás cosas que 
xara, simuí- le peíteneciaín , que luego que el MoneéteHo se 

que ciecimasfLine{¿'|e$ Ilabi¿ e} R e y ^ ^ i qUe es haf tÓ ftO-

pecon im&b- fa^ 7 ;Par^ saber el poder q[ue los Reyes tenían 
mentorum, en; estas cósás. Y en la data' dice , que erí este 
quse ad ipsas año i ídem famostssimüs Imperator tomó á A n -
t iSn t . i aS^ ^ ^ — * Pertroche y Santa Eufemia , imperando 

en To ledo ,t León , G a l i c i a , C a s t i l l a , Náxara, 
Za ragoza , Baeza , Almería. Y el Conde de Bar­
celona , y Sancho Rey de Navarra eran sus va-
salíos. Conf i rman los Reyes hijos del Emperador; 
el Conde A l m e r i e o , que tenia á Baeza 5 el C o n ­
de D o n Ponce , Mayordomo del Emperador ; Ñ u ­
ño Pérez, que tenia á Monterroso 5 Alvar Pérez 
su hermano 5 Gutierre Fernandez ; Gatcía Gár-

/ ees de A z a ; García Gómez ; el Conde D o n R o ­
drigo Pérez 5 el Conde Gonzalo Fernandez j Ber-
mudo' Pérez 5 Pelayo Cuervo 5 Gonza lo Rodr í ­
guez de Sandoval í A lvaro Rodr iguez ; Diego 
Fernandez C r u z ; Gonzalo de Marañon , Alférez 
dei' Emperador \ l oan . Arzobispo de T o l e d o , P r i ­
mado de España. Y los demás Obispos qne en 
otros deste año se han dicho. Era? Chancil ler del 
Emperador loan Fernandez. 
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En este año de la Era 1193 nació algún hijo 

al Eaiperador , ó á su hijo I)on Sancho j por­
que en el l ibro antiguo , de donde se sacaron las 
memorias que he refer ido, habia u n a , y solo 
se pudo leer : N a c i í .*.*,... amaneciente en d ia de 
Sant Matheus A p ó s t o l , Evange l is ta 7 E r a 1193. 
D e suerte que se borró el nombre de la criatura. 

Era 1194 dicen las Corónicas de A r a g ó n , que 
el Conde D o n Ramón Príncipe volv ió á pedir al 
Emperador que se ratificasen las concordias que 
contra el de Navarra hablan hecho en Tude lk i , 
cerca de Aguas Caldas en Navarra , y en C a n ion 
antes > y que para obligar á esto al Emperador 
le pidió el Conde la Infanta Doña Sancha su hija, 
y de Doña R i c a para casarla com su hijo D o n 
Ramón. Si el Emperador tuvo hija de Richílda 
ó R i c a , podía tener en este año aun no cum-
piídos tres > pues v imos y que D b n a R i c a entro 
en Castil la Era n 91 , y la Infanta Doña Sancha, 
hija del Emperador , y de Doña Berenguela, que­
da visto que casó con D o n Sancho , Rey de N a ­
varra ; y ya que el Emperador tenia una hija l la -
ii iada Sancha , no daría este nombre á otra , aun­
que fuese de segunda muger. Otro-casamiento 
mas cierto veremos adelante del Infante D o n R a ­
m ó n , hijo del C o n d e , con hija del R e y de 
Portugal. 

Traxéron á Toledo un hra%o de S a n Eugen io , pri-r 
mer Arzobispo desta ciudad, 

Su wé tan satisfecho el R e y Luís de Francia Era 11^4-
de la buena acogida que se le habia hecho en Afio 1150. 
Casti l la , y particularmente en To ledo , que l le­
gando á París , determinó dar muestras de su 
agradecimiento , sacando de su Monester io Rea l 

de 
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de San Dionis el brazo dereclio de San Eugenio 
pr imero Arzob ispo de To ledo , cuyo cuerpo allí 
estaba, y enviólo con el m i s m o Abad de San Dionis 
á j ia Santa Iglesia de To ledo . Quando el Empera­
dor , que en To ledo estaba , supo h i venida , salió­
lo á recibir con todos los de su Cor te ; y al en­
trar de la ciudad , el Emperador y los Reyes sus 
hijos se apearon de los caballos , y la santa: reliquia 
tomaron sobre sus hombros , y lleváronla así con 
solemne procesión hasta la Iglesia mayor. Y sabe­
m o s , que en nuestros dias año 1565 á diez y ocho 
de ¡Noviembre, habiendo corrido desde los dias del 
Emperador quatrocientos y nueve años , se traxo 
lo xestante del sagrado cuerpo á instancia del C a -
tó l ico R e y D o n Felipe Segundo de gloriosa me­
mor ia , dándoselo su cuñado el R e y Carlos de 
F ranc ia , nono deste nombre 7 con voluntad .de 
•Don. C a r l o s , Cardenal de Lorena , A b a d del 
.Monesterio de San Dionis. 

Zurita se . E a , este año. de la Era 1194 parece haberse po-
puebla, blado la villa, de Zur i ta de Christianos Mozárabes, 

venidos de Calatayud 7 Zaragoza , y otras partes, 
huyendo de la mala compañía de los Moros ; y 
el ^Emperador les dio su pr iv i leg io, juntamente 
con la Emperatriz Doña R i ca y sus hijos los R e ­
y e s , . estando en To ledo , á quatro del mes de 
M a r z o , imperando en To ledo , León , Galicia, 
Castil la , Náxara, Zaragoza , Baeza , A lmer ía, 
Andu ja r , Pertroche , y Santa Eufemia , que to­
dos estos títulos pone. Halláronse con él el C o n ­
de D o n Manrique , que tenia á Baeza , el C o n ­
de D o n Ponce, su Mayordomo , Gonza lo de M a -
Tañon , su Alférez , el Conde D o n Ñuño Pérez, 
que tenia á Monterroso. Y á veinte y seis de 
M a r z o estaba en, To ledo con los dichos Prínci­
pes y Caballeros , y mas el Conde Gonzalo Fer­

nán-
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nandez , Conde D o n Rami ro Flores , D o n P e ­
dro , D o n A lonso , García Garces de A z a , Gar­
cía Gómez : y dice que reynaba en los mesmos 
lugares, como parece por otro privilegio del 
mesmo archivo de Zuri ta , en que da al Conde 
D o n Ñuño Pérez y á sus hijos y descendientes la 
aldea de A lcabon. Procuraba el Conde D o n R a ­
m ó n de Barcelona que el Emperador hiciese guer­
ra á Navarra , mas no tuvo efecto , porque los 
deseos de las armas del Emperador solo eran 
contra los enemigos de la Fe. 

Daré agora cuenta de las escrituras que des-
te año he visto T demás de las dichas , ya que> 
deste gran Príncipe no nos dexáron historias mas 
ciertas y verdaderas , como lo merecían sus ha­
zañas. A doce dias del mes de Enero , Era 1194,. Tibí dnicissi-
D o n Froyla Pelayz o torgó la carta de arras que ™ r̂.™e* ^ 
d io á su muger Doña María Martínez , en ^p^t ín», 
le da toda la parte de su herencia, que le era 
debida entre sus hermanos en el lugar de Sume-
nos , y otras partes , que después dexo esta se­
ñora al Monesterio de Sobrado de Galicia. Fe­
cha la carta en los dias de D o n A lonso , Rey 
y Emperador de las Españas , con sus dos hijos 
el R e y D o n Sancho de Castil la , y el Rey D o n 
Fernando en toda Galicia. Pelayo , por la gracia de 
D i o s , Arzobispo de Santiago. E l Conde Don G o n ­
za lo , hijo del Conde D o n Fernando , qué tenia á 
Trastamara •* su muger la Condesa Doña Berenguela, 

Y primero dia de Enero deste año concedió 
otra merced el Emperador al Monester io de M o -
reruela , que en los tiempos muy antiguos fué de 
San Benito de hábito negro , y agora es de los de 
hábito blanco , en el reyno de León. Por la qual HijasdeiEm-
consta los nombres que tenían las hijas del Empe- perador. 
rador , y como en estos dias estaban en Castillaj 

Tom. I I . X t y 
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y los títulos tan merecidos que en las Escrituras 
ponían al Emperador , porque dice así : Una cum 
uxore mea Imperatrice Dona R i c a , cum fiiiis 
meis Sanccio , S Ferciinando Regibus •-, simul etiam 
cum filiabus meis Constancia , i n d i t a Francorum 
Regina t & cum Sanecia , no&ili Navar rce Re­
gina , fació cartam , &#» Por donde parece , que 

Nofuéjségim j ^ R.eyna de Francia no se llamaba Isabel , como 
esto , hija de ^ . . . 7 , 
Doña Rica, algunos dicen , y que el casamiento se hizo en 
como dice ei este año , pues en los de atrás no h i y tal me-
Padre Diago lll0i:ja . y así ia venida del Rey de Francia , su 
cap. lub. •. . ' > r / • r ' 

^ mando , o no íue , y si me , sena por agora> 
de la qua l , como d ixe , tengo m i c h a d a d i , por 
no hallar privilegio que tal diga ; ó sí fué el ca* 
samieato años antes déste , como le ponen , la 
Reyna había venido de Francia á España ••> la causa 
no la sé. Confirmase lo que digo por otras muchas 
escrituras, que dicen lo mesmo. Los títulos que 
ponen al Emperador son estos: Imperante eodem 

Títulos del -^defonso , glorioso , pió , ac semper invicto , G a l -
Emperador, ¡e t i r t , Legione , Castellcz , Najjarce , Ccesarau-

gustee , Toleti i Almerice , Baecice, Anduxarce. 
De seis de Octubre deste año tiene la Iglesia 

de Astorga una notable escritura del Emperador, 
que comienza, diciendo : C o m o es necesario que 
las donaciones Reales se escriban , para que de 
ellas haya perpetua memoria , y de los Reyes que 
las concedieron : E a propter ego Adefonsus Im* 
pera tor , f e l í x , inc l i tus, triumphator , ac sempef 
invictus , totius Hispanice div ina providentia f a ~ 
mosissimus Imperator. Juntamente con m i muger 
la Emperatriz Doña R ica , y con mis hijos Don San­
cho y Don Fernando Reyes : S i m u l cum filiabus 
meis , scilicet Constantia , i nd i ta Francorum Re­
gina , & cum Sanccia nobili Navarrce Regina* 
Dan á Fernando Rodríguez , y á su muger D o -



Don Alonso el V I L 331 
ña Sancha unas heredades en termino de' M o r a ­
les i y después de haber dicho las partes donde 
reynaba, que son las qne en otros se han visto, 
dice , que el Conde de Barcelona , el Rey D o n 
Sancho de Navarra , el Rey de Murc ia , y otros, 
eran sus vasallos , cuyos nombres no se escriben. 
Después que dice que confirma el Rey D o n San­
cho , se pone inmediatamente el Conde D o n 
Manr i fue , que tenia á Baeza 5 el Cond í D o n L o ­
pe y Conde D o n Ve la de Navarra 5 Gutierre Fer­
nandez 5 Gonzalo de Maraííon tenens Al feracíam 
Imperator is; D o n Juan , A rzob ispo de T o l e d o ; 
V i c e n t e , Arzob ispo de Segovla; Estéfino de Z a ­
mora ; Raymundo , de Falencia 5 Víc tor , de 
Bu rgos ; D o n Mart in ; Arzob ispo de Santiago; 
loan , Obispo de León ; Mart ino , de Orense. 
Después dellos confirma el R e y D o n Fernando; 
Ponc io de M i n e r v a , Mayordomo del Emperador; 
Conde D o n Rodr igo ; Conde D o n G o n z a l o ; C o n ­
de D o n Rami ro F lo res ; Conde D o n Pedro de 
Astorga ; el Maestro Pedro , Cancelario del E m ­
perador. 

Y á veinte y uno de Diciembre deste año el 
Emperador con su muger Doña R i ca dieron al 
Monesterio de San Pelayo de Cerrato , que en 
la Era 972 , siendo Rey de León D o n R a m i r o , 
y Conde de Casti l la el famoso Fernán González, 
se fundó de Monges de San Benito : da el E m ­
perador á este Monester io muchas cosas , con­
firmando las dadas por los Reyes sus pasados; 
y dice la escritura lo que han dicho las referidas. 
Imperante eodem Imperatore , g lor ioso, p h , f e ­
lice , ac semper invicto. Y dice , que quando el 
Emperador concedió este privilegio estaba en 
Val ladol id , y nombra los dichos Príncipes , va ­
sallos y Caballeros. E l Conde D o n M a m i q u e , el 

T t z C o n -
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Conde D o n Lope , Conde Don Pedro , que te­
nia á Astorga 5 Conde D o n Osono ••> Fetnando 
Caut ivo , Mayordomo del Rey D o n Sancho; R o ­
drigo González , Alférez ; Alvar Pérez; Gutier­
re Fernandez ; ^Gonzalo de Marañon , Alférez del 
Emperador. Conf i rman los Perlados dichos , y 
mas D o n Rodr igo , Obispo de Calahorra , que 
otras veces se llama de Náxara; Mar t ino Tarra­
conense ; Navarro de Salamanca ; Suero de C o ­
ria. Luego confirma el Rey D o n Fernando 5 C o n ­
de D o n Rodr igo ; Conde D o n Gonza lo ; Vela 
Gutierre ; Conde D o n Ponce , Mayordomo des-
te Rey D o n Fernando ; Conde D o n A l v a r o ; V e ­
la Gutiérrez , Mayordomo del Emperador. 

Por una escrirura de donación , que Ender-
quina Pérez hizo á Pelayo Pérez , y á su muger, 
de una heredad en vega , término de G i j o n , que 
después se dio al Monesterio de San Vicente de 
O v i e d o , parece como en este año gobernaba 
e l Principado de Asturias Doña Urraca , Reyna 
de Navarra , hija del Emperador , y de Doña 
Guntroda ; porque en la data deste pergamino, 
que es á veinte y ocho de Diciembre , Era 1194. 
dice , que imperaba en To ledo y León D o n 
A lonso con su muger Doña R ica : Regina U r ­
raca dominante in As tu r i i s , y Ppdro Abad de 
San Vicente , electo Obispo de San Salvador. 

Claramente consta por las escrituras referidas 
el casamiento de las Infantas y sus nombres j que 
fueron Constanza , y no Isabel, Sancha y Bea­
tr iz , como luego veremos. 

En esta Era 1194 parece por escrituras c o ­
m o Gonzalo Rodríguez de Sandoval era ya Conde 
de la Bureba , y que el Conde D o n Lope de 
Vizcaya tenia lo de Castilla vieja : de suerte, que 
ío que tuvieron el Conde D o n Gómez , y el 

C o n -
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Conde D o n Gonzalo Quatro manos, padres y 
agüelo de Gonzalo Rodríguez de Sandoval , se 
partió agora entre él y el Conde D o n L o p e de H a -
ro : y así se fué disminuyendo la g ^ d e z a de los 
Salvadores. 

Muer te de l a Rey na Doña B lanca , y nacimiento 
del Infante Don Alonso, 

fste año fué de gozo y luto para el R e y Era 1I94# 
D o n Sancho y reyno de Cast i l la : cinco anos añongcí.' 
habia que vivían en uno el R e y D o n Sancho 
y Doña Blanca, hízose preñada, y en este de 
la Era 1194 nació el Infante D o n A lonso , 
hijo del R e y D o n Sancho , y nieto del E m p e ­
rador D o n A lonso que fué aquel noble R e y 
D o n A lonso que ganó la gran batalla de las N a ­
bas de T o l o s a , y fundó el Real Monesterio de las 
Huelgas de Burgos. N o quiso el Señor hacer este 
bien á su reyno de darle tal heredero sin quitarle 
•al Rey D o n Sancho su muy cara y amada m u -
ger la Reyna Doña Blanca , cuya muerte dio 
tan morta l pena al R e y D o n Sancho su mar i ­
d o , que en la piedra de la sepultura desta R e y ­
n a , que está en el Monesterio Rea l de Náxara, 
quiso se pusiesen dej media talla ó relieve las 
figuras en que está el tránsito desta señora , y 
las lágrimas y sentimiento del Rey , y como 
los suyos asidos del le consolaban , que es de 
harta consideración la piedra para los que gustan 
de antigüedades. En el borde della están ios ver­
sos siguientes: 

Nob i l i s hic Regina j a c e t , qua? Blanca vocari 
Promeruit pulcherrima specie , candidior nive7 
Candoris pretium festinans , g r a d a morum, 

Fce~ 
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Fceminei saxus hanc dabat esse decus, 
hnperatoris natus R e x Sanccius i l l i , 
V i r f u i t , & tanto laus erat ipsa v i ro. 
Parto, pressu fü t ' t , & pignns nobile f ud i t 
f e n t r i s v i rg inci filius assit etl 
E r a millena centena nonagésima quarta, 
Reginam consiut obüsse piam. 

„ •• 

D i c e , como está allí sepultada la nobk R c y -
- na Doña Blanca, que con razón se Hamo Blan-

c a , hermosa ,.mas blanca que la n ieve, agracia­
ba > de condición' apacible , honra y espejo dé 
las nvigeres : y que f i é su marido Sancho, hijo 
del Emperador 5 y ella era digna de tal marido. 
Parió un. noble lujo , y mur ió del parto j socor­
rióla el Hi jo de la V i rgen. C o n s t a , qne murió 
esta p i í B.eyna en la Era 1194 , q^e es el año 
de C^r isto. 115o. 

Las memorias de To ledo , el tumbo negro de 
Santiago ] la arca de piedra donde la Reyna fué 
puesta en Náxara quando m u r i ó , son tres testi­
gos casi oculares de su muer te , mas es menes­
ter concertarlos. V i s to hemos lo que hay en Ná~ 
xara , la memoria d ice: nació el Rey D o n A l f o n ­
so noche de San M a r t i n , é fué dia de Viernes, 
Era 1193. Es as í , en este año fué letra D o m i ­
nical B. y cayó en Viernes San Mart in 5 y desde 
San Mart in hasta que entró el año siguiente, qué 
fueron dos meses, ó la Reyna estuvo enferma 
deste parto , ó tardaron si mur ió deste parto en 
hacerle la sepultura. Por manera que en el le­
trero dice la muerte della , ó el haberla puesto 
en aquella arca de piedra , acabada de labrar: y 
en esta memoria se dice el dia en que nació el 
Infante. E l tumbo negro dice: E r a 1194 secundo 
Idus y íugus t i , Regina Branca mater istius Ade~ 

phon-
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phonst Bégis Cas te l l a , f u i t f i l i a 'Gms ice Regís 
.Navarrce. Quiere decin Que en éste ano á d o ­
ce de Agos to mur ió la Reyna Doña Blanca. Dé 
suerte, que desde el dia de San Mart in en que 
nació el Rey D o n A lonso el N o b l e , Era i ip*, '1 
hasta doce de A g o s t o , que fué el año siguiente' 
1194 conforme á esta m e m o r i a , no mur ió ' la 
Reyna Doña Blanca : y hemos de decir , que eí 
letrero de la sepultura dice solamente el año , y 
que su muerte se cansó de nn partn • y el tum­
bo quiere decir el dia en que mur ió í y confor­
me á esto , pudo ser la muerte de la Reyna de 
ot ro pa r to , y no del de D o n A lonso el Nob le , 
mes desde once de Nov iembre en que nadó , 
lasta doce de Agos to en que mur ió la Reyna , " 

corr ieron cerca de diez meses. N o es mal modo 
de escribir historias éste , antes parece arte de 
andar á tiento en él las^la devoción-que con es­
ta Reyna tengo me obliga á esto. ."-'< 
'- Está sepultada la Reyna Doña Blanca en el 
Monester io de Santa M a m la Real de Náxar^ 
adonde están los Reyes fundadores, con otros 
muchos Reyes y Infantes. H i z o el Rey D o n San­
cho su marido muy grandes mercedes á este M o ­
nesterio por respeto desta señora ; restituyóle 
mucho de lo que los Reyes le habían dado "¡ que 
ya estaba perdido.; dióle de nuevo, otras cósase 
y entre ellas fué la villa de Nestares, .y dice en 
la escritura desta donación : E t Jooc fac ió oh sa -
lutem animcz mece , & mulieris mees venerabais 
Regince dona B l a n c a , bona memoria , quam in 
p rad i c ta Eccles ia Naxarens i sepelire f ec i \ <S ut 
memoriam udniversari i nostri semper inunoquoqu^ 
anno habeatis , & i b i perpetuo celebretis. Y en 
otra carta en que restituye á este Monesteno la 
villa de Puer to : manda que perpetuamente arda 

una 

• 
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una vela de cera sobre la sepultara de ía K t j - i 
na. Es la data á treinta de A g o s t o , Era 1196. 
Conf i rman , el R e y D o n Sancho de Navar ra , va^ 
sallo del R e y . : el Conde A l m e n c o : Conde Don 
P o n c e : Conde L o p e , que tenía á Náxara : el 
Conde D o n Ve la de A l b a : Gutierre Fernandez 
de Castil la : Sancho Díaz: Fernán Pérez , Mayor ­
domo del Rey : Gómez González , Alférez del 
R e y : Pedro X i m e n e z , que tenia á Log roño 5 y 
mas los P e r b f W Ae T o l e d o , Bu rgos , Palencia, 
Ca lahor ra , Osma. L o s títulos del R e y en esta 
car ta , que son del Reyno con que quedó des­
pués de muerto su padre el Emperador , son: 
reynando en T o l e d o , en Extremadura , en Cas ­
t i l la , en B u r g o s , en Náxara, en Logroño , en 
Calahorra. 

• ' • • • • 

JDe Ja muerte del Emperador, 

Era upg, JU ícen que en este año déla Era 1195 , que 
año 1157, es ei ^ ch r i s to 1157, trataba el Emperador de 

hacer guerra á Navarra 5 no hallo por qué causa 
«e ha de creer , pues tenia casada su hija Doña 
Sancha con D o n Sancho Rey de Navarra. Es ver­
dad que en este año á cinco de Diciembre con ­
cedió un privilegio á la Catedral de O s m a , en 
que le da el lugar de Sotos de s u s o , y en la 
data dice : que imperaba en To ledo , León , N a ^ 
varra , Castil la , & c . Y en otros de años antes 
déste le vimos , que debia de ser por alguna pre­
tensión que causaba esta guerra , llamarse Rey 
de Navarra ; si no es que por decir Náxara diga 
Navarra : y así está puesto atrás. Esto es cierto 
que tal guerra no se efectuó, antes sabemos 
que con un grueso exército pasó á la Andalucía 
contra los Moros A l m o h a d e s , que con su R e y 

' * l u -
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lacefb , nuevamente coron("ido en Mai iuecos, 
por muerte de Abde lmon , habían pasado en 
España con sesenta mi l caballos T y o t ros peo­
nes sin número í contra los quaies peleó el E m ­
perador, y los venció y destrozó: y allanando todos Victoria'del 
los Moros del reyno de Jaén , y Córdoba j de- Emperador 
xando por sus vasallos los Reyes que había ^ MorosWmo^ 
tre ellos 5 y á su hi jo el R e y D o n Sancho por hades. 
frontero y guarda de aquellas t ierras, sintiéndo­
se mal dispuesto ; dio la vuelta para Cast i l la ; y 
llegando al puerto del Muladar le fué cargando 
la enfermedad , de manera que no pudo pasar 
adelante de un lugarejo, llamado las Fresnedas, 
y debaxo de una encina le armaron la t ienda, y 
el Arzob ispo de To ledo D o n Juan le dio los Sa­
cramentos 7 con que entregó el santo Príncipe el 
alma á su Criador en veinte y un dias de Agos-Muerte del 
t o , con muchas lágrimas y sentimiento del Rey Emperador 
D o n Fernando su h i j o , y de todo su exércitd: ^ Al0BSO* 
y con razón , pues perdían uno de ios mejores 
Príncipes del mundo. Traxéron el cuerpo á T o ­
ledo con la pompa funeral que merecía, y se­
pultáronlo en la Iglesia mayor. 

Parece según la cuenta que traemos que rey-
nó treinta y cinco años poco mas 5 y que gozó 
el t í tu lo de Emperador veinte y c inco. E l A r ­
zobispo dice , lib. 7. cap. 4. que reynó Cincuen­
ta. Mur ió de edad de cincuenta y un años po ­
co mas ó m e n o s , que era buena edad para po ­
der bien gobernar muchos mas. Traxéron su cuer­
po , cargados de luto á To ledo , y sepultáronle 
en la Iglesia mayor desta Ciudad. Dexó los rey-
nos d iv id idos, c o m o queda visto. Y dice el A r ­
zobispo l ib. 7. cap. 7. que por consejo del C o n ­
de D o n Manrique de Lara , y del Conde Don Fer­
nando de Trastamara: Des id ia seminare volentium. 

Tom. / / . V v L o s 
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Los hijos que dexó el Emperador, son: D. San­

cho , Don Fernando , Doña Sancha , habida en 
Doña R ica : y dicen que esta Infanta casó con 
Don Alonso , llamado en Aragón el Casto, hijo 
de Don Ramón , Conde de Barcelona y, y Prínci­
pe de Aragón , y de Doña Petronila, hija del 
Rey Don Ramiro Monge. Ya dixe lo que habia 
visto desto, A Doña Urraca Reyna de Navarra 
hubo en Doña Gontroda , á Doña Estefanía, que 
casó con Ruy Fernandez, de Castro , en otra don­
cella que las historias no nombran. También di­
cen que hubo á Doña Beatriz, que casó con 
Don Sancho el Valiente y Sabio , Rey de Na­
varra. Tuvo mas al Infante Don Fernando, que 
murió niño , y está sepultado en Toledo en el 
Monesterio de San Clemente de Monjas de aque­
lla ciudad. Decia el letrero de su sepultura: 

lab c 
Aqm está el muy Ilustre Don Fernando, hijo del 

Emperador Don Alonso, que hizo este M a -
_ nesterio. Púsole aquí por honralle. 

En Santiago de Valcerca de Astudillo , que 
fué Monesterio , y agora es anexo del de San Isi­
dro de Dueñas, donde yo fui Abad , vi una se­
pultura pequeña, y dicen todos los de la tierra 
que es de un hijo del Emperador, y pudo ser 
que criándolo la que crió á Don Sancho el De­
seado , que fué suya esta Iglesia, y la dio á 
San Isidro, como dixe , muriese aquí , y lo se­
pultasen , donde se quedó olvidado. 

Para sacar el tiempo en que murió este fa­
mosísimo Emperador, habré de tomar el trabajo 
acostumbrado de hacer relación de todas las es­
crituras que deste año he visto hasta topar con 
las que dixeren que murió. 
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El tumbo negiro de Santiago dice de la imici> 

te del Emperador así: E r a 1195 Aldefonsus Im-
peraíor , 8. IC. Septembris , que es año 1159 , á 
veinte y cinco de Agos to , que es lo que c o ­
munmente se dice. 

A diez y seis de A b r i l , Era 1195,1a Infanta 
Doña Elvira d io i la Iglesia de Astorga la ter­
cia de todas sus Iglesias que allí señala, y dice 
que imperaban D o n A lonso y Doña R i c a ; y 
que la Infanta Doña Sancha, hermana del E m ­
perador, tenia i Víllabuena j y la Emperatr iz 
Doña R i c a , y el Conde D o n R a m i r o tenian á 
A s t o r g a ; el Conde D o n Ponce , Mayo rdomo 
del Emperador , Gonza lo Marañon, su Alférez. 

E n otra escritura de la Iglesia de Astorga, 
dada por el R e y D o n Sancho á cinco de M a ­
y o , E ra 1195 , d i c e , que rey naba su padre el 
Emperador. 

A veinte y ocho de Octubre , E ra n 9 5 » Anno , que 
dice otra escritura de la Iglesia de Bu rgos , que dominusAde-
era muerto el famosísimo Emperador de buena fonsus bonae 

-r-v * 1 j i t-» memorige f a -
memona D o n A l o n s o , y es una carta del R e y moússimViS 
D o n Sancho su hi jo , en que da á la Iglesia de imperator ab 
Astorga y á su Obispo D o n P e d r o , el Mones- ho.c saecul0 
terio de San Mí l lan de Lara . Conf i rman que se nilgravil:* 
hallaban con el Rey . Comes A / m a r ¿cus , Co­
mes $Ñ.Íá , Comes Lupus. Gómez González, 
Mayo rdomo del Rey > Gutierre Fernandez , P o ­
testad en Castilla j García Garces de A z a 5 G o n ­
zalo de Marañon j Pedro Ximenez que tenia á 
L o g r o ñ o 5 Ñuño Pérez j A lvaro Pérez ; Diego 
Eernandez, Mayordomo del Rey . Y por muchas 
escrituras del año siguiente de la Era 1196 se 
confirma lo mismo ; y que su hijo D o n Sancho 
que le sucedió en el Reyno de Castil la , mur ió , 
y que reynaba su hi jo n iño (que así dicen) 

V v 2 D o n 
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D o n Alonso en To ledo , D o n Fernando su tío 
en León , la Reyna Doña Urraca su hermana 
en Oviedo. Y porque esta historia no es mas 
que del faniosísinio Emperador D o n A l o n s o , y 
él acaba aquí la v i d a , fenece también ella. Y 
quien la escribió, no cesará mientras viviere de 
pedir á Dios tenga en su compañía el aluia de 
tan valeroso Pr ínc ipe, honra de nuestra España: 
pues por su servicio y aumento de su Iglesia tan­
to trabajó en esta vida. A m e n . 

M i l a g r o que hizo una imagen del Emperador. 

• iCo r las escntnras que he re fer ido , y por 
otras sin cuento del Emperador D o n Alonso^ 
consta la devoción singular que tuvo á las R e ­
l igiones, y los dones y largas limosnas que hizo, 
fundando y reparando Monesterios. Comenzaba 
en este t iempo á florecer San Bernardo y los M o n -
ges de su reformación } y traídos á España , les 
entregó treinta y tres Monesterios , unos de los 
que ya lo eran de la Orden del glorioso Padre 
San B e n i t o , y otros que fundó y dotó de nue­
vo , sin otros muchísimos que se fundaron. 

U n o de los que el Emperador reduxo , y 
d io á esta nueva reformación , fué el Moneste-
r io de Carrazedo r que año de 990 habia fundado 
de Monges Benitos para su sepultura el Rey 
D o n Bermudo Segundo. E l qual Monesterio 
habia sido destruido por A lmanzor , y lo es­
tuvo ciento y quarenta y ocho años , hasta 
que D o n A lonso lo reedificó y pobló de M o n ­
ges de hábito blanco de Cistel . E l dia que en­
traron , que fué á doce de A g o s t o año de 
Chr is to de 1138 , hallándose presente el E n i -
, . Pe-

• 



Don Alonso el V i l , 341 
perador , se puso la primera piedía del edi-
í i d o de la Iglesia que hoy t iene: en cuya por ­
tada, se labró de bulto y talla entera , aunque, 
en piedra tosca , la figura del Emperador con 
su corona , de la misma forma que está en el 
sello de cera que tiene el privilegio de la do­
tación. 

Quiso Dios mostrar en nuestros dias lo que 
le habían sido gratas estas obras , castigando un 
desacato que un rústico h izo á la figura del 
Emperador. Sucedió pues así. En el año de m i l 
y quinientos y setenta , un pastor de aquel M o -
nesterio T llamado An ton io Pérez , salió á la puer­
ta de la Iglesia con una escudilla de miera em 
•la mano , y llegando á la figura Imperial se le 
asentó sobre la cabeza y corona , diciéndole guar­
dase no se le cayese 5 y con la miera le untó 
las barbas y cejas j: no obstante que otro pas­
tor que estaba presente le d i x o , no hiciese se.-
mejante desacato contra el Rey D o n A lonso que 
era santo. 

T o m ó Dios por propia la Injuria y menos­
precio , y para que el vil lano pagase el atrevi­
miento de haber llegado con sus manos á car-
beza y rostro que representaban las de un Pr ín­
cipe tan Catól ico y tan ilustre y que tantos-
servicios había hecho á la Iglesia y otros escar­
mentasen en él % permit ió que al punto queda­
se privado de la vista , y con excesivos dolo­
res. Estuvo ciego seis días , confesando á voces 
que el Rey D o n A lonso era la ocasión , casti­
gando el desacato que contra él había comet i ­
do. C o m o la ceguedad y dolor pasaba adelante, 
y no se sabia ni hallaba otra ocasión ni indicio 
á que poderse atr ibuir , sino á lo que decia e l 
pastor 5 fué de parecer un Monge , l lamado 

í r a y 
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Fray An ton io de Burgos con quien se confesa­
ba , que hiciese pública satisfacción y peniten­
cia , y pidiese perdón á quien decia había inju­
riado. Para esto lo l levaron de la mano á la puer­
ta de la Iglesia , y estando presentes muchos R e ­
ligiosos del Convento i se descalcó los zapatos, 
y con una vela encendida en la m a n o , fue de 
rodillas espacio de treinta pasos hasta llegar al 
retrato y bulto del Emperador. Postróse delan­
te del l y diciendo algunas oraciones , le besó 
muchas veces los p ies, pidiendo con lágrimas le 
perdonase el desacato que había cometido. Fué 
caso admirable 7 que al punto que el mozo dio 
fin á su oración , se levantó tan libre de do^-
Io r7y con tan perfecta v i s ta , como si jamas hu ­
biera carecido della > mostrándose D ios marav i ­
l loso en sus Santos ; agradecido aun en la me­
mor ia de los justos. ¿Quándo vio España Prínci­
pe suyo mas Santo que D o n A lonso , siendo 
mozo? <mas justo en el gobiernoí ¿mas fuerte 
en la guerra^ ¿ni mas modesto y afable siendo 
varoní 

-
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señor. 15. 
Guerra contra Navarra. 

i99. 
Don García, Rey de 

Navarra , casa con 
Doña Urraca. 236. 

H 
Hecho feo del Rey Don 

Alonso de Aragón. 2 S. 
Henrique, Conde de Por­

tugal. 46, 
Haro villa en la Rioja. 

5 1 . 
i Historia de la Reyna D o ­

ña Urraca. 1. 

\ 

Infantas , hermanas de la 
Reyna Doña Urraca. 
49. 

Infanta Doña Sancha , h i ­

ja del Rey Don Alonso 
Sexto. 54. 

Iglesia de Valladolid. 42, 
Infanta Estefanía. 75. 
l lefonso, su cuerpo se 

halló. 95. 
Infantes, hijos del Empe­

rador. 166. 
Iglesia de la Calzada. 203, 

J 
Junta de Reynos en Cas­

tilla. 2. 
Jornada que el Empe-« 

rador hizo contra Mo-, 
ros. 186. 

Lope Nuñez de Guz-
man. 31* 

Ley goda contra rebel­
des. 114. 

León , cabeza de Espa­
ña. 158. 

Liga del Emperador y 
Conde de Barcelona 
contra Don García Ra* 
mirez. 191. 

Lu is , Rey de Francia , es­
tuvo en España. 313* 

M 
Monesterio de Sahagun 

des-



\ 

truldo por Aragoneses 
yBurgeses. 10. 

Muerte del Conde D o n 
Gómez. 17. 

-Manriques en Castil la, 
17. 

Manzanedo. 19. 
Manriques de Lara , 35. 
Madr id . 39» 
Muzmi tas Afr icanos. 40 . 
Memor ias de la Reyna 

Doña Urraca. 4.0, 
Mondoñedo. 61. 
M u r i ó la Reyna Doña U r -
- raca. 102, 
JMeiida Arzobispal . 87. 
Monges y Monjas en 

un Monesterio se pro­
hiben. 93. 

Monesterio de Náxara, 
Cluniacense. 153* 

Monester io de An iago. 
164. 

Monester io de Osera. 
165. 

Monester io de Mon fe r -
ro. 165, 

Memor ias del Empera­
dor. 214. 

M o r o s Mohabitas de a-
llende, 218. 

M o r o s Agarenos de a-
, quende. 218, 
Muerte del Rey de Se-
, vil la. 176. 
Monester io de Piapía de 

347 
San Benito, t79. 

Monesterio ^de Valparaí­
so. 180. 

Muerte del Conde D o n 
Rodr igo Oso i i o , y cer­
co que el Empera­
dor puso sobre C o ­
ria. 188. 

Muerte de Ñuño A l o n ­
so. 227, 

Moros de España, tratan 
de darse á el Empera­
dor. 249. 

Muerte de la Empera­
tr iz Doña Berengue-
la. 286. r 

Muerte del R e y D o n 
García de Navarra. 
298. 

Muerte del Conde D o n 
Rodr igo Gómez Sal ­
vadores. 310. 

Memorias del Empera-
dor. 3 17, 

Monester io de San Juan 
. de Naranco. 321. ' ~ 
Muerte del Emperador 

D o n . A lonso , 336. 
Muerte de la Reyna D o ­

ña Blanca. 3 3 3-
Mi lagro que hizo una fi­

gura del Emperador* 
340-

X x 2 N a -
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N 

Navarros pierden la vic­
toria ganada. 201. 

Náxara. 183. 
Ñ u ñ o Al fonso , General 

de To ledo . 220. 
Ñuño Al fonso entra con 

tr iunfo en To ledo . 
224. 

Nacimiento y crianza del 
Infante D o n Sancho. 
184* 

o 
Obispo de Zamora. 94, 
Obispo de Pamplona D o n 

Pedro. 105. 
Orden del exército C h i i s -

t iano. 175. 

heredado en Navar­
ra. 2. 

Palacio Real de Náxa-
ra. 3. 

Paz entre Casti l la y A ra ­
gón. 81. 

Pedro Venerable , varón 
santo. 82. 

Piedad de los Reyes de 
Casti l la. 86. 

Pedro Venerable refiere 
ia visión de Engelber- 1 
to , Monge de Náxa-
ra. 148. 
Conde D o n P o n c e , G e ­

neral de Salamanca. 
2 1 0 . 

5an Prudenc io , Obis­
po de Ta razona , es­
tá en Náxara. 246. 

Prefacio de A l m e n a . 269. 
Paz entre el Rey de N a ­

varra y Conde de Bar* 
celo na. 255. 

Pedro González de L a -
ra. 15. 

Pedro A b a d d e C ' a n i . 19. 
Penitencias notables que 

se daban por castigo. 
49-

Penitencia antigua. 49. 
Peralta. 58. 

D o n Pedro de La ra 
muere. 109. 

D o n Pedro Assurez 

R 
Rebeldes allanados. 113-. 
R o d i i g o González, C o n ­

de. 115. 
Rebeldes contra el Rey . 

128. 
Rodr igo Oso r io , gran Se­

ñor. 133. 
D o n R a m i r o , Infan­

te de Navarra ,casa 
coa 



-

con hija del C i d . 4. 
Reptan los de Av i l a al 

R e y de Aragón, 30. 
Reyna Doña Urraca sia 

rey no. 69. 
Reverter , esforzado C a ­

pitán. 4.0". ' 
Rod r i go Gómez de San-

doval. 50. 
Rodr igo O s o r í o , Conde 

de Lemos . 5"8. 
Riojanos Cántabros. 65. 
R e y n o de Casti l la per­

dido en revueltas. 75. 
R e y D o n A lonso vale­

roso. 75. 
R a m i r o Oso r i o , Conde . 

75. 
R e y D o n García de N a ­

varra , vence los A r a ­
goneses. 201. 
D o n Rodr igo Fernan^-
dez de Castro , A l -
cayde de To ledo . 211. 

R e y Don Sancho casa con 
Doña Blanca. 301. 
Doña R i c a entró en 
Casti l la. 303. 

R e y D o n Sancho se ar­
ma Caballero. 305. 

Sant iago, Metropol i tana. 
87. 

Sev i l la , acométenlaChrís-

tianos. 134* 
Soberoso , castillo en éí 

Obispado de T u y . 35» 
SanServando, Monester io 

de To ledo . 38. 
Suario Ordoñez. 42-.. 
Sancha, hija del R e y D011 

A lonso . 54. 
Soldados francos. 59. 
Sor ia se pr.ebla. 61 . 
5egovia , qué Obispo tu-» 

vo . 65. 
Silla Obispal de Salaman­

ca. 98. -
Salamanca, ciudad anti­

gua. 98. 
Sebastiano Ob ispo, C o r o -

nista. 100. 
Sancha Infanta. 126. 

D o n Suero de C o r ­
nelia. 139. 

Santa Regla la de San Be^ 
n k o . 259. 

Testamento incierto del 
l[nfai\te D o n R a m i r o . 

5-
To ledo recibe al R e y de 

Aragón. 20. 
Templar ios y su or igen. 

63. 
Torres de León . 71 . 

Teresa , Reyna de Por tu ­
ga l , desavenida de su 

hi-



3 í» 
hijo. 72. contra Moros. 207. 

Texufino , Rey Moro de Victoria de Ñuño Alfon-
los de África. 205. so. 223. 

Toma de Andujar , Per- Venida de los Almohades 
troche y Santa Bufe- á España. 2^5. 
mía. 322, x 

V 
Don Ximeno, Obispo 

Ungidos solían ser los Santo de Astorga, 
•: Reyes de Castilla. 13. Monge de San Be-
Vandos entre Casttos y nito. 203. 
• La ras. 34. 
Valladolid, aldea de Ca - 2 

bezon. 42. 
Valencia de Don Juan. Zaragoza se gana. ^r. 
* 113. ' Zamora se llamó Numan-
Visiones se aparecieron. cia. 94. 

147» Zafadola, Rey Moro , va-
Vasallage que reconoce sallo del Emperador. 

el Rey de Aragón al 123, 
-.^de Castilla, 155. Zúñiga, 58. 
Victoria de Christianos Zurita se puebla, 328. 

. FIN, 
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